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  El guerrero de la luz no cae en la trampa


  de la palabra “libertad”.


  Cuando su pueblo está oprimido,


  la libertad es un concepto claro.


  En esos momentos, usando su espada y su escudo,


  lucha hasta perder el aliento o la vida.


  Ante la opresión, la libertad es fácil de entender,


  es lo opuesto a la esclavitud.


  Pero a veces el guerrero escucha a los más viejos


  diciendo: “Cuando pueda dejar de trabajar,


  seré libre”. Y apenas transcurrido un año


  se quejan: “La vida es solamente tedio y rutina”.


  En este caso, la libertad es difícil de entender,


  significa ausencia de sentido.


  Un guerrero de la luz está siempre comprometido.


  Es esclavo de sus sueños, y libre en sus pasos.


   


  Paulo Coelho.


  “Manual del Guerrero de la Luz”.


   


  




  Capítulo I


   


  “El anuncio de un cambio”


   


  Era una hermosa mañana de otoño en la que los pájaros piaban sin cesar en las copas de los árboles, despidiendo con sus trinos al verano que se alejaba ya en el tiempo y apurando los últimos días en los que se disfrutaría de una agradable temperatura. Sus cantos acompañaban al suave rumor de las aguas del río y al susurro de las hojas que se removían en las ramas de los árboles, adornado todo ello por un brillante sol que iluminaba a un radiante cielo azul y calentaba suavemente las verdes tierras en las que se había reunido la gente del pueblo.


  Rechman removía nerviosamente el cubilete que tenía en su mano, agitando los huesos que se encontraban en su interior y observando las caras de los campesinos que se arremolinaban a su alrededor. Cada día eran más los que venían esperando que él les leyera la mano, les adivinara el futuro, les diera alguna pócima de amor o les rompiera algún maleficio, sin olvidar, por supuesto, a aquellos que tenían uno o varios espíritus habitando en sus casas y deseaban que él los expulsara de la misma.


  La pobreza y la desesperación crean extraños aliados – pensó amargamente Rechman. En una tierra gobernada por un tirano y en la que el hambre era el pan nuestro de cada día, en el que los padres tenían que observar como los soldados violaban a sus hijas y a sus mujeres cuando y como querían y en el que los pocos que ganaban algo de dinero, gracias a unas tierras que aún conservaban algo de su antigua fertilidad, debían entregarlo prácticamente todo al autoproclamado rey, el hecho de recurrir a la brujería para derrotar a enemigos imaginarios o para intentar mejorar el nivel de vida era algo totalmente normal.


  Cuando la esperanza muere sólo queda la superstición – solía pensar a menudo el joven mago.


  Y en este desolador panorama, un personaje como Rechman era precisamente lo que la gente necesitaba. Él nunca había creído en la magia, si bien, cuando nació, su tía, una de las pocas brujas que existían en aquella época, declaró que el niño tenía aptitudes para la brujería. Cuando esto ocurrió, el padre de Rechman prohibió categóricamente que el niño escuchara jamás una sola palabra de brujería, conjuros o adivinaciones e instruyó a su hijo en el arte de la ganadería, ya que era de la opinión de que un hijo suyo debía dedicarse a cosas serias y productivas que pudiesen alimentar a su familia y que le convirtieran en un hombre de provecho, y no a cuentos de mujeres ociosas que no hacían nada más que meterse en problemas y buscárselos a los demás. El padre de Rechman era un hombre práctico y los problemas cotidianos ocupaban la mayor parte de sus pensamientos, no dejando espacio para la religión o la magia.


  Pero cuando los buenos tiempos acabaron, cuando se produjo la caída de la Academia y el tirano llegó al poder, la ganadería dejó de ser algo de lo que poder obtener dinero para comer y Rechman tuvo que buscar otro camino para poder sobrevivir. Y como si alguien divino velara por sus intereses, el joven ganadero encontró su oportunidad en una fría noche de invierno. Rechman recordaba los acontecimientos de aquel día como si hubiesen ocurrido un momento antes, a pesar de que ya habían pasado siete largos años desde entonces.


  Por aquel entonces él tenía diecisiete años de edad, hacía dos que el tirano estaba en el poder y el invierno anterior su padre había muerto a causa de las fiebres. Era una fría noche de luna nueva y el joven muchacho paseaba lentamente por las calles del pueblo de Burg, algo que le gustaba hacer antes de que el tirano (Rechman se negaba mentalmente a llamarlo rey) lo prohibiese terminantemente para bien de los ciudadanos. O al menos ésa había sido la explicación oficial. El rey justificaba esta medida alegando que los soldados no podían proteger la ciudad por la noche de posibles maleantes, pero en realidad era sólo un modo más de coartar la libertad de los ciudadanos. Como si hubiese que protegerla de alguien que no fueran los mismos soldados – razonó amargamente el joven. El caso es que aquella noche, en la que aún se podía caminar por la calle libremente, Rechman deambulaba sin un rumbo determinado cuando una mujer salió repentinamente de una casa profiriendo escalofriantes gritos y penosos lamentos. La mujer se hallaba sumida en un estado de desesperación e histeria alarmantes por lo que Rechman se acercó a ver lo que le ocurría. Ésta le explicó, o sería mejor decir que él consiguió adivinar entre el conjunto de incoherencias que dijo, que su hija pequeña era víctima de una posesión demoníaca y que en ese momento estaba profiriendo maldiciones contra su propia familia.


  A pesar del terror que sentía ante la idea de encontrarse frente a un demonio, Rechman se sintió obligado a entrar en la casa para ver a la niña. Efectivamente ésta estaba en la cama retorciéndose con gran violencia, sujetada por unas fuertes cuerdas que normalmente se usaban para atar al ganado y soltando gritos y exclamaciones. El muchacho puso con delicadeza la mano sobre su frente y notó que ésta estaba ardiendo. No tuvo que explorar mucho más a la niña para reconocer en ella la misma enfermedad que se había llevado a su padre un año antes y contra la que ni él ni su tía habían podido hacer nada. Tal vez fuera el recuerdo de su padre moribundo el motivo de que Rechman sintiera la imperiosa necesidad de salvar a la niña al precio que fuese. Rápidamente se hizo cargo de la situación y ordenó a las hermanas mayores de la enferma que trajesen agua fría mientras que al hermano mayor le ordenó que fuese a buscar a su tía sin perder un solo instante de tiempo. A pesar de su juventud, Rechman sabía perfectamente que, en aquella desolada era que estaba comenzando en su tierra, no podría hallar ninguna ayuda en el castillo del rey.


  En cambio, su tía, como buena bruja que era, estaba versada en todo tipo de artes curativas, algunas de ellas no demasiado bien vistas por el resto de la gente y mucho menos por la Iglesia. Resultaba obvio que sería la única persona en todo Grida capaz de ayudar a la cría.


  Durante el tiempo que tardó Wanda, la tía de Rechman, en llegar a la casa, éste se dedicó a intentar bajar la fiebre de la niña utilizando trapos mojados en agua fría. Le quitó las gruesas cuerdas que la rodeaban y acarició con suavidad su pelo, lo que tuvo un efecto tranquilizante sobre ella. Rechman era consciente de que la enfermedad de la niña estaba muy avanzada y que sería muy difícil conseguir mantenerla con vida, pero, aún así, haría todo lo que estuviese en su mano por conseguirlo. Cuando Wanda llegó, Rechman había conseguido bajar la temperatura de la enferma y ésta había abandonado su estado de delirio, cesando a su vez los alaridos y exclamaciones. Wanda inspeccionó tranquilamente a la niña y, posteriormente, pidió hablar con la madre de la misma.


  -¿Cómo se llama esta niña? – preguntó Wanda. Su tono de voz era enérgico y mostraba su disposición a que se le respondiera rápida y claramente a su pregunta. Era el tono de voz de alguien acostumbrado a que se le obedeciera sin vacilaciones, lo cual no era extraño si se tiene en cuenta que, con el paso de los años, Wanda había llegado a convertirse en la bruja más experta y respetada de su reducido gremio.


  No obstante, la madre de la niña no respondió de inmediato a la pregunta de la hechicera, sino que empezó de nuevo a soltar su retahíla de oraciones. De ella sólo conseguía extraerse un continuo gimotear –¡es una maldición divina!- repetía una y otra vez al tiempo que alzaba los brazos al cielo- ¡el cielo nos ha castigado por nuestros pecados y por ello mi pequeña está poseída!


  Wanda se dio cuenta de que no podría sacar nada de la madre y se acercó a hablar con una de las hijas mayores de la histérica mujer. La niña no tendría más de doce años.


  -¿Está mi hermana poseída, señora?- preguntó temerosa.


  -No, pequeña-respondió dulcemente Wanda. Quien no conociera bien a su tía se habría quedado estupefacto ante este cambio de actitud, pero Rechman sabía perfectamente que la mayor capacidad de la bruja era conocer el carácter de las personas y muy rara vez trataba a alguna de forma errónea. Además, Wanda solía ser extremadamente amable con los niños, tal vez como compensación por el hecho de no poder engendrar hijos.


  -Pero mamá dice que todo esto es un castigo divino.


  -Tu mamá se equivoca. Tu hermana sólo esta enferma y debemos hacer todo lo posible por ayudarla. Dime, ¿cómo te llamas?


  -Ytrisa, señora.


  -Un nombre precioso, Ytrisa. Y tu hermanita, ¿cómo se llama?


  -Nelva.


  -¿Cuántos años tiene?


  -Nueve.


  Wanda debió pensar que la muchacha ya estaba más calmada y volvió al tema de la enfermedad.


  -¿Desde cuando está tu hermana enferma, Ytrisa?


  -No lo sé señora -respondió dubitativa la joven muchacha. Si bien Wanda la llamaba pequeña no se podía decir que Ytrisa fuera muy joven. Rechman sospechó que su tía simplemente intentaba calmar a la muchacha mostrándose como una figura protectora en la que ella pudiera confiar.


  -¿Se ha estado quejando de algo en estos días? -volvió a preguntar Wanda en cuyo tono de voz empezaba a adivinarse cierta impaciencia.


  -Bueno –comenzó a responder Ytrisa-hace una semana nos dijo que le dolía el estómago tras la comida. La verdad es que nos reímos mucho de ella porque comimos jabalí y ella se pegó un buen atracón por lo que en un principio no le dimos mayor importancia. Al día siguiente comenzó a tener fiebre y mi madre pidió al noble rey del castillo que enviase un médico para ver a mi hermana. Tres días después apareció un hombre que decía que venía de parte del rey. Éste observó a mi hermana y al oír la historia del atracón le dio a mi madre un purgante para que se lo tomara y desde ese día ha estado cada vez más enferma. Mi madre ha vuelto a pedir ayuda al castillo pero nos han contestado que si el purgante no ha curado a mi hermana es porque ésta debe estar poseída y que ya no pueden hacer nada más.


  -Ytrisa, ¿podrías enseñarme ese purgante?- preguntó Wanda bastante inquieta.


  -Sí señora – respondió y marchó rápidamente hacia la cocina.


  Mientras la muchacha corría a buscar el purgante, Wanda expulsó de la habitación al resto de ocupantes, incluidas la misma madre de Nelva y su hermana Ytrisa. Al hacer esto, Wanda y Rechman pudieron observar que, a la puerta de la casa, se encontraba arremolinada una gran cantidad de personas que se habían visto atraídas por los gritos de la madre.


  -Has hecho un buen trabajo mientras llegaba, Rechman. Has sabido reconocer muy bien los síntomas de la enfermedad y contrarrestarlos mientras llegaba -alentó la bruja a su sobrino.


  -Gracias, tía. ¿Crees que hemos llegado a tiempo de salvar a la niña?


  -No lo sé. Creo que, aparte de las fiebres, ese purgante está haciendo algo en el interior de la niña, pero necesito saber lo que es. No me fío demasiado de ese médico del castillo –Wanda le dio una entonación a la palabra médico que hizo que Rechman sonriera a pesar de la gravedad de la situación. La verdad es que los médicos de la corte no merecían ese título y desde luego estaban muy lejos de ser lo que sus precursores habían sido sólo cinco años antes.


  En ese momento Ytrisa apareció en la habitación llevando un bote en su mano.


  Wanda lo cogió rápidamente y lo abrió. El juramento que soltó la bruja cuando lo probó hizo que Ytrisa saliera rápidamente de la habitación y que incluso Rechman se sobresaltara.


  -¿Qué ocurre, tía? –preguntó Rechman en un tono bastante nervioso.


  -¡Ocurre que es un auténtico milagro que esta niña siga viva! ¡Este maldito frasco contiene un líquido podrido y en evidente estado de descomposición! ¡Habría que coger a ese médico y enterrarlo tan profundo que ni un topo pudiera llegar hasta a él! Rechman, necesito que vayas inmediatamente al río y cojas un buen puñado de hierbas de las que crecen a su lado, a la altura del bosque de Tusare. ¿Sabes a cuáles me refiero?


  -Por supuesto-respondió él desde la puerta.


  Rechman no tardó demasiado tiempo en llegar al río y volver pero fue suficiente para cambiarle la vida por completo. Cuando regresó a la casa, su tía ya no estaba e Ytrisa le explicó que cinco soldados del rey habían acudido junto a un sacerdote a la casa y habían acusado a Wanda de brujería y de pactar con las fuerzas del mal y se la habían llevado al castillo con ellos. Rechman no podía dar crédito a sus oídos. ¡Por supuesto que su tía era bruja! Eso era algo que todo el mundo había sabido y respetado a lo largo de los años. Las brujas no eran más que mujeres con ciertas dotes adivinatorias y que curaban a los enfermos a partir de hierbas y pociones curativas, pero de ahí a pactar con las fuerzas del mal había un abismo. Tendría que pasar aún un tiempo para que Rechman comprendiera que el hecho de curar a los enfermos por medio de otras artes o de ofrecer una esperanza al pueblo era algo que el rey, y en especial su Iglesia, no se podían permitir, ya que ocasionaría que la gente pensara por su propia cuenta y esto era algo que una tiranía no podía consentir. Tal vez por eso, a partir de ese momento, las brujas fueron perseguidas y castigadas por los soldados del rey.


  Rechman no supo nunca nada más de su tía a pesar de que había intentado sobornar a varios de los encargados de las prisiones y, a partir de aquella fatídica noche, con una madre muerta cuando le dio a luz, un padre fallecido víctima de las fiebres y una tía capturada por el rey, y quien sabe si también muerta, quedó sólo en este mundo.


  Tras recibir la terrible noticia, Rechman se quedó durante un buen momento aturdido, abrumado por su soledad y por su pérdida, pero luego se dio cuenta de que debía intentar salvar a Nelva. A pesar del tremendo dolor que le producía el rapto de su tía, sabía que su obligación era curar a la niña enferma. Era consciente de que ése hubiese sido el deseo de su tía y por ello se quedó en aquel lugar.


  No le fue fácil. La madre de Nelva no quería dejarle entrar en la casa ya que decía que también ellos serían acusados por la Iglesia de brujería y les matarían a todos. Si no hubiera sido por la aparición del padre de Nelva, posiblemente Rechman nunca habría podido ayudar a la niña. Cuando ya estaba perdiendo toda esperanza de poder entrar en la casa oyó una fuerte voz a su espalda.


  -¿Que ocurre aquí?- resonó atronadora dicha voz.


  Rechman se dio la vuelta con temor, esperando ver a los soldados del rey que venían también a detenerle, pero en cambio se encontró a un hombre de unos treinta y algo años y prácticamente dos metros de altura. Su apariencia física era impresionante y por un momento el muchacho se quedó sin habla.


  -Habla muchacho -le espetó el hombretón- ¿quién eres tú y que haces frente a mi casa aporreando a su puerta?. ¿Acaso pretendes a alguna de mis preciosas hijas y no has aprendido a recitar poemas? – preguntó el hombre al tiempo que profería una estruendosa carcajada.-¿No te parece que son todavía un poco jóvenes para ti?


  Se le veía de buen humor y tal vez algo achispado por la cerveza. Era bastante obvio que el hombre no sabía nada de lo que había pasado en su hogar. Por su aspecto debía trabajar como leñador en el bosque y lo más probable es que hubiese estado talando árboles varios días seguidos en las montañas y que, al regresar, hubiese decidido refrescar su garganta en la taberna antes de volver a ver a su mujer e hijos.


  -Señor, me llamo Rechman y estoy aquí porque su hija Nelva está muy enferma y deseo hacer todo lo posible por curarla.


  -¡Mi pequeña! ¡Enferma, dices! ¡No es posible! – exclamó alarmado el hombre al tiempo que se lanzaba hacia la puerta y la aporreaba salvajemente mientras le gritaba a su mujer que le abriese. Cuando esto ocurrió, el leñador se precipitó al interior de la casa y Rechman aprovechó la ocasión para introducirse también en ella antes de que el hermano de Nelva pudiese cerrarle de nuevo.


  Rechman oyó voces en la habitación de la niña y se dirigió hacia ella. Sabía perfectamente que se estaba exponiendo a que la familia llamara a los soldados del rey y acabar también detenido, pero también tenía la certeza de que si él no hacía nada por Nelva, ésta moriría.


  Cuando la madre de la niña le vio entrar en la habitación quiso echarlo de inmediato, pero Rechman imploró al padre que le permitiera hablar. Éste, con lágrimas en los ojos y visiblemente abatido, le miró y dijo:


  -Vete muchacho, éste es un día triste y no tengo ganas de hablar con desconocidos.


  Márchate.


  -Pero señor – comenzó a responder Rechman.


  -Ya has oído a mi marido, ¡márchate y vete con tu brujería a otra parte! No necesitamos tus hierbas y tus pociones. Lo que mi hija necesita es un sacerdote.


  Rechman sintió como la ira le dominaba. Su tía había sido detenida por intentar salvar a Nelva, él mismo se estaba exponiendo al mismo castigo y todo para que esa mujer le insultara y le expulsara de la casa.


  -¡No! -exclamó.- Escúcheme atentamente, señor. Su hija está enferma de las fiebres de la temporada y además ha tomado un purgante en mal estado que la está envenenando poco a poco. Y lo que es seguro es que su hija no está poseída y que un sacerdote no podrá hacer nada por ella, sólo soltar su charlatanería barata, orar por su hija y nada más. Lo que su hija necesita es un tratamiento basado en hierbas medicinales para expulsar el purgante y un continuo tratamiento con trapos mojados en agua fría para bajar la fiebre..


  Repentinamente se hizo un profundo silencio en la habitación. La madre de Nelva se había quedado muda, el padre le miraba con mirada casi suplicante y Rechman no se atrevía ni a respirar esperando ver que era lo que respondían los padres.


  -Puedes... – comenzó a decir el padre y tuvo que carraspear para poder hablar con claridad- ¿Puedes salvar a mi pequeña Nelva?


  -Creo que sí, señor.


  -¿Y si no es así? – preguntó su madre.


  -En ese caso yo mismo me entregaré al rey y sus sacerdotes. Pero no tienen nada que perder por intentarlo.


  -De acuerdo muchacho. Haz lo que puedas por mi pequeña-dijo finalmente el padre con cierta loca esperanza en su mirada.


  A partir de ese día Rechman comenzó el tratamiento que él mismo había prescrito y que tantas veces había visto aplicar a su tía y, tan sólo una semana después, Nelva recobró el conocimiento y se recuperó poco a poco de la enfermedad. El agradecimiento de la familia fue increíble. Tranfor, el padre, le dijo que a partir de ese momento él era considerado un hijo más en su casa y, Migret, la madre, demostró que una vez pasada su crisis nerviosa era una mujer encantadora. Rechman convertiría en los años siguientes a la familia en la suya propia y ellos, a su vez, terminaron adoptándole y acogiéndole en su casa como a un hijo más.


  Pero el hecho de curar a Nelva trajo otras consecuencias inesperadas. Rechman se convirtió en el brujo del pueblo, si bien esto era algo que sólo sabían los habitantes del mismo ya que, de haber llegado a oídas del castillo, Rechman habría sido rápidamente detenido, encarcelado y torturado. Y precisamente de esto comenzó a vivir Rechman. La gente venía a pedirle todo tipo de cosas y, si él conseguía satisfacerlas, le dejaban parte de lo poco que tenían. Al ser una figura pública también acabó convirtiéndose en una especie de héroe para el pueblo.


  Pero Rechman nunca llegó a sentirse cómodo en el papel de brujo, o al menos con ciertas facetas de él, sobre todo la de la adivinación del futuro. Rechman sólo se sentía a gusto curando a la gente mediante el arte de las hierbas curativas. En cuanto a los otros aspectos... bien, lo de las pócimas de amor le traía siempre muchos quebraderos de cabeza ya que él intentaba siempre interceder en la otra parte para que amara a su “cliente” y esto, en ocasiones, resultaba agotador, mientras que lo de expulsar fantasmas de las casas resultaba igual de frustrante, ya que casi siempre el fantasma era un gato demasiado travieso. Lo cierto es que prefería que fuera así ya que en el par de ocasiones en las que no fue un gato... Rechman odiaba recordar la conversación que tuvo que mantener con un espíritu durante toda una noche para lograr convencerlo de que abandonase su actual hogar. Respecto al arte de adivinar el futuro o romper algún maleficio, el mago sencillamente lo odiaba, ya que sentía que se estaba aprovechando de aquella pobre gente en su propio beneficio. Y a pesar de ello el pueblo cada vez creía más en él. E incluso el mismo Rechman tuvo que admitir que sus pronósticos se cumplían en demasiadas ocasiones como para ser una simple casualidad, si bien él prefería atribuirlo a razonamientos lógicos más que a la intuición o a la brujería.


  Así había ido sobreviviendo Rechman a lo largo de estos años de pobreza y de creciente oscuridad, portando una pequeña llama de esperanza en su mano a la que el resto de gente se aferraba como un náufrago a una tabla de madera.


  Y precisamente el día anterior, Nelva, con la que Rechman adoraba pasar horas y horas, le había pedido que intentara adivinar algo del futuro. Como el muchacho era incapaz de negarle nada a su amiga, estuvo toda la tarde estudiando el libro de Wanda sobre adivinación. El procedimiento en sí era fácil: se metían los huesos en un cubilete mágico, se agitaba éste y se lanzaban sobre la hierba. Hasta ahí perfecto pero... ¿y después? El libro sólo hablaba vagamente sobre la intuición del brujo y leer los huesos, pero... ¿qué demonios se iba a leer en unos huesos? Una vez más, Rechman lamentó amargamente que su tía no hubiese podido enseñarle durante todos estos años los caminos de la magia y que todo lo que él sabía lo hubiera tenido que aprender por su propia cuenta y riesgo.


  Y ahí estaba ahora, rodeado de gente que le miraba expectante y que se creería la primera historia que les contase, lo cual le enfurecía profundamente. ¿Acaso no comprendían que cuanto más dependían de una persona más propensos eran a aceptar la tiranía a la que estaban expuestos? Rechman realmente creía en ello, pero lo que le costaba más trabajo admitir era el hecho de que odiaba la presión a la que tanta responsabilidad le sometía. Convertirse en el responsable de la esperanza de decenas de personas no era una sensación precisamente cómoda.


  Sus pensamientos filosóficos y algo amargos se vieron súbitamente interrumpidos por la potente voz de Tranfor.


  -¡Vamos ya, hijo! ¡Lanza de una maldita vez esos huesos!


  -¡Eso, eso!- Exclamaron varias voces al unísono.


  Rechman miró nerviosamente a su alrededor. No bastaba con que Nelva le hubiese solicitado el conjuro de adivinación sino que además le había contado a su familia que Rechman lo iba a realizar. La voz se había corrido y al final habían acudido unas tres docenas de personas para ver su actuación. Buscó con su mirada los ojos de Nelva y en cuanto los encontró se tranquilizó inmediatamente. Entre los dos jóvenes existía una empatía proveniente del periodo de enfermedad de la niña y los días que habían pasado juntos tras aquel hecho. Ahora sólo conseguía realmente estar en paz cuando estaba con ella. Mucha gente se preguntaba por qué no se casaban de una vez y reconocían su mutuo amor, pero ellos no se daban cuenta de él. Sencillamente vivían como lo habían hecho los últimos años, haciéndose compañía y apoyándose el uno al otro y no veían ninguna necesidad de cambiar esto.


  Rechman respiró hondo, removió el cubilete un par de veces más y lanzó los huesos al suelo. Lentamente abrió los ojos y entonces sintió un escalofrío que le recorría rápidamente la espalda. No sin cierto temor comprendió que realmente era capaz de leer los huesos. No es que viera alguna imagen o que escuchase alguna voz en su cerebro diciéndole lo que iba a ocurrir, sino que una intuición le hacía comprender, de una manera borrosa, qué era lo que iba a ocurrir en el futuro. Se dio cuenta de que no era cuestión de verlo sino de comprenderlo. Y él lo entendía, sí, no cabía la menor duda.


  -¿Qué dicen, Rechman? ¿Qué dicen los huesos? – preguntó ansiosamente Tranfor, expresando los pensamientos de todos los presentes.


  El muchacho miró a su padre adoptivo con una mirada un tanto extraviada y, con voz calmada y una enigmática sonrisa, respondió:


  -Alguien vuelve a casa..., alguien que partió hace bastante tiempo. Y ya nada volverá a ser lo mismo.


   


  



  Capítulo II


  


  “El regreso”


  


  Los tres jinetes detuvieron sus caballos al llegar a la cima de la montaña que llevaban subiendo desde el amanecer. El largo viaje que habían emprendido hacía ya seis meses por fin se acercaba a su fin. Habían remontado cordilleras enteras en las que se habían enfrentado a gigantescos aludes y criaturas monstruosas que habitaban en aquellas ignotas tierras; habían atravesado las profundidades de las tierras a través de los mortales pasadizos de las tinieblas y habían cruzado impenetrables bosques en los que habían tenido que enfrentarse a toda clase de forajidos, bandidos, duendes y demás misteriosas criaturas.


  Pero Pivóvar, que reinaría en el futuro las lejanas tierras de Checardia bajo el nombre de Pivóvar VII, y que era conocido por sus amigos como Pivo, sabía que esa última ascensión a la montaña había sido la más dura del viaje para el compañero que se encontraba a su derecha. No había más que observar su rostro para adivinar la tensión que se ocultaba bajo su rictus serio y taciturno. En ese momento parecía soportar sobre su espalda todo el peso del mundo.


  Pivo había conocido a Vladin hacía ya nueve años y a lo largo de ese tiempo había visto como su amigo había estado a punto de sucumbir varias veces ante su oscuro pasado.


  Vladin nunca había querido contarle nada de ese pasado, pero, cuando su gran amigo, mejor dicho, su hermano del alma, al que le debía la vida y por el que daría la misma sin pensarlo dos veces, había dicho que iba a volver a su tierra para resolver una antigua deuda, Pivóvar insistió en acompañarle hasta que Vladin acabó cediendo. La verdad es que Pivo sospechaba que su amigo en realidad no quería enfrentarse a su pasado en solitario, de lo contrario sabía perfectamente que nunca le habría dejado acompañarle.


  En cuanto al tercer miembro del grupo... Vladin y Pivóvar sólo descubrieron que el hermano pequeño de éste último les estaba siguiendo hasta que se encontraban demasiado lejos del reino de Checardia como para obligarle a que volviese en solitario, así que acabaron dejando que les acompañara.


  Los pensamientos de Pivóvar se vieron interrumpidos por la voz del joven perseguidor, Meleth.


  -¡Al fin se terminó la ascensión a la colinita! ¿Queda mucho para llegar a tu casa, Vladin?- Meleth se las arreglaba a menudo para hacer que todo sonara trivial. Para empezar lo que acababan de subir no era precisamente una colinita, aunque, en honor a la verdad, después de lo que habían vivido en los últimos seis meses, la ascensión había sido un paseo de rosas. Y en segundo lugar no había que ser un genio para darse cuenta de que Vladin estaba demasiado tenso como para hacerle semejante pregunta de una forma tan brusca.


  No obstante, Vladin respondió sin dar ninguna muestra de estar molesto por el tono de Meleth. La verdad es que solía perdonarle muchas cosas al joven y Pivóvar nunca había acertado a comprender la razón de ello.


  -La tienes ante tus ojos-Por primera vez en casi toda la mañana escuchaban la voz de Vladin ya que, según se iban acercando a Grida, la desconocida y misteriosa tierra de su compañero, su ánimo se había ido oscureciendo y había ido adquiriendo un aire serio y taciturno.


  Pivóvar y Meleth dirigieron sus miradas al horizonte y el espectáculo que observaron les dejó casi sin habla. El paisaje era realmente hermoso y parecía sacado de la descripción de uno de los mejores poemas de la antigüedad. Pivóvar pensó que los grandes poetas tenían que haber buscado su inspiración desde lo alto de esa montaña, lo cual era un pensamiento absurdo ya que éstos nunca habían podido viajar a esta región. Lo cierto es que ellos eran los primeros que lo hacían y según lo que contaba la historia, Vladin había sido el primero en llegar a sus tierras desde éstas tan lejanas, aunque bien pensado, ¿quién podía conocer perfectamente todos los acontecimientos que hubiesen ocurrido en el pasado?


  Pivóvar dejó de pensar en los poetas y se centró en el paisaje. Siguiendo la línea del horizonte se observaba una impresionante montaña cuyas blancas cumbres, cubiertas por las primeras nieves que había traído el final del otoño, capturaban los rayos del sol y los reflejaban con tanta intensidad que obligaban a los observadores a entrecerrar los ojos para no verse deslumbrados. Ante esa soberana montaña se encontraba uno de los valles más verdes que Pivóvar había contemplado jamás, atravesado en su totalidad por un tranquilo río que provenía de la lejana montaña. Una pequeña colina se alzaba en uno de los lados del valle y en una de sus laderas se levantaba una bella fortaleza. Desde esa altura podía observarse que el interior del castillo estaba repleto de coloridos jardines. Pivóvar no pudo evitar pensar en la magnífica defensa que ofrecía una fortaleza con semejante situación geográfica, sobretodo observando las altas murallas que protegían las alas de la misma. Y


  ante la colina y su fortaleza se encontraba una pequeña ciudad. Asombrado, contempló como la misma ciudad se encontraba también rodeada por otra gran muralla que conformaba una magnífica defensa contra los posibles ataques. La naturaleza y la mano del hombre habían trabajado de manera conjunta para construir una de las ciudades mejor protegidas que él hubiera visto en toda su vida.


  Pivóvar desvió su mirada muy a su pesar hacia el sur, dejando de observar por un momento el bello paisaje. Siguiendo el cauce del río contempló como éste se perdía en un frondoso bosque y, un poco más cerca de éste, se erigía un pequeño poblado. Siguiendo con su vista panorámica desvió su mirada hacia el norte. Allí sólo se observaban otras montañas, desde luego no tan elevadas ni tan impresionantes como la anterior pero también con una altura bastante considerable y eran más bellas si cabe, pues su vegetación era mucho más frondosa y sus abundantes árboles les conferían un hermoso color.


  El silencio se vio interrumpido por la voz de Meleth quien, tal vez por ser más joven, consiguió impresionarse menos ante el espectáculo y recobrar antes la voz.


  -Vladin, ¡esto es precioso! ¿Cómo se llama este lugar?


  -Estás en la tierra de Grida, Meleth. Así es como se llama la ciudad que puedes observar allí en el horizonte y ella da nombre a toda la comarca. La montaña que puedes ver tras ella recibe el nombre de Vita y el castillo que se alza en aquella colina es conocido como Malbra.


  -¿Y qué nombre reciben las montañas del norte, el bosque del sur y el pequeño poblado que se encuentra ante él?- preguntó Pivóvar, quien, sin saber por qué, se sentía tremendamente atraído por aquel pequeño pueblo.


  -Las montañas del norte se llaman Los Jarales y, antiguamente, en la época del tirano Gutrei, fueron el mejor refugio de los rebeldes; el bosque es llamado El Bosque Oscuro y es poca la gente que se atreva a introducirse en él, ya que, como no se conozca bien el camino, se corre el riesgo de perderse irremediablemente en su interior. El pueblo que se encuentra ante él es Burg, una pequeña comarca de humildes granjeros, ganaderos y leñadores.


  -Apuesto lo que sea a que conoces bien todos esos sitios, Vladin-comentó alegremente Meleth.


  -¿Qué te hace pensar eso, amigo?


  -El hecho de que tu curiosidad te impediría vivir durante años al lado de sitios tan maravillosos sin explorarlos y examinarlos de un lado al otro. ¿Acaso estoy equivocado?


  -En absoluto-respondió Vladin y por primera vez en muchas horas dejó que una sonrisa acudiera a su rostro. La leve sonrisa trajo consigo otra mayor y ésta a su vez ocasionó una pequeña risa.


  -Sí- dijo –sí que exploré esos lugares.


  Pivóvar observó satisfecho a su compañero. El hecho de reírse parecía haber aliviado algo la tensión de Vladin, incluso su forma de montar en el caballo parecía ahora menos rígida y más natural.


  -Pues cuéntanos algo más de esta región y de esos sitios fascinantes-intervino Meleth cuya curiosidad era demasiado fuerte como para dejar escapar la oportunidad de conocer alguna historia nueva y fascinante.


  -En otro momento, pequeño curiosón, en otro momento-bromeó Vladin, demostrando de nuevo que se encontraba más relajado.


  -Pero... - comenzó a protestar Meleth.


  -Continuemos el camino, amigos-dijo Vladin cortando la respuesta del joven-aún nos queda más de media jornada de camino para llegar a la zona de Grida. Antes quiero pasar por la granja de alguien que me debe un pequeño favor –al rostro de Vladin asomó una maliciosa sonrisa sólo oculta a medias por su barba-para que me informe de cual es la situación en la comarca.


  -Sólo una pregunta-intervino Pivóvar al tiempo que ponía en marcha a su caballo -


  ¿Cómo pudiste abandonar una región tan bella?


  Vladin contempló seriamente a su compañero


  -El hecho de que un lugar sea hermoso no significa que los corazones de sus habitantes también lo sean-respondió Vladin y comenzó a descender por la ladera de la colina dejando a su compañero con aquella extraña respuesta-Además-añadió mientras bajaba –uno puede llegar a aburrirse del paraíso.


  


  Girondel dirigía pacientemente a sus bueyes en la lenta labor de arar la tierra para la próxima cosecha. “Es inútil”- se decía a sí mismo –“¿de qué me sirve preparar la tierra para sembrarla cuando no voy a tener ni una mísera semilla que echar en ella?”. Pero aun así Girondel seguía arando la tierra, en parte con la esperanza de conseguir semillas de alguna manera y en parte porque no tenía ninguna cosa mejor que hacer. Si volvía a su casa antes de tiempo su mujer le tiraría el rodillo a la cabeza y tampoco era cuestión de ir a la taberna a gastar lo poco que tenían, si bien era cierto que su garganta le estaba pidiendo a gritos una buena ración de cerveza fresca. Pero si Fíbula se enteraba de que en lugar de trabajar se había ido a la taberna, su cabeza tendría todas las papeletas para sufrir algún tipo de contratiempo con el rodillo. Aquel artilugio del demonio parecía estar siempre presente en su futuro hiciera lo que hiciese.


  El granjero continuaba con sus cavilaciones cuando observó tres figuras a caballo que se acercaban desde el oeste. Dado que llegaban con el sol a sus espaldas, Girondel no lograba distinguir absolutamente nada que le permitiera identificar a los tres hombres, pero empezó a temer que fueran soldados del rey que venían a cobrar más tributos. El hombre comenzó a quejarse mentalmente -¿qué más querían que les pagara? Ya no tenía absolutamente nada más que darles, sólo un poco de dinero con el que comer a duras penas cada día –Girondel se olvidaba mentalmente de mencionar la cerveza- ¿De dónde iba a sacar una sola moneda para pagar más tributos? Normalmente los granjeros pagaban con parte de su cosecha, pero la del año anterior había sido desastrosa aunque, comparada con la que se esperaba este año, había sido bastante abundante, al fin y al cabo había dado para dar de comer a su mujer y a él, si bien sus dos hijos mayores habían tenido que marcharse de su casa para buscarse la vida en otras tierras. Aun así tenía que reconocer que él era un hombre afortunado, nunca había llegado a pasar hambre gracias a la recompensa que el tirano le dio por aquel trabajo secreto que había hecho para él, o mejor dicho, que el tirano creía que había hecho para él. Además, la mujer de Girondel era bastante gorda y fea, por lo que el granjero no tenía que preocuparse de las violaciones de los soldados, como les ocurría a la mayoría del resto de la población.


  Los tres jinetes prácticamente ya habían llegado y, al verlos más de cerca, Girondel pudo calmarse al descubrir que no eran soldados del rey. Una vez pasado el primer alivio, el granjero sintió una inquietud aún mayor -¿Quiénes serían los jinetes? ¿Serían acaso forajidos que venían a robarle lo poco que tenía? –Girondel siguió contemplando a las tres figuras que ya habían llegado a su granja y su inquietud fue en aumento al observar al de en medio. Había algo en aquel hombre... algo en su forma de moverse, de montar en el caballo... era algo que le resultaba vagamente familiar, algo del pasado que se removía en la parte más profunda de su cerebro y que se negaba a salir a la superficie para poder ser examinado y, de repente... ¡No!, ¡No era posible!, ¡No podía ser él!


  -Buenas tardes, granjero-saludó el jinete, y al escucharlo a Girondel ya no le quedó ninguna duda de quien era el hombre que tenía ante sí.


  -Vos, ¿habéis vuelto?


  -Así es, era demasiado tiempo fuera de mi hogar y ya iba siendo hora de volver y…


  ¿qué mejor que visitar en primer lugar al hombre que intentó asesinarme el día que abandoné esta tierra?


  Los dos compañeros del hombre que había hablado se quedaron mirándole con caras claramente sorprendidas. Girondel, que estaba entrando en un estado de semihisteria, consiguió observar que uno era un hombre alto y rubio y que el otro era un muchacho igual de rubio pero un poco más bajo. El más alto preguntó algo en una lengua desconocida para el granjero al hombre que acababa de hablarle y éste le contestó de una forma también ininteligible para Girondel.


  -¿Has dicho que intentó matarte? –volvió a preguntar el hombre alto esta vez en la lengua de Girondel. El acento del hombre demostraba a todas luces que era extranjero. Al hablar remarcaba muchísimo los acentos y su tono era algo forzado.


  -Así es-respondió su compañero –este buen granjero que tenéis ante vosotros me siguió hasta las montañas de las que acabamos de venir e intentó clavarme un cuchillo por la espalda. Yo conseguí esquivarlo, como es fácil deducir.


  -¿Y no mataste a este perro? –preguntó enojadamente el joven muchacho que acompañaba a los dos hombres.


  -No, Meleth, le perdoné la vida. Este hombre intentó asesinarme por encargo de un peligroso enemigo mío y, aparte de la recompensa que le había prometido, le había amenazado con asesinar a su esposa y a sus dos hijos. Girondel, pues ése era tu nombre,


  ¿no? –interrogó Vladin al granjero.


  -Así es, señor, me honra que os acordéis de mi nombre.


  -Deja las zalamerías para otro momento, granjero –contestó airadamente Vladin asustando con ello al hombre-Girondel se vio obligado a seguirme para intentar asesinarme, pero lo cierto es que no tenía demasiadas ganas de hacerlo. Cuando falló el primer intento no hizo ningún esfuerzo por repetir suerte y quedó totalmente a mi merced.


  De hecho creo que tampoco puso demasiado empeño en el primero. Él me explicó los motivos de su acción y yo acabé perdonándole.


  De repente Vladin adquirió un aspecto melancólico y pensativo.


  -La verdad es que por aquel entonces no me habría importado demasiado que hubiera conseguido su objetivo. Mi estado de ánimo era lo suficientemente bajo como para no querer vivir por más tiempo. Sólo en vuestra tierra encontré de nuevo la fuerza suficiente para vivir. Y eso casi os cuesta la vida a todos –comentó amargamente Vladin.


  -Eso es agua pasada Vladin –respondió rápida y concluyentemente Meleth.


  -Así es, amigo -confirmó Pivóvar-pero, lo que no entiendo es por qué éste hombre sigue vivo.


  -Ya te he dicho que le di una nueva oportunidad.


  -No me refiero a eso, lo que quiero decir es que, si no consiguió su objetivo, ¿cómo es que la persona que le contrató no castigó su incompetencia si tan enemigo tuyo era?


  -Es sencillo, yo siempre llevaba conmigo una pulsera a la que le tenía muchísimo aprecio y todo el mundo sabía que la única manera de hacer que yo me desprendiera de ella sería matándome. Yo se la di a Girondel.


  -Pero, ¿por qué se la diste si era tan importante para ti?


  -Porque en aquel momento ya no lo era. Yo deseaba olvidar a la persona que me la había regalado y pensé que sería buena idea deshacerme de ella. Además era la única manera de salvarle la vida a este pobre miserable.


  -Intuyo alguna mujer en esa historia.


  El comentario jocoso de Meleth no encontró más respuesta de Vladin que una triste mirada y Pivóvar comprendió que su amigo no quería hablar más sobre aquel asunto, así que decidió cambiar de tema, aunque debía de reconocer que en contra de su propia voluntad, ya que el pasado de Vladin era algo que le picaba mucho la curiosidad.


  -Bueno, aun así... esta historia me recuerda un viejo cuento que nos solía contar mi madre cuando éramos pequeños. Hablaba de una muchacha que debía huir de su hogar porque su madrastra quería matarla debido a que era más bella que ella. La madrastra envió detrás de ella a un soldado y éste, cuando iba a darle muerte, se apiadó de ella debido a su belleza y se echó para atrás. Entonces mató a una oveja y le llevó su corazón a la madrastra diciendo que era el de la niña.


  Vladin no pudo evitar sonreír ante la analogía que utilizaba su amigo.


  -Te aseguro que este hombre no se echó para atrás impresionado por mi belleza, Pivo.


  Los tres amigos prorrumpieron en sonoras carcajadas e incluso, al cabo de un momento, Girondel comenzó a sonreír y a reír levemente.


  Vladin puso la mano sobre el hombro del granjero cortando en seco la risa de éste, que volvió a adquirir su anterior expresión asustada y expectante.


  -Y el cuento... –comenzó a decir Vladin- ¿ese cuento dice lo que le pasó al soldado que perdonó a la muchacha? –preguntó- porque estoy seguro que a nuestro buen amigo Girondel le interesaría mucho saberlo.


  -No –respondió Meleth-sobre el soldado no volvía a decir nada. En cambio la muchacha se iba a vivir al bosque con siete enanos y luego acababa casándose con un príncipe.


  -¡Ah, los cuentos! –exclamó Vladin al tiempo que sonreía irónicamente-siempre con finales felices, ¿no es verdad Girondel? En los cuentos siempre vence el bien sobre el mal, ¿no te parece granjero?


  Girondel, visiblemente aturdido por el familiar trato que le dedicaba Vladin, respondió esquivamente.


  -No lo sé, señor, yo no he leído demasiado, mi madre murió cuando yo tenía sólo un año y mi padre estaba demasiado ocupado trabajando la tierra como para poder contarnos cuentos.


  -Una triste vida, en verdad –respondió Vladin sin ningún asomo de ironía en su voz-De acuerdo, Girondel, deja de temblar ya de una vez, no he vuelto a casa para vengarme de ti, puedes estar tranquilo. Ya te perdoné hace muchos años y no he cambiado de idea.


  El alivio en el rostro del granjero resultó evidente al escuchar las palabras de Vladin.


  -Sólo quiero que me digas si sabes donde puedo encontrar al hombre que te contrató para matarme. Deseo cambiar unas palabras con él.


  El rostro de estupefacción del granjero hizo que a Vladin le entrara un extraño hormigueo en el estómago. Sabía que lo que iba a decir a continuación Girondel era algo grave e inesperado.


  -Señor, ¿acaso no lo sabéis? ¿Dónde habéis estado metido, bajo tierra?.


  -Muy lejos granjero. Y ahora dime, ¿qué es lo que no sé?


  -El hombre que quiso mataros es ahora el rey de esta tierra.


  


  


  Capítulo III


  


  “La religión de Grida”


  


  El obispo Niergarl alzó la copa de agua como ofrenda a los siete dioses a los que servía. Las estatuas de éstos le observaron desde su elevada posición, en una actitud que parecía juzgar con severidad la actuación de su representante terrenal. Pero Niergarl era consciente de que esto sólo era un efecto producido por el creador de aquellas estatuas. Él se sabía el favorito de los dioses y, por lo tanto, recipiente de sus favores, no de sus castigos. Espiritualmente era el hombre más poderoso de toda la región y tan sólo el rey podía ganarle en poder terrenal. Esto le llevaba a sentirse un hombre intocable, merecedor del respeto de los propios dioses y no de su censura.


  La historia de la religión en Grida no era nada sencilla y estaba llena de continuos cambios. Durante varios siglos sus habitantes habían creído en la existencia de un único Dios todopoderoso y omnisciente. Lo curioso es que ese dios había tenido varias facetas a lo largo de la propia historia de la tierra, pasando por épocas en las que era un dios cruel y vengativo y otras en las que se convertía en un dios del amor que todo lo perdonaba, pero nadie consideró nunca que aquello reflejase la forma de relacionarse de la propia sociedad.


  Hubo un momento esplendoroso para aquella religión pero, poco a poco, su fuerza fue decayendo conforme se fue ensuciando con los abusos de sus propios adeptos. Sus seguidores, especialmente sus sacerdotes, fueron usando y abusando de ella para satisfacer sus ambiciones personales y terminaron por convertir aquella religión en una herramienta esclavizadora, en lugar de la liberación que debía traer aparejada consigo. La religión comenzó a basar todos sus preceptos en el miedo al enemigo todopoderoso de su dios, el demonio, y con este miedo pretendieron los sacerdotes dominar las voluntades de todo el pueblo. Olvidaron el respeto que la religión debía mostrar hacia el hombre y la necesidad de convertirle en un ser mejor, no por el miedo o la fuerza, sino por la convicción y la educación. En esta época de declive tomaron fuerzas otro tipo de elementos más humanitarios y solidarios, como fue la misma brujería. Lo cierto es que ésta había existido desde siempre, al menos hasta donde alcanzaba la memoria de todo el mundo, pero a lo largo de su historia se había desarrollado de un modo clandestino y poco público, a la sombra de la religión y perseguida por ésta, sin que nadie supiera nunca muy bien las razones de ello. Pocas personas conocían realmente las costumbres de los brujos y magos, pero siempre habían sido respetados por el pueblo llano y fueron volviéndose cada vez más populares conforme fue corrompiéndose la religión en la que todos creían.


  Pero llegó un día en el que Grida sufrió una invasión y la religión también se vio afectada por todo el cambio político que aquel hecho conllevó. Los nuevos habitantes que tomaron la región creían en la existencia de siete dioses relacionados con diferentes fuerzas de la naturaleza. Así, creían en O, el dios del agua, Velda, la diosa del viento, Jerot, el dios del fuego, Pontred, el de la tierra, Kendisial, la de la naturaleza, Querisiw, el de las estrellas y Selene, la diosa de la luna. La nueva religión se extendió con rapidez por la región de Grida, pues traía consigo un mensaje liberador y no hacía sino intentar encontrar una vía para que la vida de los hombres fuese más agradable. El pueblo la acogió con cariño y desechó la antigua por los malos recuerdos que traía. Era la primera vez en la historia del mundo en la que una religión monoteísta era suplantada por otra politeísta, pero nadie reparó en este hecho, simplemente acogieron la opción más fácil desechando la rigidez de la antigua. Aunque no todo el mundo la olvidó, algunos siguieron creyendo en aquel solitario dios que ahora no parecía ya omnipotente, sino débil y derrotado frente a los siete nuevos. Estos pocos creyentes mantuvieron su fe porque despreciaban el uso del poder que se había hecho de la religión en la que creían y habían seguido siempre el mensaje original de la misma. Habían interpretado su fe como un camino para buscar la verdad y, por eso, las circunstancias políticas que pudiera haber no les influían lo más mínimo en ella.


  Ellos fueron los mismos en el poder y en la miseria e incluso ensalzaron la grandeza de su Dios cuando éste se vio perseguido y postergado. Pero, como suele ocurrir en estos casos, tuvieron que mantener su propia fe en la clandestinidad, pues una religión no puede consentir la coexistencia de otra diferente basada en preceptos distintos, necesitan de la verdad absoluta para subsistir y, teniendo en cuenta que las verdades absolutas no existen, se hacía perentorio al menos callar las otras opiniones. Una vez más se privó a la gente de su derecho a elegir libremente aquello en que creían y se les obligó a seguir una religión que poco tiempo antes no conocían. Tal vez lo más curioso es que entre el pueblo llano persistió mucho más tiempo la creencia en el demonio que en su propio dios, con lo cual aquella religión tuvo que agradecer durante muchos años su supervivencia al ser que anteriormente había sido el objeto de todo su miedo y odio. Realmente los sacerdotes habían hecho un buen trabajo al reforzar el miedo de la gente, el terror que les inspiraba aquel dios malévolo no sería olvidado en mucho tiempo, mientras que el amor o la protección que les ofrecía su Dios ya se había perdido en sus memorias debido a la derrota que había sufrido. Nadie comprendió nunca que ninguno de aquellos dioses participó en esas batallas y, sin embargo, eran siempre ellos los vencedores o vencidos.


  Cuando la nueva religión comenzó a luchar contra la antigua para hacerla desaparecer, inició a sí mismo el proceso de pérdida de pureza que ya había sufrido la anterior. Cualquier culto a la antigua religión fue prohibido y sus seguidores perseguidos y castigados hasta hacerla prácticamente desaparecer. Pero cuanto más fuerte es una opresión religiosa, mayor es a su vez la hipocresía de la fe de sus propios fieles y más sincera la que se tiene por la oprimida. Por un lado aparecieron fanáticos que defendían hasta la saciedad su creencia en los siete dioses y que juraban dar su vida y su propia alma por propagar su mensaje, aunque luego, de puertas adentro, no creyeran para nada en aquellos dioses o en su mensaje. A estos fanáticos les acompañaban cientos de teóricos fieles que seguían todos los preceptos y normas de la religión, pero que luego no tenían ninguna fe en ella, lo hacían simplemente por conveniencia, por miedo o, sencillamente, porque no querían esforzarse en pensar por ellos mismos. Seguían el camino que otros les marcaban y así eran más felices. Por último estaban los que realmente creían en los siete dioses y en el camino que éstos señalaban para alcanzar una nueva vida y la salvación de las almas. Eran hombres puros que creían en un mundo mejor y, lo más curioso, aunque ellos no se dieran cuenta, es que si hubiesen nacido en otro tiempo, habrían sido seguidores igual de puros de la antigua religión. Asimismo, si hubiesen nacido en otras tierras, habrían seguido con igual pasión la religión de la misma, pues lo cierto es que todas las religiones encierran la misma verdad dentro de ellas y lo único que cambia es la apariencia externa que toman. Ahora bien,


  ¿quién sabe realmente cuál es ese mensaje que encierran? Eso nadie puede saberlo, pero lo hermoso está en intentar descubrirlo por uno mismo, sin que nadie nos obligue a tomar un determinado camino. Esto era lo que habían entendido los seguidores de la antigua religión, los que aún creían en aquel viejo y gastado dios y se negaban a cambiarlo por siete nuevos y poderosos. En este periodo de opresión comprendieron que su dios tenía más belleza que nunca porque era capaz de seguir existiendo y eso le convertía de nuevo en poderoso.


  Con el auge de la religión de los siete dioses y su apogeo, comenzaron a desarrollarse de nuevo las creencias paganas que intentaban liberar a la gente. De este modo, la brujería captó de nuevo adeptos y seguidores que deseaban aprender el camino de la misma de un modo libre y voluntario, quizás ésta fue la gran clave de su éxito. Cuando la Iglesia comenzó a considerarlos un peligro, los brujos fueron perseguidos y condenados a la muerte. Con ello intentaban terminar con su mensaje liberador, algo que nunca llegaron a conseguir completamente pues éstos siguieron con sus creencias en la sombra, a pesar del riesgo que entrañaba para sus propias vidas.


  Los cambios religiosos que se habían producido en Grida afectaban claramente a la propia fisonomía actual de la ciudad. Sin ir más lejos, el gran palacio de Malbra se había construido en la época en la que se reverenciaba al único Dios y tenía un estilo arquitectónico muy especial, basado en la propia imperfección del ser humano. Debido a ello, los techos estaban rematados con un recurso estilístico que trataba de simular el derretimiento de los mismos, en una impresión de perecidad humana. En cambio, la gran Iglesia en la que se estaba desarrollando la ceremonia en aquel preciso instante, había sido construida en honor de los siete dioses y tenía un estilo gótico y recargado, mostrando el poder de aquellos siete invencibles seres eternos. Y al igual que estos dos emblemáticos edificios, por toda la ciudad de Grida se juntaban casas dedicadas a un viejo y olvidado dios y otras construidas según el estilo de los nuevos y poderosos dioses. En muchas ocasiones los viejos edificios habían sido derribados y se había construido con el nuevo estilo sobre ellos de modo que, si alguien excavase bajo los cimientos de sus propios hogares, descubriría las viejas edificaciones y el antiguo estilo.


  El culto a los siete dioses estaba en manos de una Iglesia curiosamente similar a la misma que había propagado el mensaje del antiguo dios. Una poderosa jerarquía de sacerdotes se encargaba de indicar al pueblo qué era aquello en lo que tenía que creer y qué aquello que rechazar como falso. No había lugar al libre albedrío en los temas religiosos, sólo los sacerdotes podían hablar con los dioses y sólo ellos podían interpretar sus mensajes. Para el resto de gente, sólo quedaba el recurso de seguir a sus sacerdotes. Y por encima de esta jerarquía estaba su obispo principal, quien actualmente era el ambicioso Niergarl. El obispo era elegido entre el círculo mayor de sacerdotes cuando moría el anterior en el cargo y mantenía su puesto hasta su propia muerte. No había otra manera de perder aquel lugar privilegiado al lado de los propios dioses.


  Niergarl volvió a alzar su voz recitando algunos de los poemas religiosos que más le gustaban. Hizo hincapié en los castigos que recibirían las gentes por parte de los siete dioses si no seguían las indicaciones de la Iglesia y observó con deleite los rostros de temor que esbozaron algunos campesinos.


  -Pobres incultos-pensó con desprecio- ¡qué fácil resulta manejaros y engañaros! En verdad merecéis esta vida de esclavitud que sufrís.


  Tras terminar su letanía calló por un momento, sabedor de que aquél era uno de sus mejores y más efectivos trucos. Los grandes silencios durante las ceremonias, en especial después de recordar los castigos de los dioses y los males del infierno, aunque aquello significara recurrir a preceptos de la antigua religión, incrementaban el terror de sus fieles y, por tanto, su predisposición a la obediencia, algo que su rey agradecería de sumo grado.


  Al pensar en Polnac dirigió su mirada hacia él y observó como éste se arrodillaba en señal de respeto hacia los siete dioses. Aquel gesto gustaría a las gentes pues sentirían que su rey contaba con el favor de los dioses y contribuiría a la aureola de invencibilidad que se estaba labrando en los últimos años.


  Niergarl dejó ir sus pensamientos hacia el pasado, en concreto a la época en la que Polnac alcanzó el poder en Grida y al papel fundamental que él tuvo en ello. Por aquella época Polnac no era más que un caballero con una ambición desmedida, pero Niergarl vio en él la posibilidad de alcanzar una posición bastante elevada en la jerarquía de su propia Iglesia. Ambos podían ayudarse en sus mutuos intereses y de ahí que no hubieran tardado mucho tiempo en formar una alianza. Él ya era un sacerdote muy importante en aquel tiempo pero, al igual que Polnac, también aspiraba a mucho más, teniendo su mirada puesta en el obispado. El obispo de aquella época le había encargado una investigación sobre los brujos y su influencia sobre la religión y él vio en aquello su gran oportunidad de ascenso. Convirtió aquella investigación en una auténtica inquisición contra los magos, inventando falsas acusaciones y pruebas contra ellos y ejecutando él mismo los castigos y las ejecuciones, dando así una imagen de fuerza que incrementó aún más la de debilidad que ofrecía el antiguo obispo, hombre más propenso a la comprensión y al perdón que al castigo. Para ello contó con la inestimable participación de Polnac, quien persiguió y castigó sin tregua ni compasión a aquellos que Niergarl señalaba con el dedo como merecedores de su furia. Daban igual los motivos o lo que hubieran hecho aquellos hombres, eran molestos obstáculos en el camino de aquellos dos hombres y ellos los quitaban de en medio sin ningún tipo de reparo.


  A cambio de los favores de Polnac, el sacerdote terminó con su mayor enemigo que no era otro que el director de la Academia, Milnoth. No fue una tarea difícil, ya que Niergarl era el sacerdote particular del caballero con lo que fue sencillo ir envenenándole lentamente sin que nadie llegara a sospechar nunca nada extraño en su repentina enfermedad, por más que ésta había cogido por sorpresa a toda la Academia de Caballería.


  Con el apoyo de Polnac y la propia popularidad que alcanzó el sacerdote, el ascenso de Niergarl al obispado fue rápido e inevitable, sobretodo al ser asesinado su predecesor en una emboscada que le tendió un grupo de forajidos para robarle todas sus joyas. Al menos esto fue lo que pensó todo el mundo y lo que demostraron las pruebas, si bien Niergarl sabía perfectamente que Polnac había cumplido con otra parte de su particular trato.


  Desde entonces habían establecido una alianza de poder invencible. Niergarl guardaba los intereses espirituales del rey, mientras que éste le financiaba sus bienes temporales. No había enemigo que se les opusiera y, mientras permanecieran unidos, sería imposible derrotarles.


  Tampoco es que hubiese nadie que les pudiera plantar cara. Los seguidores de la antigua religión parecían haber desaparecido por completo de la faz de Grida y, si quedaba alguno, tenía tanto miedo a proclamar sus creencias, que callaba en la sombra. Los brujos y magos habían sido exterminados en su totalidad y, por tanto, no había nada que temer de ellos. Aún así, si reapareciese alguno no habría que temer mucho de él, pues tendría poca fuerza y sería acusado por el propio pueblo, quien ya había sido aleccionado del peligro que conllevaba para el alma no seguir los preceptos que Niergarl les marcase. En cuanto a Polnac, él si que no tenía ningún enemigo por el que preocuparse después de haber cortado de raíz y con contundencia los amagos de rebelión que se habían producido en el pasado.


  En definitiva, no cabía la menor duda de que aquel poder que ostentaban entre los dos perduraría por muchos años.


  La ceremonia continuó y Niergarl sintió ganas de reír cuando vio al pueblo repetir las letanías religiosas con un temor reverencial, no porque creyeran en lo que decían, algo que a él le era indiferente, sino por el miedo que tenían a ser señalados con el dedo por su obispo. Una vez más, Niergarl volvió a recrearse en aquella familiar sensación de poder.


  Se dio la vuelta agitando sus lujosos y ostentosos ropajes y alzó una vez más los brazos hacia los siete dioses, en una actitud de éxtasis religioso que emocionó a más de un beato en la Iglesia.


  


  


  Capítulo IV


  


  “Tras la profecía”


  


  Tranfor y Rechman caminaban lentamente por el camino de regreso a su casa. Un tenso silencio había imperado entre ellos desde que habían abandonado el lugar en el que Rechman había hecho su predicción. Ésta había originado un gran revuelo y todo el mundo había querido que el muchacho se explicase de una manera más clara, pero él no había sido capaz hacerlo y además había adoptado un gesto taciturno y enfadado que terminó por desalentar a todo el mundo. Cuando efectuó su augurio lo había hecho de manera inconsciente y por ello no era capaz de recordarlo, y mucho menos de repetirlo, a pesar de que la gente insistía en pedirle una y otra vez que explicara lo que había querido decir.


  Debido a ello hubo un momento en el que había llegado a sentirse muy presionado y agobiado, ya que no era capaz de hacerles comprender el hecho de que no podía satisfacer sus deseos. Tratando de protegerle, Tranfor pidió a la gente que se dispersara y alejó a Rechman de todo aquel tumulto. Por el camino, el viejo leñador no había querido sacar el tema por no importunar al muchacho y esperaba pacientemente a que éste se recuperase del mal momento que estaba pasando. Finalmente, fue el mismo Rechman el que acabó rompiendo el silencio.


  -Entonces, ¿es cierto que dije que alguien va a volver y que traerá el cambio con él?-


  interrogó con tono inseguro.


  -Así es. ¿Seguro que no sabes que es lo que querías decir?- preguntó a su vez Tranfor tanteando el terreno.


  -Ni siquiera recuerdo haberlo dicho, ¡cómo quieras que sepa lo que quería decir! De todos modos creo que el mensaje está claro y no parece tener doblez alguna, así que no hay que tener una inteligencia privilegiada para interpretarlo.- Rechman estaba siendo demasiado vehemente y lo sabía, pero se encontraba excesivamente nervioso y preocupado como para controlarse-Alguien vuelve y trae el cambio.- añadió intentando relajar el tono de su voz-El problema es saber quien vuelve y cuál es el cambio que trae con él, ¿cómo vamos a saber de quién se trata o siquiera de si es cierto el mensaje?


  -¿Crees que podría ser lo que tanto tiempo llevamos esperando?- preguntó Tranfor con un claro tono de esperanza en la voz que contribuyó a aumentar el malestar de Rechman. “¡Maldito sea el momento en el que accedí a realizar el conjuro!”, pensó con amargura.


  -No creo que convenga hacerse ilusiones al respecto, la predicción es demasiado vaga como para tomarla demasiado en cuenta. Puede que no quiera decir nada.


  -O puede que sí. ¿Es que no crees que pueda ser cierta?


  -Si me preguntas si me he inventado la profecía, la respuesta es no.- dijo a pesar de saber que ésa no era la pregunta del Tranfor-Al lanzar los huesos sentí algo muy extraño y por un momento fue como si perdiera el sentido. No, tampoco es correcto decir eso-se corrigió a sí mismo-Por un momento fue como si yo fuera otra persona y ni sabía lo que decía-añadió mucho más convencido de esta explicación-. Supongo que fue en ese momento cuando enuncié el famoso mensaje. Es extraño-dijo hablando más para sí mismo que para Tranfor-lo cierto es que cuando lo pienso sí recuerdo haberlo dicho, es como si hubiese querido olvidarlo voluntariamente para no aceptarlo, o como si fuese una parte oculta de mí la que fue capaz de leer los huesos. Pero-cambió rápidamente al ver la cara de miedo que empezaba a poner su compañero-si me preguntas si sé lo que quiere decir la profecía o si se hará realidad, me temo que sólo el tiempo nos lo dirá.


  -No obstante, antes de que nos fuéramos, Calmoth me ha pedido que nos reunamos lo antes posible para discutir el asunto. Me temo que has causado un gran revuelo, Rechman.


  -Lo sé, y lo siento, no era mi intención. No me gustaría crear una falsa ilusión que nos llevase a los trágicos acontecimientos que ya sufrimos en el pasado. Es por ello que lamento haber emitido semejante profecía.- Rechman lanzó un suspiro de lamento y luego añadió, en un tono más seguro. –Está bien, no encuentro ningún sentido a la reunión, pero, si eso es lo que quieren, lo haremos. De hecho, ya suponía que esto iba a ocurrir. ¿Han dicho ya el lugar y el momento en el que quieren que nos reunamos?


  -Sí, esta misma noche, en el Bosque Oscuro.


  -De acuerdo. Dile a Calmoth que allí estaremos.


  Mientras seguían caminando, los pensamientos de Rechman retrocedieron en el tiempo, recordando el nacimiento de la rebelión. Por aquella época, tras curar a la pequeña Nelva, y debido a la captura de su tía Wanda, Rechman fue acogido por la familia de Tranfor como un hijo más. Para el joven muchacho, que se había quedado sin ningún tipo de compañía en su vida, fue algo vital. De lo contrario, sólo los dioses podían saber que habría sido de su vida. De todos modos no fueron años fáciles, sino que se trató, más bien, de un tiempo de desesperación; de un continuo intento de descubrir, con nulo éxito, que había sido de su tía, el único lazo familiar que le quedaba en la vida. Fue una época en la que tuvo que contemplar con tristeza como la tiranía de Polnac iba sometiendo a la tierra de Grida; de la erosión y la destrucción de los viejos principios que habían regido en el antaño orgulloso reino, ahora superados y aplastados por la más cruel opresión. Había que luchar contra esto y, por ello, Tranfor y otros habitantes del pueblo de Burg, entre los que se encontraba el viejo Calmoth, fueron creando a la sombra un pequeño grupo de disidentes. Era un núcleo de rebeldes, sin ningún tipo de poder, que intentaba al menos mantener el espíritu de otra época y que estudiaban las posibilidades que tenían, nulas por otra parte, de derrocar al tirano.


  Al tiempo que Tranfor y sus amigos intentaban fortalecer al grupo reclutando a algunos de los viejos caballeros de la Academia que pudiesen no ser fieles al régimen de Polnac, Rechman comenzó a cobrar fama como brujo. Tranfor le liberaba de muchos trabajos en el campo o en la casa para que pudiese dedicar gran parte del día al estudio de los libros de su tía y al perfeccionamiento de sus artes arcanas. De este modo Rechman fue aumentando sus conocimientos, aunque de una manera incompleta, ya que carecía de lo más importante en cualquier aprendizaje y más en uno tan extraño y complicado: la figura de un tutor, de un maestro que le marcase los pasos a seguir, que corrigiese y previniese los errores de su alumno. El muchacho se convirtió en autodidacta, con todas las ventajas y los inconvenientes que ello acarreaba. Llegó incluso a inventar nuevas fórmulas, pero también se le escapaban muchos conjuros por no comprender demasiado la finalidad o los pasos del mismo. A pesar de todo, aprendió mucho sobre medicina y curas naturales basadas en hierbas y ello le llevó a gozar de una gran popularidad entre los habitantes de Burg y en ciertos círculos de la población de Grida.


  El joven brujo temía aquella confianza que la gente depositaba en él, primero por el riesgo que corría de acabar como su tía pero, sobretodo, por la enorme responsabilidad que sentía sobre sus espaldas. El problema es que no tenía el valor necesario para quitarle a la gente esa pequeña esperanza que sabía que les infundía, a pesar de que cada día vivía con el terror a la poderosa iglesia de Polnac. Sabía que si algún día era descubierto o traicionado, sería castigado sin piedad. Aún así continuó con su labor.


  


  Debido a esta popularidad, Tranfor y sus compañeros decidieron hablarle del grupo y de la rebelión. Calmoth opinaba que sería un miembro importante de la misma y que podría captar a muchos simpatizantes. No sin muchas reticencias, causadas por el aumento de una responsabilidad que él ya sentía como insuperable, Rechman terminó accediendo a unirse a ellos. Con el paso de los años, el muchacho se fue identificando más y más con el grupo, hasta el punto de ser parte fundamental del mismo. Él era, más que nadie, quien daba esperanza a la gente y quien hacía creer en la posibilidad de un futuro más agradable.


  El grupo fue creciendo de una manera rápida, alimentado por la misma tiranía de Polnac y por la ingenua creencia de que podrían acabar con su poder de manera rápida y efectiva. El desconocimiento les llevó a ser descuidados y confiados y a pensar que derrotarían fácilmente a su ejército. Llevados por cierto sentimiento de euforia, decidieron efectuar un primer ataque que infundiera el temor en el tirano y que minase la imagen de fortaleza y seguridad que emitía por aquella época. Varios caballeros, que aún eran fieles a la Academia, interceptaron un cargamento de suministros que se disponía a entrar en Grida, pensando que éste estaría poco vigilado. Pero subestimaron la cautela de Gueal-Margon, el consejero real, quien se encargaba personalmente de que las caravanas estuvieran fuertemente protegidas. Los soldados, que marchaban a una prudente distancia por detrás, acudieron rápidamente a la llamada de auxilio y cortaron de cuajo el ataque.


  Sólo unos pocos pudieron escapar con vida, entre los cuales se encontraba Tranfor. Los caballeros que fueron hechos prisioneros fueron torturados y, finalmente, ejecutados públicamente junto con algunos habitantes del pueblo de Burg como castigo. El desastroso primer ataque de la rebelión y la brutal y contundente respuesta de Polnac echaron a muchos simpatizantes hacia atrás y el grupo perdió mucha fuerza. El espíritu de rebelión no desapareció, pero el miedo y el desánimo habían cundido en sus filas. Tranfor y el resto de dirigentes comprendieron que les faltaba lo más importante para lograr el éxito, la figura de un líder que fuese capaz de plantar cara de forma práctica a Polnac, alguien que pudiese inspirar al mismo tiempo respeto e ilusión. Y en aquel momento carecían de esa persona.


  Rechman, quién no había participado en la escaramuza por orden expresa de Tranfor, daba esperanza a la gente, pero todos sabían que no podría ser nunca ese líder que tanto ansiaban. Hacía falta algo más y, hasta que ese algo llegara, deberían mantenerse en la sombra.


  El fallido ataque puso sobre alerta a Polnac, quien aumentó la vigilancia sobre el pueblo. Una de las consecuencias más funestas para éste fue el hecho de que el rey les diera libertad absoluta a los soldados para hacer cumplir la ley. El número de atropellos y de violaciones aumentó de manera inhumana e hizo que muchas personas perdieran todo su orgullo y autoestima. Los hombres tenían que preocuparse por sus familias, de manera que no podían arriesgarse a ser tachados de traidores. La mera sospecha de deslealtad sobre una persona traía dramáticas consecuencias sobre él mismo y sobre su familia: el hombre era capturado y torturado, cuando no asesinado, su mujer era violada, así como sus hijas e hijos, algunos de los cuales luego eran reclutados para ingresar en el cuerpo de soldados del rey.


  En estas circunstancias, lo normal es que nadie quisiera enfrentarse al poder establecido apoyando a la rebelión, ya fuera de manera abierta o en la sombra. Pero lo sorprendente es que este mismo hecho de sometimiento absoluto contribuyó a alimentar el espíritu indomable de aquellos que soñaban con acabar con aquella aciaga tiranía. Mucha gente se prometió a sí misma vengar los atropellos que sufrían ellos, sus amigos y sus familias. Eran gente sencilla, agricultores, ganaderos, leñadores... Carecían de armas con las que luchar por su libertad, pero eran espíritus libres que soñaban con recuperar todo lo que habían perdido. Todos esperaban, con ansiedad y anhelo, que un líder surgiera de las cenizas del pueblo para dirigirles en su venganza y tendrían la paciencia necesaria hasta que éste llegara.


  


  Por eso, la predicción de Rechman de que alguien iba a regresar y provocar un cambio había causado un revuelo considerable. Muchos lo habían visto como la respuesta a las plegarias que llevaban tanto tiempo realizando y soñaban con el fin de la miseria en la que se había convertido sus vidas. En el fondo, Rechman lamentaba haber realizado el augurio, ya que no podía estar seguro de que estuviese fundado en algo cierto y no en simples desvaríos de su mente. Nunca había realizado un conjuro de esas características y por ello no podía saber si el resultado era correcto o no. Y odiaba la posibilidad de haber infundido una falsa esperanza en los corazones de aquella humilde gente, quiénes ya habían sufrido demasiado como para dejar que se hicieran falsas esperanzas. De todos modos no cabía hacer sino esperar y, sin lugar a dudas, sería mejor acudir a la reunión para calmar los ánimos e intentar refrenar las ilusiones que pudiesen haber surgido.


  


  Cuando llegaron a la casa, Nelva les estaba esperando visiblemente inquieta en la puerta de la misma. La muchacha había tenido que separarse de ellos al llevarse Tranfor a Rechman y ella había tenido que marcharse por otro camino hacia su casa, más corto y rápido, pero frustrante por el hecho de no poder hacerlo con Rechman, ni de apoyarle en un momento que sabía que sería difícil para el muchacho. Lo conocía lo suficiente como para saber que ahora estaría preocupado por lo que había dicho. Al verlos aparecer por el camino corrió hacia ellos con un gesto de ansiedad en su rostro.


  -¿Te encuentras bien, Rechman?


  -Sí, tranquila-le respondió éste-pero su voz contradijo sus palabras, por lo que Nelva terminó por proponerle un paseo a solas para poder tranquilizarle, escuchando las preocupaciones que él tuviera en la cabeza. Él accedió, agradecido por su proposición y sabedor de que podría contarle sus inquietudes y miedos y de que ella le daría otra visión de los hechos que le ayudaría a reflexionar y a sentirse un poco mejor con respecto a todo lo que había ocurrido aquella mañana.


  Comenzaron a caminar en silencio, sin saber ella qué preguntarle y la cabeza de él demasiado confusa como para contarle nada. Finalmente ella le preguntó con timidez qué era lo que había ocurrido aquella mañana, qué le había llevado a hacer semejante predicción y cómo se sentía en ese momento. Él le contó su confusión y repitió la historia que le había contado con anterioridad a su padre, sin omitir ningún detalle y haciendo hincapié en los sentimientos que había tenido. Ella le escuchó con calma y al final no dijo nada, simplemente estrechó su mano dándole su apoyo.


  -Tranquilo-dijo al cabo del rato-ya verás como al final todo se aclarará y comprenderás qué es lo que ha pasado. Estoy segura de que no te has equivocado. Algo va a suceder, se percibe en el mismo ambiente. Sólo debemos esperar a que pase.


  Rechman se sintió reconfortado, más que por sus palabras por sentirla a su lado.


  Era cierto lo que ella decía, el cambio se percibía en el ambiente, el otoño lo traía junto a la nueva estación. Algo iba a ocurrir y ellos tenían que prepararse para lo que fuera, no había mayor verdad que ésta.


  


  


  Capítulo V


  


  “Reencuentro con viejos conocidos”


  


  Vladin tardó un buen rato en llegar a asimilar lo que el granjero acababa de comunicarle. Una extraña parálisis parecía haberse adueñado de los cuatro hombres tras las últimas palabras de Girondel. Vladin se había quedado estupefacto y tremendamente serio, mientras que Meleth y Pivóvar observaban a su amigo, preguntándose ambos si debían decir o hacer algo para romper la tensión. Girondel, en una prudente demostración de cautela, no se atrevía a añadir nada más a su anterior declaración, temeroso de que aquel hombre decidiese castigar al portador de las malas noticias, aunque no fuese culpable de ellas.


  Finalmente fue el propio Vladin el que terminó por romper aquel tenso silencio.


  -¿Qué es lo que has dicho, granjero?- preguntó innecesariamente, pues no necesitaba que Girondel le repitiese la mala noticia para asimilarla, en lo más profundo de su corazón llevaba temiendo algo así desde que había iniciado el camino de vuelta a Grida.


  -Que el hombre que quiso asesinaros ha acabado convirtiéndose en el rey de esta tierra-respondió el granjero, preparándose para la explosión de rabia que tendría aquel hombre de un momento a otro.


  -¡Mientes! -vociferó Vladin- ¡eso es imposible!


  -Os lo aseguro, señor. El hombre llamado Gorla reina hoy en día esta tierra bajo el nombre de Polnac I.


  -Pero, ¿cómo ha podido llegar a ocurrir algo así? –interrogó Vladin con cierto tono de desesperada incredulidad, más para sí mismo que al granjero.- Gorla no tiene ningún parentesco con la dinastía real, de ninguna manera podría haber podido llegar a ser rey.


  -Yo no entiendo de política, señor, sólo sé que un día aparecieron los soldados y comunicaron por toda la región que, a partir de aquel momento, Polnac era el nuevo rey de esta tierra y que deberíamos todos acudir al palacio para jurarle obediencia y lealtad eterna.


  -¿Y la gente... acudió?- preguntó asombrado, incapaz de creer en ello.


  -Creo que algunos se rebelaron, señor... y lo pagaron con la muerte. La suya y la de sus familias.


  -Pero... los caballeros de la Academia nunca habrían consentido algo así- protestó estupefacto.


  -Señor, muchos de esos caballeros –el tono con que Girondel dijo la palabra demostraba bien a las claras lo que opinaba de ellos-son ahora los soldados del rey, le sirven fielmente y obedecen sus órdenes.


  -No es posible. Por todo lo sagrado, ¡no es posible!


  La voz de Vladin se había convertido en un pequeño hilo. Pivóvar, observando el ánimo de su amigo, intercedió en el interrogatorio al que éste estaba sometiendo a Girondel.


  -Entonces, ¿cuál es la situación actual en esta tierra, amigo?


  -Señor, como ya le he dicho a vuestro compañero, yo no entiendo de estos temas y además no quiero contar más de lo que debo. Sois forasteros en estas tierras y, según las leyes, lo primero que deberíais haber hecho es presentaros en la Corte y pedirle permiso al rey para residir en Grida. Si alguien se enterase de que he estado hablando con desconocidos, seré duramente castigado y deberé pasar una temporada en prisión.


  Decidme, ¿quién cuidará y labrará mis tierras entonces? Y si ésta se estropea, ¿de qué viviremos mi mujer y yo durante el largo invierno? –gimoteó el granjero.


  -De acuerdo, tranquilo -Pivóvar parecía haberse compadecido ante los problemas de Girondel y decidió dejarle en paz.- Pero dinos al menos de alguien que pueda darnos la información que queremos.


  -Señor, no habrá nadie que se atreva a hablar con desconocidos. Todos temerán ser castigados si lo hacen. Nadie osará violar las leyes de Polnac I.


  -¿Acaso en esta tierra todo el mundo se ha vuelto cobarde en los últimos años? –


  exclamó Vladin, quien parecía haberse recuperado de su segunda expresión- ¡¿Qué ha sido del orgullo que siempre caracterizó a los habitantes de Grida?!


  -Si llevarais viviendo tantos años como nosotros bajo el yugo de Polnac, no hablaríais tan a la ligera, señor-Por primera vez desde que habían encontrado al granjero, éste parecía mostrar un cierto orgullo en su voz. Se apreciaba que la mención a su cobardía y a la de los suyos era algo que le había herido y enojado-Las gentes de estas tierras han tenido que soportar las violaciones sufridas por sus hijas y sus mujeres a manos de los soldados, mientras son obligados a contemplar semejante crueldad. No contentos con eso, Polnac les obliga a entregar una “limosna” para sufragar los gastos de su corona. Además...


  -Está bien, déjalo ya, por favor.- interrumpió secamente Vladin al que los hechos que estaba relatando Girondel parecían estar afectando en demasía. A continuación quedó unos segundos pensativos y al instante volvió a interrogar a Girondel- ¿Sigue aún existiendo la taberna del bosquecillo de Rian?


  -Sí -contestó algo sorprendido el granjero-precisamente ayer mismo estuve allí y...


  –Girondel calló de repente, dándose cuenta que no debería haber confesado que, en su precario estado de pobreza, aún iba a la taberna. Pero ni Vladin ni sus dos compañeros extranjeros parecían haberse dado cuenta de este hecho-.


  -¿Sigue siendo regentada por Festus?


  -Por supuesto, él nunca se desharía de su amada taberna.


  Vladin se volvió hacia sus dos compañeros.


  -Bien, nos dirigiremos hacia allá. Festus es un viejo conocido y estoy seguro de que él nos dará la información que necesitamos.


  -De acuerdo –respondieron al unísono Pivóvar y Meleth.- Tú mandas –añadió jocosamente el más pequeño de los hermanos.


  -Tened cuidado –interrumpió el granjero-a la taberna suelen acudir a menudo los soldados del rey y, si encuentran desconocidos que aún no han acudido a ver al rey, podrían deteneros.


  -Gracias por la advertencia –respondió Vladin-pero si algún soldado intenta detenernos será él el que deberá tener cuidado. De todas maneras, gracias por todo Girondel, no olvidaremos tu ayuda de hoy.


  Girondel vio marchar a los hombres sobre sus caballos y un triste pensamiento pasó por su cabeza. Aquellos tres sólo podían traer problemas consigo y, desde luego, algo iba a cambiar a partir de ese momento en Grida. Y Girondel odiaba los cambios, los detestaba.


  La taberna de Festus no se encontraba excesivamente lejos de la granja de Girondel, así que hicieron el trayecto con paso lento y tranquilo, sin forzar a sus cansados caballos.


  Por el camino, Pivóvar le pidió a Vladin que les explicara quien era el tal Gorla y por qué había querido asesinarlo hacía varios años. Vladin permaneció callado, recordando y viviendo hechos del pasado. Una simple mirada a su cara demostraba que estaba conversando con antiguos fantasmas, por lo que Pivóvar permaneció en silencio esperando una respuesta de su amigo y respetando su silencio, hasta que al fin éste comenzó a contar su historia:


  -Hace unos catorce años, aproximadamente, yo llegué a Grida desde las lejanas tierras del sur, en concreto desde la isla de Tealé, de la cual soy oriundo. En aquel lejano islote, todo el mundo se dedica a la pesca –Vladin soltó una risa irónica- ¿a qué si no? Así lo hacía mi familia y, anteriormente, lo habían hecho mis abuelos, mis bisabuelos, mis tatarabuelos y así podría seguir ascendiendo en el árbol genealógico hasta aburriros a vosotros y a mí mismo. Por supuesto mis padres y mis hermanos mayores se dedicaban a la pesca y sus hijos se dedicarán a ella, pero a mí aquella vida no me atraía, no me llenaba. Yo estaba ávido de aventuras y proezas que me dieran fama y renombre. Más o menos como tú, Meleth-añadió guiñando un ojo al joven muchacho. Desde que le conocía, Vladin le estaba diciendo que era un loco con la cabeza llena de pájaros, pero lo cierto era que el joven muchacho sospechaba que, precisamente por eso, su amigo le tenía tanto aprecio.


  -Un día vino a visitarnos un hermano de mi padre proveniente de la región de Erikra, situada al sureste de aquí. Era comerciante y venía de realizar un negocio con las lejanas tierras de Frulia, situadas muy al este de aquí. En los días que estuvo con nosotros, contó historias fabulosas de aventuras y de mundos que a mí me eran totalmente desconocidos. Sus relatos me cautivaron y decidí partir con él para poder conocer otro tipo de vida diferente a la que llevaba. No me costó demasiado convencer a mi padre de que me dejara marchar con mi tío, ya que éramos muchos hermanos y que uno de ellos no ayudara al negocio familiar no afectaría a éste. Además, mi madre intercedió para que me pudiese ir, ya que ella sabía perfectamente que yo no era feliz en aquel ambiente y que no podría serlo jamás. Así fue que una semana después abandoné mi hogar para no regresar jamás.


  Vladin hizo un pequeño reposo para beber agua de su bota, lo que aprovechó Meleth para interrogar a su amigo.


  -¿Nunca has vuelto a tu casa?


  -No -respondió Vladin tras tomar un generoso trago de agua-la isla de Tealé está muy alejada de esta península y no son muchos los barcos que parten hacia ella. Esta región del mundo se ve abastecida, en lo que a pesca se refiere, por sus propias zonas costeras y a los pescadores de Tealé les sería más gravoso que beneficioso traer sus productos hasta aquí. Eso por no hablar de los peligros que entraña la travesía por unas aguas poco conocidas y peligrosas. Así que no es demasiado fácil volver a casa, aunque lo cierto es que estaba pensando en regresar tras acabar mi formación en la Academia, pero entonces fue cuando, debido a ciertas razones, abandoné esta tierra y marché hacia el norte hasta llegar a vuestro país.


  -¿Y cuáles fueron esas razones? –preguntó Meleth, siempre ávido de cualquier historia interesante que pudiese contarle su misterioso amigo.


  -Todo en su momento, Meleth, déjame continuar-le cortó su amigo y, de inmediato, prosiguió con su historia-De camino hacia Erikra, nos encontramos a tres caballeros de Grida que iban camino de la costa en una misión que les había encargado el rey. Aquella noche acamparon en nuestro campamento y, por primera vez, oí hablar de la Academia. Ellos me contaron que había una región más al norte que recibía el nombre de Grida y que allí estaba la mejor academia de caballeros que jamás había existido en toda la historia. Había sido fundada hacía trescientos años por los grandes héroes de la antigüedad y, desde entonces, formaba a los candidatos a convertirse en nobles caballeros. Hombres y jóvenes de todo el mundo conocido acudían cada año a la Academia para intentar ingresar en ella y, los afortunados que lo conseguían, eran formados durante cuatro años en las nobles artes de la Caballería. Cada año que se superaba en la Academia hacía que se tuviese un rango mayor en la misma y, pasados esos cuatro años, y tras realizar un acto de valor que la misma Academia encargaba, se era nombrado caballero. Tan bien me hablaron los tres hombres de ella que decidí, desde aquella misma noche, formar parte en un futuro de la misma. Por aquel entonces yo tenía doce años y mi tío me dijo que yo era demasiado joven como para intentarlo. Me recomendó que esperase unos cinco años, en los cuales él mismo podría enseñarme el arte de manejar una espada ya que, en honor a la verdad, yo no tenía ni la más mínima idea de cómo podía usar semejante artilugio. También me dijo que debería mejorar muchísimo mi condición física y conocer toda la historia que pudiese, así como aprender a leer y a escribir. También he de reconocer que yo no era precisamente una maravilla físicamente ya que estaba bastante gordo y que era más bien algo inculto. ¿Y


  qué podía esperarse? Para pescar no era demasiado importante leer o escribir, si bien sí lo era contar, para evitar los posibles timos. Pues bien...


  De pronto Pivóvar detuvo repentinamente el caballo y mandó callar a su compañero. Permaneció durante un instante que a ellos se les hizo demasiado largo con la cara tensa y los sentidos visiblemente aguzados. Vladin y Meleth mantuvieron durante ese lapso de tiempo el más absoluto de los silencios. Ellos mejor que nadie sabían del agudo oído de Pivo que, en demasiadas ocasiones, les había salvado de una situación peligrosa como para despreciarlo ahora. Pivóvar acabó relajando la expresión de su rostro y, sonriendo a sus compañeros, comentó:


  -Sólo es un perro que ha cruzado el camino. Lo siento Vladin, continúa por favor.


  -Eso si antes no consigues que se me detenga el corazón-contestó él fingiendo un enojo que no sentía.


  Los tres rieron de buena gana, olvidando por un momento la grave situación en la que se estaban metiendo.


  -Como os iba diciendo, decidí ir a vivir con mi tío y su familia y allí recibí toda la educación necesaria para poder volverme una persona de valor. La verdad es que recibí mucho más de lo que yo esperaba. Mi tío era una persona con muchísimos contactos y me dio una educación extraordinaria. Durante los cinco años que viví en la región de Erikra aprendí el manejo de la espada, al punto de convertirme en uno de los mejores espadachines de la región. Además me volví un auténtico versado en matemáticas, literatura e historia, algo muy inusual en un muchacho de mi edad. En verdad, sospecho que mi tío esperaba que todo el asunto de la Academia fuera solamente un capricho pasajero y que, con el paso del tiempo, se me pasaría y me preocuparía por otros temas de más provecho...


  provecho para el bolsillo, claro. Él confiaba en que acabara dedicándome a su negocio de comerciante, pero bien al contrario, con el paso de los años, mi pasión por la Academia fue aumentando. Cuando cumplí los diecisiete años, le dije a mi tío que pensaba intentar ingresar en ella. No sé si a él le disgustó mucho o poco mi decisión, pero me dio el dinero necesario para poder partir hacia Grida.


  -E ingresaste en la Academia –interrumpió Meleth para quien el esfuerzo de permanecer callado demasiado tiempo era excesivo.


  -Efectivamente, tan sólo dos semanas después superé las duras pruebas de ingreso y empecé mi formación como caballero, formación que nunca acabaría –añadió Vladin con un profundo tono de dolor en su voz-. Los tres primeros años fueron maravillosos, la Academia me encantaba, hice muchísimos amigos y la camaradería reinaba entre todos nosotros. Pero el cuarto año, el que en teoría debería haberme convertido en caballero, fue una auténtica pesadilla para mí. Aquel año conocí a Gorla, que se convertiría en nuestro maestro particular. Él había entrado en la Academia dos años antes que yo y, según dicen, fue un magnífico alumno en todas las pruebas, si bien también es cierto que era egoísta y no se preocupaba nada por los demás, algo que no era muy bien visto por los que creíamos en los viejos principios de la Academia. Él tenía su grupo de adeptos de los que, por supuesto, era el líder y que hacían lo que él dijera sin protestar, fuese lo que fuese. Intenté esquivarlo durante todo el año pero él había decidido acabar conmigo, ya que yo me había vuelto demasiado popular en la Academia y mis ideas sobre como debían hacerse las cosas en la misma diferían mucho de las suyas, así que tuvo que encontrar la forma de no dejarme seguir adelante. Y finalmente ocurrió algo... en fin... el caso es que finalmente consiguió que abandonara la Academia.


  -¿Qué? –interrumpió sorprendido Pivo- ¿qué fue lo que ocurrió?


  -No creo necesario hablar de eso ahora, amigo. De momento, basta con que sepáis que abandoné la Academia y dejé esta tierra. Ansiaba imperiosamente un cambio en mi vida; partí hacia el norte y... finalmente llegué a vuestra región. El resto, hasta ahora, ya lo conocéis.


  Meleth y Pivóvar quedaron callados por un momento. Hacía mucho que conocían a Vladin y ésta era la primera vez en que contaba tantas cosas sobre su vida. No solía ser una persona a la que le gustara demasiado hablar sobre sí mismo y el hecho de que hubiese relatado tanto sobre su pasado demostraba bien a las claras que el regresar a Grida estaba produciendo un cambio en su buen amigo.


  -Es una historia fascinante, Vladin –comentó Pivo-pero hay algo que no me cuadra demasiado bien, ¿cómo ha podido llegar ese tal Gorla al poder?


  -Eso es algo que tampoco yo alcanzo a comprender. Gorla tenía su grupo de adeptos y, desde luego, contaba con varios seguidores en una Academia que, ni de lejos era ya lo que había sido en la antigüedad, pero de ahí a que se hubiese permitido que él llegase a gobernar... No lo sé, la verdad es que no lo sé.


  -Cuando tú vivías aquí –comenzó a preguntar Meleth- ¿quién reinaba en esta tierra?.


  -El rey de Grida recibía el nombre de Larnus. Era un rey noble y generoso, pero no debéis engañaros, en esta tierra no sólo gobierna el rey, sino que también es muy importante el director de la Academia.


  -¿Y también a éste le adornaban tan nobles características?- preguntó Meleth


  -Milnoth, pues así se llamaba, era una buena persona. Gustaba de tratar a los alumnos de la Academia como si fueran sus propios hijos. Yo tuve una relación muy estrecha con él pero, durante el último año todo cambió. Milnoth tenía un fuerte sector que estaba en su contra, comandado en la sombra por Gorla, quien ansiaba alcanzar el puesto de director de la Academia, algo que no podía ocurrir, debido a que aún no era lo suficientemente veterano como para acceder a semejante cargo. Pero Milnoth cayó enfermo ese último año, lo que ocasionó que todos los buitres sedientos de poder y de su puesto comenzaran una lucha interna, cruel y desalmada, en la que nadie podía fiarse de nadie. Aún así, cuando yo abandoné la Academia, Milnoth se había recuperado de su enfermedad y había vuelto a coger las riendas de la vieja institución.


  -Pues parece que no pudo hacerlo demasiado bien.


  -No lo sé, sinceramente no lo sé, pero pronto lo averiguaremos. Ahí está la taberna de Festus-dijo mientras extendía su brazo, señalando a una construcción que se alzaba delante de ellos, en los mismos lindes de un pequeño bosquecillo- ¡Qué buenos recuerdos trae a mi mente! Ésta era la taberna a la que acudíamos mis amigos de la Academia y yo para pasar nuestros ratos libres, momentos de amistad y de camaradería, momentos del pasado.- terminó sentenciando.


  Vladin despejó la melancolía con un movimiento de cabeza y ordenó a sus compañeros que detuviesen sus caballos.


  -Escuchad, por lo que nos ha dicho Girondel podríamos encontrar ciertos problemas si se nos reconoce como extranjeros, así que nos haremos pasar por comerciantes de Erikra, la tierra de mi tío. Si alguien nos pregunta por qué no nos hemos presentado al rey, diremos que acabamos de llegar y que pensábamos ir hacia allá en cuanto tomáramos una cerveza para refrescarnos. ¿De acuerdo?


  -De acuerdo –respondieron al unísono los dos hermanos.


  -Insisto, tú mandas –añadió sonriendo picaronamente Meleth.


  


  Festus colocaba otra silla de las muchas que habían quedado desperdigadas por toda la taberna. Realmente podía llegar a ser sorprendente lo mucho que sus clientes eran capaces de desordenar la taberna, sobre todo en los últimos años, en los que tenían que salir corriendo para no violar el toque de queda. –Antaño ésta solía ser la mejor hora-pensó Festus con amargura. Cuando el día caía y la noche se iba adueñando poco a poco de la tierra, los hombres, e incluso las mujeres más osadas de la región, solían acudir en gran número para refrescarse la garganta después de un duro día de trabajo o para contarle sus problemas a su mejor amigo. La taberna resonaba y parecía temblar con las festivas canciones que entonaba la achispada parroquia, confiriendo un ambiente de alegría y camaradería realmente gratificante. Pero ahora no, desde que Polnac se había adueñado de Grida todo había cambiado. En la actualidad sólo acudía gente a la taberna a primera hora de la tarde y, en cuanto la noche avisaba su llegada, partían corriendo a encerrarse en sus casas. Y algunos días, como éste mismo, bastante antes de que esto ocurriera. A partir de este momento sólo podía esperarse que por la puerta entrara un grupo de soldados y, sinceramente, prefería no recibir la visita de semejante clientela.


  Un ligero tintineo interrumpió los pensamientos de Festus. El tabernero reconoció el familiar sonido de las campanillas de la puerta y, extrañado, se volvió en redondo. Aún era demasiado pronto como para que llegaran los soldados y demasiado tarde para esperar que algún provinciano viniese a echar un trago.


  Tres extraños encapuchados entraron por la puerta.


  -Forasteros -murmuró Festus para sí mismo-. Cosa extraña, en verdad. –La hospitalidad de Grida había cambiado mucho en los últimos años y eran pocos los extranjeros que desearan pasar algún día en esa inhóspita tierra.


  -Saludos, tabernero –comentó el más alto de ellos. Por si aún le quedaba alguna duda, el extraño acento del hombre terminó de convencer a Festus de la procedencia ajena de los tres clientes.


  -Saludos, señores, ¿qué desean?


  -Tomar una buena cerveza y un poco de comida, si es posible -respondió el que parecía ser el portavoz de los tres.


  -Me temo que eso no será posible –respondió bruscamente el tabernero.


  -¿Puede saberse por qué? –preguntó en esta ocasión otro de los hombres. El acento de éste también era claramente extraño, si bien su voz sonaba más joven y alegre.


  -Es demasiado tarde para cocinar. Pronto anochecerá y entonces no podréis salir al exterior.


  -¿Y cuál es la extraña razón de que no se pueda salir fuera? –preguntó con ironía el alto- ¿acaso pululan extrañas criaturas nocturnas que atacan a las almas desvalidas y solitarias? –añadió con excesiva sorna para el gusto de Festus.


  -Desde muy lejos se ve que sois extranjeros y por ello puede perdonarse vuestra insolencia –respondió visiblemente molesto el hombretón-En esta tierra, la región de Grida, por si no sabéis donde os encontráis, existe un toque de queda por expreso mandato de nuestro gobernante, Polnac I. Después del anochecer nadie puede salir al exterior y, aquél que infrinja esta ley, es castigado pasando una temporada en las mazmorras del castillo. Y os aseguro que eso no es algo que alguien pueda desear, así que os recomiendo que os busquéis lo antes posible un lugar donde ocultaros esta noche.


  -Extrañas leyes las de esta tierra, en verdad. Con este tipo de hospitalidad no serán muchos las personas de otras tierras que os visiten, ¿me equivoco acaso?


  -Podéis verlo como queráis, pero ésas son las leyes, así que os aconsejo que os marchéis de inmediato.


  -No obstante –contradijo el alto extranjero -tomaremos algo antes de partir.


  -Pero señor... –comenzó a protestar el tabernero.


  


  -¿Es o no es esto una taberna, señor? –preguntó el otro extranjero, el que había hablado con anterioridad. En esta ocasión, por el tono de voz, Festus pudo confirmar que se trataba de un muchacho bastante joven, si bien la capucha que llevaba sobre su cabeza no permitía dejarle averiguar la verdad.


  -Lo es –concedió. -Bien, si lo deseáis podéis tomar algo, pero cuando anochezca deberéis abandonar la taberna y yo no seré responsable de lo que os pase entonces. Ya os he advertido de los peligros que corréis y el que avisa no es traidor. –sentenció el tabernero-Pero, tomad asiento, por favor-añadió con un claro tono mordaz en su voz.


  Los dos hombres que habían sostenido la conversación fueron a sentarse en la mesa que tenían justo al lado, la que les ofrecía el tabernero, pero el otro, el que aún no había abierto su boca, se dirigió al fondo de la taberna y tomó asiento en una gran mesa de roble. Por un instante Festus pensó en detenerlo. Aquella era la mesa donde, a lo largo de los años, se habían sentado los más fieles clientes y amigos del tabernero, y lo cierto es que no le hacía la menor gracia que unos desconocidos extranjeros tomaran asiento en ella, pero una extraña razón le detuvo. – ¡Bah! -se dijo a sí mismo– de todos modos nadie usa esa mesa ya.


  -Bien, ¿qué deseáis tomar? –preguntó cuando los tres hombres se habían acomodado en sus asientos.


  -¡Una cerveza bien fresca! –exclamó jovialmente el más joven de los extranjeros.


  -Una cerveza para el futuro inquilino del potro de tortura de las mazmorras del castillo de Malbra –repitió irónicamente el tabernero- ¿Y vos, señor? –añadió mirando al alto extranjero sin dejar replicar a ninguno de ellos.


  -Yo, ehhh... también deseo una cerveza, pero si es posible sin tan atractivo acompañamiento.


  Así sea pues, una cerveza para la futura víctima de Kluf, maestro de torturas del poderoso Polnac I. Y vos, el silencioso compañero, ¿seréis capaz de pedir por vos mismo, sin necesidad de solicitar la ayuda de tus compañeros?, ¿Sí?, ¿Y qué deseáis?


  -¡Qué tal un poco de hospitalidad, tabernero!


  -Lo siento señor, no nos queda.


  -En ese caso traed otra cerveza y tres filetes bien hechos y os lo advierto, ¡guardad vuestros irónicos comentarios si no queréis probar mi acero!


  Festus calló sorprendido, no por la amenaza del hombre, pues al fin y al cabo había recibido muchas a lo largo de los años, sino por el acento de éste. El hasta entonces mudo compañero, tenía el más puro acento de Grida que pudiese escucharse en ningún lugar, pero el tabernero estaba seguro de no conocer a la figura que le había hablado. Claramente extrañado marchó hacia la cocina y le encargó a su mujer que cocinase los tres filetes mientras él preparaba las cervezas. En ese momento volvieron a sonar las campanillas de la puerta. Festus volvió a levantar la cabeza con inquietud, pero esta vez pudo respirar aliviado, ya que sólo eran sus dos hijas gemelas que volvían de deshacerse de los desperdicios del día. El tabernero se recriminó a sí mismo por su mala cabeza, ¿cómo podía haberse olvidado de que estaban fuera? Sin lugar a dudas la culpa era de esos tres extranjeros.


  


  -Miqla, Xian –las llamó el tabernero-venid aquí.


  Las dos muchachas acudieron rápidamente al lado de su padre mientras observaban con curiosidad a los tres ocupantes de la mesa del fondo.


  -¿Quiénes son aquellos hombres, padre? –preguntó Miqla.


  -Extranjeros, hija. Pronto se irán. Ignóralos y ve a ayudar a tu madre en la cocina.


  Mientras, tú, Xian, sírveles estas cervezas, yo he de seguir arreglando la taberna antes de que lleguen los soldados.


  -Padre, ¿hoy también vendrán?


  -Seguramente, hija, seguramente.


  


  -No me gustan los soldados, siempre intentan aprovecharse de Miqla y de mí.


  -Lo sé, hija, no te preocupes, no os harán nada. Anda, ve y sirve las cervezas a los extranjeros.


  Xian acudió con las tres cervezas a la mesa en la que se encontraban los tres hombres.


  -Buenas tardes, nobles señores –les saludó con una voz melodiosa.


  -Buenas tardes, muchacha –respondió el más alto de ellos.


  Xian colocó las cervezas sobre la mesa.


  -¡Ah! –exclamó el forastero- ¡Al fin podremos saciar nuestra sed! ¡Bendita seas!


  -No tiene importancia, señor. –La muchacha pareció dudar un momento pero su vacilación se fue tan pronto como llegó y preguntó a los hombres -¿Sois extranjeros?


  -Así es, venimos de una lejana región.


  -¿Y por qué habéis venido hasta aquí?


  -Somos comerciantes, queremos ofrecer nuestras mercancías en estas tierras y ver que es lo que Grida puede ofrecernos a cambio de ellas.


  -¡Oh! Me temo que sólo pobreza, señor, no somos una tierra muy rica en nada.


  Pero, ¿cuáles son vuestros productos?


  -De todo tipo, pieles, joyas, extraños y exóticos cultivos. Hemos viajado por muchas tierras y llevamos lo mejor de cada una con nosotros.


  -Entonces, debéis haber visto muchas maravillas.


  -Así es –interrumpió el otro extranjero situado a su lado-pero nunca hemos visto muchachas tan bellas como tú.


  -La muchacha se sonrojó ante el cumplido, al tiempo que los otros dos hombres compartían una sonrisa por debajo de sus capuchas.


  -Muchas gracias, señor, pero en absoluto merezco semejante cumplido. Más bien debería decirse...


  La muchacha se vio interrumpida por el resonar de la puerta y el barullo de voces que la acompañó. Los tres extranjeros volvieron bruscamente la cabeza hacia la entrada.


  Por tercera vez sonaron las campanillas de la puerta pero en esta ocasión Festus apenas pudo oírlas ante el clamor de voces y carcajadas con las que vinieron acompañadas.


  El tabernero observó con temor como un grupo de siete soldados entraron estrepitosamente por la puerta.


  -¡Cerveza, tabernero!, ¡Cerveza para mí y para mis compañeros! –exclamó uno de ellos.


  -Ahora mismo, señores, ahora mismo. –La brusquedad que había demostrado anteriormente Festus con los tres extranjeros, se había tornado en complaciente servidumbre ante la presencia de los soldados. Rápidamente el tabernero les sirvió no siete, sino veintiuna jarras de cerveza. Claro que la primera ronda duró lo que tardaron los soldados en acercárselas a las bocas.


  -¡Bebamos otra ronda! –gritó otro de ellos.


  -¡Eso, eso!- corearon sus compañeros.


  [image: ]


  De repente uno de ellos pareció darse cuenta de la presencia de los tres extranjeros y se dirigió hacia ellos. Xian observó como el hombre que aún no había hablado les hacía una señal de calma a los otros dos antes de que el soldado llegara hasta el lugar en el que se hallaban sentados. Era un hombre


  fornido y con un claro aire de


  fanfarrón. Llevaba un casco con


  dos grandes cuernos curvos a los


  lados y una gran coleta surgiendo


  del centro de él. Tenía una densa


  barba y vestía una coraza con un


  águila como símbolo.


  -¿Quiénes sois?- preguntó


  groseramente.


  -Saludos, noble soldado -


  respondió el alto extranjero.


  -¡He dicho que me digáis


  


  quienes


  sois!


  –respondió


  


  el


  


  soldado al tiempo que propinaba


  un fuerte golpe en la mesa.


  -Somos


  comerciantes—


  respondió lacónicamente el otro


  hombre.


  -¿Comerciantes? ¿De qué


  ciudad?.


  -Provenimos de una lejana


  región y...


  -¡Extranjeros! –aulló el


  soldado- ¡¿Y habéis acudido ya a


  


  presentar vuestros respetos al


  honorable y poderoso Polnac I, el


  Justo?!


  -Veréis noble soldado, acabamos de llegar...


  -¡¿Lo habéis hecho o no lo habéis hecho?!


  -Aún no hemos tenido tiempo.


  -Aún no habéis tenido tiempo –dijo el soldado al tiempo que caminaba alrededor de la mesa-pero, en cambio, tenéis tiempo de venir a tomar una cerveza a la primera taberna que habéis encontrado.


  -Señor, no conocíamos las normas de esta tierra. El tabernero nos dijo al entrar cuales eran nuestras obligaciones, pero necesitábamos comer y beber algo después del largo viaje que hemos hecho. Además, también se nos ha dicho que después del ocaso no podemos deambular libremente por el exterior y no hubiéramos tenido tiempo de llegar a la ciudad de Grida, señor.


  -Hum, eso es cierto, extranjero, pero aun así no podemos dejar sin castigo vuestra grave falta. Así que... veamos, ¿qué podríamos hacer para penalizar vuestro delito?


  Mientras el soldado hablaba, Xian pudo observar la tensión que se iba adueñando lentamente de las tres figuras. La muchacha, a pesar de su juventud, comprendió que aquellas personas no estaban acostumbradas a ser tan serviciales como estaban demostrando hasta aquel momento.


  -¡Qué nos inviten a una ronda! –berreó uno de los soldados.


  -¡Eso, eso! –añadió el resto como si se tratase de un corro de borregos.


  -Sí, me gusta la idea –comentó el que parecía el cabecilla del grupo-Pero no será una ronda, sino todas las que bebamos y, además, nuestro amigo extranjero deberá hacer un brindis en honor a nuestro noble rey.


  -¡Sí, sí! –coreó el grupo mientras golpeaba sus jarras contra la mesa.


  -Adelante, extranjero –dijo el cabecilla escupiendo las palabras –Queremos escuchar ese brindis. ¡Vamos! –gritó mientras obligaba a levantarse al alto hombre y le despojaba de la capucha.


  Xian observó que el extranjero joven hizo ademán de levantarse y que su silencioso compañero le sujetaba fuertemente del brazo, frenando de esta manera su impulso.


  Por un instante, el grupo de soldados quedó callado ante el porte que mostraba el ahora visible rubio extranjero. No era común ver en aquella tierra alguien tan rubio y alto, pero el momento de calma acabó enseguida, justo lo que tardó uno de los militares en volver a soltar el estribillo que tanto parecía gustarles.


  -¡El brindis, el brindis!


  Festus observaba con temor al rubio extranjero. El tabernero había visto muchísimos hombres en su vida y un simple vistazo a éste le había bastado para darse cuenta de que de comerciante no tenía absolutamente nada, más bien mostraba ser un caballero de alta estirpe y Festus temía que un hombre de esa condición se negara a realizar ese forzado brindis. El hombretón se sorprendió a sí mismo suplicando mentalmente al alto forastero que hiciera el brindis.


  -Adelante, rubito –pinchó el cabecilla-Vamos.


  El alto extranjero pareció decidir que sería mejor evitar una confrontación, si bien la mirada que dirigió al soldado demostraba bien a las claras que no olvidaría fácilmente la humillación a la que estaba siendo sometido.


  -Por el honorable rey Polnac I, que la vida le permita recoger aquello que ha sembrado.


  Los soldados permanecieron callados por un instante. Aquello no era precisamente lo que esperaban y no sabían como reaccionar. Finalmente fue Festus el que consiguió romper la tensión al gritar con todo el poderío de su voz:


  -¡Una ronda gratis por el rey Polnac I!


  La banda pareció olvidar a los extranjeros y continuaron con su bebida y con sus chanzas. Mientras, los tres hombres continuaron con su comida sin hacer ningún tipo de comentario.


  Al cabo de un buen rato, y tras tomar diez rondas de cerveza, los soldados, apoyándose los unos en los otros, decidieron irse a descansar.


  -¡Tabernero! –gritó el fanfarrón que provocara anteriormente a los tres compañeros


  –invitan los invasores-añadió señalando a la mesa en la que se sentaban los tres extranjeros mientras comenzaba a reírse de manera incontrolada, acompañado rápidamente por sus compañeros.


  Xian, que estaba sirviendo en esos momentos a los extranjeros, se sorprendió al ver como éstos tampoco respondían a la nueva provocación que acababan de sufrir por parte de los soldados.


  -¿Me habéis oído? ¡Pagáis vosotros!


  -Será un placer -respondió el alto y rubio hombre.


  -De acuerdo –comentó satisfecho el provocador y asió en ese momento a Miqla, cuando ésta pasaba por su lado.-Ven aquí pequeña, satisfáceme un rato encanto –exigió con tono brusco.


  La reacción del silencioso forastero fue tan brusca que Xian apenas tuvo tiempo de reaccionar. Rápidamente asió al fuerte hombre de un brazo. –No señor, deteneos –le susurró al oído-mi hermana sabrá zafarse de él. No os metáis en más problemas.


  El hombre se detuvo y la miró por un instante, por lo que Xian pudo contemplar parte de su rostro. Vislumbró fugazmente una recortada barba y una dura mirada. Algo en aquel rostro le resultaba vagamente familiar, no sabía que era, pero era algo relacionado con su infancia, de eso estaba segura. También percibió que su mirada, dura y profunda, inspiraba confianza y temor al mismo tiempo.


  -Ahora no puedo, amable señor –respondió con calma Miqla-He de ayudar a mi madre en la cocina.


  -Sí que puedes-insistió el soldado mientras restregaba su maloliente rostro por el regazo de la muchacha.


  -No señor, además debéis descansar, estáis demasiado ebrio como para poder disfrutar conmigo y vos no querréis eso, verdad.


  -Es cierto. Además, prefiero cogerte otro día. Mejor me iré a por la pastora de la cabaña del bosquecillo de Gilos. Seguro que aquella zorra se muestra más complaciente.


  El soldado soltó bruscamente a Miqla y salió tambaleándose por la puerta formando un gran estrépito en el exterior.


  El silencio volvió a adueñarse de la cantina, pero sólo durante un fugaz instante, el que tardó Festus en volverse hacia los extranjeros.


  -¿Veis la que habéis organizado?


  -¡¿Cómo?! ¿Nos acusáis encima a nosotros? –exclamó el más joven de los extranjeros.


  -¿Y a quién si no? Todos los días vienen los soldados y nunca ocasionan ningún problema.


  -Señor –interrumpió el que desde el principio se había convertido en el portavoz de los tres-venimos de tierras lejanas y nos gustaría recibir un mínimo de hospitalidad. ¿Acaso es tanto lo que pedimos?


  -Ya os he dicho que si es eso lo que buscáis os habéis equivocado de lugar.


  -¿Qué tal entonces un poco de respeto?


  Festus calló ante la voz del tercero de los forasteros. No sólo se notaba que él no era extranjero, sino que había algo familiar en aquella voz, pero, ¿qué era? El mero hecho de haber permanecido tanto tiempo en silencio provocaba que ahora, cuando al fin se decidía a hablar, sus comentarios pareciesen tener más valor y una fuerza especial.


  -Tampoco lo encontraréis aquí- le respondió desafiante Festus.


  -Entiendo. En ese caso sírvenos otra cerveza, tabernero-dijo sorprendiendo al rechoncho hombre con aquel sorprendente giro en la disputa.


  -Eso no será posible-respondió molesto de veras con aquellos tres hombres que sólo le estaban causando problemas -He de pediros amablemente que abandonéis mi taberna. ¡Ahora mismo!- añadió intentando darle a su voz un tono enérgico y amenazador.


  Los otros dos extranjeros miraron al silencioso encapuchado. Festus comprendió que, si bien el que más había hablado era el alto rubio, el jefe del grupo era el misterioso hombre que permanecía oculto tras la capucha.


  -He dicho que nos pongas otras tres cervezas. Y hazlo pronto si no quieres tener más problemas de los que ya has tenido hasta ahora-le advirtió con testarudez el extraño.


  -Ya os he dicho que no puedo-insistió aún más tozudo el tabernero.


  El hombre soltó un suspiro.


  -En ese caso, posadero, sírvenos tres copas de vino de tu propia cosecha, la que guardas celosamente bajo llave en tu bodega-ordenó- Y diles a Xian y a Miqla que, si no son ya demasiado mayores, me gustaría volver a sentarlas sobre mis rodillas para contarles la historia de las aventuras de Gruntfir-añadió en un tono más suave y al borde de la risa cuando observó como la cara del tabernero fue adquiriendo repentinamente el color de la más pura leche y su mirada un gesto de absoluta estupefacción.


  -Pero, pero…- tartamudeó-, ¿quién sois vos y cómo sabéis todas esas cosas?


  El hombre se despojó lentamente de su capucha.


  -Sólo soy un viejo fantasma que regresa del pasado, mi buen Festus, sólo un viejo fantasma.


  -¡Vladin! -exclamó Xian desde una esquina.


  -¡Tío Vladin! –añadió Miqla desde la otra punta de la taberna, al tiempo que ambas se abalanzaron sobre el sonriente hombre.


  Festus tardó un buen rato en reaccionar, permaneciendo en un estado de tartamudeo e incredulidad. De repente salió de su trance.


  -¡Qué me lleven todos los demonios! –exclamó- ¡Vladin! ¡Muchacho! ¡Has vuelto! –


  y se abalanzó sobre él, rodeándole entre sus brazos y apretándole con tantas fuerzas que al hombre le crujieron las costillas.


  -Basta, Festus –suplicó Vladin-vas a conseguir ahogarme con tu abrazo de oso.


  El hombretón le soltó con lágrimas en los ojos. A continuación pareció darse cuenta de algo y, dándose la vuelta, soltó una fuerte voz llamando a su mujer.


  -¡Rina! ¡Rina! ¡Mira quien ha vuelto a casa!


  La mujer del posadero salió corriendo de la cocina ante la voz de su marido. Vladin se sorprendió al observar que Rina seguía exactamente tal y como la recordaba, una mujer rechoncha y bajita para la que no parecían haber pasado los años. Y la mujer, al reconocer a Vladin, hizo lo que el resto de miembros de su familia ya habían realizado con anterioridad, se abalanzó sobre él y lo cubrió de besos y abrazos.


  Tras los efusivos saludos que recibió por parte de todos los miembros de la familia, Vladin se sentía como si hubiese combatido con un regimiento entero de soldados. La verdad es que el joven se sentía profundamente emocionado ante el recibimiento del tabernero, su mujer y sus hijas, pero tampoco podía olvidar fácilmente el trato que les había dispensado hacía un momento.


  -Festus, ¿a qué se debe la forma en que nos has hablado desde que entramos en tu taberna?


  -Lo siento, Vladin –respondió con tristeza y algo avergonzado el tabernero-lo siento de veras. No son buenos tiempos en esta tierra y los extranjeros son vistos con malos ojos, ya que nunca se sabe si son visitantes o espías del rey que buscan posibles infracciones en las leyes para poder castigar ejemplarmente a aquél que las incumple. De ahí que recibamos con gran recelo a cualquier desconocido.


  -¿Espías? ¿Y crees que si fuéramos agentes del rey nos habrían tratado así?


  -Yo... no sabía que pensar.


  -Está bien, está bien, tranquilo. Como podrás ver no somos espías, estos dos amigos que me acompañan son habitantes de la lejana tierra de Checardia, de la que nunca habrás oído una palabra. Espero que, desde este momento, sean tratados de una forma muy diferente a lo que he visto que se entiende por hospitalidad actualmente en Grida.


  -Por supuesto, Vladin, por supuesto –y mirando a los dos extranjeros añadió –los amigos de Vladin siempre son bienvenidos en mi casa. Huelga decir que esta noche os alojaréis aquí con nosotros.


  -Vaya, gracias –respondió el más joven de ellos-mi nombre es Meleth y él es mi hermano, Pivóvar.


  -Encantado, amigos.


  -Antes de seguir presentándonos unos a otros, tengo que preguntarte algo –


  interrumpió Vladin dirigiéndose a Festus-el soldado que salió de aquí dijo que iba a una casa en el bosque con unas intenciones no demasiado nobles. Dime, ¿dónde se encuentra esa casa?


  -No pensarás salir ahora, Vladin.


  -No pensarás tú que me voy a quedar de brazos cruzados sabiendo que ese animal va a violar a una mujer.


  -No puedes salir de noche, muchacho. Si uno de los soldados del rey te pilla estarás perdido.


  -Tú déjame que yo me preocupe por los soldados.


  -Vladin, no conviene enfrentarse a ellos. Esta tierra ha cambiado mucho en los diez años que has estado fuera, te lo aseguro. No te metas en problemas, las mujeres de esta tierra están acostumbradas a los abusos de los soldados y los han asimilado como algo más de su vida cotidiana.


  -En verdad me aterra la pérdida de respeto que habéis sufrido todos vosotros en los últimos años, y temo que aún me queden más tristes noticias por conocer-dijo con pesar-Escucha, voy a salir a buscar esa cabaña digas lo que digas, así que si me dices donde está permaneceré menos tiempo fuera. ¿Y bien?


  Festus permaneció tozudamente callado y fue Rina la que contestó.


  -Tú mismo conoces la localización de esa granja. Esa pastora a la que se refirió el soldado es tu amiga, Erel.


  Vladin calló por unos instantes.


  -Erel, ¿la hermana de Ritse? – preguntó finalmente con un tono de sorpresa en su voz.


  -Así es – confirmó el tabernero.


  Vladin cogió rápidamente su capa y se dirigió hacia la puerta, donde fue detenido por Pivo.


  -¿No pensarás que vas a irte solo, verdad?


  -Esto debo hacerlo solo, amigo.


  -Y un cuerno, Vladin –respondió Meleth-te hemos seguido hasta aquí para ayudarte en lo que pudiéramos y eso incluye acompañarte esta noche.


  -De acuerdo, no hay tiempo para discutir. Haced lo que queráis, pero hacedlo ya.


  Pivo y Meleth cogieron rápidamente sus capas y se dirigieron a la puerta, en la que les esperaba Vladin.


  -Vladin –llamó Festus cuando los tres amigos se disponían a salir por la puerta-cuando les deis una lección a los soldados, volved aquí. Insisto, pasaréis la noche en mi casa.


  Vladin sonrió al buen tabernero


  –Gracias Festus, no esperaba menos de ti.


  Los tres compañeros montaron en sus caballos y se dirigieron al galope en dirección al pequeño bosque de Gilos.


  


  


  Capítulo VI


  


  “Deliberaciones”


  


  -Llegas tarde, Fortres.- dijo Calmoth con un tono amable de reproche-como siempre-añadió con una leve sonrisa de complicidad.


  -Lo siento-respondió el interpelado-pero no quise salir de mi casa hasta bien entrada la noche. No me gustaría que lo soldados me cogieran violando el toque de queda.


  Calmoth asintió levemente con gesto grave. Aquella había sido otra de las normas que Polnac había impuesto tras el fallido ataque de la rebelión. Nadie podía salir de sus casas tras la puesta del sol y todo el que fuera sorprendido por la calle o en cualquier otro lugar que no fuera el hogar propio era detenido y encarcelado. De esta manera, el tirano evitaba las reuniones clandestinas y las conspiraciones. O lo intentaba al menos, porque lo cierto es que seguía habiendo personas dispuestas a arriesgarse a violar dicha prohibición, como se demostraba en esta misma noche.


  -Sigo sin entender-volvió a alzar la palabra Fortres-por qué hemos de arriesgarnos a reunirnos por la noche. No creo que los soldados encontrasen extraño el hecho de que unas pocas personas se reúnan un rato para conversar. Podíamos haber simulado un intercambio comercial o cualquier otro subterfugio, siempre hubiese sido menos arriesgado que reunirnos por la noche.


  -Cierto, pero alguien podría escuchar nuestras conversaciones, Fortres. Y el tema es lo suficientemente serio como para que queramos ser cuidadosos. Por el momento sólo nosotros debemos estar al tanto de lo que se hable hoy. Por favor, toma asiento con el resto de nosotros-invitó con su brazo extendido.


  Fortres contempló al grupo que ya se encontraba reunido en su totalidad. No era la primera vez que llegaba el último, pensó, pero nadie se lo recriminaría nunca, al fin y al cabo vivía en una de las partes del pueblo más transitadas por los soldados y prefería esperar a que la noche estuviese bien entrada para abandonar su hogar. Además de Calmoth, se encontraban allí el leñador Tranfor y su ahijado Rechman, lo cual era de esperar ya que el tema del que se iba a discutir era el augurio realizado por éste último, si bien Fortres no entendía por qué se le daba tanta importancia. Se hallaban también en la reunión la molinera Hysta, la agricultora Vidna y Deinos, uno de los pocos caballeros que habían sobrevivido al único y fatal ataque que habían realizado contra Polnac. Contando con él mismo, herrero de profesión, sumaban siete. Fortres no dejó de sentirse bastante sorprendido por la numerosa asistencia. Aquél era el núcleo principal de la rebelión y rara vez se reunían todos juntos por el riesgo que conllevaba. Si en ese momento fueran capturados, no habría nadie que pudiese continuar la labor que ejercían. No era normal que Calmoth se arriesgase tanto, el líder de la rebelión no se había ganado su fama de hombre cauto y prudente gratuitamente.


  Se encontraban todos ellos sentados en el suelo, a excepción de Calmoth, quién se había levantado al llegar él. Formaban un pequeño círculo en cuyo centro habían encendido una pequeña hoguera. En contra de lo que podría pensarse, esto no entrañaba ningún riesgo, ya que se habían internado bastante en el bosque, llegando hasta una zona frondosa que conocían bien de otras reuniones y en la que sabían que no podría detectarse el resplandor del fuego desde el exterior del bosque.


  -Buenas noches-saludó mientras se sentaba en el suelo y extendía sus frías manos para calentárselas en el fuego.


  -Buenas noches-respondieron sus compañeros de manera desincronizada.


  Se hizo un breve momento de silencio hasta que Calmoth comenzó a hablar, al tiempo que tomaba asiento en el suelo.


  -Amigos, os saludo nuevamente a todos y os agradezco que hayáis venido hasta aquí en esta fría noche. Especialmente quiero agradecerle su esfuerzo a Vidna, quien ha venido a pesar de encontrarse enferma-la interpelada hizo un gesto con su mano, rechazando el halago de Calmoth y quitándole importancia a su acto, al tiempo que declaraba con cierta vehemencia que un poco de fiebre no era suficiente para acabar con ella. Sus compañeros sonrieron afablemente ante su declaración, que no hacía sino mostrar una vez más el fuerte carácter de la mujer, un temperamento que les había sostenido en más de una ocasión cuando la situación había sido especialmente negativa. Aquel duro carácter de Vidna se lo había concedido la propia vida, por nacimiento primero y por las circunstancias que vivió después, tras perder a su marido y a su único hijo en la primera batalla contra la tiranía de Polnac.


  -Todos sabéis por qué nos hemos reunido esta noche aquí- las palabras de Calmoth fueron correspondidas con leves asentimientos de cabeza-. Esta misma mañana, el joven Rechman ha realizado un conjuro por el que era capaz de leer el futuro en los huesos. Ellos le han dado el siguiente mensaje: “Alguien vuelve a casa..., alguien que partió hace bastante tiempo. Y ya nada volverá a ser lo mismo”.


  Rechman se removió inquieto en el lugar en el que se encontraba sentado al volver a escuchar su predicción y sentir como todas las miradas se clavaban en él, pero siguió prestando atención a las palabras de Calmoth con la apariencia más calmada que fue capaz de generar.


  -Rechman es la única persona versada en la magia que existe en nuestros días, así que no podemos discernir hasta que punto su augurio es cierto o no. A nadie se le escapa que Rechman es un brujo inexperto y, por tanto, su predicción puede ser totalmente errónea. Disculpa por el comentario-dijo Calmoth mirando al muchacho-no tengo ninguna intención de ofenderte, pero hemos de ser lo más objetivos posibles en el análisis de tu predicción.


  -No me has ofendido-respondió con una sonrisa Rechman.- La verdad nunca es ofensiva. Continúa, por favor-añadió al tiempo que hacía un gesto con su mano invitando a Calmoth a proseguir con su discurso.


  -Como decía, sus profecías podrían ser sólo fantasías, pero también puede ser que digan la verdad. Los que tuvimos el privilegio de haber contemplado los conjuros de los antiguos brujos que había antes de Polnac, y de haber comprobado el acierto de sus predicciones, sabemos que sería de necios desecharlas sin prestarles la más mínima atención. Así que la principal cuestión que debemos discutir, desde mi punto de vista, es si creemos en el augurio de nuestro amigo. Y en el caso de que lleguemos a una conclusión afirmativa, pensar el curso de acción que podemos tomar.


  Calmoth calló con lo que todos supieron que aquél era el momento de comenzar a expresar las opiniones de cada uno. Hysta fue la primera en romper el silencio. He aquí otra mujer con carácter-pensó Rechman. Si bien el aspecto físico de ambas mujeres era muy diferente ya que Vidna era delgada y alta, mientras que Hysta estaba bien entrada en carnes, el carácter de ambas mujeres podría haber llevado a pensar que eran hermanas.


  -Pero, ¿cómo podremos saber si la predicción es cierta o no? Como bien has dicho, Rechman es el único que sabe algo de magia y ni siquiera él es un experto. Ninguno de nosotros está en condiciones de juzgar la veracidad del mensaje.


  -Tal vez Rechman debería darnos su opinión sobre su augurio-intervino Fortres en tono neutro. –Después de eso, podremos empezar a discutir sobre una base un poco más firme.


  Todas las miradas se volvieron hacia Rechman, algo que él llevaba todo el día esperando y temiendo. Había pensado bastante lo que iba a decir, pero en aquel momento encontraba todo su discurso vacío de contenido al ver la expectación que mostraban sus compañeros. Aún así comenzó a hablar.


  -Amigos, tal y como algunos de vosotros habéis señalado, y todos pensáis con buen criterio, soy un brujo bastante inexperto y, por lo tanto, no sé hasta que punto realicé correctamente el conjuro, o si cometí algún error en cualquiera de los pasos que había que dar. Lo único que puedo aseguraros es que seguí una a una las instrucciones que se describen en el libro de hechicería y que, a priori, no parece un hechizo demasiado complicado. Asimismo, también puedo relataros las sensaciones que tuve mientras realizaba el augurio. Siendo sincero, os confesaré que, cuando lo efectué, no pensaba en absoluto que fuese a funcionar. Cuando lancé los huesos al suelo, los miré y me pregunté a mí mismo como iba a ser capaz de leer absolutamente nada en ellos. Pero, de pronto, noté una sensación muy rara. Sentí el cuerpo frío y una clarividencia que me llenaba la mente.


  De pronto vi claras muchas cosas que antes no comprendía y que ahora soy incapaz de recordar, a pesar de que aún las sigo sintiendo diáfanas dentro de mí. De lo que no me di cuenta es de que hablaba en voz alta y de que decía las palabras que todos conocéis tan bien-Rechman observó a los compañeros que le miraban en silencio esperando que añadiera algo más-Si queréis saber si el augurio es verdadero, bien... en mi opinión así es.


  -¿Puedes estar seguro? –interrogó Calmoth.


  -No-respondió con sinceridad Rechman tras pensarlo durante un breve instante.


  -¡Entonces no sé que demonios hacemos reunidos discutiendo sobre esto!- exclamó Deinos-. Dejemos de hablar sobre fantasmas y augurios y preocupémonos por problemas reales, por como derrotar a Polnac y vengar a nuestros muertos.


  -Precisamente es de eso de lo que estamos hablando-dijo Fortres. El mensaje podría tener la clave para vencer a Polnac.


  -¡Pero si el mismo Rechman dice que no puede afirmar que sea cierto!- protestó airadamente el caballero.


  El tono de Deinos amenazaba con que la discusión subiera de tono, así que Calmoth intervino pidiendo mesura en las opiniones, momento que aprovechó Rechman para tomar la palabra.


  -Creo que no se ha entendido el mensaje de mis palabras. He dicho que no puedo afirmar con total seguridad que el mensaje sea cierto, pero sí puedo aseverar, sin ningún miedo a equivocarme, que el conjuro fue efectivo. No puedo explicar el mensaje porque no lo dije de manera consciente, pero sé que el conjuro funcionó.


  -¿Y que te lleva a estar tan seguro de esto último?- preguntó Calmoth.


  Rechman adquirió un aspecto serio. Sabía que lo que iba a decir a continuación no convencería a nadie.


  -Intuición. No es algo que se pueda explicar, pero cuando se realiza un conjuro se tienen ciertas sensaciones y, en esta ocasión, las tuve.


  Todos se quedaron observándole con talante serio. Por sus caras Rechman supo que sólo Calmoth sabía de lo que estaba hablando y creía en sus palabras. Por su parte, Tranfor le apoyaría, aunque no entendiese nada. Los demás se mostraban escépticos. Si bien no decían nada, podía verse en sus ojos este sentimiento. En esta ocasión, fue Vidna la que intervino.


  -¿Y si repitieras nuevamente el conjuro, Rechman?


  La idea de la agricultora fue acogida de muy buen grado por todo el mundo.


  -¡Ésa es una magnífica idea!- exclamó Fortres, ante el gesto de fastidio de Deinos, quién seguía considerando aquel tema una pérdida de tiempo.- De este modo podremos ver si nos dice lo mismo. Si así fuera, para mí sería prueba más que suficiente.


  -¿Rechman?- dijo Calmoth, invitando al muchacho a expresar su opinión al respecto, seguro de que éste daría su negativa, ya que había observado su gesto contrariado al escuchar la propuesta.


  -No funcionará- respondió con una mirada de tristeza-ya he intentado repetir el conjuro varias veces esta tarde y no he obtenido ningún resultado positivo.


  -¿Qué no has podido?- estalló Deinos-. ¿Sabes lo que pienso? ¡Que eres un farsante!


  Esta mañana has querido exhibirte delante de todo el mundo y se te ha ido de la mano.


  Quieres engañarnos a todos.


  -¡Cómo te atreves!- respondió con vehemencia Tranfor al tiempo que empezaba a incorporarse.


  -Calma, Tranfor-le dijo el propio Rechman.


  -¿Qué pretendías?- continuó Deinos- ¿acaso querías impresionar a Nelva con tus mentiras?


  -Cuidado, Deinos-respondió en esta ocasión el mismo Rechman en tono brusco.


  -¡Basta!- gritó Calmoth y los demás guardaron silencio aunque el ambiente no se relajó en lo más mínimo. Todos eran conscientes de que se había tocado un tema escabroso. Deinos pretendía cortejar a Nelva, pero ésta no le hacía caso y la relación que mantenían ella y el propio Rechman hacía que existiera cierta enemistad entre los dos hombres. Y parecía que habían elegido un mal momento para sacarla a relucir.


  -Deinos, no es momento de entrar en enemistades personales, ¿está claro?


  -Sí, Calmoth-admitió el interpelado-pero sigo sin entender por qué seguimos discutiendo sobre este tema.


  -¿De verdad no lo sabes o no quieres saberlo? Bien, en ese caso lo explicaré, al menos servirá para que todos reflexionemos un poco y nos calmemos. En primer lugar, creo que puedo aclarar el motivo por el que Rechman no consigue repetir su sortilegio.


  -¿Ah, sí?- preguntó asombrado Rechman.


  -Sí muchacho. Verás, yo conocí a muchos brujos en mi juventud y uno de ellos me explicó un día algo sobre la magia y es que ésta es imprevisible y caprichosa. No siempre funciona cómo y cuándo se quiere. Por ello, un conjuro nunca debe ser repetido. Tal vez esta lección te sirva en el futuro.


  Rechman asintió levemente, mirando con un renovado respeto a Calmoth.


  -Claro-murmuró- eso lo explica perfectamente.


  El anciano cortó sus pensamientos mientras retomaba la palabra.


  -Bien, ahora seguiré explicándole a Deinos, y a todos nosotros-recalcó barriendo con la mirada a los presentes-el motivo por el que es importante esta discusión. Por si lo habéis olvidado, hace varios años pensamos que podríamos presentar batalla de una manera efectiva al reinado de Polnac por nosotros mismos y por ello atacamos un suministro de provisiones suyas con el objetivo de asustarle y demostrarle nuestro poder.


  Creo innecesario recordaros que el fracaso fue absoluto. Demostramos que no teníamos capacidad para derrotar al monarca y a su ejército, que estábamos incluso lejos de ser una molesta mosca para él. Aún así, el castigo fue ejemplar. En ese aciago día muchos de nosotros comprendimos que carecíamos de algo fundamental: de un líder natural que fuese capaz de llevarnos a la victoria, o al menos de organizarnos lo suficiente como para inquietar a la tiranía. Ninguno de nosotros podría jamás derrotar al triunvirato formado por Polnac, su mano derecha, Gueal-Margon, y el obispo Niergarl. Hasta ahora, lo único que hemos podido hacer, y no es poco, ha sido mantener un pequeño espíritu de rebeldía y cierta infraestructura para el día en que podamos disponer de ese líder. Y ahora, lo queramos o no, la profecía de Rechman alimenta la esperanza de que haya llegado ese momento.


  Todos guardaron silencio ante la aseveración de Calmoth, sumidos en sus propios pensamientos. El orador continuó su disertación.


  -Es por eso que el mensaje de Rechman puede ser tan importante y por lo que merece la pena ser investigado.


  -Yo pienso-insistió tozudamente Deinos-que no fallamos en aquel ataque por la falta de un líder, sino porque no tuvimos la información necesaria. Si hubiésemos conocido la existencia de los soldados que acompañaban a la caravana nunca hubiésemos salido derrotados de aquel ataque.


  -Ah, pero ése es precisamente el problema-le respondió Calmoth-deberíamos haber previsto la posibilidad de semejante defensa. Cometimos un error que nos demostró el hecho de que no tenemos la sabiduría necesaria para vencer en una batalla y mucho menos para ganar una guerra. Y tú mismo lo reconociste en su día-añadió Calmoth señalando al caballero.


  -Lo sé, respondió éste, pero en aquel momento me sentía derrotado y apesadumbrado por la suerte de mis compañeros. Posteriormente pude reflexionar y...


  -¿Y qué?-le interrumpió Tranfor- ¿Qué conclusión sacaste, que tu deberías haber liderado aquella batalla?


  -Si hubiese sido así, el resultado habría sido otro, no cabe duda.


  -¿Ah, sí? ¿Sabías tú de la existencia de los soldados?


  -No, pero...


  -Amigos-una vez más Calmoth tuvo que interrumpir la discusión-estas discusiones no nos llevan a ningún sitio y nos alejan del tema principal de nuestra reunión. La necesidad de un líder ya fue una cuestión discutida y aprobada en su día y no tiene ningún sentido volver sobre ella ahora. Lo que debemos hacer es tomar una resolución sobre la profecía de Rechman.


  -¿Y qué podemos hacer?- interrogó el propio Deinos, picado en su orgullo por las veces que Calmoth le había cortado cuando hablaba- ¿sentarnos a esperar?


  -Si me permitís-habló Rechman-he estado reflexionando a lo largo de todo el día sobre este asunto y creo que tengo un posible camino de acción.


  -Adelante-le animó Calmoth.


  -Bien, partamos de la base de que el augurio es correcto, es decir, que alguien vuelve a la tierra de Grida. Observad que no dice que viene, sino que vuelve, es decir, que debe ser alguien conocido, tal vez alguno de los pocos caballeros que consiguieron huir cuando Polnac se hizo con el poder en la región. Creo que algo que podríamos hacer es estar todos atentos a los posibles rumores que surjan. Mucha gente desarrolla su vida en la ciudad, vendiendo o trapicheando en el mercado, y podrían enterarse rápidamente de la llegada de algún desconocido o de la vuelta de un conocido.


  -Pero-interrumpió Hysta-la profecía no dice cuando ocurrirá este hecho, simplemente dice que alguien vuelve. ¿No podría ser que esto ocurriese dentro de varios años?


  -Podría ser, pero no lo creo-respondió el muchacho.


  -¿Por qué no?- preguntó Vidna.


  -No lo sé, es un presentimiento.


  -¡Magnífico!- volvió a exclamar Deinos-. ¡Maravillosa razón! ¡Otra vez tus presentimientos! ¿Y dime, Rechman, piensas derrotar a Polnac con tus presentimientos?


  Calmoth miró con dureza al caballero y tomó la palabra.


  -Es cierto que no podemos saber cuando ocurrirá el hecho que predijo Rechman, pero la verdad es que su propuesta me parece bastante buena. Así que abrid bien los ojos y los oídos a partir de ahora y decidle a la gente que haga lo mismo. Y si descubrís o sospecháis algo, informad inmediatamente. Si nadie tiene nada más que decir...


  -A mí me gustaría hacer una sugerencia-intervino Vidna.


  -Adelante.


  -En principio la idea me parece buena, pero me preocupa seriamente la reacción que pueda tener la gente ante este mensaje.


  -¿Qué quieres decir?- interrogó intrigado Tranfor.


  -Bien, miradnos a nosotros mismos. El mensaje de Rechman, lo queramos aceptar o no, nos ha conferido esperanza y una creencia en que el fin de los tiempos de la tiranía puede estar acercándose. No sé si conviene que propaguemos esta esperanza.


  -La esperanza es buena-intervino Tranfor-le da fuerzas a la gente para continuar con su vida.


  -¿Estás seguro, Tranfor? ¿Y si la esperanza es infundada? ¿Y si el mensaje de Rechman es falso? Luego vendrá la decepción y la situación será mucho peor.


  Francamente, tengo muchas dudas de que esto pueda traer algún bien.


  Las palabras de Vidna fueron recibidas con un silencio interrumpido solamente por algunos suspiros reflexivos. Finalmente, Rechman tomó la palabra.


  -Verás, Vidna. Llevo todo el día reflexionando sobre este asunto y tus palabras sólo corroboran mi propio temor. Pero lo cierto es que no podemos poner fin a la esperanza de la gente. Sí, es cierto, corremos el riesgo de que al final el resultado sea peor, pero, si por temor no actuamos, Polnac nos habrá vencido ya y no merecerá la pena que sigamos con nuestra clandestina rebelión. No sabemos si el mensaje es cierto o no, pero existe la posibilidad de que lo sea y de que nos muestre un camino para recuperar la libertad. Dime,


  ¿podemos ignorarla?, ¿tenemos el derecho de privar a la gente de la posibilidad de recuperar su libertad?


  La pregunta quedó flotando en el aire, esperando a que alguien la recogiera. Pero nadie esperaba que fuera Deinos el que lo hiciera.


  -Rechman tiene razón-su declaración fue recibida con miradas de asombro-. En realidad nosotros mismos somos una demostración de que la esperanza es imprescindible para luchar. Ya nos enfrentamos en una ocasión a la desesperanza de la derrota y hemos sido capaces de continuar, así que creo que podríamos hacerlo de nuevo. Sigo teniendo muchas dudas de que el mensaje sea cierto, es más, creo no lo es, pero yo tampoco puedo negarlo con total seguridad. Por otra parte, el plan propuesto por Rechman me parece adecuado. Realmente no le puede hacer daño a nadie, se trata sólo de observar y de informar de lo que se vea.


  Todos se miraron esperando que alguien volviera a tomar la palabra.


  -Entonces-habló Calmoth- ¿estamos todos de acuerdo?


  Todas las miradas se dirigieron hacia Vidna. En realidad todos sabían que la decisión ya estaba tomada. El hecho de que Deinos se hubiese puesto de parte de Rechman había impresionado a todo el mundo y era más que suficiente. Finalmente, Vidna asintió levemente.


  -De acuerdo. Tenéis razón, yo sé lo que es mantener la esperanza en el vacío más absoluto, aunque sólo sea la esperanza de la venganza.


  La miraron con tristeza al tiempo que Hysta le echaba un brazo alrededor de sus hombros.


  -En ese caso, todos sabéis lo que habéis de hacer-expresó Calmoth-volved a vuestras casas y mantened los ojos abiertos. Si alguien escucha algo extraño que lo comunique. Tened cuidado al regresar, amigos.


  


  


  Capítulo VII


  


  “Más reencuentros”


  


  Erel intentaba encerrar a los cerdos en su pequeño corral, pero sus sucesivos intentos resultaban vanos. Los animales estaban especialmente revoltosos aquella noche y la piara se negaba en pleno a introducirse en el chiquero. Durante un buen rato, Erel pensó que pudiera haber algún animal peligroso por los alrededores, pero al final acabó desestimando esta idea, al fin y al cabo, de ser así, lo primero que habrían hecho los gorrinos habría sido meterse de cabeza en la pocilga y no moverse de allí por nada del mundo. Pero desde luego aquello no era normal, lo más habitual era que los cerdos se introdujeran en el chiquero sin oponer ninguna resistencia. La verdad era que, bien pensado, había sido un día loco para todos los animales: las ovejas se habían desperdigado por todo el pasto, haciendo que los perros las pasaran moradas para volver a juntarlas a todas; las vacas también habían ocasionado problemas similares, consiguiendo que el pobre Huan acabara el día con un fuerte dolor de cabeza, por lo que Erel le había permitido irse a dormir antes que otros días, una decisión de la que ahora se estaba arrepintiendo profundamente; las gallinas se habían negado a poner un solo huevo y, bueno, para que pensar en los problemas que habían dado el resto de animales.


  Tampoco era que las personas hubieran estado mucho más cuerdas a lo largo de la jornada: Huan no había parado de meter la pata a lo largo de toda la jornada, si bien era cierto que, en lo de equivocarse, Huan era un verdadero experto, aunque tampoco podía culpársele por ello, al fin y al cabo el cerebro del hombre no daba para grandes esfuerzos, ya que, cuando tenía tan sólo cuatro años, se había caído de un caballo y se había dado un fuerte golpe en la cabeza. Lo que sí resultaba más raro era que Dugret, Siwertun y Kindelán, los tres hombres que trabajaban en la granja a cambio de alojamiento y comida, hubieran tenido de repente la extraña necesidad de ir a la ciudad a arreglar unos asuntos que les tendrían ocupados al menos dos días. Y también Wirtusa, la cocinera y encargada de la limpieza de la granja había tenido que partir a la ciudad a cuidar de una hermana suya que había caído enferma. Realmente el día parecía estar plagado de contrariedades y, para más inri, flotaba en el aire ese extraño ambiente indescifrable que Erel era incapaz de explicar, pero que le recordaba el pasado, los buenos tiempos de amistad y de felicidad que tan lejos quedaban ya en el tiempo.


  Un cerdo interrumpió los pensamientos de Erel al salirse de la manada que poco a poco la granjera estaba consiguiendo meter en la pocilga.


  -A ver si creéis que vais a poder conmigo, marranos-dijo Erel en tono enfadado. –


  He dicho que vais a entrar en vuestro chiquero y así lo haréis.


  La piara siguió entrando obedientemente en su pocilga. La testarudez de Erel había sido siempre un tema de conversación entre sus amigos. Cuando algo se le metía en la cabeza era bastante difícil sacárselo de ella y eso hasta los cerdos lo sabían.


  Los pensamientos de Erel volvieron a verse interrumpidos, pero en esta ocasión por una voz que sonó a sus espaldas.


  -Buenas noches, bella doncella.


  Erel se volvió lentamente, si bien antes de hacerlo ya sabía lo que se encontraría.


  Varios soldados sonreían como bobalicones y estaban visiblemente achispados, por decirlo suavemente.


  -¿Qué queréis? –dijo con tono arisco, si bien era una pregunta absurda. Demasiado bien sabía ella lo que venían buscando, cualquier persona de la región lo habría sabido.


  Desde que Polnac era el rey de Grida, los soldados habían hecho lo que habían querido con sus habitantes y no había nadie que pudiera impedirlo. Casi todas las mujeres de la región habían perdido ya todo su orgullo, y que decir de los hombres, que tenían que contemplar como los soldados violaban a sus mujeres y a sus hijas. Y no podía culpárseles por no hacer nada por protegerlas, al principio algunos lo hicieron y, o bien sus huesos descansaban hoy bajo tierra, o bien suplicaban ese descanso desde las catacumbas del castillo de Polnac. Y


  Erel debía reconocer que no era de las mujeres más desafortunadas de Grida, al fin y al cabo los soldados no solían meterse mucho con ella. Probablemente la razón eran Dugret, Siwertun y Kindelán, por alguna causa los soldados tenían un gran respeto o, mejor dicho, temor, por los tres hombretones negros que trabajaban para Erel, aunque ellos nunca habían hecho nada por defenderla ya que ella así se lo pidió. Erel nunca habría podido soportar ver como los soldados asesinaban a sangre fría a tres hombres tan leales como ellos.


  -Sólo queremos un poco de cariño-respondió Purteq, el cabecilla del grupo de soldados al que para su propia desgracia Erel conocía demasiado bien. –Dánoslo y no te pasará nada-añadió al tiempo que se acercaba. El barbudo soldado solía ofrecer una imagen terrorífica con su casco guerrero pero, en aquella ocasión, resultaba cómico y patético debido al alcohol que recorría sus venas.


  Normalmente Erel no habría opuesto ningún tipo de resistencia, ya que sabía que ésta sería inútil y que sólo conseguiría divertir más a los soldados, pero aquél día estaba muy enfadada y no estaba dispuesta a ponérselo fácil a aquel grupo de violadores.


  -Aquí no encontraréis nada de lo que buscáis -respondió bruscamente-así que lo mejor que podéis hacer es coger vuestros caballos e ir a dormir vuestra borrachera.


  -Tse, tse, tse, eso no es forma de tratar a unos caballeros, señora-dijo en tono burlón el cabecilla.


  -¿Caballeros? –respondió sardónicamente Erel –estos cerdos que veis detrás de mí son más caballeros que vosotros.


  El grupo de soldados soltó una fuerte carcajada. Se veía que lo estaban pasando muy bien ante la resistencia de Erel, la cual estaba cada vez más nerviosa y enojada.


  -¡Marchaos de una vez! –les gritó.


  -No nos marcharemos sin obtener lo que hemos venido a buscar.


  -Pues no lo tendréis –respondió Erel y, dándose la vuelta, volvió a su trabajo de encerrar a los cerdos, si bien muchos de ellos se estaban desperdigando ya ante la falta de vigilancia. Pero no pudo desempeñar su cometido, ya que unas manos agarraron su cintura, impidiéndole moverse.


  -Venga mujer, compláceme -susurró Purteq a su oído. Erel no pudo evitar una fuerte repugnancia ante el fuerte olor a alcohol y sudor que desprendía el soldado.


  -¡He dicho que me sueltes! –le gritó la muchacha al tiempo que se desprendía del abrazo del soldado, el cual empezó a mostrar signos de estar enfadándose ante las negativas de su presa.


  -Te convendría ser cortés conmigo –amenazó Purteq.


  -Vete de aquí –respondió Erel y volvió a darse la vuelta.


  -El soldado volvió a coger a Erel, esta vez violentamente.


  -¡Suéltame! ¡Quítame la mano de encima!


  -¿Y qué vas a hacer si no lo hago?


  -Para empezar te quedarás sin ella –respondió una voz a espaldas de los soldados.


  La fría amenaza hizo que el grupo de soldados se virase en redondo, buscando al dueño de la misma. Al hacerlo, pudieron contemplar a una solitaria y encapuchada figura que mostraba una actitud arrogante y desafiante.


  Durante unos instantes, todo el mundo permaneció en silencio. Nadie se atrevía a hablar, todos parecían haber entrado en un extraño estado de estupefacción. Pensándolo tranquilamente, podría entenderse perfectamente dicho hecho, ya que los soldados del rey no encontraban oposición a ninguno de sus atropellos desde hacía muchísimo tiempo, así que lo último que esperaban cuando realizaban alguna de sus fechorías es que alguien se defendiese y luchase.


  Al fin uno de los ebrios soldados rompió el silencio con su embriagada voz.


  -¡Hey! ¿No es ése uno de los extranjeros de antes, uno de los que se encontraba en la taberna?


  -¿Cuál de ellos? – interrogó otro de ellos cuyo alto estado de embriaguez le impedía incluso distinguir la figura que se encontraba ante él - ¿Al que hicimos jurar por el rey?


  ¡Pues hagámosle jurar otra vez!


  -¡No, idiota! No es ése, es el que no abrió su boca en ningún momento.


  -Bueno, ¡hagámosle jurar de todas maneras!


  -¡Sí! –exclamaron el resto de soldados- ¡Que jure por el rey!


  Purteq calló a sus hombres, alzando su voz por encima de la de ellos.


  -¡Silencio, imbéciles!- Había percibido un reto en aquel extraño y no estaba dispuesto a dejar pasar la oportunidad de aprovecharlo, al fin y al cabo no eran muchas las ocasiones en las que podía divertirse con algo parecido a una lucha.


  Los soldados callaron inmediatamente ante la orden de su líder.


  -Tú, silencioso –interpeló Purteq al misterioso hombre que no había variado en lo más mínimo ni su postura ni su actitud mientras los soldados habían soltado sus amenazas-


  ¿cuál es tu nombre?


  -Mi nombre no es algo que te interese –respondió el desconocido.


  -Te equivocas, amigo. Me gusta conocer el nombre de los hombres que mato. Y ése es exactamente el precio que vas a pagar por haber osado amenazar a un soldado del rey.


  Purteq se quedó mirando al extranjero, esperando ver algún signo de temor ante la amenaza que acababa de lanzarle, pero el extraño hombre volvió a permanecer imperturbable.


  -¿Acaso no piensas pedir clemencia o perdón por tu falta?


  -¿Perdón? Debes haber perdido la razón, soldado. Si no he interpretado mal la situación, tú y tu grupo de animales estaba molestando a esta dama cuando intentaba encerrar a unos cerdos que, obviamente, tienen mejores modales que vosotros. Así que, desde mi punto de vista, deberíais ser vosotros los que pidierais disculpas la señora.


  Los soldados volvieron a quedarse totalmente callados y atónitos ante la respuesta del encapuchado. En los últimos años no se habían enfrentado a semejante osadía y falta de respeto por parte de nadie.


  El silencio volvió a ser roto por Purteq, quien empezó a reírse, primero lentamente y luego a carcajada limpia.


  -Así que al noble caballero le parece que nuestra actitud respecto a esta noble dama


  –Purteq cogió a Erel del pelo al tiempo que hablaba, la cual soltó una serie de insultos por la boca que hacía que el título de dama que se le había conferido quedase en entredicho-no es educada y correcta. Y bien, ¿qué pensáis hacer, noble caballero, para enseñarnos modales?


  El grupo de soldados comenzó a reír. La actitud desafiante de Purteq les devolvía la seguridad en la fuerza de su jefe. Pero esta seguridad les fue arrebatada bruscamente por el desconocido cuando desenvainó lentamente su espada por su costado derecho.


  -¿Te basta con mi gesto o un lerdo como tú necesita una explicación más detallada?


  En esta ocasión fue Erel quien interrumpió el silencio.


  -Señor, no sé quien sois-dijo con un jadeo, al tiempo que forcejeaba con Purteq-y quiero que sepáis que agradezco vuestra ayuda, pero por vuestro propio bien, daos la vuelta, marchaos de aquí y no os busquéis más problemas. No habéis elegido una buena tierra para visitar y mucho menos para ser un caballero.


  Una suave y alegre risa surgió de debajo de la capucha del hombre.


  -Tranquila, Erel-respondió, dejando sin palabras a la atónita muchacha cuando escuchó su nombre pronunciado de labios del desconocido-Conozco bastante bien estas tierras, su gente y su concepto de la caballería y meterme en problemas ha sido algo que siempre se me ha dado bien. Además, este hatajo de imbéciles lleva todo el día de hoy molestándonos a mis amigos y a mí y ya va siendo el momento de que alguien les dé una pequeña lección.


  -Pero, ¿quién eres? –balbuceó Erel.


  -Oh, nadie en especial, sólo un viejo amigo.


  -Así que un viejo amigo, ¿eh? –interrumpió Purteq al tiempo que tiraba con más fuerza del pelo de Erel, haciendo que ésta gimiera de dolor- ¡Dime!, ¿quién es este imbécil que se hace llamar amigo tuyo?


  -¡Purteq!.–gritó el encapuchado-es ese tu nombre, ¿no? ¿Qué te parece si dejas de abusar de mujeres indefensas y te enfrentas ya de una vez a un hombre armado y capaz de defenderse? ¿O acaso no tienes suficiente valor para hacerlo?


  El cabecilla de los soldados miró con visibles muestras de ira al hombre que le había desafiado, algo que no había ocurrido desde hacía muchísimo tiempo. Lentamente y con una sonrisa salvaje en sus labios, sacó su espada y apuntó con ella al extranjero.


  -Bien, estúpido forastero, tengo una pequeña pregunta que hacerte y que me produce una gran curiosidad. ¿Cree tu ego de noble señor que va a poder enfrentarse a siete soldados de la guardia de Polnac I, el Grande? ¿Hasta tal punto alcanza tu estupidez?


  -Oh, eso-respondió con cierta alegría que desconcertó aún más a los soldados-pensaba que lucharíamos según las reglas de la caballería, es decir, que me enfrentaría con vosotros uno por uno.


  Purteq se carcajeó estruendosamente ante la respuesta.


  -Las reglas de la caballería, dices -comentó con desprecio-estúpidas normas que inventaron los cobardes que no tienen el valor para luchar como los hombres. Me tranquiliza ver lo fácilmente que vas a morir. Es una pena, por un momento pensé que serías un reto de verdad, pero veo que sólo eres un suicida que ha decidido que hoy es su día para morir. Bien, que así sea.


  -Si, veo que soy un pobre ingenuo-comentó con cierta ironía el forastero-como siempre, claro.


  Purteq hizo una señal y los seis hombres a su cargo desenvainaron sus espadas al tiempo que apuntaban con ellas al encapuchado, pero éste siguió sin dar la menor muestra de inquietud.


  -¿Sabes? Sabía que un cobarde como tú actuaría de esta manera y, lamento decepcionarte, pero no estoy tan loco como crees. No voy a combatir contigo y con tus secuaces precisamente solo.


  Mientras decía esto dos hombres aparecieron a espaldas del encapuchado y se despojaron de sus capas. Los soldados pudieron reconocer de inmediato a los dos rubios hombres que acompañaban al desconocido en la taberna.


  -Bien, Purteq, ya ves, este bando se ha visto incrementado en dos miembros. Como supongo que un estúpido como tú tendrá problemas incluso para realizar sencillas sumas, te ayudaré y te diré que ahora somos tres.


  El cabecilla del grupo miraba ahora con clara desconfianza al trío que tenía ante sí.


  Normalmente seguiría sintiéndose seguro a pesar de todo, los soldados del rey eran hombres muy bien entrenados que solían ganar todas sus luchas pero, ¿quiénes eran esos hombres? Su insultante seguridad estaba haciéndole perder la suya propia. Estaba tan desconcertado que ni siquiera atendió al insulto que le había lanzado su oponente.


  -Sí, tres. Pero sois tres contra siete. Creo que seguimos ganando.


  -Eso es cierto. En número, claro. Pero, si eres un buen estratega, te darás cuenta de que tus seis hombres están en un estado de embriaguez que no facilitará precisamente sus movimientos ni sus reflejos, algo que tú mismo notarás cuando intentes manejar tu espada.


  En tu caso sería algo que me preocuparía bastante. Y aún hay más factores que considerar,


  - añadió rápidamente, avasallando a su rival con los datos de la situación en la que se encontraban-como el hecho de que mi amigo de la derecha está realmente emocionado con el brindis que le invitasteis a hacer antes –el alto hombre de la derecha sonrió con ferocidad ante su mención-y tiene unas enormes ganas de agradeceros en persona el alto honor que le concedisteis-Purteq observó con evidente preocupación al hombre de la derecha, intentado calibrar mentalmente si sería un buen luchador-. Por otra parte-prosiguió el extranjero-el muchacho que tengo a mi izquierda, quien, por cierto, es su hermano, se toma muy en serio el orgullo familiar y piensa, y no sé de donde puede haber sacado semejante idea-añadió con ironía-, que habéis faltado al mismo y que debe resarcirlo de alguna manera. Por último quedo yo mismo, que, como ya he mencionado, soy un viejo amigo de la dama que tienes a tu lado y no me ha gustado la forma en que la has tratado. Así que ya ves, tenemos varios motivos para luchar con gran ímpetu. ¡Ah! Se me olvidaba mencionar que los tres somos grandes expertos en el uso de la espada y que vencer a siete soldados borrachos, por muy bien entrenados que estén, no nos costará mucho trabajo.


  Purteq miró con un gran nerviosismo a los tres extraños. Un vistazo a sus hombres le había confirmado que estos se hallaban despistados y estupefactos ante la situación en la que se encontraban. A pesar de que estaban bien entrenados, llevaban mucho tiempo acostumbrados a que nadie les plantase cara y eso jugaba en su contra. También era cierto que estaban excesivamente bebidos. El cabecilla pensó en decir algo que devolviera a sus hombres la seguridad que él mismo no sentía, pero lo que dijo sólo sirvió para reforzar la sensación de superioridad de los tres extranjeros.


  -¿Quiénes sois? –preguntó y en su tono se adivinaba su creciente inquietud.


  -Ya te lo he dicho, tan sólo unos extranjeros que vienen a visitar vuestras tierras, soldado.


  -Sois algo más que eso, ¡decídmelo! –el grito que lanzó Purteq demostraba que estaba empezando a perder la calma- ¡decidme quienes sois!


  Los tres hombres permanecieron en silencio mirando fríamente al cabecilla. Purteq se sentía intimidado por la fría calma de los tres extranjeros. Si bien llevaba varios años pudiendo ejercer cierta tiranía ante los súbditos del rey, Purteq siempre había sido un buen estratega y su mente de militar le decía en aquellos momentos que tenía que recuperar el control de la situación para reforzar la moral de sus hombres, así que volvió a tirar violentamente del pelo de Erel hacia atrás, haciendo que su garganta quedara expuesta y, sobre ella, colocó su espada.


  Un leve movimiento del encapuchado demostró que el gesto le había cogido por sorpresa, o tal vez le había inquietado, pero no tardó nada en recuperar su postura de frialdad.


  -Decidme quienes sois, extranjeros, u os juro que le rebaño el cuello a esta zorra.


  -Purteq... - comenzó a decir el misterioso hombre.


  -¡Decídmelo, maldita sea!


  El extranjero rubio dijo algo al oído del encapuchado y éste asintió levemente.


  -De acuerdo, cálmate-dijo extendiendo una mano hacia adelante-Te diremos lo que quieres saber. El hombre que se encuentra a mi derecha recibe el nombre de Pivóvar y será el futuro rey de una tierra muy lejana de la cual no has oído hablar en toda tu vida.


  Éste otro es su hermano pequeño, como ya te he dicho, y se llama Meleth.


  -¿Esperas que me crea ese cuento?


  -Es la verdad, te lo aseguro.


  -Y tú, ¿quién diablos eres tú?


  El extranjero suspiró levemente y al tiempo se despojó lentamente de su capucha mostrando un rostro moreno y una espesa pero cuidada barba.


  -Mi nombre es Vladin, hijo de Glodin. Viví en esta tierra hace varios años.


  -Vladin-balbuceó Erel- ¡Por los siete dioses!, Vladin.


  -Yo no te conozco, tu nombre no me dice nada.


  -A mi sí –interrumpió uno de los soldados-yo te recuerdo. Estabas en la Academia de Caballería al mismo tiempo que yo, pero –añadió frunciendo la frente mientras hacía un esfuerzo por recordar-no llegaste a formarte como caballero, fuiste expulsado por deshonor.


  Los dos compañeros de Vladin miraron estupefactos a su amigo. Era obvio que la noticia les cogía por sorpresa, pero éste no hizo gesto de ningún tipo.


  -Así es –respondió fríamente.


  -Expulsado por deshonor, ¿eh? –comentó Purteq de nuevo con cierto desprecio, sintiendo que estaba recuperando el dominio de la situación- ¿Y tienes la desfachatez de darnos lecciones de honor a nosotros? Es irónico, ¿no crees?


  Vladin miró fijamente a Purteq y luego, sonriendo, a Erel. Purteq contemplaba estupefacto al hombre que tenía enfrente. ¿Cómo podía sonreír? El tener a la granjera con la espada en el cuello le había devuelto a él la iniciativa, era algo obvio. ¿Por qué sonreía entonces? ¿Qué carta guardaba en su manga aquel extraño?


  -Bien, Vladin, dejémonos de jueguecitos, tú y tus dos compañeros soltad las espadas si no queréis que mate a la zorra de tu amiga.


  -Me temo que eso no será posible-respondió con voz tranquila.


  -¿Acaso quieres que la mate?


  -Escúchame, Purteq, y mírame mientras lo haces –le dijo al soldado, con un tono de voz alto e imperativo-si una sola gota de sangre rueda por el cuello de Erel, te juro que lo pagarás con tu vida. No me conoces y puedes pensar que te amenazo en balde, pero en mis ojos podrás ver que te digo la verdad. Si eres tan necio como para no darte cuenta, puedes consultarle a tu subordinado, ya que él parece recordarme, hasta que punto cumplo mis promesas.


  -Es cierto, señor –respondió el interpelado.


  -¡No hace falta que hables, idiota! ¡Y menos si yo no te lo pido! Sí, en tus ojos se ve que dices la verdad, pero, ¿no esperarás que la suelte, verdad?


  -Sí, sí lo espero. Si eres inteligente, lo harás.


  -¿Y que te hace pensar que seré tan estúpido de perder mi mejor baza?


  -El hecho de que, si la sueltas, tú y tus hombres podréis marcharos tranquilamente.


  Pero, si no lo haces, nos veremos obligaros a mataros. Tal vez creas que fantasmeo, pero te aseguro que no es así. Y bien, ¿qué decides?


  Purteq estaba estupefacto. En todos sus años de militar nunca se había enfrentado con alguien que tuviese semejante grado de locura. Con un temblor fruto de su nerviosismo, apuntó a Vladin con la espada y le dijo –Estás loco-y este movimiento fue aprovechado por Erel para propinarle un fuerte codazo en el estómago que le hizo retorcerse y soltarla. Rápidamente, Vladin se lanzó a por él, al tiempo que Pivóvar y Meleth se encaraban con los otros seis hombres. Pero Purteq reaccionó rápidamente y, antes de que Erel consiguiera salir de su alcance, le propinó un fuerte golpe en la cabeza con el pomo de su espada, mientras le llamaba con palabras no demasiado halagadoras. Más tarde, Vladin comprendió que, posiblemente, Purteq no la ensartó con su espada por miedo ante su amenaza. Vladin llegó a su lado y le propinó un fuerte empujón a Purteq que le lanzó al suelo. Éste se revolvió rápidamente pensando que Vladin iba a intentar clavarle su espada aprovechando que estaba en el suelo, pero éste estaba esperándole de pie.


  -Recoge tu espada, soldado –le dijo-no tengo por costumbre luchar con hombres desarmados.


  -Más reglas de Caballería, ¿eh?


  -Así es.


  La voz de Meleth interrumpió el intercambio de frases.


  -Vladin, ¿te ayudamos con ese payaso?


  -¿Ya habéis terminado con los otros?


  -Pues claro –contestó enojado el joven muchacho- ¿acaso pensabas que ese hatajo de borrachos nos iba a durar mucho tiempo?


  Purteq observó asombrado como sus seis hombres yacían por el suelo. Y su estupefacción aumentó al observar que ninguno había sido herido, aquellos dos extranjeros se había limitado a desarmarlos y golpearlos en la cabeza haciéndoles perder el sentido, si bien la mayoría de ellos ya estaban recuperándolo.


  -Lucháis bien-reconoció a su propio pesar.


  -Gracias, señor –respondió de buen humor Meleth-pero no somos merecedores de sus alabanzas. Además, no somos sino meros aficionados ante el hombre que tenéis ante vos, el sí que sabe manejar una espada, como vais a poder descubrir en unos instantes.


  -Bien Purteq, tu turno –añadió Vladin con una sonrisa causada por los comentarios de Meleth.


  -No-dijo el soldado.


  -¿No?- interrogó Vladin.


  -No soy ningún necio. Me superáis en número. No lucharé, pero sabe, Vladin, hijo de Glodin, que en el día de hoy, te has creado un peligroso enemigo.


  -Que así sea. El tema de tu necedad lo dejaremos para otro día. De todos modos, no esperaba otra actitud de semejante cobarde. Está bien-dijo en tono duro-recoge a tus hombres y largaos.


  -¿¡Qué?! –exclamó Pivo- ¿vas a dejarlos marchar?


  -Por supuesto-contestó Vladin mirando a su amigo.


  -Pero, avisarán al resto de la guardia.


  -No, no lo harán.


  -¿Cómo puedes estar tan seguro?


  -Porque Purteq puede ser un cobarde y un necio-dijo al tiempo que se volvía hacia el soldado-pero algo de cordura debe tener y sabe tan bien como yo que su amado rey no perdona el fracaso. Así que, si se enterara de que tres extranjeros han derrotado a siete de sus leales e infalibles soldados, el premio con el que les obsequiaría sería un castigo tal que sirviera de escarmiento al resto de sus tropas. ¿Me equivoco, Purteq?


  -En absoluto.- dijo el interpelado y en su tono se adivinó la derrota que sentía-Tendréis mi silencio, pero nuestros caminos volverán a cruzarse, hijo de Glodin. Y


  entonces lamentarás este día.


  Vladin sonrió ante la amenaza.


  -¿Quién sabe? –respondió-, ¿Quién sabe? –añadió para sí mismo.


  Los siete hombres montaron en sus caballos y se alejaron al galope. Vladin se volvió hacia sus amigos.


  -Bien, cojamos a Erel y volvamos a la taberna de Festus. Aquí no debemos quedarnos.


  Lo primero que sintió mientras su mente volvía lentamente a la consciencia fue un fuerte dolor de cabeza que comenzaba en la base de su cráneo y que, rápidamente, se extendía por el resto de su cerebro. Intentó entreabrir un poco los ojos y el resplandor que recibió hizo que el dolor aumentara de forma casi insoportable, lo que le hizo emitir un leve gemido. Parpadeó sucesivas veces, sin apenas abrir los ojos, intentando habituar a los mismos a la poca luz que había alrededor. Su aletargada mente sintió varias voces que la rodeaban, pero no fue capaz de identificar a sus dueños ni de entender lo que decían.


  Respiró profundamente, procurando relajar su cabeza, e intentó volver a abrir los ojos. En esta ocasión el rayo de luz fue más benévolo que su predecesor y Erel consiguió mantener los ojos abiertos durante un breve instante.


  -¿Cómo te encuentras? –preguntó una dulce voz al tiempo que la aturdida mujer se veía obligada a cerrar de nuevo sus ojos.


  Erel volvió a levantar lentamente sus párpados, intentando enfocar la figura que tenía delante de ella. Poco a poco consiguió vislumbrarla con mayor claridad y, finalmente, y no sin cierto esfuerzo, logró enfocarla con nitidez. Su cerebro luchó ahora con su memoria para recordar quien era la joven muchacha que tenía frente a sí. Su aspecto le era muy familiar, pero la respuesta se negaba a ser encontrada. Apelando a su propia testarudez, Erel consiguió al fin la información que buscaba y pudo reconocer a Xian, una de las hijas de Festus, el hombre que tenía una taberna no demasiado lejos de su granja.


  Pero, ¿qué hacía aquella muchacha en su granja? ¿O acaso era ella la que estaba en la taberna?


  Intentó incorporarse para ver lo que tenía a su alrededor, pero una fuerte punzada en la base de su cráneo la hizo desistir en su intento.


  -No te muevas -le dijo una voz masculina desde el fondo de la habitación-te han dado un fuerte golpe en la nuca y necesitas algo de reposo antes de poder volver a levantarte.


  Erel fue a hablar, quería preguntar dónde se encontraba y qué había ocurrido, pero al intentarlo descubrió que su garganta estaba totalmente reseca y que sólo era capaz de emitir un graznido. Volvió a respirar profundamente un par de veces y, a continuación, intentó segregar algo de saliva para aclararse la garganta, pero su intento fue vano.


  -Dale un poco de agua, Xian –oyó que alguien decía. Bendijo internamente al dueño de aquella voz. Al cabo de un momento, la muchacha puso un pequeño cuenco lleno de agua en sus labios y Erel bebió ávidamente de él, sintiendo como el fresco líquido calmaba el ardor de su garganta.


  -¿Dónde estoy? –consiguió preguntar esta vez.


  -En la taberna de mi padre –le contestó Xian con una franca sonrisa. Erel conocía bien a la muchacha. A menudo su hermana y ella acudían a su granja para comprarle leche, huevos y, en algunas ocasiones, algún cerdo.


  -¿Cómo he llegado aquí?- preguntó haciendo un esfuerzo por recordar todo lo que había ocurrido.


  -¿No recuerdas nada?


  -Recuerdo que estaba intentando encerrar a los cerdos en la porqueriza cuando un grupo de soldados comandado por Purteq –Erel consiguió aumentar el tono de desprecio de su voz al mencionar el nombre del capitán de los soldados-vino a la granja para satisfacer sus instintos. Y luego...


  Erel hizo un esfuerzo mental para recordar que más había ocurrido.


  -Luego apareció un extraño... no, uno no, fueron tres desconocidos que se enfrentaron a los soldados y... –Erel calló un momento cuando su mente recordó aquello que estaba danzando a su alrededor durante todo aquel tiempo- ¡Vladin! ¡Uno de los desconocidos era Vladin!, pero no es posible, debo estar delirando


  -No, tu memoria no te falla –intervino una voz desde el otro lado de la habitación.


  Erel oyó como el dueño de la voz se aproximaba con lentos pasos desde el otro lado de la habitación y se colocaba dentro de su campo de visión –Efectivamente soy yo, Vladin.


  -No es posible, no puedes ser tú.


  -Ninguno lo creíamos, Erel –medió Xian con una sonrisa en su rostro-pero es cierto, Vladin ha vuelto.


  Erel contempló con detenimiento al hombre que tenía frente a sí. Intentó imaginárselo diez años más joven y sin barba... sí, no cabía la menor duda, era Vladin.


  -Por los siete dioses, Vladin, eres tú, has vuelto. Pero, nos dijeron que habías muerto.


  -Exageraciones, vieja amiga, falsos rumores sin ninguna base sólida. Ya deberías saber que no es tan fácil acabar conmigo.


  Erel sintió como la emoción le embargaba poco a poco y amenazaba con desbordarla.


  -Nos enseñaron tu pulsera, Vladin –comenzó a decir Erel entre sollozos-Polnac nos enseñó la pulsera y nos dijo que una banda de forajidos te había asesinado en... –Erel no pudo controlarse más y comenzó a llorar.


  -Tranquila, tranquila –la consoló Vladin mientras la abrazaba con suavidad. El hombre se encontraba francamente conmovido por el llanto de Erel, ya que ésta siempre había sido una mujer muy dura y poco proclive a las emociones y, mucho menos, a mostrarlas externamente. Pero en aquellos momentos no podía controlarse lo más mínimo.


  Debía haber pasado por pruebas muy duras para encontrarse en aquel estado. Claro que ya había podido comprobar cómo se desarrollaba la vida en Grida en estos tiempos, así que no debía extrañarle el dolor que sentían sus habitantes.


  Mientras Vladin tenía estos pensamientos Erel logró recuperar en parte el control de sus emociones.


  -Pero Ritse...


  -Ya hablaremos de eso en otro momento –la interrumpió Vladin con una brusquedad que hizo que Pivo y Meleth, que se encontraban en un extremo de la habitación, intercambiaran una mirada interrogativa-lo importante ahora es que te recuperes del golpe que te ha dado ese animal. Será mejor que duermas y mañana hablaremos.


  -¿Te has vuelto loco? –le contestó con brusquedad Erel- ¿dormir? He dejado mi granja sola y tengo que volver allí.


  Vladin no pudo evitar sonreír ante el grito de Erel. Ésa si que era la persona que recordaba, enérgica y con un genio que asustaba hasta a los hombres más valientes.


  -Tienes que descansar, Erel. Y –añadió al ver que la muchacha se disponía a replicarle-no voy a consentir que me lleves la contraria en esto.


  -Vladin, no puedo quedarme aquí –respondió tranquilamente Erel.


  -¿Por qué? –respondió con cierto fastidio.


  -La granja necesita cuidados. Además, no puedo dejar a Huan sólo.


  -¿Huan?


  -Claro, el hombre que trabaja en mi granja. Es algo retrasado...


  -¿Huan? ¿Aquel muchacho que trabajaba con el herrero?


  -¡Sí! ¡Claro! Olvidaba que tú lo conocías. Es más, él te quería muchísimo. Bien, el herrero murió hará unos cinco años y desde entonces él trabaja en la granja conmigo.


  -¿Y estaba hoy allí?


  -Claro.


  -¿Y cómo es que no le vimos?


  -Estaba durmiendo.


  -Gritamos lo suficiente como para despertarlo.


  -Eso tiene su explicación. El año pasado Huan tuvo un fuerte resfriado del que no se curó bien y, desde entonces, está bastante sordo. Pero eso no importa, Vladin, lo cierto es que no puedo dejarlo solo allí, se asustaría muchísimo.


  -¿No trabaja nadie más en la granja?


  -Sí, tres hombres y la cocinera, pero hoy tenían asuntos pendientes y no volverán en toda la noche.


  -Está bien. Yo iré a buscar a Huan y lo traeré aquí, ¿te parece eso bien?


  -No le gustan los desconocidos, Vladin.


  -Bueno, como tú misma has dicho, yo no soy un desconocido para él.


  Erel observó a su viejo amigo con una mirada extraña que éste no supo descifrar.


  -Te pareces muy poco al Vladin que él debe recordar y, además, ya sabes que su mente es muy lenta. Tal vez tenga problemas en recordarte.


  -Me arriesgaré- respondió con seguridad.- Es la única solución posible, ya que te aseguro que no voy a dejar que te muevas de aquí.


  -De acuerdo, Vladin, estoy demasiado cansada como para discutir. Ve a buscar a Huan, pero ten cuidado, por favor.


  -Tranquila, no le haré daño.


  -No es eso lo que me preocupa, idiota.- Vladin la miró sorprendido por el insulto-Tendrías muy difícil hacerle daño. Lo que temo es que él te lo haga a ti-dijo y una leve sonrisa asomó a sus labios.


  -¿Cómo?.


  -En los últimos años el cuerpo de Huan ha... -Erel dudó entre la palabra a elegir-crecido considerablemente, como podrás comprobar por ti mismo. –dijo Erel al tiempo que reía con cierto cansancio, pero con humor-Ten cuidado, por favor-añadió algo más seria.


  -Como quieras –dijo Vladin y se dio la vuelta, aunque Erel aún pudo escuchar las órdenes que impartió.


  -Pivo, te vienes conmigo a buscar a Huan. Meleth, tú te quedas a cuidar de Erel.


  -Pero Vladin... –protestó una voz desde el fondo.


  -No hay peros que valgan, muchacho, no voy a dejar aquí a Erel sola y necesito a alguien que me inspire confianza para cuidarla, ¿de acuerdo?


  -Está bien-aceptó a regañadientes el desconocido.


  -Y no dejéis que se levante, ¿de acuerdo, Xian?


  -De acuerdo-contestaron los dos jóvenes al unísono.


  -No cabe la menor duda, es Vladin. Cuando toma una decisión, ya no hay forma de hacérsela cambiar –pensó Erel y volvió a sonreír-Es aún más cabezota que yo misma.


  Meleth descubrió bastante pronto que la misión que Vladin le había encomendado era bastante más complicada de lo que había parecido en un primer momento. El joven checardiano, como hijo del rey, había recibido una intensa formación en el manejo de la espada y del arco, si bien había de reconocer que en esta especialidad había sido siempre bastante torpe, además de haber aprendido infinidad de tácticas militares. Y, tras pasar aquellas pruebas, había luchado ya en varias batallas en las que se había enfrentado con enemigos que en un principio parecían invencibles y a los que había conseguido derrotar.


  Pero, desde luego, nunca había tenido que enfrentase al reto de mantener a una testaruda mujer acostada en una cama cuando esta quería levantarse. Meleth había recurrido a todo tipo de argucias: primero intentó persuadirla con argumentos que él había considerado irrefutables, pero que Erel se había encargado de echar por los suelos; luego probó a amenazar a la mujer, lo que tenía que reconocer que había sido una pésima idea, aunque le sirvió para aprender un par de insultos nuevos y, por último, había intentado recurrir a la ayuda del tabernero Festus, solución que había resultado tan inútil como las anteriores.


  Festus le dijo al joven muchacho que cuando a una mujer se le metía una idea entre ceja y ceja lo mejor era no oponerse. Las palabras en realidad habían sido otras:


  -Si una mujer te pide que te tires por un tajo, pídele a los dioses que sea bajo, muchacho -le había respondido el hombretón, echándose a reír a carcajada limpia inmediatamente después.


  Finalmente, Meleth tuvo que recurrir a otro viejo dicho de su tierra, “Si no puedes con tu enemigo, únete a él”. Y eso era lo que explicaba el hecho de que en aquellos momentos Erel, Festus, sus dos hijas, su mujer y el propio Meleth se encontrasen sentados en la mesa de la cocina comiendo un magnífico asado que había hecho Rina.


  -Esto está delicioso, señora –alabó Meleth mientras cogía un trozo de pan para rebañar el tercer plato que ya se había comido-No sé cuanto tiempo ha pasado desde que comimos por última vez en condiciones.


  -¿Quieres más? –preguntó la interpelada superponiendo su voz a las carcajadas de su marido.


  -No, por los dioses, si lo hago reventaré- respondió al tiempo que tomaba un generoso trago de su jarra de cerveza.


  La puerta de la taberna se abrió bruscamente interrumpiendo la respuesta de Meleth. Por cuarta vez en lo que iba de noche, las campanillas de la misma sobresaltaron al buen Festus, quien se levantó rápidamente yendo a la sala contigua para ver quien había entrado. Meleth también se disponía a levantarse, pero en aquellos momentos se abrió la puerta de la cocina y por ella se precipitaron tres hombres. Meleth vio como su hermano venía apoyándose en Vladin y en un gigante de más de dos metros que Meleth supuso debía tratarse del tal Huan.


  -¿Qué ha pasado? –exclamó el muchacho- ¿Estás bien, Pivo?- preguntó alarmado.


  -Está bien, Meleth, no te preocupes. –le respondió Vladin-Déjale descansar, sólo está un poco ahogado por el humo.


  -¿Humo? –preguntó Festus.


  -Sí, humo –respondió Vladin entre jadeo y jadeo.


  -¿Qué humo? –volvió a preguntar en esta ocasión Erel.


  Vladin hizo un gesto con sus manos pidiendo un momento para recuperar el aliento, pero Huan, que parecía haberse recuperado más rápidamente de lo que fuera que les había pasado a los tres hombres, respondió a la pregunta.


  -Ama Erel –dijo-han quemado la granja.


  -¡¿Qué?! No es posible-dijo Erel, pero su mismo tono de voz demostraba que ya había dado por cierta la declaración del gigantón.


  -Me temo que es cierto, Erel.-intervino Vladin, que parecía un poco más recuperado-Purteq y sus hombres volvieron con dos tropas completas de soldados...


  Vladin respiró un momento para tomar aliento, lo que aprovechó Festus para hablar.


  -Treinta soldados –dijo en tono pensativo y algo asombrado.


  -Treinta, sí. –dijo Vladin al tiempo que observaba como Rina y sus dos hijas tumbaban a Pivo en un banco de la cocina y Meleth le daba un poco de agua. –vino con treinta soldados y quemaron la granja. A duras penas pudimos escapar sin ser vistos. Lo siento, Erel, no pudimos hacer nada por impedirlo.


  La muchacha estaba visiblemente aturdida.


  -La granja era todo lo que tenía Vladin, todo lo que tenía.


  -Lo siento, Erel. Lo siento de veras.


  Erel asintió un par de veces levemente con la cabeza.


  -Los tres tenéis marcas de golpes –añadió intentando cambiar el tema de conversación.


  -Golpes míos, señorita-saltó el gigantón, al tiempo que agachaba la cabeza como lo hacía un niño pequeño cuando estaba arrepentido por algo.


  -Me temo –intervino Vladin-que he de darte la razón en lo que nos dijiste de Huan.


  Nos costó algo más que un pequeño esfuerzo convencer a Huan de que éramos sus amigos.


  -¿Y por qué mi hermano ha tragado tanto humo?


  Vladin hizo un gesto con el brazo pidiendo un momento para recuperar el aliento que le faltaba.


  -Intentamos abrir los corrales para que los animales pudieran huir.- continuó diciendo-Una viga de madera se derrumbó derribando a Pivo, que quedó sin conocimiento. Si no hubiera sido por Huan, que entró a salvarlo, no lo habría contado.


  Afortunadamente ya habíamos conseguido convencerlo de que éramos amigos tuyos-Vladin miró a Erel al tiempo que hablaba


  -En ese caso señor, mi hermano y yo mismo estamos en deuda con usted. Muchas gracias.-declaró Meleth y estrechó la mano del gigantón.


  -Oh, no tiene importancia-dijo al tiempo que reía de puro placer, olvidando su desazón de momentos antes.


  -Bien, caballeros –intervino Festus-será mejor que todos descansemos un rato.


  Pasado un tiempo, todos volvían a estar sentados alrededor de la mesa. Huan, Vladin y Pivo, quien ya parecía bastante recuperado, se habían refrescado dándose un buen baño y Vladin, además, se había rasurado la barba, algo que no hacía desde hacía más de medio año.


  -Mucho mejor así, Vladin. Aunque con unos años de más sigues tan guapo como siempre –había comentado Erel al verlo.


  -No seas mentirosa, Ereli –respondió éste sonriendo. El cariñoso nombre con el que Vladin nombró a su amiga, hizo que ésta también esbozara una sonrisa. Hacía años que nadie la llamaba Ereli, la verdad es que Vladin era uno de los pocos que lo hacía.


  -Bueno, chicos –interrumpió Rina-vosotros aún no habéis comido –dijo dirigiéndose a Vladin y Pivo-así que aquí tenéis un buen asado –añadió al tiempo que les ponía un plato lleno de comida humeante en la mesa. La verdad es que debe haber un plato debajo –pensó Vladin-aunque se pierde en esa montaña de comida.


  -Rina, Festus-dijo dirigiéndose al matrimonio al comprender una cosa-si los tiempos en Grida son tan malos y la escasez predomina en vuestras vidas...


  -¡Tú come y calla!- le ordenó el tabernero-te aseguro que podemos permitirnos este derroche. Además, no siempre un viejo amigo vuelve desde su tumba.


  -En ese caso, ¡benditos seáis y bendita seas tú, Rina, por la comida que nos sirves! –


  agradeció Vladin a la cocinera, al tiempo que se llevaba el primer bocado a la boca y lo soplaba ligeramente. -¡Ah! ¡Sigues siendo tan magnífica cocinera como siempre!


  -Nunca había probado nada semejante. Así debe ser como comen los dioses –


  sentenció Pivo.


  -Señora, yo querer comer –dijo Huan con expresión suplicante provocando la risa de todos los presentes.


  -¡Pues también tendrás asado! Aunque deberé ponerte ración doble.


  -A mí tampoco me importaría repetir, Rina –añadió Meleth con cara picarona, lo que provocó que las risas se convirtieran en carcajadas. Por un momento todos olvidaron los acontecimientos anteriores y el buen humor imperó entre ellos.


  Cuando terminaron de comer, Festus sacó un par de botellas de su mejor licor.


  Todos los presentes pudieron relajarse un rato bebiendo de aquel delicioso manjar. Muchas personas se habrían escandalizado viendo beber a la mujer y a las hijas de Festus, pero éste siempre había dicho que si él disfrutaba haciendo una cosa no privaría de ese mismo placer a las tres personas que más quería en el mundo.


  En aquellos momentos Festus estaba contándoles a Pivóvar y Meleth diversas anécdotas sobre Vladin. Los dos hermanos se reían con ganas al oír las historias de su buen amigo. No en vano, cuando Vladin era un miembro de la Academia, la taberna de Festus era el sitio preferido por él y sus amigos para ir a relajarse, así que el tabernero conocía todas las anécdotas de aquella época. Festus terminaba justo en ese momento de contar como había conocido a Vladin. Las carcajadas por parte de todos los presentes acompañaban a la historia.


  -Cuéntanos más, Festus.


  -Ya está bien, Meleth –le respondió Vladin-nuestro buen amigo Festus disfruta contando historias, pero ahora mismo hay cosas más importantes de las que hablar.


  -Eres demasiado serio, Vladin –le reprendió el tabernero.


  -No, Vladin, tiene razón –apoyó Pivo a su amigo mientras se secaba las lágrimas provocadas por la risa.


  -De acuerdo-admitió Festus-ya habrá tiempo para las historias.


  -Bien, Vladin –dijo Erel-en ese caso comienza por contarnos que es lo que ha sido de tu vida en los últimos diez años.


  -Uf, ésa es una historia muy larga y no sé ni por dónde empezar.


  -Explícanos, por ejemplo, por qué estás vivo. Se nos dijo que habías sido asesinado.


  -Y veo que todos lo creísteis-comentó Vladin y en su voz se notó cierto reproche.


  -Polnac nos enseñó la pulsera de Ritse. ¿Qué demonios querías que pensáramos?


  Todos sabíamos que nunca te habrías deshecho de esa pulsera. Sólo matándote habrían podido quitártela.


  -Os equivocasteis.- el tono distendido había desaparecido de la voz de Vladin y ahora se adivinaba cierta tensión en él.


  -¿Quieres decir que diste voluntariamente la pulsera?- preguntó asombrada Erel.


  -Lo hice. Era la única forma de salvar la vida de un hombre. Si fuera necesario, volvería a hacerlo de nuevo.


  -Un momento, ¿quién es Ritse y por qué tiene tanta importancia la pulsera?-


  preguntó algo perdido Meleth. Pivo se había mantenido callado, pero agradeció mentalmente la intervención de su hermano, ya que andaba tan despistado como él..


  -Ritse es mi hermana y... –comenzó a decir Erel pero fue bruscamente interrumpida por Vladin.


  -Eso no importa ahora, amigos. Ya hablaremos de ese tema otro día.


  Pivo observó detenidamente a su amigo. Siempre había sido muy reservado con su pasado y el futuro monarca de Checardia comenzaba a sospechar que aquella tal Ritse tenía mucho que ver en el dolor que Vladin siempre llevaba impreso en sus ojos.


  Por un momento todos quedaron callados, pero el silencio fue rápidamente roto por Festus.


  -Bueno, continúa con la historia –dijo en el tono más jovial que pudo, intentando ofrecer una salida al escollo que habían encontrado en la conversación.


  -Como os iba diciendo –continúo contando Vladin-no fui asesinado. Y no porque Gorla no lo deseara con todo su corazón. No fue una banda de forajidos la que intentó acabar con mi vida, sino un asesino a sueldo contratado por él. Pero cometió un pequeño error, como fue contratar a un hombre que estaba intentando abandonar la vida que había llevado hasta aquel momento. Aquella persona deseaba abandonar su faceta de asesino y convertirse en un granjero.


  -Ése sólo puede ser Girondel –interrumpió Festus.


  -Efectivamente. Pero como decía, él no deseaba asesinarme. No es que me tuviera un aprecio especial, desde luego, ni siquiera me conocía. No quiso hacerlo por él mismo y por su familia. Así que, cuando fue a asesinarme, falló en su intento. Si el error fue voluntario o inconsciente nunca lo sabré, pero desde luego, si hubiese querido matarme, lo habría conseguido. En aquel momento de mi vida sí. Tras su fallo yo podría haberle devuelto la moneda y haber acabado con su vida, de hecho él así me lo suplicó.


  -¿Cómo dices? –intervino Meleth, quien estaba visiblemente fascinado ante la historia de Vladin- ¿quería que tú lo mataras a él?


  -Claro, Meleth. Girondel sabía que el precio por su fracaso sería la muerte de toda su familia y que la única manera de salvarla sería morir él mismo a mis manos. Gorla siempre fue una persona vengativa y no consentiría que alguien le fallase y, por aquella época, ya contaba con los suficientes aliados como para salir bien parado de aquello. Pero yo tampoco soy un asesino, así que tuve que pensar una forma de poder irme de Grida y que Gorla pensara que yo estaba muerto. De inmediato pensé en la pulsera –Vladin no pudo evitar mirar a Erel mientras la mencionaba – y vi que sería la mejor manera de convencer a Polnac de que Girondel había conseguido su objetivo. Así lo hicimos y yo partí de aquí.


  -¿Y Polnac no quiso ver el cadáver? –interrogó Pivo, quien siempre era capaz de encontrar los puntos débiles en todos los argumentos y planes que se le expusieran.-


  ¿Quieres hacernos creer que se contentaría con una simple pulsera como prueba?


  -Así es, Polnac había planeado decir que una banda de cíngaros me había asaltado y asesinado y todos saben que ellos incineran a sus víctimas. La pulsera le habría bastado como prueba suficiente de mi muerte.


  -¿Por qué incineran a sus víctimas? –preguntó con curiosidad Meleth.


  -Es su forma de honrar al muerto y de hacer que su otra vida le sea propicia.


  Respetan el alma de cualquier ser vivo, incluso de sus enemigos.


  -Pero una banda de forajidos te habría quitado la pulsera-protestó Pivo.


  -Los cíngaros no son ladrones. Ellos no matan con la intención robar, sino por honor. Supongo que Polnac debió de inventarse alguna causa plausible, como que yo debía haber deshonrado a alguna de sus mujeres.


  Vladin contempló a Erel esperando que confirmara o negara su historia y ésta asintió moviendo su cabeza de arriba abajo, al tiempo que cerraba sus ojos en un claro gesto de pesar.


  -Lo suponía. Bien, la pulsera tampoco tenía demasiado valor material, aunque sí sentimental-el tono de tristeza volvió a aparecer en su voz-Debido a ello todo el mundo se creería el hecho de que no se la hubieran llevado. Y estaba hecha de un material muy resistente al calor, con lo cual era normal que no se hubiera incinerado junto con mi cadáver. Ya veis, todo muy bien planeado. Pero como ya he dicho cometió su error al elegir al asesino.


  Vladin se detuvo un momento para beber un trago de su copa y poder seguir contando su historia.


  -Así que sobreviví, al menos físicamente, ya que lo cierto es que, en mi interior me encontraba tan muerto como si Girondel hubiese cumplido su misión. Deseaba dejar esta tierra lo antes posible y me daba igual que todo el mundo pensara que yo había muerto, es más, casi me alegraba el hecho de que así fuera. De modo que monté en mi caballo y puse rumbo al norte. Ansiaba irme lo más lejos posible, así que atravesé las lejanas montañas del norte y me introduje en una tierra totalmente desconocida. Durante casi dos años viví sin compañía, solamente de vez en cuando me encontraba con misteriosos viajantes que, como yo, erraban de un lado para otro buscando algo que le diera sentido a sus vidas. Espero que lo hayan logrado-dijo en un inciso, con una melancólica sonrisa dibujada en sus labios-.


  Finalmente llegué a la lejana tierra de Checardia, gobernada por el padre de Pivóvar y Meleth, y allí permanecí durante más de siete años. No me preguntéis ahora por mi vida allí, porque no es el momento y además no disponemos de tiempo. El caso es que hace unos seis meses supe que debía volver a Grida, aunque no sé demasiado bien el porqué y...


  bien, aquí estoy de nuevo. Pivo y Meleth se empeñaron en acompañarme y no fui capaz de negarme a ello, en parte porque me hacía falta compañía y en parte porque alguno de ellos no me hizo demasiado caso cuando le dije que no podía venir.


  Meleth interrumpió rápidamente a Vladin.


  -Una historia fabulosa, ¿no es verdad?


  -Sí, es preciosa –contestó el propio Vladin-. Y ahora que ya os he contado qué ha sido de mi vida en los últimos diez años, aunque haya sido de forma breve, creo que debéis empezar a explicarme como es posible que Gorla haya llegado a reinar en esta tierra.


  Vladin observó a todos los presentes. Excepto Pivo y Meleth todos habían adquirido una expresión bastante sombría, nadie parecía dispuesto a responder a su pregunta.


  -¿Y bien?


  -Nadie aquí puede darte una respuesta exacta a lo que pasó, Vladin –respondió Festus-Haría falta algún miembro de la Academia para explicarte las intrigas políticas que ocurrieron para que algo así fuera posible.


  -Pues cuéntame lo que sepas, Festus. No quiero saber de intrigas políticas, sólo quiero saber cuales fueron los hechos que llevaron a un ser tan ruin como Gorla al poder.


  -No sé por donde empezar, Vladin. Todo debió empezar al poco tiempo de irte tú.


  Según se dice, tu expulsión de la Academia causó una gran conmoción en la misma; el grupo de gente que te seguían quedó en clara desventaja frente al de Polnac cuando esto ocurrió. Gorla fue ganando en poder y en adeptos dentro de la Academia y, al cabo de poco tiempo, ya era el miembro más poderoso de la misma. Y, un poco después, Milnoth cayó enfermo, muy enfermo. Nadie supo explicar cual era su enfermedad, nadie pudo curarle y, tras dos semanas de convalecencia en las que los sufrimientos del noble señor de la Academia fueron horribles, la muerte se lo llevó.


  -Milnoth, muerto –susurró apesadumbrado Vladin.


  -Tras la muerte del director, se iniciaron los trámites para elegir a su sucesor y, dos días después, Polnac fue elegido Director de la Academia. Su grupo se había hecho demasiado poderoso y nadie pudo hacerle frente de forma eficiente. Muchos no simpatizaban con él, pero sabían que lo más conveniente era seguirle. Desde ese momento comenzó a percibirse un claro declive en la Institución, empezaron a admitirse a muchachos que no reunían ni la mitad de las condiciones que antes se exigían a los candidatos, aunque tenían otras características bastante atractivas para el nuevo director: sus familias eran ricas y poderosas y hacían generosas donaciones a Polnac.


  Vladin mantenía sus ojos cerrados y un rictus serio mientras Festus le narraba la subida al poder de Polnac. Era como si alguien le estuviera contando la peor pesadilla que pudiera imaginarse. Y Festus no había hecho sino empezar.


  -Polnac se volvió rápidamente poderoso, pero su ambición no conocía límites, no pensaba detenerse cuando su ascenso no había hecho sino empezar. Cuatro años después le pidió al rey poderes directos para hacer y ejecutar leyes y castigar a los que no las cumplieran. Eso le convertiría en rey a todos los efectos, algo para lo que le faltaba solamente el nombre, ya que todo el mundo sabía quien era la persona más poderosa de la región. El rey Ryrtesian se negó en rotundo y Gorla le amenazó con retirarle el apoyo de la Academia, amenaza que estaba en condiciones de cumplir ya que, la otrora orgullosa y noble escuela de caballeros, se había convertido en un nido de víboras y de hombres sin ningún tipo de moral. Aún así, Ryrtesian ratificó su negativa y Gorla tuvo que buscar una vía alternativa para llegar al poder. No tardó mucho en encontrarla.


  Festus quedó por un momento en silencio. Su mirada perdida en el fondo de la habitación demostraba que estaba recordando tiempos que desearía olvidar, algo que nunca podría hacer..


  


  -¿Qué fue lo que hizo? –interrogó Pivo quien sentía una gran afinidad con el rey Ryrtesian. El futuro monarca no podía evitar pensar que aquello podía haber pasado en su tierra. El rostro que le había puesto al rey era el de su padre y se sentía extrañamente identificado con la historia que estaba escuchando.


  -Hizo una alianza con los bárbaros del noroeste –respondió Vladin.


  -¿Cómo lo has sabido?- preguntó asombrado Festus.


  -Al principio no me di cuenta, pero había algo extraño en el aspecto de Purteq, el capitán de los soldados que han quemado la granja de Erel. Y, recordándolo ahora, me doy cuenta de que es el clásico aspecto de los habitantes del noroeste, sin olvidar que Purteq no es un nombre propio de Grida sino más bien de aquellas regiones.


  -Efectivamente Vladin, Purteq es un bárbaro del noroeste. También es cierto que Polnac hizo un pacto con ellos: si atacaban el reino de Grida, la Academia no ofrecería ninguna resistencia y, si Gorla llegaba al poder, les daría la cuarta parte de las riquezas del reino, además de convertirlos en parte de su ejército, un ejército que enviaría a conquistar y saquear otras tierras. Los bárbaros no necesitaron escuchar más, ya sabes que el saqueo es su afición preferida. A los dos meses, las hordas del noroeste atacaron el reino de Grida y no encontraron ninguna resistencia por nuestra parte. El rey Ryrtesian murió defendiendo la tierra, pero eran pocos los caballeros que le ayudaron y la mayoría de ellos fueron traicionados por otros caballeros que habían vendido su honor. De esta manera Gorla, se convirtió en rey, bajo el nombre de Polnac I.


  -¿Y nadie se opuso? –preguntó incrédulo Vladin.


  -Al principio sí, pero la mayoría de los que lo hicieron fueron torturados y asesinados públicamente para minar la resistencia del pueblo. Además, Polnac convirtió a muchos de los bárbaros en parte de su ejército particular y los mandó a someter a su propio pueblo. El respeto de las gentes, que no fue capaz de ganarse por su justicia, lo suplió por el temor a sus soldados, los cuales hacen lo que quieren en esta tierra sin que nadie pueda defenderse. Violan a mujeres y niñas, castigan sin ninguna razón a los hombres, azotándolos en público, y roban todas las veces que lo creen necesario. Y nadie puede oponérseles, Vladin, nadie.


  Vladin agachó su cabeza, apesadumbrado por lo que acababa de contarle Festus, pero lo peor aún quedaba por venir.


  -¿Qué pasó con mis compañeros, no se opusieron?


  -Algunos sí. Lo pagaron con sus vidas. Otros son ahora los mejores capitanes de los soldados de Polnac y saquean otras tierras para él.


  -Entiendo –respondió Vladin con frialdad intentando sobreponerse a las terribles noticias que acababan de darle.


  Pivo intentó decir algo para aliviar a su amigo.


  -Vladin...


  Éste hizo un gesto de su mano, reclamando un momento de silencio, al tiempo que miraba hacia el suelo. Estaba intentado digerir las horribles noticias que acababa de recibir.


  Aún así, Pivo insistió, intentando distraer a su amigo.


  -Nos vengaremos, Vladin.


  -¿Cómo? Sólo somos tres, no podemos hacer nada.


  -Pero, debemos hacer algo, Vladin –dijo con contundencia Meleth.


  Vladin contempló a Meleth con una mirada neutra. Sus pensamientos eran un torbellino en aquel momento. Cuando quiso darse cuenta, su antiguo espíritu de caballero estaba respondiendo.


  -Y algo haremos... –Vladin pensó rápidamente algún plan de acción-Bien, decidme,


  ¿mantiene Polnac la antigua costumbre de escuchar todos los días las reclamaciones de sus súbditos y dictar un juicio?


  


  -Sí, la mantiene, pero es una pantomima. Cada vez va menos gente, ya que todo el mundo sabe que la justicia no existe en esta tierra.


  -Aun así, mañana iremos y le explicaremos al “noble” rey que alguien ha quemado la granja de Erel.


  -¿Y crees que eso le importará a él? –interrogó irónicamente Erel.


  -No, no lo creo, pero creo que si le importará el hecho de que yo haya vuelto a esta tierra.


  -Pero eso será peligroso para ti-protestó Erel.


  -No tiene por qué. Si me presento públicamente ante él no creo que se atreva a hacer nada contra mí.


  -Él no se detiene ante nada, Vladin-le advirtió Festus.


  -Puede que no, pero estará intrigado. Actualmente debe sentirse muy poderoso y no me considerará una amenaza. Yo era peligroso para él en otra época, hoy en día no. Querrá conocer que pasó con mi vida de la misma manera que queríais saberlo los demás. No, al menos durante un tiempo estaré a salvo, mientras su curiosidad sea más fuerte que su odio.


  Festus sonrió ante los planes del muchacho. No sabía dónde había estado ni que había pasado con él, aunque quedaba bien claro que no lo había pasado bien. Pero era patente que no había perdido su antigua osadía, rayana en ocasiones en la misma locura.


  -Mientras Erel, Pivo, Meleth y yo vamos al castillo a presentar nuestra reclamación


  –continúo Vladin interrumpiendo los pensamientos del tabernero-Festus, tú y Huan iréis a buscar a Girondel y a su familia y los traeréis aquí. No me apetece ser responsable de sus muertes. Mañana pensaremos un lugar en el que ocultarles. ¿Alguna pregunta?


  -Ninguna, intrépido líder –respondió Meleth al que un poco de acción le parecía totalmente irresistible.


  -Bien, pues será mejor que nos vayamos todos a dormir –sentenció Festus.-


  Mañana será un día largo.


  Todo el mundo comenzó a levantarse, pero Vladin volvió a hablar, haciendo que todos se sentaran de nuevo.


  -Erel, llevo todo el rato intentando retrasar una pregunta, pero ya va siendo hora de que la haga, ¿dónde está tu hermana Ritse?


  La misma reacción que tuvieron todos, deteniéndose en seco y mirándose unos a otros con rostros preocupados, le hizo saber a Vladin que iba a recibir otra mala noticia.


  Erel miró fijamente a Vladin con aspecto muy serio. Llevaba toda la noche esperando esa pregunta y había llegado a la conclusión de que lo mejor sería no dar vueltas en su respuesta. A Vladin nunca le habían gustado.


  -En el palacio, Vladin, Ritse es la esposa de Polnac-contestó sencillamente y el dolor que le produjo clavarle semejante espada a su amigo se le quedó grabado a fuego en su memoria.


  Pivo contempló el rostro de su amigo. Su expresión no había cambiado lo más mínimo, pero Pivo había aprendido a adivinar las emociones de su amigo a través de sus ojos y éstos mostraban un dolor y una pena como Pivo pocas veces había visto en su vida.


  


  


  Capítulo VIII


  


  “El matrimonio real”


  


  Niergarl volvió de nuevo su espalda a los siete dioses y de dirigió a la numerosa congregación que escuchaba sus rezos e invocaciones. Recitó una antigua oración en una lengua olvidada por la mayoría de los hombres, estableciendo, de esta manera, una nueva barrera entre el pueblo llano y los representantes de los dioses, cuyo principal portavoz era él mismo. Ante el comienzo de la jaculatoria, sus fieles se pusieron de rodillas, repitiendo así un ritual que habían aprendido desde pequeños y del cuál desconocían el significado.


  Rechman sonrió con tristeza desde el fondo de la Iglesia, al pensar lo lejos que estaban sus vecinos de descubrir el significado de la libertad, percibiendo su alienación en la obediencia e unos seres divinos, imaginarios o no, que no intervenían para nada en la vida real, pero a los cuales se les tenía un temor reverencial. Mientras Niergarl y su Iglesia supieran manejar ese terror de la forma en que lo habían hecho hasta el momento, no sería nada fácil despertar a la gente de ese letargo en el que se hallaban sumidos.


  El obispo terminó su oración y volvió a hablar en la lengua de Grida.


  -En el día de hoy, todos los fieles creyentes de los siete dioses, nos hemos reunido para demostrar la alegría que sentimos al recordar el enlace en matrimonio de nuestro poderoso rey, Polnac I, el Justo, y nuestra amada reina, Ritse de Gavellán. En verdad fue gozoso el día en el que estos dos fieles creyentes juntaron sus vidas, jurándose lealtad, amor y respeto y recibiendo la bendición de nuestros amados dioses.


  Rechman observó con detenimiento a la pareja que caminaba en ese momento hacia el altar desde el que Niergarl alzaba su potente voz de barítono. Realmente era triste que una voz tan hermosa pudiera pertenecer a un ser tan vil y que fuera usada para envenenar las conciencias de los hombres sin ningún tipo de remordimientos. Volviendo su atención de nuevo hacia el matrimonio real, vio como llegaba frente al obispo y se arrodillaba ante él, mientras éste alzaba las manos para darles su bendición, de la misma manera en que lo había hecho ocho años antes. El joven mago no había asistido a aquella lujosa y multitudinaria ceremonia, puesto que fue el año en el que murió su padre. Entre intentar sanarle por todos los medios que tenía a su alcance y cuidar de la granja de la que era propietario, no tuvo tiempo para asistir a la misma, a pesar de que todo el pueblo estaba obligado a hacerlo. El matrimonio se había celebrado poco tiempo después de haberse apoderado Polnac de la corona de Grida, cuando ya empezaba a ser un hombre realmente temido por todo el pueblo, el cual había podido asistir a algunas de sus muestras de crueldad y de lo que él entendía por sentido de la justicia. Al casarse con Ritse, ésta pasó también a ser objeto del odio de la gente, pues se veía en ella a otro ser cruel que explotaría sin piedad al pueblo. Sin embargo, con el paso de los años, descubrieron que ella era de una forma de ser muy diferente y pasó a ser amada y compadecida por la suerte que le había tocado al tener que compartir su vida con Polnac.


  En el día presente se cumplían ocho años de aquella boda y, como ya había ido ocurriendo desde entonces, Niergarl había oficiado una ceremonia para conmemorar aquel hecho. Era un caluroso día de verano y aún quedaban varios meses para que Rechman hiciera su polémica predicción de la llegada del hombre que traería el cambio consigo, y aún un poco más para se cumpliera, con lo que todos asistieron a la ceremonia con el convencimiento de que la verían repetirse muchas veces más, quizás hasta el fin de sus días.


  Rechman obligó a sus pensamientos a callarse por un instante, para poder escuchar las palabras de Niergarl, quien, en aquel momento, repetía una vez más una oración orientada a lograr el favor de los dioses.


  


  “Que Velda os lleve en sus brazos a través del aire.


  Que Pontred asiente vuestras vidas sobre su regazo.


  Que O sacie vuestra sed cuando os venga la misma..


  Que Querisiw dibuje un nuevo punto en el cielo por vosotros.


  Que Jerot inflame vuestro amor y deseo de justicia.


  Que Kendisial os dé la fragancia de las flores.


  Y que Selene guíe vuestros pasos en la noche.


  Que los siete dioses os protejan


  Y os den el amor de vuestro pueblo.


  Que ellos reconozcan vuestra justicia


  Y os estén siempre agradecidos por ello ”


  ¡Justicia! ¡Amor!- rezongó Rechman con rabia. ¿Cómo podía tener la desfachatez aquel cínico sacerdote de hablar de semejantes conceptos? Para lo único que habían recurrido alguna vez Polnac o Niergarl a la justicia y al amor, había sido para reírse de ellos o para utilizarlos en contra del pueblo, pero nunca para respetarlos o fomentarlos. El joven mago sintió como la sangre le hervía en su interior, pero se conminó a sí mismo a calmarse, recordándose que, perder la compostura o decir en voz alta lo que pensaba, no ayudaría absolutamente a nadie y terminaría con sus huesos en las mazmorras.


  El obispo prosiguió con sus letanías, solicitando repetidamente el favor de los dioses para el matrimonio y haciendo que éstos repitiesen sus solemnes votos de compromiso. Por fin, tras una larga y extenuante ceremonia, Niergarl dio por concluidas sus oraciones y las gentes del pueblo abandonaron la Iglesia para poder dedicarse a sus propias ocupaciones, si bien antes todos debían acudir a la comida que el rey ofrecía en la plaza de la ciudad como celebración de su alegría. Era el único momento en el que Polnac se acordaba de su pueblo para algo que no fuera saquearle y Rechman no podía quitarse de la cabeza que, incluso aquel pequeño acto, se debía más a la reina que a él mismo.


  Antes de abandonar la inmensa catedral, Rechman miró una última vez a sus reyes.


  Polnac hablaba con Niergarl en tono animado, mientras que Ritse se dirigía a la zona ocupada por los pobres. El número de éstos era cada vez mayor y la reina se acercó para darles una limosna que aliviara en algo sus penas. Aquello no les permitiría más que comer aquel día y, desde luego no arreglaría sus problemas, pero al menos aquel detalle mostraba los corazones tan distintos que habitaban en los pechos de sus reyes.


  Polnac se dirigió con tranquilidad y una amplia sonrisa al obispo, besando su mano al llegar junto a él, en un gesto dedicado a la galería y a los pueblerinos que aún estuvieran observándoles.


  -Una magnífica ceremonia-reconoció sin borrar su sonrisa de su rostro.


  -Gracias, majestad-respondió Niergarl, haciendo una leve inclinación, mientras observaba al otro hombre que se dirigía hacia ellos. Se trataba del principal consejero del rey, el astuto Gueal-Margon, un hombre que, al unirse al binomio formado por el rey y el obispo, les había dado la fuerza necesaria para gobernar sin ningún tipo de oposición.


  Aquel hombre de aspecto ratonil había dado muestras de su inteligencia en más ocasiones de las que podía recordar, pero aún así Niergarl no se fiaba en absoluto de él. Hasta aquel momento había sido un aliado necesario y valioso pero, en cualquier momento, podía convertirse en el más feroz rival en su propósito de gozar del favor real.


  -Consejero-le saludó al llegar junto a él.


  -Obispo, majestad-saludó el recién llegado.


  -¿Qué os ha parecido la ceremonia, Gueal-Margon?- preguntó alegremente Polnac.


  -Fastuosa, señor, sin lugar a dudas.


  -¿Noto cierto reproche?- preguntó el obispo.


  -En absoluto, santidad. Los aspectos religiosos son cosa vuestra. Vos, más que nadie, debéis conocer lo que sienten y piensan los siete dioses-dijo el consejero con una irónica sonrisa dibujada en sus labios.


  -Así es-respondió a la defensiva el obispo. Aquel pequeño hombre siempre producía aquel efecto en él, le hacía sentirse continuamente acusado y se ponía a la defensiva, sin saber muy bien los motivos de ello.


  -¿No creéis que es lo menos que puedo hacer para celebrar mi feliz unión en matrimonio?- intervino el rey.


  -Cualquier acto sería pequeño para vos, majestad. Simplemente me cuestiono la necesidad de realizar un acto de semejantes proporciones cuando nos encontramos a las puertas de realizar nuevas conquistas en el extranjero. ¿No deberíamos tener nuestras miradas puestas allende nuestras fronteras y no contemplarnos tanto el ombligo?


  Gueal-Margon hablaba con conocimiento de causa, puesto que el poderoso ejército de Grida se encontraba a punto de conquistar las lejanas tierras de Frisonia, a pesar de la tenaz resistencia que estaba ofreciendo el rey de aquella región.


  -La conquista no será inmediata, aún pueden pasar meses antes de que aquel testarudo rey reconozca su inevitable derrota. Os aseguro que podemos permitirnos esta ceremonia. De hecho, no creo que yo vuelva al campo de batalla hasta que ésta no esté prácticamente decidida.


  -Como creáis, señor-dijo Gueal-Margon agachando levemente la cabeza. El tono de Polnac no admitía réplica alguna y el consejero había aprendido perfectamente a no dar su verdadera opinión en momentos como aquél.


  -Majestad-intervino el obispo – me gustaría comentaros algo que me inquieta y que espero que no encontréis enojoso.


  -¿De qué se trata?


  -Creo que nuestra reina no debería relacionarse tanto con el pueblo-dijo señalando el lugar en el que se encontraba Ritse dando limosna y escuchando los problemas que le contaban los pordioseros.


  -Ya hemos hablado de este tema en otras ocasiones y…


  -¡Mi reina!, ¡Venid aquí!- la llamó el rey, interrumpiendo al obispo.


  Ella lo miró con cara triste y, diciendo adiós a los pobres, se dirigió hacia su esposo, ni sin antes repartir unas últimas limosnas.


  -Ya os he explicado la necesidad de que no tengáis tanto contacto con el pueblo.


  Podrían creer que están a nuestra misma altura y...


  -¿Acaso no te importa el hambre que pasan?- preguntó ella y su tono mostraba la ira que le producía aquel tema tantas veces discutido ya.


  -Si trabajaran no pasarían hambre.


  -Los tributos que pagan a la Corona son demasiado para ellos. No hay trabajo que pueda afrontar esta cara.


  -Son necesarios para la conquista de otras tierras.


  -En ese caso, quizás...


  -¡Basta!- gritó Polnac al comprender que su esposa le estaba llevando la contraria delante de su propio consejero y del obispo, algo realmente intolerable. Una mujer debería aceptar su papel sumiso y no permitirse dar consejos a un rey-Acabar con el hambre es imposible-añadió, intentando dar alguna explicación.


  Ella lo miró con rostro enfadado y se marchó a paso rápido.


  -Majestad... – comenzó a hablar Niergarl-una mujer...


  -No os permitáis darme consejos sobre mi matrimonio, obispo.


  -Por supuesto, majestad. No obstante... –el obispo dejó su comentario flotando en el aire.


  -Terminad-le ordenó el rey.


  -Hay un hecho más que me preocupa acerca de la reina.


  -Hablad-dijo Polnac sin dirigirle la mirada, fija ésta en el lugar por el que había desaparecido Ritse.


  -Hoy se han cumplido ocho años desde que presidí la ceremonia de vuestro matrimonio y, sin embargo, en todo este tiempo la reina no ha sido capaz de concebir un heredero para la Corona.


  Polnac miró con rostro serio al obispo, quien no hacía más que enunciar en voz alta sus propias preocupaciones.


  -Todo llegará- se defendió torpemente.


  -Para que una Corona sea fuerte, precisa de un heredero que asegure la sucesión, majestad-intervino Gueal-Margon, poniéndose de parte del obispo-De lo contrario, muchos podrían pensar que, acabando con vos, accederían al poder del trono.


  -Ya llegará el heredero-insistió tozudamente Polnac.


  -Quizás la reina no sea capaz de concebir hijos-apuntó el obispo.


  -Y en ese caso sería conveniente pensar en la posibilidad de otra reina-continuó el consejero.


  -¡Basta!, ¡Callad! No pienso casarme con otra mujer. ¡Sabed esto!- dijo y marchó también con paso rápido.


  El obispo y el consejero se contemplaron con una mirada astuta.


  -¿Creéis que aún la ama?- preguntó el obispo.


  -¿Amor? Esto nada tiene que ver con el amor. Ritse no es más que un tributo más que obtuvo hace muchos años, algo que debe recordarle el triunfo sobre algún antiguo enemigo. Al menos alguna vez insinuó algo parecido.


  -Sí, tenéis razón. Yo también he oído rumores similares.


  -No obstante-prosiguió el consejero con aire pensativosí que es cierto el hecho de que es muy peligroso mantener a una reina incapaz de concebir un heredero.


  -Llegado el caso tendríamos que conspirar contra ella.


  -Así es-asintió Gueal-Margon- así es-sentenció mientras acompañaba al obispo a la comida celebrada en honor del feliz matrimonio que gobernaba sobre la vida de todos ellos, salvo tal vez sobre la de que aquellos dos hombres.


  


  


  Capítulo IX


  


  “Incidente en el mercado”


  


  El mercado mostraba una bulliciosa actividad de un extremo al otro del mismo.


  Multitud de puestos de los más variados productos se situaban unos junto a otros, mientras sus dueños luchaban por convencer a sus clientes de que sus mercancías eran las mejores que podrían adquirir en aquella fría mañana. El mercado de Grida siempre había sido famoso entre las ciudades y los condados vecinos debido a su riqueza de productos. Su disposición era algo que siempre sorprendía a los visitantes de la ciudad. Normalmente, en el resto de villas, los mercadillos locales solían disponerse en forma de filas, con puestos orientados a cada lado, de modo que, la manera de poder ver el mercado entero, era recorrer los distintos pasillos uno por uno. Pero en Grida no ocurría así, los vendedores aprovechaban la disposición circular de la plaza para formar una figura envolvente con el mercadillo, dando así la impresión de sumergirse de lleno en él. De esta manera, siempre era más difícil que alguien pudiera irse sin caer en la tentación de comprar alguno de los productos que ofrecían los ansiosos comerciantes.


  Pero, con el paso de los años, el mercado había ido creciendo y haciéndose más famoso y la disposición circular acabó demostrando ser insuficiente. La solución que idearon los mismos vendedores fue crear hileras de puestos dentro del círculo. Y, cuando también esta opción acabó resultando insuficiente, el mercado se amplió a las calles circundantes de la plaza. Hubo una época en la que el mercado había sido inmenso, realmente impresionante. Y al crecer tanto, los comerciantes tuvieron que establecer unas normas de disposición de los puestos para que nadie se viera siempre perjudicado o beneficiado en exceso por tener una mejor localización en la plaza. Fueron muchas las propuestas que se hicieron en su momento. Los vendedores de mayor edad se decantaban por el derecho de antigüedad como norma, idea a la que claramente se opusieron los comerciantes más jóvenes. Además, existía la duda de qué debería hacerse cuando muriese el dueño del comercio y lo heredase el hijo, ¿debía mantener los derechos de antigüedad o, por el contrario, empezar de cero? Fue grande el debate que se originó al respecto, pero el caso es que la propuesta fue finalmente rechazada. Dimas, un viejo pescadero, sugirió que los puestos en la plaza fuesen ocupados por orden de llegada por la mañana y, en un principio, la solución fue aceptada y aplicada, pero acabó demostrando no ser buena, ya que esto beneficiaba a los comerciantes que viviesen más cerca de la ciudad y Grida intentaba siempre ser lo más justa y ecuánime posible. Alguien planteó la posibilidad de que se asignaran los puestos en función de los tributos que se pagaran al rey. Obviamente, era uno de los comerciantes más ricos y su propuesta fue rechazada por el mismo monarca.


  Prácticamente cada comerciante propuso una fórmula distinta pero, finalmente, fue la misma corona quien acabó estableciendo las normas. El rey dividió la plaza en distintos sectores que cedió a cada gremio. La distribución de los puestos fue la siguiente: los que se encontraban en la plaza en disposición circular serían asignados a aquellos comerciantes con menor capacidad adquisitiva, mientras que en las calles circundantes se situarían los más acaudalados. Los puestos del centro de la plaza los ocuparían los comerciantes de nivel medio. Cada comerciante debería dar un tanto por ciento fijo de lo que había ganado en las ventas del día. De esta manera, los impuestos que debían pagar los puestos mejor situados normalmente serían mayores que los mal situados. En un principio, el arreglo propuesto por el rey tuvo muchos detractores, varios de los cuales pertenecían a la misma corona, ministros que esperaban obtener un beneficio personal por parte de los comerciantes, pero finalmente demostró ser una buena solución y todo el mundo acabó aceptándola.


  Sobretodo, cuando el rey acabó lanzando una enmienda a su propia ley en la que declaraba que ningún comerciante podría estar más de un año en la mejor zona o en la peor. Eran años de prosperidad auspiciados por una corona fuerte y justa.


  Pero todo aquello había ocurrido en otra época que ahora parecía excesivamente remota. Los tiempos que corrían ahora eran muy diferentes y las normas que imperaban eran muy distintas de aquellas. Al llegar Polnac al poder, una de las primeras cosas que hizo fue cambiar las normas de colocación de los puestos. Desde el momento de su auto coronación, los puestos en el mercado se asignaron en función del tributo entregado a la corona. La consecuencia más inmediata fue el enriquecimiento cada vez mayor de los comerciantes más poderosos y el empobrecimiento vertiginoso del resto. A largo plazo, esto había supuesto el empequeñecimiento del mercado. Muchos de los que se habían arruinado no podían pagar ya los abusivos impuestos del gobernador y otros sencillamente se habían ido a vender sus mercancías a otras ciudades en las que recibían un trato más justo, a través del cual obtenían unos beneficios más acordes con sus expectativas.


  La vieja Ellen no lamentaba este último hecho. El que muchos comerciantes hubieran acabado emigrando a otras ciudades le había permitido volver a instalarse en la plaza, algo que no había podido hacer desde que Polnac subiera al poder. Pero, cuando al amanecer Ellen había montado su puesto en la plaza, no había contado con que los soldados acabarían pidiéndole el correspondiente impuesto, una cuantía que no podía pagar de ninguna de las maneras. Llevaba un buen rato intentado explicárselo a aquel testarudo soldado, pero éste no le hacía el menor caso. Por más que Ellen le suplicaba y le lloraba pidiéndole clemencia, éste se mostraba inflexible y le ordenaba que retirase de inmediato su puesto o que, de lo contrario, se lo mandaría quemar. Ellen estaba acostumbrada a aquello, lo normal es que al final el soldado hiciese la vista gorda y la dejase montar su puesto, aunque aquel joven que tenía frente a sí no parecía estar mucho por la labor.


  -Escucha vieja –dijo con desprecio y dureza-. Si no quieres dar con tus asquerosos huesos en las mazmorras ya puedes ir desmontando tu puesto.


  -Señor, por favor, he de ganarme la vida de alguna manera –imploró Ellen.


  -Ése no es mi problema.


  -Pero tal vez si sea el mío –interrumpió una voz desde su espalda.


  


  Vladin se había levantado muy temprano aquella mañana. Sería más correcto decir que apenas había pegado ojo en toda la noche. Tras soltarle Erel la desagradable noticia sobre el destino de su hermana, Ritse, había permanecido un largo rato sentado sobre la cama, con la ropa a medio quitar, aturdido y perdido en oscuras reflexiones. Finalmente, decidió que lo mejor sería intentar dormir un rato y reposar su mente. Pero el descanso fue lo último que encontró aquella noche. Primero estuvo dando vueltas en la cama durante un tiempo que se le hizo interminable y en el cual todos sus esfuerzos se centraron en no pensar en Ritse, en Gorla y en como había cambiado la tierra de Grida. Pero aquélla era una tarea infructuosa. De alguna manera estos pensamientos acababan metiéndose en su cerebro, sin que pudiera hacer nada por evitarlo y medraban allí a sus anchas, adquiriendo cada vez proporciones mayores.


  Finalmente, Vladin consiguió sumirse en un inquieto estado de sueño. Y esto fue aún peor, ya que llevaba teniendo la misma pesadilla prácticamente todas las noches desde hacía aproximadamente un año. Nunca se lo había contado a nadie, ni siquiera a Pivo y Meleth, pero más de una vez tenía que forzarse a reconocer que aquel desagradable sueño era el que le había impulsado a volver a Grida.


  En su sueño, Vladin se encontraba en una gran caverna iluminada por una luz que no provenía de ningún lugar determinado. Aquel lugar era impresionantemente tranquilo, ningún sonido alteraba la paz que se respiraba, tan solo los propios pasos de Vladin y el sonido de su aliento al entrar y salir de su cuerpo. Avanzaba lentamente, mientras miraba a los lados con enorme curiosidad. Rozaba las paredes con la palma de sus manos, sorprendiéndose de la calidez que destilaban éstas. Tras andar un pequeño trecho, siempre llegaba a un lugar más extraño aún, ya que, al final de la caverna, se hallaban dos puertas luminosas, de tal diáfana claridad, que dañaba a la propia vista. No había pared, no había rocas ni piedras que marcaran el final, solamente aquellos dos inmensos portales. Y ambos le atraían poderosamente, los dos le decían con fuerza y con convicción que encontraría la felicidad en su interior.


  Las puertas le hacían sentir una gran ansiedad, pero no tenía forma de decidir cual de los dos caminos tomar. Y, de repente, comenzaba a escuchar a algo o alguien que le perseguía, y sabía que, fuera lo que fuese, llevaba mucho tiempo haciéndolo. El sonido que escuchaba no era otra cosa que un batir acompasado, tremendamente similar a unos pasos o, mejor aún, al latido sordo de un corazón. Aquello le aterraba mucho más de lo que nada había hecho anteriormente, porque coincidía con una pesadilla que había tenido desde niño, cuando soñaba que un monstruo peludo e informe se dirigía hacia él cuando estaba durmiendo, haciendo exactamente aquel mismo ruido. Sobrecogido por sus miedos infantiles, se encogía sobre sí mismo y se daba la vuelta. Sin pensar en nada más, atravesaba cualquiera de las dos puertas. Entonces comprendía el error que había cometido al actuar de aquella manera. Pero ya era tarde y entonces caía, caía, caía...


  Cuando Vladin despertó, bañado en sudor, aterrado como un niño e incapaz de recordar nada de lo que había soñado, como siempre le ocurría, decidió que no podía permanecer encerrado en la casa de Festus por más tiempo. Sentía una fuerte sensación de claustrofobia y necesitaba urgentemente salir al exterior. Rápidamente se vistió y bajó a la parte inferior de la taberna, maldiciendo cada vez que algún tablón de la escalera crujía. No quería despertar a nadie, así que decidió salir por la puerta de la cocina, la cual no tenía aquellas graciosas campanillas que siempre resonaban al abrir la puerta de adelante y que, con toda seguridad, habrían alertado a la mitad de los habitantes de la casa. Con sumo cuidado, abrió la puerta y salió a la fría noche. Siempre había amado la noche, en ella se sentía libre. El mundo era asombrosamente diferente observado a la luz de la luna, cuando todo el mundo dormía, dejando que la tierra recuperase el mando de sí misma durante unas horas. Eran unos momentos maravillosos de paz, en los que, si un hombre se lo proponía, podía escuchar el murmullo de la naturaleza hablando con las estrellas, aquellas maravillosas estrellas que siempre lucían en el cielo, tan cercanas y tan lejanas a la vez. A menudo Vladin permanecía horas observándolas, preguntándose qué podían ser aquellos pequeños puntos y quien los habría puesto allí. En sus días de grandes reflexiones, Vladin incluso empezaba a plantearse qué eran en realidad el cielo, el sol y, sobretodo, qué eran los hombres y de donde venían. Las respuestas que le ofrecía la religión nunca le habían satisfecho, por lo que intentaba buscar las suyas propias, aunque, en honor a la verdad, le satisfacían aun menos que las religiosas. Pero, como le había explicado hacía ya tanto tiempo su viejo maestro Firoc, lo realmente importante no era encontrar una respuesta a los misterios de la vida, sino esforzarse en buscarla y no aceptar las explicaciones de otros ciegamente. “La grandeza de un hombre no se mide por sus convicciones, sino por sus dudas y el modo en que se enfrenta a ellas”, sentenciaba a menudo su maestro.


  Pero lo cierto era que, aquella noche, Vladin no tenía ningún interés en ver las estrellas ni en plantearse cual era el origen o el destino de la humanidad, sino que simplemente buscaba un poco de alivio a la tensión que bullía en su interior. Siempre había sentido una gran afinidad por la noche, era el único momento del día en que cobraba cierto sentido ser un solitario, “la noche es el hogar de los hombres sin compañía”, pensaba a menudo. Pero no aquella noche, aquella noche era demasiado duro ser un hombre solitario y hubiera deseado algo de compañía, aunque, por otro lado, era un hombre demasiado duro y orgulloso como para pedirla.


  Una vez fuera de la taberna, empezó a preguntarse a donde podría ir. Vladin tenía muy presente el toque de queda, según el cual no se podía salir por la noche. Es normal –


  pensó-. Por la noche los hombres comprenden mejor el valor de la libertad. La noche es el refugio de los hombres libres. Entendía perfectamente que Polnac quisiera hacer desaparecer todas aquella situaciones en las que un hombre no se siente esclavizado por los demás y nota el orgullo y la alegría de sentirse libre y en paz consigo mismo. No es que tuviese miedo del toque de queda, pero por el momento ya habían llamado bastante la atención. Vladin prefería conocer un poco la situación por sí mismo antes de empezar a pasar a la acción de algún modo determinado.


  Aún así, se sentía demasiado mal, así que acabó cogiendo su caballo y se puso a cabalgar sin una dirección determinada, al menos al principio. Debió perder la noción del tiempo porque, cuando quiso darse cuenta, estaba amaneciendo y él estaba casi a las puertas de la ciudad de Grida. Pensó en volverse a la taberna de Festus, al fin y al cabo, tenían un plan para aquel día. Pero la ciudad le atraía poderosamente y, antes de ser consciente de ello, se encontraba ante sus puertas.


  La entrada a Grida era la más bella que Vladin había contemplado en su vida. Un viejo arco de medio punto servía como puerta, a través de la cual tenían que pasar todas aquellas personas que quisieran visitar la ciudad. En otros tiempos, plantas de un verde brillante acompañaban a los soportes del arco y dos caños de agua creaban un arco de menor altura que pasaba por encima de las cabezas de los visitantes haciendo que la sensación de entrar a la ciudad fuera una de las más placenteras que se pudiese tener.


  Lamentablemente, parecía que a Gorla no le interesaba demasiado mantener una bella imagen de la ciudad que gobernaba, ni en la estética, ni en la forma de dar la bienvenida a la misma, ya que, el lugar que en otros tiempos era ocupado por bellas muchachas que recibían a los viajantes, estaba tomado ahora por dos soldados con aspecto de pocos amigos. Las mismas murallas, que antaño parecían acogedoras y protectoras, ofrecían ahora un aspecto frío y desagradable y parecían invitar, junto a los otros elementos del conjunto, a dar la vuelta al caballo y marchar muy lejos de allí.


  -Detén tu caballo –dijo uno de los soldados cuando Vladin se acercó.


  -Buenos días –saludó cortésmente Vladin, quien estaba realmente decidido a no causar ningún problema.


  -¿Qué buscas en la ciudad? –preguntó el otro, desoyendo el saludo del visitante.


  Vladin decidió ignorar los malos modales del soldado, mientras su mente cavilaba rápidamente, buscando alguna excusa para entrar en la ciudad. Era algo que no había pensado pero, ¿cómo iba a hacerlo? Cuando él vivía en Grida, no era necesario dar explicaciones para visitar la ciudad, era algo que se veía natural y que era fomentado por ella misma. De repente, Vladin recordó que era jueves y que ése día solía montarse el mercado en la ciudad. Implorando mentalmente que Polnac no hubiera cambiado también esa costumbre, respondió:


  -Voy al mercado, a comprar algo de comida.


  -Tu nombre.


  El tono brusco de los soldados estaba empezando a molestar seriamente a Vladin, pero pensó que lo mejor sería ignorarlo.


  -Me llamo Wolfus de Reyfres –mintió con toda la naturalidad del mundo.


  -¿De dónde vienes?


  -Del norte, de las tierras de Zortesiul.


  


  Vladin confiaba en que los soldados se tragaran su mentira. Zortesiul era una región que, si bien lejana, era bastante conocida y Wolfus era un nombre bastante habitual en aquel lugar. No obstante, uno de los soldados se quedó mirándole durante varios segundos, logrando inquietar a Vladin. Cuando ya estaba empezando a pensar que le iban a retener, llegó un comerciante por detrás que debía ir a instalar su puesto en el mercado, ya que iba cargado de montones de lana.


  -Venga, que es para hoy –gritó el recién llegado desde atrás.


  El soldado miró fijamente a Vladin. De pronto, éste se dio cuenta de que también su cara le era conocida. Haciendo un esfuerzo, recordó que era un alumno de la Academia, dos años mayor que él. Vladin agradeció este hecho, al fin y al cabo, siempre es más fácil que una persona recuerde a los que están por encima de él que a los que están por debajo.


  Prefería no pensar que hubiera pasado si hubiese sido algún compañero de su promoción o menor.


  -De acuerdo –acabó diciendo el soldado-pasa. Vladin soltó mentalmente un suspiro de alivio.


  


  El amanecer llegó y trajo de nuevo la actividad a la taberna de Festus, acompañada una gran inquietud cuando Pivo y sus amigos descubrieron que Vladin había abandonado el lugar antes de que ellos se levantaran. Por un momento temieron que hubiese podido ocurrir alguna desgracia pero, finalmente, Festus consiguió calmarlos a todos.


  -Vladin siempre ha sido así- dijo con tono tranquilo-a menudo necesita la soledad y reflexionar sin compañía alguna. Posiblemente haya partido a la ciudad a inspeccionar el terreno. Id allí y le encontraréis.


  A regañadientes hicieron caso del tabernero, quién parecía conocer realmente bien a Vladin. Pivóvar, Meleth y Erel partieron hacia la ciudad, enojados con su amigo por haber actuado por su propia cuenta y no haber considerado la preocupación que sentirían cuando se despertasen y descubrieran que él no estaba.


  


  Vladin observaba detenidamente la plaza del mercado. Más que contemplarla, sería más correcto decir que se hallaba inmerso en ella. Cerró lentamente los ojos, aspirando suavemente. La mezcla de olores que recibió era realmente agradable y pudo sentir en ella el dulce aroma de las manzanas, el aroma dulzón del vino que subía desde las tinajas y el fuerte olor de la carne, formando todos estos olores una mezcolanza realmente especial.


  Todo ello estaba acompañado por los inconfundibles sonidos del mercado: las voces de los comerciantes ofreciendo sus productos o regateando con los clientes el precio de las mercancías, los sonidos cercanos de las telas al ser extendidas, las voces de los niños que jugaban en la plaza, los juglares cantando sus canciones... Vladin abrió lentamente los ojos, embargado una vez más por la melancolía y los recuerdos de otros tiempos, y se dirigió hacia uno de los extremos de la plaza, en concreto a un puesto de bellos tapices, cuyo colorido le había llamado la atención. Nada más acercarse, el comerciante empezó a contarle las alabanzas de las alfombras de que disponía. El hombre, que debía tener unos cuarenta años y la piel muy morena, no paraba de hablarle y no dejaba que Vladin intercalara palabra.


  -Hola, joven amigo de lejanas tierras, ¿qué tal tu mañana?


  -Bien, gracias –respondió Vladin distraídamente.


  -Se ve que sí, se ve que gozas de salud. Y también se ve que estás deseando comprar uno de estos bellos tapices para tu mujer.


  -Lo siento, comerciante, pero no tengo mujer.


  -Llámame Tulba, por favor. ¿Cómo que no tienes mujer? Un joven fuerte y apuesto como tú debe tener cientos de muchachas deseando contraer matrimonio contigo.


  


  Vladin sonrió ante el comentario de Tulba. La verdad es que le estaba resultando bastante divertida la charla del comerciante, ya que eso sí que era algo característico de la época en la que él había vivido en Grida.


  -Vaya –pensó- realmente hay cosas que sí se mantienen a lo largo de los años.


  Tulba continuó con su disertación.


  -Aunque no tengas mujer puedes llevarte alguno de estos bellos tapices que tengo.


  Observa éste venido de las lejanas tierras de Yerta, o éste otro, cosido a mano por mi propia mujer y mis hijas, o este...


  Vladin escuchaba de buen humor la cháchara del hombre, sobretodo desde que mencionara Yerta, ya que había sido uno de los lugares que él había visitado en sus largos viaje. Era una tierra habitada por salvajes que lo último que harían sería tejer unos tapices.


  Mientras buscaba la forma de callar al hombre, Vladin observó a espaldas de éste a un soldado que no paraba de acosar a una anciana que intentaba vender manzanas.


  Ignorando a Tulba, Vladin se dirigió lentamente al puesto de la mujer, escuchando como ésta imploraba al soldado que no la echase del puesto, ya que necesitaba vender las manzanas para poder comer.


  -Cómete las manzanas, vieja –escuchó decir al soldado y sintió deseos que dar una lección a aquel insensible hombre.


  -Señor, por favor, no puedo vivir sólo de comer manzanas-respondió la anciana con tono lastimero.


  -He dicho que te largues del mercado o te quemo el puesto-respondió empecinado el soldado. Entonces Vladin decidió intervenir.


  -Señor, por favor, pensad en mis hijos.


  -Escucha, vieja –dijo con desprecio y dureza el soldado-si no quieres dar con tus asquerosos huesos en las mazmorras ya puedes ir desmontando tu puesto.


  -Señor, por favor, he de ganarme la vida de alguna manera –imploró la anciana.


  -Ése no es mi problema.


  -Pero tal vez si sea el mío –interrumpió Vladin, apareciendo por detrás del soldado y observando como éste se veía francamente perturbado ante su interrupción, algo a lo que no estaba en absoluto acostumbrado. Ya era la segunda vez que contemplaba esta reacción por parte de los soldados ante sus intervenciones. No cabía la menor duda de que el miedo era el mejor arma de Gorla.


  -No sé quién sois –dijo el soldado-, pero os aconsejo que no intervengáis en un asunto de la corona.


  -¿De la corona? –respondió Vladin con ironía- ¿una anciana que vende manzanas es un asunto de la corona?


  -Todo lo que pase en Grida es asunto de la Corona –comenzó a responder el soldado, pero de pronto debió pensar que no tenía por qué dar explicaciones al hombre que tenía delante, así que desenvainó su espada y la puso en el cuello de Vladin.


  -Y ya os he dicho que esto no es asunto vuestro –dijo con voz dura.


  -Os aconsejo que quitéis vuestra espada de mi cuello –aconsejó Vladin, con una gélida y calmada voz que no correspondía en nada a la situación.


  Una silenciosa parálisis se formó de inmediato alrededor de los dos hombres. Todo el mundo se había callado, a la expectativa de lo que pudiera ocurrir a continuación. Por el momento los dos hombres se estudiaban, mirándose fijamente a los ojos y sin hacer ningún movimiento más. Así permanecieron un tiempo, hasta que la calma fue interrumpida por un hombretón que, acompañado de un muchacho, se acercó con una incomprensible alegría al soldado.


  -¡Por los siete dioses! –espetó el hombretón-hace un día demasiado bueno como para andar con rencillas y disputas.


  


  -¡No interrumpáis! –respondió el soldado con un alto tono de voz que empezaba a denotar su nerviosismo-este hombre ha intervenido en un asunto de la Corona y ahora deberá ser juzgado por ello.


  -¿Qué es lo que ha hecho? –interrogó el más joven de los dos hombres que habían aparecido en escena. Su voz era tranquila y no mostraba más que curiosidad.


  -¡No es de tu incumbencia, muchacho!


  -Sólo era una pregunta –dijo con sorna éste


  -Ha intentado interceder por mí ante el soldado para que no me quitaran el puesto del mercado–intervino la anciana.


  -No debería ser un delito proteger a una anciana, soldado– declaró ahora el mayor de los hombres.


  -Pero ha intervenido en un asunto...


  -¡Oh, por Pondret el sólido! ¡Deja ya eso del asunto de la Corona!–le espetó el barbudo hombre- ¿Acaso crees que a Polnac le importa lo que pase con una anciana? ¿No sería mejor que resolviéramos nosotros el problema aquí mismo? –y mostró, al tiempo que hablaba, un par de monedas que había sacado de algún oculto lugar.


  El soldado miró ansiosamente el par de monedas, cavilando con rapidez la conveniencia de aceptar aquel soborno. Luego miró sucesivamente al rostro del muchacho, al del hombre, a la anciana Ellen y a Vladin, quien mantenía su rostro imperturbable.


  Finalmente volvió a mirar con resolución el rostro del barbudo y cogió el par de monedas que éste le ofrecía.


  -Por hoy pasaré tu falta-dijo, al tiempo que retiraba la espada del cuello de Vladin.


  -¡Qué acto tan noble y desinteresado! –respondió éste irónicamente a la espalda del soldado que ya se retiraba rápidamente al tiempo que se volvía hacia los dos hombres que habían intervenido en la escena.


  -Parece que os debo un favor-dijo mirando alternativamente al hombretón y al joven muchacho que le acompañaba.


  -No, no creas –respondió el muchacho-somos nosotros los que deberíamos agradecer que un extranjero intente defender a una anciana de nuestras tierras.


  -Señor –intervino en ese momento la anciana Ellen-no sé como agradeceros vuestra intervención.


  -No tenéis por qué hacerlo, señora –respondió amablemente Vladin.


  -¿¡Cómo que no?! –exclamó Tulba, quien se había acercado en algún momento al puesto de manzanas de Ellen. –Ya era hora de que alguien se enfrentara a uno de esos soldados.


  -Ya os he dicho que no tiene importancia –volvió a repetir Vladin.


  -Sí que la tiene –Esta vez fue el hombretón el que contradijo a Vladin. –No hay demasiadas personas en esta tierra, por no decir ninguna, que se atrevan a enfrentarse a los soldados aunque sea para defender sus propios derechos.


  -En otros tiempos eso no hubiera sido así.


  -¿Acaso conocías esta tierra? –preguntó el muchacho.


  -Puede que así sea-respondió él con tono defensivo.


  Vladin observó como los dos desconocidos intercambiaban una mirada de complicidad que le inquietó, aunque no conocía el motivo de ello.


  -Tal vez los dioses hayan escuchado nuestras plegarias-rezongó el mayor de los hombres -Permíteme que te invitemos a una cerveza-añadió dirigiéndose de nuevo a Vladin.


  -No me gusta beber con desconocidos-respondió éste hoscamente.


  -De acuerdo –contestó con una sonrisa el hombretón-permitidme que nos presentemos. Mi nombre es Tranfor y el muchacho que me acompaña responde al nombre de Rechman.


  -Vladin, hijo de Glodin-saludó a su vez el interpelado, mientras hacía un débil saludo con su cabeza.


  -Bien, ya no somos desconocidos-comentó Tranfor- ¿tomarás ahora esa cerveza con nosotros?


  -Tal vez en otro momento, Tranfor, ahora he de ocuparme de unos asuntos-declinó con cortesía Vladin.


  -Como desees, pero hemos de hablar en un lugar donde nadie pueda escucharnos.


  Es importante para nosotros - añadió y, de repente, señaló a las espaldas de Vladin.


  -Alguien más viene a buscarte.


  Vladin dirigió su mirada al lugar al que señalaba el barbudo y vio venir hacia él a Pivo, Meleth y Erel con rostros no demasiado alegres.


  -Son amigos míos, no os preocupéis.


  -Por sus caras no se diríacomentó Rechman.


  Vladin sonrió ante el comentario pero no contestó en un primer momento, pues algo atrajo su atención. Al mirar el lugar por el que aparecían sus amigos, un niño gitano se cruzó por delante de ellos, un pequeño muchacho que no tendría más que ocho o nueve años y que deambulaba por el mercado, posiblemente con el objetivo de sustraer las monedas de algún comprador distraído. Pero no fue el niño lo que atrajo su atención, sino algo que llevaba en la mano, un objeto que no tenía ningún sentido que llevara un niño de la calle. Algo en su interior le dijo que aquel detalle podría ser muy importante e intentó razonar los motivos de ello, pero Rechman reclamó su atención antes de dar con la solución del acertijo.


  -¿Amigo?- le llamó al ver que respondía a su pregunta.


  -Tienen motivos para estar enojados-respondió distraídamente Vladin, mientras anotaba mentalmente la necesidad de razonar sobre aquel incidente más adelante.


  -De cualquier modo es el momento de que nos separemos-señaló Tranfor-Hasta pronto, Vladin hijo de Glodin, volveremos a encontrarnos-se despidió finalmente y Vladin supo que sus palabras se harían ciertas en un futuro no muy lejano.


  


  


  Capítulo X


  


  “Frente a frente”


  


  Polnac se miraba en el espejo mientras sus sirvientes colocaban sobre sus hombros la lujosa capa que siempre vestía en las ceremonias oficiales. El rey adoraba la riqueza y gustaba de vestir prendas ceremoniosas y ostentosas, con el único objetivo de impresionar e intimidar a sus súbditos. Para él era otra forma más, de las muchas que utilizaba, de marcar la diferencia entre el populacho y él. Observó con detenimiento y satisfacción su propio reflejo, sintiéndose una vez más poderoso e invencible. Su porte le pareció magnífico y lo suficientemente intimidatorio para su gusto.


  Mientras contemplaba su rostro recién afeitado, Polnac repasaba mentalmente su rápida e inexorable subida al poder. En los años que llevaba reinando en Grida, había ido aplicando una por una todas las normas clásicas que se conocían para someter al pueblo a su voluntad, sin contar las que él mismo había inventado, de una indudable eficacia y crueldad. Primero se había hecho fuerte entre los alumnos de la Academia, derrotando a todos aquellos que habían intentado hacerle sombra. Polnac sólo dedicó un breve pensamiento al que había sido su competidor más duro en aquella época, aquel débil y pusilánime Vladin, más preocupado por la justicia que por su propio bienestar. “Realmente aquel imbécil se había merecido el destino que había obtenido”, pensó, al tiempo que una sonrisa acudía a su rostro al recordar la huida con el rabo entre las piernas que había tenido que hacer el que fuera su rival. Posteriormente había ido dominando poco a poco a la gran mayoría de los rectores de la Academia, a cada uno según sus puntos flacos: a los más débiles mediante la fuerza, a los más fáciles de manejar mediante la persuasión y el soborno y, por último, había tenido que derrotar a los que se opusieron a él mediante la traición y la fuerza de los ejércitos de las tierras del Oeste. ¡Qué placentero fue el momento en el que pudo derrocar al antiguo director!. La ayuda del obispo Niergarl había resultado fundamental en aquel objetivo, ya que fue él quien envenenó a Milnoth, pero Polnac no se sentía en deuda con él por ello. Al fin y al cabo, ya le había recompensado con creces al ayudarle en su objetivo de alcanzar el obispado.


  Tras hacerse con el dominio de los caballeros y el poder de los ejércitos de las tierras del Oeste, ya sólo quedaba un paso para obtener el poder definitivo y éste no era otro que asaltar la Corona.


  Su deleite mental fue interrumpido por la irrupción en sus aposentos de su consejero, el sagaz Gueal-Margon. Polnac no tenía demasiada simpatía por aquel pequeño personaje pero había de reconocer que era un magnífico estratega y que, a todas luces, dominaba el arte de la inquina como un auténtico maestro.


  -Buenos días, Polnac-Como hacía a menudo, aquél hombre no se dignaba a darle un trato de respeto cuando estaban a solas, si bien se cuidaba mucho de no hacer lo mismo cuando se encontraban ante el pueblo o ante otros miembros de la corte - ¿os encontráis dispuesto para impartir justicia entre la plebe y demostrar vuestra grandeza y vuestra generosidad? – comentó, empleando un perceptible tono irónico.


  El acto al que se refería Gueal-Margon era una vieja costumbre instaurada por los antiguos reyes de Grida. Una vez por semana el rey escuchaba los problemas y las disputas de sus súbditos e impartía justicia de la forma más ecuánime y justa posible. Normalmente eran problemas sencillos que el rey podía decidir en el momento y sin tener que reflexionar demasiado, pero, en ocasiones, el problema era más complejo y, en estos casos, el rey postergaba su decisión por un tiempo en el que discutía el problema con sus consejeros, analizándolo desde todos los puntos de vista posibles. Polnac había mantenido la vieja costumbre debido a la insistencia de Gueal-Margon, pero sus decisiones siempre fueron orientadas a obtener el beneficio personal y no a impartir justicia.


  -¡Nunca entenderé por qué demonios tengo que hacer algo tan estúpido! El populacho sólo llora por tonterías y me hace perder el tiempo con sus problemas sin importancia –protestó con vehemencia.


  -Es la mejor manera de saber cuales son las inquietudes del pueblo, señor. De esa forma, siempre podremos ver una revolución si ésta se está fraguando en su seno.


  -Sí, ya lo sé, me lo habéis repetido cientos de veces pero, ¿de veras creéis que alguien osaría levantar la mano sobre mí? Soy el rey más poderoso que jamás ha gobernado esta tierra, domino más territorios de los que jamás se habían soñado y mi mano firme atemoriza al pueblo y a mis enemigos. Dudo mucho que alguien se atreviera a intentar sublevarse contra mí.


  -Aún así, la prudencia nunca está de más-respondió Gueal-Margon, al tiempo que pensaba lo estúpido que podía llegar a ser su gobernante. A menudo se planteaba acabar con aquel ignorante que no era capaz de ver más allá de sus narices, pero nunca lo hacía, ya que sabía perfectamente que Polnac tenía una virtud de la que él carecía para gobernar, la presencia que influye respeto o temor sobre la gente que le rodea, esa indefinible característica de la que sólo unos pocos elegidos disponen. Yo nunca podría gobernar –


  pensaba con amargura Gueal-Margon- aunque en realidad tengo el mismo poder en la sombra que Polnac de cara al pueblo.


  Lo cierto es que Polnac y Gueal-Margon formaban un dúo realmente poderoso, a pesar del odio que se tenían mutuamente. Ambos sabían que necesitaban el uno del otro.


  Polnac comprendía que necesitaba a Gueal-Margon como consejero y valioso estratega, mientras que éste sabía que necesitaba de la intimidatoria presencia física de Polnac para tener un mando sobre el pueblo. Junto al poder religioso de Niergarl, formaban una cúpula de poder realmente invencible que sometía al pueblo a su antojo.


  -De acuerdo-interrumpió Polnac los pensamientos de su consejero-cuanto antes empecemos, antes acabaremos. Veamos que tiene que contarme mi amado pueblo hoy-sentenció con tono irónico.


  


  La sala estaba llena por gran parte de la corte de Polnac, cuyos miembros buscaban una posición más elevada en el escalafón que la que ya tenían y así gozar de un mayor favor real. De ahí que muchos de ellos anduvieran siempre revoloteando alrededor del rey, especialmente desde que se había comenzado a divulgar el rumor acerca de la infertilidad de la reina. A pesar de que había sido algo que se había cuchicheado desde el principio del matrimonio, había sido en el último verano cuando se había difundido el murmullo de que el rey podría estar planteándose la posibilidad de elegir una nueva reina y, ante esta posibilidad, cada cortesano intentaba estar lo más cerca posible del monarca para mostrarle los encantos de sus hijas. Aunque también los había que, con una actitud mucho más sabia y prudente, procuraban permanecer a la sombra y no destacar ante un hombre con un temperamento tan peligroso como era el de Polnac. El sordo cuchicheo de los murmullos que provocó su aparición sin la compañía de la reina se mezcló con el alboroto de las discusiones de los pueblerinos, las cuales se producían a voz en grito. De pronto, todo el ruido cesó, justo en el momento en el que el guardia situado junto al trono anunció, con voz potente y estentórea; al tiempo que golpeaba el suelo con un báculo incrustado de multitud de brillantes:


  -Su majestad, el gran Polnac I.


  Polnac entró despacio en la sala, arrastrando su magnífica capa y haciendo un nuevo alarde de poder y ostentación. La gente, callada ante su presencia, lo contemplaba con ojos más asustados que respetuosos y guardaban silencio por miedo a atraer su ira.


  El rey se sentó con parsimonia en su lujoso trono e hizo un gesto al guardia situado a su derecha. Al percibirlo, éste anunció:


  -¡Acercaos y el rey os escuchará!


  Dos hombres se acercaron hacia el trono real en actitud respetuosa y temerosa pero, al llegar frente al rey, ninguno de los dos se atrevió a abrir la boca. Antes de la llegada de Polnac, ambos no habían dejado de discutir y, sin embargo, ahora parecían tener miedo de contarle sus problemas a su soberano.


  -¡Hablad!- les ordenó el rey-. No dispongo de todo el día.


  -Majestad-comenzó uno de ellos-este hombre y yo poseemos tierras colindantes al sur de la ciudad y no somos capaces de ponernos de acuerdo acerca de en qué lugar deben estar situados los lindes entre ellas.


  -Ya veo-comentó Polnac con gesto aburrido.


  -Querríamos solicitar vuestro arbitrio en nuestro problema.


  El rey los contempló con calma. A continuación le preguntó al que había hablado anteriormente:


  -¿Son productivas vuestras tierras?


  -Así es, majestad-contestó éste.


  -¿Y las vuestras?- preguntó Polnac al otro.


  -Este año la cosecha no ha sido buena, majestad. Precisamente la única parcela que me ha permitido vivir esta temporada es la que éste hombre pretende arrebatarme injustamente.


  -¡Eso no es cierto!- protestó el otro.


  -¡Silencio!- ordenó el rey haciendo que ambos hombres callaran instantáneamente-Ya he decidido vuestro caso. Las tierras serán para aquél que pague a la Corona un tributo de diez monedas de oro.


  -¡Diez monedas de oro!- exclamó el que claramente era el campesino más pobre-Majestad, yo no puedo pagar semejante tributo.


  -En ese caso, las tierras serán para vuestro vecino.


  -¡Pero, majestad!


  -¿Acaso consideráis injusta mi decisión?- preguntó con un claro tono amenazador el monarca, interrumpiendo de cuajo el nuevo inicio de protesta.


  -No, majestad-se rindió el pobre hombre y ambos se marcharon cabizbajos, pues el otro, el que parecía haber salido ganando, tendría que pagar un precio que no era acorde con aquellas tierras. En realidad, ambos hombres habían sido unos ingenuos al acudir a solicitar el favor real. Sería algo que no volverían a hacer pero, en aquella ocasión, ya habían perdido más de lo que podían permitirse.


  Ante Polnac desfilaron más personas contando problemas de todo tipo, si bien casi nadie confiaba en la justicia del rey. Muchos de ellos eran obligados por los mismos soldados a ir ante el rey, con el objetivo de que éste pudiera seguir inmiscuyéndose en la vida del pueblo. Todo aquello era plan del sagaz Gueal-Margon, quién conocía perfectamente los riesgos de no vigilar a los habitantes muy de cerca.


  Al cabo del rato, cuatro extrañas figuras se acercaron con deliberada lentitud al trono ocupado con Polnac, minando peligrosamente su paciencia. Éste les observó con detenimiento y cierta curiosidad, pues formaban un cuarteto bastante pintoresco y misterioso. El centro era ocupado por dos hombres que bien pudiera jurarse que eran hermanos. Ambos tenían un aspecto realmente extraño para las tierras en las que se encontraban: eran altos, poseedores de una rubia melena y el azul de sus ojos era distinguible incluso desde el trono. No debían de ser de la región, pues aquel aspecto no era habitual, pero resultaba extraño ver extranjeros por Grida, ya que, en los últimos tiempos, casi nadie quería visitar la ciudad. A su derecha caminaba un hombre totalmente encapuchado, con lo cual Polnac no pudo distinguir su cara, si bien supuso que debía tratarse de algún monje que acompañaba a los extranjeros en su viaje. Aunque había algo en aquella figura, en su forma de moverse... extrañamente familiar. Y por último, a su izquierda, iba...


  -¡Vaya, vaya! –exclamó Polnac en tono jocoso-si es mi muy querida cuñada. ¿Cómo te va la vida, Erel? ¿Prosperas con tus cerdos y tus cabras, lejos de la vida de la Corte a la que renunciaste, lejos de tu hermana Ritse y de su amado esposo, el rey?


  Gueal-Margon pudo observar, desde detrás del trono real, como la encapuchada figura movía lentamente la cabeza hacia Erel ante el comentario del rey y como esta asentía lentamente ante las palabras que debía haber pronunciado el misterioso hombre. Había algo en esos cuatro personajes que no le gustaba nada. Olían a problemas, y para eso Gueal-Margon solía tener muy buen olfato.


  -¡Saludos, majestad! –contestó cortésmente la aludida, si bien se apreciaba un tono cortante en su voz.


  -¡Saludos, hermana!- respondió con la misma educación y una buena dosis de ironía el rey.- ¿Puedo saber que te trae por aquí?


  -Quería solicitar el permiso real para dar acogida a estos tres extranjeros en mis tierras. Han efectuado un largo viaje y desean pasar una temporada en Grida. Les he informado de que, para ello, deben solicitar vuestra gracia, Es por ello hemos acudido ante vos.


  -¿Tú solicitando derecho y cumpliendo las leyes? Me extraña mucho, cuñada. No obstante, alabo tu decisión y buen criterio. Tú, más que nadie, debes dar ejemplo al pueblo.


  Aún así, no puedo concederles el permiso si no me informan antes de quiénes son y qué buscan en nuestras tierras.


  -Ellos vienen de... –comenzó a responder Erel, antes de ser bruscamente interrumpida por Polnac.


  -He dicho que deben informarme ellos, Erel. Supongo que hablarán nuestro idioma.


  -Así es, señorrespondió el más alto de los dos rubios hombres, el que obviamente era el mayor en edad-. Mi nombre es Pivóvar, señor, y soy el príncipe y futuro rey de las lejanas tierras de Checardia.


  Un murmullo se alzó por toda la sala ante las palabras del extranjero rubio. La tierra de Checardia sólo había sido escuchada en leyendas, nadie la conocía, ni nadie podría conocerla, porque para ello habría que atravesar las Montañas del Olvido y aquello era imposible. Gueal-Margon se removió inquietamente a la espalda del rey. Su mal presentimiento iba tomando forma. Por su parte, el rey se limitó a reír, al principio con una leve risa que pronto se convirtió en ruidosas carcajadas.


  -Así que el príncipe de la tierra de Checardia, ¿eh? ¿Y a que debemos su noble visita, joven príncipe?


  -Al deseo de conocer otras tierras y establecer relaciones de amistad con ellas-respondió el extranjero, más extrañado que ofendido ante la actitud del rey.


  -¿Y esperáis que nos creamos una historia así? ¿Aparecéis aquí, acompañado de mi cuñada y diciendo que procedéis de unas tierras inaccesibles y, tal vez, inexistentes, y pensáis que os vamos a recibir con pompa y honores?


  -¿Acaso insinuáis que mi hermano es un mentiroso, señor?–exclamó el segundo de los rubios extranjeros.


  -¡Ah! Así que mi suposición era cierta, sois hermanos –comentó el rey. -Bien, te respondo, joven impetuoso, ¿acaso no lo es?


  -¡Cómo os atrevéis! – el muchacho refrenó su respuesta cuando el monje situado a su derecha le agarró el brazo, en un gesto sorprendentemente relajado.


  -Majestad-tomó la palabra el llamado Pivóvar-. ¿Qué podríamos hacer para demostraros la verdad de nuestras palabras?


  -Nada, ¿acaso alguien puede atestiguar que venís de aquellas tierras?


  -Sí, yo puedo hacerlo –contestó lacónicamente el monje que se encontraba a la derecha del grupo, haciendo que todas las miradas confluyeran en él.


  Polnac observó detenidamente al monje que había hablado, esperando que dijera algo más, pero como se veía claramente que no lo iba a hacer, volvió a tomar la palabra.


  -¿Y quién sois vos, padre? ¿Y como podéis demostrar que estos extranjeros son quienes dicen ser?


  -Porque yo mismo he estado en las tierras de Checardia.


  -¿Acaso pensáis que vuestra palabra vale más que la de vuestro compañero para mí?.


  ¿Quién sois vos?


  -Mi nombre es Vladin, hijo de Glodin, y soy caballero de la Orden Verde de Grida-respondió el encapuchado al tiempo que se desprendía con calma de la capucha.


  Un gran alboroto se adueñó de la sala, hecho que no influyó en absoluto en la concentración con la que Vladin y Polnac se quedaron mirándose. Los pensamientos del primero habían volado desde el mismo momento en el que había entrado Polnac en la sala.


  Su aspecto físico no se diferenciaba mucho del que su cerebro rescataba de los confines de su memoria: fortachón, de bello rostro y aspecto de no temer a nada ni a nadie, el clásico valor que sólo muestran los necios que creen que son el ombligo del mundo y que consideran que éste gira a su alrededor, protegiéndolos y alzándolos a las más altas cimas del triunfo.


  Vladin tuvo que hacer un esfuerzo por no verse superado por los sentimientos que le abordaron cuando Gorla efectuó su entrada en la Sala de Justicia. Una mezcla de confusión, odio, rabia, desolación e impotencia le asaltó al ver como semejante tirano había llegado a obtener el poder de la Corona. Fugazmente le vino a la cabeza la imagen Ritse, en su opinión la mayor conquista del hombre que levantaba la mano derecha saludando al pueblo de Grida, el cual le aplaudía sin demasiada convicción. Rápidamente la excluyó de sus pensamientos, ya que quería disponer de la mayor lucidez posible ante el enfrentamiento que, sin duda alguna, se avecinaba. Ya había tenido que hacer un gran esfuerzo para calmarse tras la discusión que había tenido con sus amigos antes de entrar en la Sala de Justicia. Éstos se hallaban muy enfadados por la actitud de Vladin de haberse marchado sin avisar a nadie de sus intenciones e intentaban hacerle comprender el miedo que habían sentido al ver que él no se encontraba entre ellos. Finalmente se habían calmado, a pesar de que él había sido incapaz de explicarles sus motivos para haber actuado de aquella manera. ¿Cómo hacerlo? No podía contarles su sueño, porque él mismo no lo recordaba, ni tampoco el tropel de confusos sentimientos que le habían producido las últimas noticias recibidas, si bien ellos debían imaginarlas, pues finalmente le dejaron tranquilo, bajo la promesa, eso sí, de que no volvería a actuar de aquella manera. En su fuero interno, Vladin sabía que ellos tenían razón al reaccionar como lo habían hecho, por ello les agradeció doblemente su comprensión.


  Conforme se iba llevando a cabo la sesión de justicia, por llamarla de alguna manera, a la que Polnac sometió a los ciudadanos, la rabia de Vladin fue aumentando. No había manera de entender como semejante tirano había dominado la tierra de Grida. Era inconcebible que, el antaño orgulloso y noble ejercicio de poder que se ejercía en la ciudad y en la provincia, hubiese degenerado en aquella parodia de gobierno en la que Polnac ejercía su poder y su vileza sin ningún tipo de consideración hacia los empobrecidos ciudadanos.


  La tensión de Vladin aumentó cuando les llegó el momento de presentar sus peticiones ante el Rey. Escuchó a Erel presentar el caso entre una nube de pensamientos perdidos. La voz de su querida amiga resonaba en su cerebro, despejando a la furia y sustituyéndola por una oscura melancolía en la que evocaba tardes de charlas intrascendentes, de tiempos felices en los que la mayor preocupación era disfrutar del tiempo libre y de intentar conquistar el corazón de la bella Ritse. Al evocar de nuevo a su viejo amor, tuvo que hacer un nuevo esfuerzo por rechazar sus recuerdos, como el niño que se desprende de un viejo juguete, muy querido, pero que sabe que no podrá hacerle volver a disfrutar de los viejos sueños. Volviendo al mundo real, escuchó como Pivo defendía su procedencia y su propia identidad ante Polnac, quien se reía sin ningún tipo de consideración de su amigo y descreía sus palabras. Vladin se permitió un nuevo y fugaz pensamiento, cargado de más añoranza si cabe, al ver como el beneficio de la duda y la presunción de inocencia había sido sustituido por el cinismo más descarado y mordaz.


  Sabía perfectamente cual iba a ser la reacción de Meleth antes de que se produjera la misma, así que, rápidamente, pero con la más absoluta calma y frialdad, sujetó el brazo del muchacho cuando éste empezaba a responder al rey en tono airado y ofendido. Meleth se calló en el acto, tal era el respeto que sentía por Vladin, si bien no se calmó lo más mínimo.


  Vladin sabía perfectamente que sólo él o su hermano hubieran podido frenar el ímpetu del joven y, aunque odiaba esa reverencia que le tenía Meleth, y que otras personas habían tenido alguna vez hacia él, no dudó una vez más en usar de ella para evitar una peligrosa situación. Era una carga durísima tener que soportar sobre sus hombros las ilusiones y las esperanzas de otras personas, no podía creer que hubiera habido una época en la que lo hacía con gusto e incluso disfrutaba con ello. Pero, una vez más, Vladin se vio obligado a interrumpir sus pensamientos, al escuchar a Polnac solicitar a alguien que demostrara la procedencia de Pivo y de su hermano Meleth. Había llegado el momento de salir del anonimato que había intentado mantener, sin demasiado éxito, desde que había llegado a Grida. Lentamente, y con cierta solemnidad, sabiendo que, desde ese momento, su vida entraba de nuevo en un periodo de cambio, de esos cambios que había aprendido a temer de una manera casi irracional, se desprendió de su capucha, al tiempo que declaraba su nombre y el viejo título que hacía años que no había utilizado en ninguno de los lugares que había visitado.


  Tanto Vladin como Polnac eran totalmente inconscientes del barullo que se había desatado a su alrededor. Ambos se contemplaban fijamente a los ojos, concentrados en sus propios pensamientos. Polnac observaba, más con curiosidad que con temor, al que había sido su principal contrincante en la Academia de Caballeros. Por su parte, Vladin intentaba dominar todo el confuso tropel de sentimientos que le asaltaban ante el enfrentamiento visual con su viejo enemigo.


  Fue Gueal-Margon quien acabó tomando el mando de la situación. A pesar de no saber quien era aquel hombre llamado Vladin, el consejero del rey se sentía aún más inquieto que antes. Sentía que aquello no iba bien, que algo se estaba torciendo y que él debía enderezarlo. Para empezar, había que dominar el caos que se había desatado en la gran sala. Golpeando el cayado que llevaba en su mano derecha contra el suelo, con una violencia que demostraba cierto nerviosismo, alzó la voz ordenando silencio y orden. Su voz no sonó muy convincente y no sirvió para callar a la sala, pero sí para sacar del trance tanto a Polnac como a Vladin.


  El rey fue repentinamente consciente del desconcierto que reinaba alrededor y decidió tomar rápidamente el control de la situación. Arrancando el báculo de las manos de Gueal-Margon, volvió a golpear el suelo aún con más violencia y su voz resonó estentórea a través de toda la sala.


  -¡Silencio!


  La voz de Polnac, a todas luces más convincente que la de su consejero, logró el propósito de callar al pueblo y a su propia Corte, quiénes de nuevo miraban atentos la escena que se desarrollaba ante el trono real.


  Por su parte, los cuatro amigos que habían desencadenado aquella situación intercambiaban miradas nerviosas e interrogativas. Todos sabían que la reacción del rey en los siguientes momentos sería crucial en sus vidas.


  Polnac volvió a mirar a Vladin cara a cara.


  -Vladin, hijo de Glodin... Vladin... –su voz sonaba soñadora, como el que intenta rescatar lejanos recuerdos que se han perdido en las oscuras aguas del olvido.


  -Sabéis perfectamente quien soy-interrumpió Vladin.


  -¡No debéis interrumpir a su majestad cuando habla! –terció con brusquedad Gueal-Margon.


  Tanto Pivo como Vladin repararon por primera vez en la pequeña figura situada a la derecha del rey. A ninguno de los dos, hombres observadores y acostumbrados a fijarse en los más mínimos detalles, se les escapó el nerviosismo que demostraba su actitud, o incluso la descortesía que había mostrado al privar al rey de responder personalmente a Vladin.


  Polnac levantó majestuosamente una mano, mandando callar a su consejero.


  -Sí, así es, te recuerdo muy bien. Recuerdo a un aspirante a Caballero que fue expulsado de la Academia por actitud deshonesta con sus compañeros; recuerdo a alguien que no fue lo suficientemente valiente, ni fuerte, para superar las pruebas de Caballería; recuerdo a alguien que no tuvo las cualidades morales para acceder a tan noble título, a alguien que demostró no ser digno de corazón ni de pensamiento para portar la noble rosa en el pecho. Así que me parece un insulto que vengas aquí presumiendo de nombre y de título, un título que no mereces llevar.


  Pivo y Meleth observaron asombrados a su compañero. Aparte de la impresión que les había causado las palabras del rey, que venían a desvelar un episodio más del oscuro e intrigante pasado de Vladin, las palabras del rey eran una clara provocación a su buen amigo y ambos lo sabían. Así que se prepararon mentalmente para tener que luchar, pero no podían imaginar la reacción de su amigo.


  -Así es, Polnac, ése mismo soy yo-respondió con voz calmada-Fui expulsado hace ya muchos años de la Academia, pero no antes de que se me concediera el título de la Orden Verde, así que llevo ese título con legitimidad y honor.


  -¿Honor, tú? ¿Honor alguien que trató con desconsideración a un muy alto Caballero de la Orden Azul?


  -Un error, lo reconozco, un error que ya pagué en su momento. Y permitidme recordaros que no era ése el asunto que estábamos tratando.


  -Cierto, pero, antes de seguir con ese asunto, debéis satisfacer nuestra curiosidad.


  Todo el mundo os daba por muerto. ¿Dónde os habéis metido durante todos estos años?


  -No tengo la menor duda, majestad, de que vos me dabais por muerto-respondió Vladin con una sonrisa irónica dibujada en sus labios-pero ya veis que no es así.


  Vladin dejó que Polnac asimilara su claro mensaje antes de continuar con su relato.


  -Tras abandonar la tierra de Grida marché a lejanas tierras. Tras muchos periplos y andares que no vienen a cuento ahora, llegué a la lejana tierra de Checardia, que me acogió como a un ciudadano más, e incluso mejor. Ahora pretendo devolver la hospitalidad que recibí trayendo a su príncipe y a su joven hermano como embajadores de su reino, con la intención de hermanar tan lejanos lugares. Ahora, decidme, Polnac: ¿sois un rey lo suficientemente grande y magno como para acoger a tan ilustres personas o carecerá Grida de la cortesía y de la hsopitalidad que merecen?


  Polnac contempló con furia a Vladin. Aquel maldito mequetrefe, al que creía muerto hace años, volvía de su tumba para desafiarle en su propio terreno. Y lo hacía con astucia, había que reconocerlo, venía acompañado de un supuesto príncipe de una tierra mítica, con lo que, con su mera intervención pública, ya estaban gozando de cierto favor popular. Por el momento sería mejor seguirles la corriente. Sabía que podía aplastarles en aquel momento, incluso era capaz de encerrarles en las mazmorras sin dar explicaciones a nadie pero, ¿y si era cierto que aquel hombre era el príncipe de una tierra lejana? En ese caso convendría conocerle mejor, a él y a las riquezas de Checardia, ya que podría acabar por hacerse con ellas. Por otra parte, sentía curiosidad por ver lo que haría Vladin en su vuelta a Grida. Sí, por el momento sería más divertido permitirles vivir.


  -La tierra de Grida posee el más ilustre y magno rey que ha tenido en su larga historia. Y este rey es capaz de acoger a tan ilustres huéspedes con la pompa y el boato que merecen, así que sed todos bienvenidos a mi palacio. Seréis mis huéspedes de honor –


  anunció, al tiempo que hacía un ostentoso gesto con su brazo.


  -Perdonad, majestad-interrumpió Pivo-Nos sentimos realmente agradecidos por vuestra generosa oferta, pero me temo que debemos rechazarla.


  -¿Cómo? – respondió Polnac con sorpresa e incredulidad. ¿Cómo podían rechazar ahora su oferta? ¿Cuál era el juego de aquellos hombres?


  -Majestad-continuó Pivo-nos fascina esta tierra cálida y hermosa, llena de bosques y de verdes campos. Desearíamos alojarnos en la granja de Erel para gozar de ellos. Vuestra hermana, como vos la habéis llamado, también nos ofreció con anterioridad su hospitalidad, y consideramos que sería una falta de respeto no acogernos a ella. Asimismo, desearíamos ayudarla en los arreglos de la granja, ya que un desafortunado incendio la dañó anoche y nos consideramos en parte responsables del mismo. Si nos dais vuestro consentimiento, preferiríamos alojarnos allí.


  Polnac estaba realmente asombrado, aquello se le estaba escapando de las manos.


  No entendía por qué aquellos extranjeros se habían presentado en su Corte exigiendo alojo, para luego rechazarlo. Furtivamente observó a Gueal-Margon, sólo para darse cuenta de que éste estaba tan confuso como él. Así que tuvo que pensar rápido.


  -De acuerdo, extranjeros, podréis alojaros en la granja de Erel. Tenéis la palabra real de que, mientras os alojéis en mi reino y respetéis sus normas, no sufriréis ningún daño.


  -Gracias, majestad-agradeció humildemente Pivo. Vladin no pudo sino sonreírse ante la diferencia que había entre la clase de Pivo y la de Polnac. El primero era un príncipe de verdad. En el futuro sería un gran rey y había recibido toda una educación orientada a cumplir con esa responsabilidad. El segundo, en cambio, no era más que un usurpador que resultaba torpe y brusco ante la grandeza de Pivóvar.


  -Podéis retiraros-concedió Polnac.


  -Una última petición, señor-solicitó Vladin interrumpiendo una vez más a Polnac.


  -¿Otra más?


  -Así es.


  -Estáis abusando de la generosidad real.


  -Se trata de algo insignificante, majestad.


  -Bien, decidme


  -El viejo Girondel nos dio alojamiento ayer en su casa y le estamos muy agradecidos por ello, así que nos gustaría establecer algún tipo de enlace comercial con él y ayudarle en las labores de su granja. Debido a ello, me gustaría solicitaros que vuestra protección se extienda también a tan noble habitante de Grida.


  Polnac observó con auténtica furia a Vladin. Aquel maldito estaba lanzándole un auténtico desafío delante de todo el mundo. Le estaba privando de su justa venganza ante el cobarde que, diez años antes, no había sido capaz de llevar a cabo la misión que le había encomendado y que encima le había mentido sin ningún tipo de consideración. No obstante, no le quedaba más remedio que acceder también en esto. Ya llegaría el momento de su venganza. “Todo llega al que sabe esperar”, se dijo a sí mismo.


  -Mi protección también le incluirá a él-concedió con un gesto displicente de su mano-Y ahora, marchaos.


  -Gracias, majestad-respondió Vladin con una sonrisa dibujada en sus labios.


  Tranquilamente, se dio la vuelta, sintiendo su cerebro totalmente despejado. Siempre le ocurría igual. Ante un reto o un obstáculo, sus dudas se despejaban y entonces se sentía realmente vivo. Cuando podía actuar por instinto, se acababan las cavilaciones sin sentido y las divagaciones insustanciales, sólo quedaba la acción.


  Orgulloso y satisfecho, con la sensación de haber obtenido una pequeña victoria moral, se alejó por el pasillo, notando y agradeciendo el apoyo que le ofrecían sus amigos.


  


  


  Capítulo XI


  


  “Amenaza de cambios”


  


  -¿Qué puede querer ese hombre ahora?- preguntó Polnac, mientras golpeaba una mesa con violencia.


  -Calmaos, Polnac-le aconsejó Gueal-Margon.


  -¿Acaso no os inquieta la presencia de esos hombres en nuestras tierras?- preguntó el rey dirigiéndose al consejero.


  -Sí, pero no conseguiremos nada perdiendo la calma.


  -Tenéis razón-reconoció el monarca, mientras intentaba recuperar la compostura sin tener demasiado éxito.


  -¿De qué conocéis al tal Vladin?- preguntó interesado Gueal-Margon.


  -Fue un miembro de la Academia.


  -¿Es un caballero?


  -Sólo de la Orden Verde, no llegó a obtener un título de más honor.


  -¿Por qué causa?


  -Fue expulsado por deshonor, ¿acaso no habéis prestado atención antes? –preguntó hoscamente -En realidad, no debería usar siquiera el título de caballero, puesto que, al ser expulsado, perdió el derecho a hacerlo.


  -Entiendo. ¿Por qué fue expulsado?


  -¡Ya os lo he dicho!- respondió el rey enojado- ¡por deshonor!


  -¿Pero cuáles fueron los hechos que llevaron a acusarle de semejante crimen? –


  puntualizó el consejero.


  -Es una historia bastante larga.


  -Ya veo-respondió Gueal-Margon, mientras comprendía que allí había algo más de lo que él estaba contando hasta el momento.


  -¿Erais rivales? -preguntó, intuyendo por donde podía ir la historia y tratando de sonsacarle algo más de información, algún detalle que pudiera resultarle de utilidad en el futuro.


  -Sí.


  -Entiendo, ¿podría conocer los detalles?


  -No es de vuestra incumbencia.


  -Como queráis-el consejero pensó que ya se enteraría de la historia por otras fuentes. Podría ser muy interesante conocer todos los detalles, además de muy provechoso.


  Se disponía a realizar una nueva pregunta, cuando la puerta del salón en el que se encontraban se abrió. La reina atravesó el dintel con paso elegante y se dirigió hacia el lugar en el que se encontraban su esposo y el consejero real.


  -Majestad-saludó Gueal-Margon con una reverencia.


  -Saludos, consejero-respondió ella con premura.


  -¿Qué deseáis?- le preguntó Polnac.


  -Se escuchan extraños rumores acerca de un príncipe de otras tierras que ha venido a nuestras tierras.


  -Son ciertos-respondió el rey.


  -¿De qué tierra?- preguntó ella con curiosidad.


  -De Checardia-dijo Polnac lacónicamente.


  -¿Checardia? Es una tierra de leyenda.


  -Al parecer es algo más que eso. Existe de veras.


  -¿Cómo sabes que no son sólo unos mentirosos que intentan sacar provecho de semejante historia?


  -¡Nadie miente al rey de Grida!- respondió él enojado y Gueal-Margon adivinó que no quería mencionar a Vladin en su respuesta. Otro dato interesante para su análisis.


  -¿Y cómo puedes estar seguro? Aparece un hombre cualquiera diciendo que es un príncipe, ¿y tú le crees sin más?


  -Hay alguien que ha confirmado su procedencia-aclaró él sintiéndose acorralado.


  -¿Quién?- preguntó ella- ¿quién?- repitió al ver que él guardaba un empecinado silencio. La reina comenzó a sentir una extraña e inexplicable desazón. Debía tratarse de aquél al que muchos habían llamado el caballero, pero del que nadie se había atrevido a decirle el nombre, como si temieran pronunciarlo por miedo a la reacción del rey.


  -Un viejo amigo tuyo-respondió Polnac mirándola fijamente-Vladin, hijo de Glodin.


  -Vladin... - murmuró ella asombrada y con los ojos muy abiertos. Gueal-Margon entendió que en aquella historia había aún mucho más de lo que había supuesto en un primer instante.


  -Así es, Vladin. ¿Te parece suficiente para creer a ese príncipe?


  -Pero, pero... - tartamudeó ella-pero si estaba muerto.


  -Al parecer no era así- respondió él -Y ahora, retírate –le ordenó a continuaciónGueal-Margon y yo hemos de discutir sobre asuntos importantes.


  Ella asintió lacónicamente, mientras se dirigía hacia la puerta, aturdida por la noticia que acababa de recibir. A su mente habían llegado cientos de imágenes protagonizadas por Vladin, tardes de charlas intrascendentes, risas, alegrías, discusiones, pesares, rupturas... Al llegar a la puerta, se volvió e insistió:


  -Pero, ¿no dijiste que había muerto?


  -Evidentemente me equivoqué- respondió Polnac. Ella se marchó sin preguntar nada más, mientras asentía con la cabeza, comprendiendo que en su vida aparecía un elemento inesperado y sorprendente.


  -Maldito sea ese hombre-murmuró el rey con rabia cuando ella abandonó la sala.


  Inmediatamente, retomó el control de sus actos y miró a su consejero- ¿qué pensáis que podemos hacer con ellos?


  -Deberíamos conocer más de cerca sus intenciones antes de hacer nada.


  -¿Pensáis que puedan representar una amenaza?


  -Eso es lo que debemos averiguar.


  -Quizás deberíamos acabar con ellos sin más.


  -Podría ser arriesgado. No conocemos la tierra de Checardia, por lo que no sabemos el potencial que pueda tener su ejército. Podríamos encontrarnos defendiéndonos de ellos como represalia por la muerte de su príncipe. Creo que no debemos precipitarnos.


  -Nunca podrían con nuestro ejército-señaló bravuconamente el rey.


  -Es posible, majestad.


  -¡Es seguro!


  -Cómo queráis, alteza-aceptó el consejero mientras maldecía una vez más la estupidez de su rey-pero, ¿por qué arriesgarse? ¿No sentís curiosidad por conocer las intenciones de estos hombres, en especial de vuestro viejo rival?


  Polnac lo miró en silencio y Gueal-Margon comprendió que había dado en el clavo.


  La realidad es que él sentía la misma curiosidad por aquellos extranjeros y, en especial, por el tal Vladin. Quería conocer más de ellos antes de elaborar ningún plan. Quizás pudiera utilizarlos para sus propios fines.


  -¿Cómo podríamos saber lo que quieren?- preguntó al fin el rey, intrigado a su pesar, más por las intenciones de Vladin que por las de aquellos extranjeros.


  -Haced una fiesta en su honor. Invitadles y ya intentaremos hablar con ellos durante la cena. Algo podremos sacarles, al menos conoceremos sus puntos débiles-y los tuyos, añadió mentalmente el consejero, recreándose en aquel filón que acababa de descubrir.


  -Sí- asintió Polnac con una sonrisa-una fiesta. Y en ella le daré a Vladin una sorpresa que recordará toda su vida. Puede que no haya muerto, pero pronto deseará haberlo hecho-sentenció. Gueal-Margon se sorprendió al comprobar el viejo odio que sentía el rey por aquel misterioso desconocido.


  Calmoth observó a la vieja Ellen, mientras ésta terminaba el relato que les estaba contando. En aquel momento narraba como Vladin la había defendido del soldado y como había permanecido imperturbable cuando éste le había amenazado con la espada. En su voz se notaba el cariño que le había cogido a aquel hombre por el mero hecho de protegerla, algo que no ocurría mucho en las tierras en las que vivían. La actitud del tal Vladin, por sí sola, era lo suficientemente importante y noble como par ser digna de admiración, pero el anciano se preguntaba hasta que punto podían confiar en aquel relato, teniendo en cuenta la clara parcialidad de la mujer al contar la historia.


  Por fin terminó la anciana su historia y se quedo mirando con cierto nerviosismo al grupo de personas que rodeaban la hoguera. Calmoth tomó de nuevo la palabra.


  -¿Tranfor?- preguntó dirigiéndose al hombretón- ¿ocurrió todo tal y como lo ha contado Ellen?


  -¡Pues claro que ocurrió así!- protestó la anciana- ¿acaso no crees en mi palabra?


  -Te pido disculpas, Ellen, pero debemos estar plenamente seguros de todos los hechos antes de empezar siquiera a discutir acerca de este tema.


  -Como quieras-rezongó la anciana. Luego comenzó a mascullar sobre la poca credibilidad que tenía siempre la gente de su edad.


  Calmoth sonrió antes sus protestas y estuvo a punto de recordarle que él tampoco era un hombre joven, pero luego supuso que Ellen le diría que era más joven que ella, lo que no dejaba de ser cierto. Con aquella anciana mujer lo mejor era no discutir y él lo sabía perfectamente.


  -Tranfor-dijo de nuevo, invitando al hombre a hablar.


  -Todo fue más o menos como Ellen os ha contado, al menos la parte de la que nosotros fuimos testigos. Aquel hombre intentó interceder por ella ante el soldado y, cuando éste le amenazó con la espada, permaneció en una actitud arrogante y orgullosa ante él, sin dejarse amedrentar en ningún momento. Creo que, de no haber intervenido nosotros, habría terminado por enfrentarse al soldado, sin ningún temor de lo que pudiera ocurrirle por ello.


  -¡Eso no son más que especulaciones!- protestó Deinos-puede que lo que le pasara es que estuviera tan asustado que no se atreviese a mover ni un solo músculo y vosotros interpretasteis aquello como valor cuando no era más que cobardía.


  -Te equivocas-le corrigió Rechman-aquel hombre no estaba en absoluto asustado.


  -Tiene razón-corroboró su padrastro-Y te aseguro que he visto a muchos hombres acobardados en mi vida.


  -Está bien-aceptó el caballero-deberé creer vuestra palabra en este hecho. Pero lo que no estoy dispuesto a aceptar es que me digáis que ése es el hombre que todos estamos esperando desde hace meses.


  -¿Por qué no habría de serlo?- intervino Fortres.


  -¿Acaso no conoces la historia de ese Vladin?


  -No, ¿debería?


  -No, supongo que no. Es normal que no sea una historia conocida fuera de la Academia-admitió Deinos-Pero en ella es muy conocida. Ese hombre fue expulsado de la misma por deshonor hace varios años, así que no estoy dispuesto a creer que ahora pueda ser nuestra esperanza. No admitiré que un cobarde y un hombre sin honor nos lidere en nuestra rebelión.


  -¿Cuándo ocurrió eso?- preguntó Vidna, ignorando voluntariamente el arranque de rabia de Deinos, algo a lo que ya estaban bastante acostumbrados.


  -Hará unos diez años, aproximadamente-respondió éste más calmado, aunque algo molesto por el hecho de que ignorasen su opinión.


  -La época en la que Polnac se hizo con el poder en ella-pensó Hysta en voz alta.


  -Así es-admitió el caballero de mala gana-de hecho creo que eran rivales irreconciliables en ella.


  -¿Rivales, dices?- preguntó interesado Fortres- ¡Por el Dios único! ¿Qué más pruebas necesitáis de que él es nuestro hombre?- añadió emocionado.


  -Por desgracia no podemos basarnos en un hecho tan inconsistente-intervino Hysta-deberíamos saber algo más sobre él y sobre sus intenciones antes de precipitarnos en nuestras conclusiones. No podemos elegir alegremente a un líder por el mero hecho de que haya aparecido por la misma época en la que Rechman ha realizado su profecía.


  -Dices bien-aprobó Calmoth-pero no podemos negar que la llegada de ese hombre resulta muy significativa. Su perfil parece adecuarse al que estamos buscando. Según mi experiencia, las casualidades no existen y con este hombre ya se han producido varias: el momento de su llegada, el hecho de ser un antiguo miembro de la Academia, aunque fuera expulsado-añadió al ver que Deinos iba a protestar de nuevo-el ser un antiguo rival de Polnac... me parecen demasiadas coincidencias como para no tenerlas en cuenta-terminó por sentenciar.


  -Es una clara señal de los siete dioses-sentenció Vidna.


  -¿Los siete dioses?- comentó irónicamente Fortres.


  -Así es-respondió a la defensiva ella- ¿acaso no lo crees así?


  -Los siete dioses no son más que un invento de Niergarl para someternos a todos.


  Sin ellos viviríamos mucho mejor. Sobretodo si la gente volviera a creer en el Dios único y verdadero-le respondió el hombre en un tono enérgico y agresivo.


  -¿Todos?- intervino Rechman- ¿también los magos que ardieron en la hoguera por su causa?


  -Eso fue un lamentable error-respondió Fortres.


  -Claro-intervino Hysta-Simplemente un error.


  -¿Acaso no han muerto más magos bajo el poder de los siete dioses?- intercedió Tranfor en esta ocasión-tampoco esta religión ha demostrado ser mejor que la antigua.


  -¡No tienes ningún derecho... !- comenzó a protestar Vidna, hasta que fue cortado por Calmoth.


  -¡Amigos! ¡Amigos! Estas discusiones no nos conducen a nada. Como ya hemos dicho en más de una ocasión, cada uno es libre en este grupo de creer en lo que quiera, pero es mejor que no entremos en discusiones interminables sobre qué religión es mejor o más justa. Nuestra causa es permitir a los hombres elegir libremente aquello en lo que quieren creer, o el hombre al que desean seguir, no convencernos los unos a los otros de que nuestras creencias son las mejores ¿Estamos de acuerdo en esto?


  Todos fueron asintiendo a regañadientes, sintiéndose como niños pequeños que hubiesen sido reprendidos por su maestro.


  -¿Qué vamos a hacer entonces?- preguntó Deinos, al que la idea de confiar en aquel Vladin le resultaba tremendamente incómoda y desagradable.


  -¿Intentasteis hablar con Vladin?- preguntó Calmoth dirigiéndose a Tranfor y Rechman.


  -Así es-respondió el hombretón-no quiso hablar mucho con nosotros, aunque tampoco insistimos demasiado.


  -Sería necesario traerle aquí- apuntó Vidna.


  -¡Eso sería confiar mucho en él!- protestó Deinos.


  -¿Tenemos otra opción?- preguntó Fortres.


  -No lo creo-dijo Calmoth-No creo que ese hombre sienta mucha simpatía por Polnac, así que, se muestre partidario de nuestra causa o no, no creo que nos delate. Creo que debemos arriesgarnos y traerle hasta nosotros una noche, ¿no os parece?


  -¡Desde luego que no!- volvió a decir Deinos- ¡no confío en ese hombre!


  -¡Oh, vamos!- le interpeló la vieja Ellen- ¿de qué tienes miedo?


  -¿Miedo yo, anciana?


  -Sí, tú. Pareces temer a ese hombre. ¿Acaso te asusta que pueda triunfar allá donde fallaste tú?


  -¡Cómo te atreves!


  -Me atrevo porque soy vieja y a nada temo ya, y menos a ti, Deinos. Ese hombre demostró en un solo momento tener valor y honor, por más que tus caballeros se lo negaran hace años, lo cual yo lo considero como una prueba aún mayor de que en realidad sí posee estas virtudes. ¿Qué tienes que perder por escucharle al menos?


  Deinos calló, avergonzado por las palabras de la anciana, lo que aprovechó Calmoth para tomar de nuevo la palabra.


  -Rechman, Tranfor, ¿os encargaréis vosotros de traer a Vladin hasta aquí?


  -Por supuesto-respondieron los dos al unísono.


  -De acuerdo, entonces. Será mejor que nos dispersemos. Avisadnos cuando hayáis entrado en contacto con él. Ellen, muchas gracias por tu información y por haber venido hasta aquí.


  -No tienes por qué agradecérmelo-respondió la anciana-Y recordad lo que os digo: ese hombre traerá el cambio a Grida y hará verdadera la profecía de Rechman.


  Ninguno de ellos se atrevió a contradecirla, pues en sus corazones ansiaban que la anciana tuviera razón, incluido Deinos, por más que protestara ante los demás.


  Vladin, Pivo y Erel se inclinaron sobre una de las mesas más grandes de la taberna de Festus y contemplaron los planos de la granja que había desarrollado Meleth. Era sorprendente como un muchacho tan alocado para otros menesteres, poseía esa capacidad de creación e inventiva para idear construcciones y la habilidad para plasmarlas en una idea.


  Vladin levantó la vista y miró a Erel esperando su respuesta, al fin y al cabo era su granja la que estaba dibujada en el plano, si bien Meleth había propuesto varios cambios en el diseño de la misma que hacían que se pareciera poco a la que recordaba Vladin.


  -¿Y bien?- preguntó Vladin al ver que Erel no respondía nada.


  -Bueno, no se parece casi nada a la antigua granja.


  -Eso es lo que pretendía -respondió Meleth-ahora tiene un diseño más lógico que el antiguo.


  -No lo sé, no lo veo claro. Esa granja fue diseñada por mi padre y siempre he pensado que representaba su personalidad.


  -Siempre podemos reconstruirla tal y como era –intercedió Vladin, quién sabía bien lo que significaba esa granja para Erel, el único lazo existente que le quedaba con su familia, con la feliz familia de la que Vladin se había enamorado sin remedio en el pasado. Estaba también Ritse, claro, pero sospechaba que algo se había interpuesto entre las dos hermanas.


  -¡Oh, venga ya! –protestó Meleth-este nuevo diseño es mucho mejor.


  -Meleth...


  -No, déjalo Vladin –dijo Erel con tono convencido-el chico tiene razón, los tiempos cambian y realmente queda poco de los días en los que esta granja significaba algo.


  Al menos este cambio lo elegiremos nosotros. De acuerdo Meleth, apruebo tu diseño.


  Construyámosla como tú dices.


  -Bueno, pero con una condición –respondió enfurruñado el muchacho.


  -¿Cuál?


  -Que no vuelvas a llamarme chico.


  -De acuerdo –accedió Erel, mientras se echaba a reír con ganas.


  De pronto se escuchó el sonido de caballos que se acercaban al galope y todos salieron al exterior, ya que no era hora de que nadie acudiera a la taberna. Al hacerlo, descubrieron a veinte soldados que estaban desmontando ya de sus cabalgaduras.


  -¿El príncipe Pivóvar?- preguntó el que era el cabecilla de ellos.


  -Soy yo-respondió el interpelado adelantándose al grupo.


  -Su ilustrísima majestad, Polnac I, el Justo, nos ha enviado para informaros de que se va a realizar un banquete en Palacio en honor de los representantes de la tierra de Checardia. La misma se celebrará dentro de dos noches y se espera vuestra asistencia.


  Dicho esto y sin esperar ninguna respuesta, montaron de nuevo en sus caballos y se marcharon.


  -¿Un banquete?- preguntó Erel extrañada-no se ha celebrado nada semejante en Grida desde hace años.


  -Polnac está nervioso-comentó Vladin- -No acierta a adivinar los motivos de nuestra visita a Grida y quiere conocer nuestras intenciones. Hemos despertado su curiosidad, tal y como habíamos planeado, y espera satisfacerla durante la cena, durante la cual intentará sonsacarnos toda la información posible sobre nuestras intenciones, especialmente las mías, y sobre la tierra de Checardia. Resulta evidente que se siente amenazado por nuestra presencia en Grida.


  -Entonces no acudiremos-respondió Pivo con convicción.


  -Al contrario, amigo-le corrigió Vladin-claro que iremos.


  -¿Cómo dices?- preguntó sorprendida Erel.


  -Polnac consideraría una afrenta nuestra ausencia y no nos conviene darle un motivo para que se enemiste con nosotros. Por otra parte-dijo pensativo-quizás podamos inquietarle un poco más de lo que ya lo está.


  -Será arriesgado-intervino Meleth.


  -Lo sé, ¿acaso no estabas ansioso de aventuras?.


  -Por supuesto-dijo el muchachosólo quería que todo el mundo lo supiera.


  -En ese caso, agradecemos tu aviso-bromeó su hermano.


  -Desagradecidos-masculló el joven.


  -¿Y Ritse?- le preguntó Erel a Vladin de repente.


  -Tendré que enfrentarme a ella tarde o temprano-dijo él y en su voz adivinaron el miedo que sentía ante semejante perspectiva.


  


  


  Capítulo XII


  


  “Fiesta en Palacio”


  


  El asistente realizó la presentación de los invitados con voz alta y clara, al tiempo que golpeaba el báculo contra el suelo.


  -La comitiva de las lejanas tierras de Checardia: el príncipe heredero Pivóvar de Reinwrard, acompañado de la dama Erel de Gavellán; el príncipe Meleth de Reinwrard, acompañado de la dama Xian de Dest; y el consejero Vladin hijo de Glodin, acompañado de la dama Miqla de Dest.


  Pivo sonrió al escuchar la presentación que hacía de ellos el ordenanza, sobretodo la de su amigo Vladin. La decisión de nombrarlo consejero de Checardia había sido una idea suya, totalmente improvisada, y bastante acertada, tenía que reconocer. Convertir a su amigo en un embajador de otras tierras lo ponía bajo su protección directa y, bajo esas circunstancias, no creía que Polnac se atreviese a intentar dañarlo de algún modo, al menos no hasta saber más acerca de Checardia y, sobretodo, si este reino podía resultar una amenaza para su reinado, idea que, tal vez, pudiese ser fomentada inintencionadamente esa noche por él mismo y por su hermano, pensó con cierta expresión maliciosa.


  El heredero de la corona de Checardia miró disimuladamente hacia atrás para divisar a su amigo y la sonrisa se borró de su rostro. Vladin miraba fijamente al frente, al lugar en el que Polnac se encargaba de saludar a todos los súbditos invitados a la fiesta, con un rostro desencajado y una expresión angustiosa, reflejo de una tensión interna que Pivo sólo podía imaginar. Su frente mostraba una ligera capa de sudor y cada músculo de su cuerpo estaba totalmente tenso.


  Dirigió su mirada hacia Polnac y, de inmediato, supo el motivo del estado de su amigo. Al lado del monarca se encontraba una mujer que no podía ser nadie más que su esposa, la reina Ritse. Pivo la observó detenidamente. No era hermosa, pensó de inmediato, al menos no en el sentido clásico de la palabra y del concepto, pero había algo en ella que atraía poderosamente la atención. Era algo etéreo, pero existía, de eso no cabía la menor duda, un encanto que emanaba de toda ella y que provocaba el deseo de conocerla y lograr su amistad. Aún así, la belleza de Ritse no era la mayor de sus preocupaciones en aquel momento, sino la actitud de su amigo ante su antiguo amor. No cabía la menor duda de que Vladin estaba a punto de afrontar la prueba más difícil desde que habían llegado a la tierra de Grida. Y no es que las demás hubiesen sido agradables. Tal y como pintaban las cosas, Pivo no era demasiado optimista respecto al desenlace de aquel reencuentro.


  El príncipe ladeó levemente su cabeza hacia la izquierda, el lado contrario al que iba Erel agarrada de su brazo y, empleando un tono de voz que sólo pudiera ser escuchado por la persona a la que se dirigía, le pidió a su hermano, quien caminaba tras él, que le preguntara a Vladin como se encontraba, aunque sólo fuera para intentar distraerle por un breve momento de su tormento. Éste obedeció rápidamente y recibió tan solo un firme asentimiento de cabeza por parte de su amigo, al tiempo que decía que se encontraba bien.


  “Sería más fácil de creer si no hubiera sido por lo brusco que ha sido su movimiento y el tono cascado de su voz”, pensó con preocupación Meleth, aunque no quiso hacer partícipe de sus preocupaciones a su hermano. “Tal vez la idea de asistir a esta fiesta no haya sido muy buena”, añadió mentalmente, y su desasosiego aumentó.


  Posiblemente, si hubiesen podido ver el torbellino de emociones que se agitaba en la mente de Vladin, Meleth y su hermano se habrían dado la vuelta allí mismo y no se hubieran atrevido a continuar su avance hacia el monarca. Si desde el exterior Vladin tenía un aspecto atormentado, en su alma esta ansiedad alcanzaba unos límites aún mayores. Lo extraño, o tal vez no tanto, era que el nerviosismo había aparecido de repente. La idea de asistir a la fiesta había sido del propio Vladin, de hecho prefería enfrentarse a Ritse acompañado del mayor número de personas posible, ya que la mera idea de verla a solas era algo que aún le espantaba. Y a lo largo del día creyó que sería realmente posible verla manteniendo la compostura, incluso llegó a pensar que sería fácil. Interiormente creía con firmeza que era una historia pasada que ya había sido superada. Su reacción cuando supo que se había casado con Polnac era totalmente normal, mostraba el pesar de un amigo ante el hecho de que una mujer a la que realmente apreciaba hubiese cometido semejante error, pero sabía que el amor no tenía nada que ver en aquella historia. Una y otra vez, Vladin se repetía este mensaje como una letanía que le ayudase en su prueba. El problema comenzó cuando se encontraban esperando a que el ordenanza les presentara. En ese momento, supo que quedaban tan solo unos breves instantes para volverla a ver y su corazón empezó a latir a un ritmo que no le agradaba en absoluto. Por un momento sintió la abrumadora tentación de darse la vuelta y salir corriendo de allí. Notaba como sus piernas flaqueaban y pensó que no le podrían sostener y que caería al suelo, ante las risas de todos los presentes y, lo que era peor, ante la compasión de Ritse. Lo único que le ayudó a mantenerse en ese momento fue el apretón que le dio Miqla en su brazo derecho, posiblemente intuyendo el calvario por el que pasaba su acompañante.


  La oportunidad de huir desapareció en el preciso instante en el que el ayudante de cámara hizo la presentación de sus amigos y de él mismo. Apenas si reparó en el título de consejero que le habían dado, pues su mirada vio de lejos a Ritse. Entonces sintió como toda su fortaleza se venía abajo. Una vieja caja de sentimientos olvidados, cerrada a la fuerza hacía ya muchos años, amenazaba con abrirse y derrumbarle por completo. Ya no podía huir, eso lo sabía con total certeza, ese momento había pasado y no le quedaba más remedio que batallar, pero era una guerra que tenía perdida de antemano. Se dirigía hacia ella con la única duda de cual iba a ser la forma de su derrota. Su cerebro se había embotado y no era capaz de generar ni un pensamiento coherente.


  Respondió mecánicamente a la pregunta que le hizo Meleth, si bien no había llegado ni a procesar lo que éste le había dicho. Pero hubo alguien a su lado que sí se había percatado de la situación y que no parecía dispuesta a dejar que se viniese abajo.


  -Sé fuerte, Vladin.


  Miró a Miqla, la dueña de aquellas palabras, lo que aprovechó ésta para continuar hablando.


  -No le des la oportunidad a nadie de ver que tienes miedo. Y menos a ella. Ten orgullo y valor, puedes superar esta prueba. Hazlo.-añadió en tono imperioso.


  Vladin se quedó mirando por un momento a Miqla y recordó otra época, no tan lejana en el tiempo, pero sí en su memoria. Recordó a una niña que se sentaba en su regazo y le pedía que le contara cuentos. Y ahora aquella niña le ofrecía un apoyo inestimable en un momento de debilidad.


  Asintió, al tiempo que sonreía a Miqla, sabiendo que ya no podría volver a verla nunca más como una niña. En un momento de total clarividencia, entendió por qué Rian había insistido en que Miqla fuera la acompañante de Vladin. Su madurez era mayor que la de su hermana y la buena mujer había comprendido que ésta sería fundamental para apoyarle en el difícil momento que iba a pasar con total seguridad. Por un momento se sintió como un niño pequeño, avergonzado ante la regañina de un adulto, pero aquello le dio las fuerzas necesarias para continuar con aquello.


  Miqla le correspondió apretándole aún con más fuerza su brazo derecho y le susurró al oído.


  -Vamos allá.


  Vladin levantó la cabeza y pareció recuperar la compostura. El peor momento de crisis había pasado y ahora conseguía mantener el control de sí mismo. De todos modos, cuando su mirada se cruzó con la de Ritse por primera vez, volvió a notar como su corazón se detenía y, por un breve momento, una pena enorme y una nostalgia insufrible se adueñaron de él. Pero, en un ejercicio de orgullo y fuerza apreciables, Vladin se recompuso y siguió caminando. Sentía que llevaba haciendo ese camino meses enteros pero, cuando lo pensó, se dio cuenta que no podía llevar más que un breve lapso de tiempo. Finalmente, Pivo y Erel llegaron ante Polnac y Ritse.


  -Majestad-saludó cortésmente Pivóvar-es un honor volver a verle otra vez.


  Permítame agradecerle su invitación a esta fiesta en mi nombre y en el de mis acompañantes.


  -El honor es nuestro por disfrutar de su compañía, joven príncipe-contestó cortésmente Polnac. Vladin se extrañó de la formalidad de éste. Tal vez, pensó con cierto divertimiento irónico, Gorla, que no era más que un usurpador, se sentía intimidado por la presencia de un príncipe de verdad. También era curioso que le llamara joven, cuando Pivóvar y él debían tener aproximadamente la misma edad– Permitidme que os presente a mi esposa, la reina Ritse-añadió el rey y Vladin olvidó sus pensamientos, mientras volvía a sentir la oscura melancolía al escuchar el título de esposa que le daba.


  -Alteza, es para mí un placer conocerla al fin. En los últimos días he oído hablar mucho de usted-saludó con elegancia Pivo.


  -Espero que hayan sido historias agradables -contestó con cierta alegría en su voz.


  -¿Podrían ser de otro tipo?- Pivo estaba mostrando todo su talento y su encanto, la educación de un futuro rey-A pesar de ello, ninguna os hace honor. Puede apreciarse que la realidad supera a todo aquello que habíamos escuchado.


  -Gracias, noble príncipe.


  Pivo realizó una reverencia y dejó a Ritse ante Erel.


  -Hermana-saludó fríamente ésta.


  -Sé bienvenida, Erel, ¿cómo...


  -Muchas gracias, mi reina-contestó fríamente. Vladin se quedó helado al escuchar su respuesta. No sabía que había pasado a lo largo de estos años, pero era obvio que la relación entre las dos hermanas había cambiado mucho respecto a la que él recordaba.


  Supuso que tendría mucho que ver con el matrimonio de Ritse con Polnac.


  Ritse observaba a su hermana con un rostro de pesar evidente, pero sus pensamientos fueron distraídos por Meleth, a quién le llegó el turno de presentar sus respetos a Polnac.


  -Majestad, al igual que mi hermano, le agradezco su invitación a la fiesta y la hospitalidad de la que estamos gozando en estas tierras.


  -Espero que su estancia sea lo más agradable posible-respondió. Vladin no pudo dejar de pensar en el alto grado de hipocresía que podía llegar a alcanzar un ser humano.


  -Alteza -prosiguió Meleth dirigiéndose a Ritse-mi hermano no exageraba cuando ensalzaba sus encantos. Es un placer, para un viajero de tierras tan lejanas, conocer a una reina tan bella.


  -Gracias, caballero.


  Vladin sonrió tristemente al observar cuan diferente era aquel carácter de la reina de Grida respecto de la Ritse que él había conocido y amado. Aquella persona, reflexionó con amargura, habría sometido a un alegre interrogatorio a Meleth y a Pivo sobre su lejano reino, incluso habría coqueteado con gracia y elegancia con ellos, pero aquella respuesta seca no era algo que él se hubiese esperado. “Parece ser que los tiempos nos han cambiado a todos”, pensó con amargura.


  Como si hubiese adivinado sus meditaciones, Ritse levantó la cabeza y sus ojos se encontraron con los de Vladin, quién tuvo que volver a hacer un esfuerzo sobrehumano para no desviar la mirada. El cruce visual no debió durar más que un par de latidos de corazón, pero ambos sintieron que había pasado toda una vida. Ni siquiera supo interpretar aquella mirada, pero Vladin sintió que habían intercambiado más información y sentimientos que si hubiesen pasado meses hablando. De nuevo el dolor y la melancolía pugnaron por adueñarse de su ánimo y de nuevo Miqla lo evitó, tirando levemente de Vladin hasta situarlo ante Polnac, al tiempo que le propinaba un rápido e indecoroso pellizco que tuvo la virtud de devolver a Vladin a la realidad.


  -Majestad-saludó.


  -¿Reconoces mi título?- preguntó Polnac con un tono de extrañeza y de diversión en su voz.


  -Creo que esta tierra os reconoce como su rey y yo no soy quién para rebatir la opinión de un pueblo libre.


  Pivo cerró los ojos ante el comentario de Vladin. Si bien externamente parecía un halago, la indirecta de su amigo era tan burda y visible que resultaba enojosa. Él, como futuro monarca, lo veía claro. Pero, en contra de lo que temía, Polnac sonrió.


  -Así es, Vladin, el pueblo me reconoce como su amado rey. Por cierto-añadió con tono indiferente-creo recordar que conocías a mi esposa, la reina Ritse.


  Pivo y Meleth intercambiaron una mirada, temiendo lo peor. Ahora era Polnac el que atacaba de manera clara a Vladin, embistiéndole en un punto en el que sabía que era vulnerable. El odio que se profesaban aquellos dos hombres había quedado de manifiesto en un solo instante. No habían aguantado mucho tiempo antes de lanzarse las primeras andanadas. Pero, una vez más, pudieron relajarse al ver que su amigo no caía en la provocación. En el futuro, Pivo se preguntaría más de una vez hasta que punto Miqla no les salvó aquella noche del desastre.


  -Así es-respondió Vladin, haciendo un esfuerzo por calmarse. Lentamente se volvió hacia la reina.


  -Ritse-fue su único saludo. En comparación con los halagos de Pivo y Meleth, el saludo de Vladin resultaba seco y tosco, pero su ánimo no estaba para mayores alardes-sigues tan hermosa como siempre-añadió haciendo un esfuerzo.


  -Vladin-respondió ésta.


  -Es... –por un momento pareció que se quedaba sin voz-es un placer para mí saludarla, mi reina-añadió con más confianza.


  -Y para nosotros tenerle aquí, caballero-respondió ella con tono indiferente. Xian miró con tristeza a la reina, muchos pensarían que estaba siendo fría, pero ella percibía la tristeza que denotaba su actitud. El orgullo estaba siendo su única salida.


  -Gracias, señora. -También el frío tono de Vladin evidenciaba su ego herido.


  Prosiguió andando y se juntó con sus amigos quiénes, disimuladamente, le ofrecieron su apoyo con manos en el hombro y golpes en la espalda.


  La fiesta fue avanzando y los seis amigos gozaron de la magnífica comida con la que fueron dispensados por Polnac, si bien, Vladin no hizo apenas más que probarla, ya que no sentía demasiado apetito. Estaba sentado alejado de sus amigos, ya que Polnac había colocado a Pivóvar a su lado, seguido de Erel. A continuación se hallaban situados Meleth y su pareja, mientras que él estaba en una posición más alejada, con la única compañía de Miqla, quien no cesó de hablar con él durante toda la cena, tratando de distraerle y animarle. A pesar de la distancia que los separaba, Vladin pudo escuchar casi toda la conversación que mantuvo Polnac con los dos hermanos, gracias al silencio que existía entre el resto de cortesanos, concentrados también en conocer las historias que contaban aquellos extranjeros.


  Vladin escuchó como Polnac les preguntaba una y otra vez por las riquezas de Checardia y sintió rabia al comprender que el tirano debería estar contemplando la posibilidad de una nueva invasión que aumentara su fama y su poder. Afortunadamente, Pivóvar también se había percatado de las intenciones del monarca y, por ello, cada vez que éste mencionaba el tema, el príncipe hablaba del poderoso ejército con el que contaba su reino, hasta el punto de exagerar el poderío de éste. De cualquier modo, no era demasiado preocupante el hecho de que Polnac fijase su vista en Checardia, ya que ésta era una región que se encontraba extremadamente lejos y a la que era muy difícil acceder, cuanto más lanzar un ataque sobre ella. Vladin supuso que Pivo debía estar intentando intimidar de un modo sutil a Polnac, con el objetivo de conseguir su propia seguridad y la de sus amigos. Si lograba hacer creer al tirano que era peligroso atentar contra su integridad física, conseguiría al menos ganar algo de tiempo para permanecer en Grida sin mayores preocupaciones.


  La cena terminó y llegó la hora de los bailes. Vladin observó entonces la maraña de relaciones que comenzó a formarse en la gran sala del palacio. La mayoría los cortesanos trataba de conseguir el favor real a cualquier precio. Sintió un profundo asco al ver como aquellas personas, a las que él consideraba unos parásitos, buscaban satisfacer sus propios intereses a costa de pisar los de otros, sin ningún sentido de la solidaridad o del humanitarismo que habían existido en otra época. Era sorprendente y dolorosa la velocidad con la que la podredumbre se había extendido en Grida. Su atención se dirigió entonces al lugar en el que se encontraba Ritse, incapaz de fijar su mirada en otro lugar, atraído por ella sin ningún tipo de elección. La observó y comprobó los sutiles cambios que se habían producido en ella, sin lugar a dudas las marcas de la madurez y de los años pasados. Con cierta maldad, quiso adivinar en su rostro signos de desilusión y tristeza, soñando, tal vez, conque ella pudiese reconocer, tantos años después, el error que había cometido en el pasado al rechazarle a él, pero tuvo que admitir que no fue capaz de descubrir esas emociones, o al menos no con la seguridad que él hubiese deseado. Era cierto que parecía más seria, pero aquello podía deberse a la madurez que dan los años y no a una vida triste y desencantada. Siguió observándola, absorto en sus movimientos y vio como se dirigía hacia Erel. Al llegar junto a ella, su hermana le volvió la espalda de inmediato, dejándola cabizbaja y, ahora sí, visiblemente apenada, actitud que sólo duró un instante, ya que, de inmediato levantó su cabeza, dirigiendo su vista hacia él, como si hubiera percibido su propia mirada o tal vez temerosa de que la viera en aquel estado de ánimo. Se observaron con detenimiento y cierta timidez, pero sin desviar en esta ocasión ninguno de ellos la mirada, rompiendo algunas de las barreras que les separaban, ignorando todo el movimiento que había alrededor de ellos, hasta que Vladin sintió de repente una mano sobre su hombro.


  -¿Vino?- escuchó. A regañadientes, se volvió hacia el hombre que le había hablado, no sin contemplar antes como Meleth se acercaba a la reina, envidiándole por ello. Al darse la vuelta, vio que el que quería hablar con él no era otro que el consejero real, Gueal-Margon.


  -Por supuesto-concedió Vladin tras un instante de desconcierto, al tiempo que cogía la copa que el hombre le tendía.


  -Me producís curiosidad, Vladin hijo de Glodin. Me gustaría saber algo más acerca de vos.


  Vladin asintió levemente con su cabeza ante la petición del consejero.


  -No creo ser digno de vuestra atención pero, aún así, ¿qué deseáis saber?


  -¿Por qué habéis vuelto?- preguntó Gueal-Margon sin andarse con más preámbulos.


  -Una pregunta muy directa, siempre pensé que los hombres como vos eran más sutiles-respondió con cierto humor Vladin, provocando la risa del consejero.


  -Sois inteligente, he de reconocerlo. Esquiváis la pregunta con elegancia.


  -Os agradezco el cumplido, pero no creo ser merecedor de él-dijo él con una sonrisa.


  -Yo creo que sí, y me sorprende que un hombre inteligente desee permanecer en una tierra inhóspita para él.


  -¿Inhóspita?


  -Es evidente que el rey no os tiene mucho aprecio-aclaró el consejero.


  -Es posible –reconoció él-. Pero los motivos por los que quiero permanecer en esta tierra son estrictamente personales, nada tienen que ver con el rey.


  -¿Con la reina, tal vez? –preguntó el consejero, cogiendo en esta ocasión por sorpresa a Vladin, quien le observó con cierta perplejidad.


  -No me miréis así- dijo él con una sonrisa complacida, sintiendo que ya estaba llevando a aquel hombre al terreno al que él quería-He visto como os observabais y es evidente que no sois dos desconocidos. Alguna historia protagonizada por el rey, la reina y vos ocurrió en el pasado. He de reconocer que siento curiosidad por ella.


  -En ese caso deberíais hablar con vuestro rey-respondió Vladin con dureza, enojado por el descaro de aquel hombre.


  Gueal-Margon estudió a Vladin por un instante y, por último, realizó un leve movimiento con su cabeza, aceptando los deseos de Vladin.


  -Disculpad mi indiscreción-se disculpó Gueal-Margon, mientras preparaba el siguiente pasos a dar para conocer las debilidades de aquel hombre-Simplemente pensé que, si erais un viejo amigo de la reina, os preocuparíais por su situación y podríais ayudarla.


  -¿Qué situación?- preguntó él, intrigado a su pesar.


  -¡Oh, se trata de algo sin importancia! Probablemente no sean más que rumores sin importancia.


  -Hablad-ordenó Vladin y, al hacerlo, comprendió que estaba cayendo en las redes de aquel astuto hombre.


  -Como habréis podido apreciar, nuestros amados reyes han sido incapaces de darle a la Corona un heredero. Esto es algo que preocupa gravemente en la Corte, en la que ya se escuchan numerosos rumores de que la reina es incapaz de concebir hijos. Es por ello que el rey podría estar planteándose la posibilidad de desposarse con otra mujer.


  -Ya imagino quién es el causante de esos rumores-respondió Vladin sonriendo, actitud que cogió por sorpresa al consejero, quien esperaba una respuesta más visceral por su parte. Pero Vladin había adivinado sus intenciones y decidió no mostrarle más puntos débiles a aquel hombre, lamentando haberle enseñado ya más de los que debería.


  -Insisto, sois inteligente-dijo el consejero en tono admirativo.


  -No lo olvidéis-le recordó él, empleando un tono de voz ciertamente amenazador.


  -No lo haré- respondió el consejero.


  -Ahora, si me disculpáis-terminó Vladin, agachando levemente la cabeza.


  -También sois peligroso-añadió el consejero cuando ya no pudo escucharle-No lo olvidaré. Quizás resultéis un hombre de utilidad para mis planes, Vladin, hijo de Glodin.


  Vladin no oyó sus palabras pues, siguiendo un impulso, se había dirigido al lugar en el que Meleth hablaba con la reina.


  -Ritse-saludó al llegar, empleando un tono mucho más amable que el que había utilizado anteriormente. El comentario de Gueal-Margon le había preocupado de veras y ahora se sentía protector respecto a ella. En un solo instante había olvidado las cosas que les había separado en el pasado. Ritse estaba en problemas y él quería ayudarla, tal era la fuerza que ella tenía sobre él.


  


  -Vladin-contestó ella con una sonrisa amistosa. Luego ambos callaron, como si no supieran qué decirse el uno al otro.


  -¿Cómo estás?- preguntó él, sin que fuera capaz de pensar una frase más elegante o imaginativa.


  -Bien-respondió ella igual de bloqueada.


  Meleth les observó con diversión hasta que, por una vez en su vida, comprendió que estaba de más en aquella conversación y, disimuladamente, se fue alejando poco a poco, dejándolos a los dos solos.


  -Vladin-dijo ella de repente-estás vivo, es cierto que estás vivo.


  -Así es.


  -No podía creerlo hasta que te vi con mis propios ojos.


  -Ya-respondió él, que no cesaba de pensar en el modo de decirle lo que le había contado Gueal-Margon.


  -Ritse, hay... hay algo... algo que he escuchado sobre ti esta noche y que...


  -¿De qué se trata?- preguntó ella intrigada


  -Es relativo a tu posición de reina.


  -Vladin, ¿qué es lo que quieres decirme?


  Él decidió no seguir dando vueltas y hablar claro.


  -Se rumorea que, debido a tu incapacidad para concebir un heredero, el rey se está planteando...


  -desposarse con otra mujer-terminó ella su declaración.


  -¿Lo sabes?- preguntó él sorprendido.


  -¿Crees que podría ser reina sin conocer esos rumores?


  -¿Y no te preocupa? Si Polnac se desposara con otra mujer, tú... – fue incapaz de terminar la frase.


  Ella lo observó, sin decir nada en esta ocasión, con una mirada que Vladin no supo interpretar, pero que le trajo nuevos recuerdos a su mente.


  -¿Por qué te casaste con Polnac?- preguntó de repente, sin habérselo planteado siquiera.


  Ella lo miró de nuevo, pero en esta ocasión con enojo. Sentía como antiguos sentimientos se estaban apoderando de ella y se consideraba juzgada por aquel hombre que volvía del pasado. Comenzaba a sentirse como un ratón acorralado, sobretodo al hacer Vladin aquella pregunta que ella misma se había hecho tantas veces a lo largo de los años, al ver como él planteaba algo de lo que se había arrepentido tantas veces. Pero se sentía condenada por él, su propio tono de voz así lo indicaba.


  -¿Cómo te atreves a preguntarme algo así? Tú has estado fuera de aquí durante años, te creíamos muerto... ¿Y ahora vienes a juzgar nuestros actos?


  -No era mi intención...- intentó defenderse él.


  -¡No tienes ningún derecho a inmiscuirte en mi vida, Vladin! Apareces después de varios años y pretendes hacerte el héroe y jugar a salvarme, ¡cómo te atreves? Deja que los demás vivamos nuestras vidas, tú ya huiste en el pasado. ¡Déjame en paz! ¡Déjanos en paz a todos!- y, dicho esto, se marchó, dejándole solo. Por un momento, Vladin se planteó la posibilidad de seguirla pero, una vez más, sintió que alguien le llamaba desde su espalda.


  -No lo hagas-le advirtió una voz amistosa-demasiada gente está pendiente de lo que hagas en este momento.


  Se dio la vuelta y vio a Pivóvar ofreciéndole una nueva copa de vino.


  -Parece que no tienes mucho toque con las mujeres, amigo-bromeó Pivo, mientras apoyaba una mano sobre su hombro, en una señal de amistad inconfundible.


  -No lo sabes bien.


  -¿Cuál es la historia entre vosotros?- preguntó el príncipe señalando a Ritse.


  


  -Otro día, Pivo, otro día-Vladin se sentía abatido y enojado por la reacción de ella.


  Había intentado ayudarla y le había respondido con orgullo. Una vez más había bajado sus defensas y el único premio había sido el sufrimiento. “Nunca más”, se repitió a sí mismo,


  “¡nunca más!”.


  De pronto fueron interrumpidos por el propio Polnac, quién se había acercado a ellos tras observar la escena protagonizada por Vladin y Ritse. Había pensado hablar con el reaparecido hombre cuando la fiesta estuviese más avanzada pero, llevado por su orgullo amenazado, decidió que era el momento de darle una lección a aquel hombre.


  -Vladin, desearía hablar contigo a solas-le pidió, empleando un tono de voz que mostraba claramente que aquello no se trataba de una petición. No se había andado con cortesías y le había hablado como a un viejo conocido.


  Pivo observó alarmado a su amigo, quién mantuvo la mirada en el suelo. El príncipe sabía que aquél podía ser un momento peligroso, sobretodo con el estado de ánimo que tenía en aquel momento Vladin, después de su escena con Ritse. Cada vez era más evidente que aquellos dos tenían una historia pasada, pero no muerta, aunque aquélla era la menor de sus preocupaciones en aquel momento. Tenía que hacer algo para evitar que Polnac y Vladin se marcharan a solas.


  -De acuerdo-accedió con calma Vladin, mientras Pivo aún cavilaba, tratando de encontrar la manera de que no se marcharan los dos solos. Se disponía a hacer cualquier cosa para conseguirlo cuando fue interrumpido por el obispo Niergarl.


  -Noble príncipe-saludó éste-me gustaría hablar de religión con vos.


  Pivóvar titubeó, pero al final accedió a la propuesta del obispo, cuando Vladin le miró y asintió levemente con su cabeza.


  -Está bien-respondió el príncipe sin demasiado entusiasmo, mientras se marchaba con el obispo hacia otro lugar, pensando que éste había sido demasiado oportuno en su intervención como para tratarse de una simple coincidencia.


  Vladin y Polnac abandonaron la sala ante las miradas de indiscreción disimulada por parte de todo el mundo. Polnac guió a Vladin a través del castillo, que éste recordaba perfectamente a pesar de los muchos años pasados. Al ser uno de los principales alumnos de la Academia, había tenido el privilegio de visitarlo muchas veces. Su belleza y esplendor aún le emocionaban. Según parecía, Polnac si se había preocupado de mantener la belleza del castillo, aunque hubiese destruido la del resto de la región. El rey le guió a través de salas en las que el agua era el principal elemento decorativo. Juntos atravesaron los inmensos jardines que adornaban el palacio y que conferían al lugar un ambiente agradable y acogedor. Por el camino que seguían, Vladin comprendió que Polnac se dirigía hacia la principal torre de observación y vigilancia del palacio. Subieron la serie de interminables escalones que ascendían a lo alto de ella y, cuando llegaron allí, ambos tuvieron que reposar un momento para recuperar el aliento. Tras ese pequeño respiro, Vladin se quedó mirando a Polnac, esperando que éste iniciara la conversación.


  -Así que al fin has vuelto -comenzó a decir éste.


  -Eso es algo evidente, Gorla -El uso del viejo nombre del rey hizo que éste le mirase con irritación.


  -Ése ya no es mi nombre. Soy Polnac I, rey de Grida.


  -Que así sea -accedió Vladin-A mí me es indiferente. ¿Para qué me has traído aquí?- preguntó cambiando de tema.


  -Observa Vladin, mira desde la torre y dime que ves-dijo al tiempo que hacía un movimiento de apertura con su brazo derecho, invitando a Vladin a asomarse. Éste se dio la vuelta a pesar del riesgo que suponía darle la espalda a su viejo enemigo. Pero Vladin no tenía miedo, sabía que Polnac no le habría hecho subir hasta allá sólo para asesinarlo.


  Dirigió la mirada hacia el sur y contempló una vez más la belleza de la tierra de Grida.


  Iluminado por la luna llena, el valle que se extendía ante el castillo era perfectamente visible y daba una imagen de paz y de tranquilidad que Vladin sabía que sólo era aparente. Apenas se vislumbraba luz alguna en la noche, ningún hogar permanecía despierto y nadie deambulaba por las calles, un claro contraste con un pasado en el que la vida nocturna era tan bulliciosa como la que se desarrollaba a la luz del sol. Dirigió su mirada hacia el este y contempló la inmensa mole blanca que eran los nevados montes de la sierra. A pesar de su situación, Vladin volvió a sentirse sobrecogido por la inmensa belleza del castillo y de la región. “Quiénes construyeron esto”- pensó- “sabían lo que hacían. Eran personas amantes de la naturaleza y de la paz. ¡Qué lastima que ahora haya degenerado hasta convertirse en la residencia de un tirano!. ¡Qué terrible y cruel ironía!”


  -¿Y bien? -preguntó Polnac.


  -Veo la bella región de Grida, Polnac, ¿qué quieres que vea?


  -El reino de Grida, ¡mi reino!- señaló, remarcando el posesivo-Soy el rey de esta tierra y eso es lo que no quiero que olvides. Has estado fuera de aquí muchos años y es posible que pienses que puedes ser una amenaza para mí. Quiero que sepas que no lo eres.


  Yo soy el rey-volvió a repetir tratando de establecer su superioridad.


  -No es necesario que me lo recuerdes, Polnac. Es algo que ya está lo suficientemente claro-dijo Vladin en un tono tranquilo que sorprendió al rey.


  -¿Lo aceptas?- preguntó, incapaz de admitir que su antiguo rival se rindiese sin luchar.


  -¿Importaría que no lo hiciera?


  -¡No juegues conmigo!- le advirtió el rey -Ya te derroté una vez y podría volver a hacerlo. ¿Acaso lo has olvidado? ¿Tan frágil es tu memoria que no recuerdas ya la contundencia de mi victoria?


  Vladin observó a Polnac con un destello de ira en los ojos, pero éste no duró más que un instante, ya que hizo un esfuerzo por calmarse. No quería batallar, no era ésa su intención.


  -No he olvidado nada, Polnac, yo nunca olvido.


  -Tus palabras suenan a amenaza - comentó irónicamente el rey.


  -Ahora eres tú el que juegas, Polnac-respondió con voz cansada Vladin -Aquí no hay nadie que pueda escucharnos, así que no es necesario seguir fingiendo y ocultando lo que ocurrió: intentaste asesinarme y fracasaste.


  -Acusar en falso al rey...


  -Se castiga duramente, lo sé.


  -Con la muerte-le recordó el rey.


  -Esa norma existía incluso antes de que llegaras tú al trono. Pero yo no acuso en falso, ambos lo sabemos.


  -¿Acaso puedes demostrarlo?- preguntó el rey con tono inquisitivo.


  Vladin sonrió con cierta ironía, sonrisa que se convirtió de inmediato en una amarga carcajada.


  -Ni siquiera lo intentaré, Polnac, así que no hará falta que mates al testigo. Perdona al granjero y déjale vivir tranquilo.


  -Eso dependerá de ti.


  -En ese caso puedes estar tranquilo.


  -No termino de creerte, Vladin. Quisiera hacerlo, por la amistad que hubo entre nosotros en el pasado, pero me cuesta mucho creerme lo que dices ¿Pretendes que acepte el hecho de que no has vuelto aquí para vengarte?


  -Es la verdad. Yo no sabía nada de Grida ni de lo que había ocurrido aquí. Por las noticias que yo tenía, podías estar muerto o habitar en el otro extremo del mundo. No he venido buscando venganza.


  -Entonces, ¿para qué has vuelto?


  -Eso sólo me incumbe a mí.


  


  -Si se trata de Ritse...


  -Es tu esposa, tampoco debes preocuparte por ello-respondió él con brusquedad, recordando la escena que había tenido con la reina aquella noche.


  -¿Qué es lo que quieres entonces?- preguntó el rey realmente intrigado.


  -Simplemente lo que ya te dije. Ayudaré a Erel a arreglar su granja y, después de eso-Vladin pensó un momento-, posiblemente vuelva a Checardia. Vine buscando respuestas y creo que ya las he encontrado.


  Polnac contempló con suspicacia a Vladin, quien no desvió su mirada en ningún momento.


  -¿Y el pueblo? Antes te preocupabas por la gente.


  -Nada les debo -respondió y Polnac vio sorprendido en sus ojos que decía la verdad.


  -Has cambiado-dijo el rey en un murmullo-es cierto que no te importa la gente.


  Por fin has comprendido que el pueblo es egoísta y que debes mirar por tus propios intereses.


  -Si así es como quieres verlo... Por cierto-añadió Vladin tras un momento de silencio y deseando cambiar el giro de una conversación que, de continuar por aquel camino, le llevaría a tener que enfrentarse a sentimientos conflictivos-deberías decirles a tus arqueros apostados en las murallas que buscasen mejor los lugares de sombra. Y a los solados que nos siguen que aprendan a ser más silenciosos cuando caminan. En caso contrario, podría llegar a pensar que tienes miedo de mí.


  Polnac comenzó a reír ante el comentario de Vladin.


  -Un rey ha de tener cuidado. Veo que pareces comprender cuales son nuestros papeles en esta historia. No obstante-añadió mientras extendía su brazo hacia la puerta, invitando a Vladin a caminar-quiero abusar un poco más de tu compañía y pedirte que me acompañes a otra parte del castillo.


  Deshicieron el camino y comenzaron a bajar a una zona que Vladin no conocía.


  Recordó que eran las catacumbas, lugar donde se encontraban las mazmorras y que el último rey había ordenado cerrar por considerarlas inhumanas. Mientras bajaba, empezó a escuchar lamentos, quejas y un aullido que hizo que se le erizase el vello del cuerpo.


  Cuando llegaron abajo, Vladin vio que las mazmorras volvían a estar en funcionamiento.


  Personas, o mejor dicho, despojos humanos, habitaban en ellas, sufriendo terribles torturas por los crímenes que pudieran haber cometido. Las miradas de desolación y súplica que recibió hicieron mella en su corazón, llenándolo de nuevo de amargura y pesar.


  -Como ves-comenzó a decir Polnac-en mi justo reinado hay gente que se opone a mí, personas que no están contentas con mi manera de ver las cosas y que pretenden acabar con mi gobierno. Es por ello que me he visto obligado a reabrir las mazmorras y encarcelarlos aquí. En otra ocasión conocerás a Kluf, el encargado de su mantenimiento, ahora mismo parece estar ocupado-dijo al tiempo que se escuchaba otro aullido de dolor.


  -¿Por qué, Polnac? ¿Por qué esto? ¿Acaso no eres lo suficientemente poderoso?


  ¿Acaso no eres el rey ya? –preguntó Vladin desolado, reprimiendo las lágrimas que pugnaban por acudir a sus ojos.


  -En ocasiones hay que aplicar la fuerza para hacer comprender al pueblo quién es el que manda.


  -Un buen gobernante no lo necesitaría.


  -¿Pretendes insultarme? –preguntó enojado Polnac -. No sabes lo que es gobernar, no serías capaz de hacerlo nunca. Siempre fuiste un blando, por eso tú estás ahí mientras que yo soy el rey.


  Vladin miró con odio al tirano. Sabía que estaban siendo seguidos por varios soldados, pero aún así sopesó la posibilidad de arrojarse sobre él.


  


  -En tu lugar no lo intentaría, ni lo pensaría siquiera-comentó Polnac, leyendo sus pensamientos.- No creo que te gustase pasar una noche aquí.


  -¿Para qué me has traído hasta aquí?


  -Bien-respondió el rey aumentando la dureza de la voz-dices que no tienes ninguna mala intención contra mí al volver a Grida. Y acabas de decir hace un momento que esta gente de aquí no te importa lo más mínimo. En un alarde de generosidad voy a creerte y a dejarte que permanezcas en mi región. Ahora bien, si llega a mis oídos una sola noticia de que conspiras contra mí, aunque sea un burdo rumor, tú y tus amigos, todos aquellos que te hayan apoyado hasta ahora y que lo hagan en el futuro, pasaréis vuestros últimos días de vida en este lugar. Empezando por la amada hermana de mi esposa y la bella muchacha que te acompañaba esta noche. ¿Queda claro?


  -La claridad del mensaje de su majestad es insuperable-escupió Vladin -Ahora, si lo permitís, me gustaría regresar a la fiesta.


  -No lo olvides, Vladin, al igual que tú, nunca incumplo una amenaza.


  -Lo que yo no incumplo, majestad, es mi palabra. Nunca amenazo, nunca lo necesité- murmuró Vladin para sí mismo, mientras se alejaba de aquel horror con lágrimas en los ojos.


  


  


  Capítulo XIII


  


  “Las consecuencias de los actos”


  


  Vladin miraba a su amigo Pivóvar mientras éste narraba su conversación con el obispo Niergarl, simulando una atención que en realidad no existía, pues ésta se hallaba dirigida a los acontecimientos que habían ocurrido la noche anterior, reviviéndolos una y otra vez y sintiendo por momentos una tristeza cada vez mayor. No podía dejar de pensar en la amenaza de Polnac de castigar a sus amigos en el caso de que él se atreviera a enfrentarse a su reinado, pero, por otra parte, sentía que no tenía el derecho a permanecer con los brazos cruzados mientras aquel hombre ejercía su tiranía sin ningún tipo de piedad sobre aquella tierra. Aún seguía escuchando los gritos de los hombres que permanecían presos en las mazmorras del palacio; sus lamentos resonaban con fuerza en su cabeza y le producían sudores fríos y escalofríos de puro horror. Aquel sufrimiento se imponía incluso al recuerdo de Ritse y de la discusión que había tenido con ella, si bien, cuando la recordaba, su pena aumentaba aún más. Durante mucho tiempo había odiado a la tierra entera de Grida, porque había permanecido feliz cuando él cayó en desgracia, e incluso había llegado a desear su mal pero ahora, al contemplar hasta que punto la realidad había superado sus más negros anhelos, sentía aquellos sentimientos vacíos y absurdos, una mera rabieta infantil que había sido superada por la crudeza de Polnac.


  Su atención volvió al presente, al darse cuenta de que todo el mundo lo miraba expectante.


  -¿Qué ocurre?- preguntó saliendo de su ensoñación.


  -Te preguntaba tu opinión al respecto de lo que estaba contando-le aclaró Pivo-No estabas escuchando ni una sola palabra, ¿no es cierto?- añadió con una cansada sonrisa.


  -Lo siento, amigo, creo que me he distraído-se disculpó.


  -No tiene importancia, todos estamos cansados. Es natural-le respondió el príncipe-Decía que estuvimos todo el tiempo hablando de religión, él deseaba conocer cuáles eran los ritos que hacíamos en Checardia a favor de los Siete Dioses. Yo le expliqué que allí no les adoramos, sino que creemos en la existencia de un solo Dios. Se mostró muy interesado por todo lo que le conté, aunque me pareció algo escandalizado cuando le dije esto último.


  -Y yo he comentado-intervino Festus-que habéis de ser muy cuidadosos con Niergarl. Ha basado todo su poder en el fanatismo religioso y en el terror más visceral al castigo de los siete dioses para todos aquéllos que no los adoren. Es seguro que os acusará de herejía antes de dejar que introduzcáis peligrosas creencias en su rebaño de ovejas, como nos llama él. Predicar la existencia de una religión diferente a la suya es algo temerario, preguntadles si no a los creyentes en la vieja religión. No deberíais hacerlo más.


  -Pero Pivo solamente le explicó las creencias que tenemos en nuestra tierra, ¿acaso no es lo que deseaba saber?- protestó Meleth, quien, al venir de un reino en el que se permitía a cada persona tener sus propias creencias, no era capaz de entender los problemas a los que se refería el tabernero.


  -Festus tiene razón-opinó por fin Vladin-no debemos darle motivos a Polnac para que pueda acusarnos de nada. Él no dudará un solo instante en aprovechar cualquier fallo por nuestra parte, y el fanatismo religioso es siempre una excusa muy utilizada para proteger una posición de poder-añadió teniendo muy presentes las palabras que el mismo rey le había dicho la noche anterior.


  -¿Osaría atacar a un futuro rey de otra región?- preguntó incrédulo Pivo.


  -Francamente, no lo sé- respondió Vladin-No creo que en estos momentos lo haga, antes querrá jugar un poco con nosotros, observar nuestros movimientos y nuestros actos. Durante algún tiempo seguirá manteniendo la ilusión de conquistar Checardia, y para lograrlo les sois más útiles vivos que muertos. Aún así no debemos confiarnos, cuando pase un tiempo y su seguridad vaya en aumento, sentirá que ya no somos necesarios para él. En ese momento estaremos en peligro de verdad. Por otra parte, si llega a la conclusión de que una afrenta sobre vosotros nunca podría ser vengada por Checardia, perderemos una de nuestras principales bazas.


  -¿Qué fue lo que te dijo Polnac, Vladin?- preguntó de repente Meleth, quien estaba deseoso de conocer los detalles de aquella conversación. El muchacho intuía que todas las conclusiones a las que llegaba su amigo tenían algo que ver con ella-Desde anoche pareces estar absorto en tus propios pensamientos e incluso algo temeroso de lo que pueda hacernos Polnac.


  -Nada en especial-le respondió Vladin de manera evasiva-Simplemente quería recordarme quién era el rey en esta región y la conveniencia de que no interfiramos en su gobierno.


  -Entiendo-murmuró Pivo. Se disponía a decir algo más cuando la puerta de la taberna se abrió de repente, dejando entrar por ella a un grupo de campesinos, que marchaban con andares rápidos y decididos y armados con palos y hoces.


  -Saludos, amigos-les saludó Festus inquieto- ¿qué deseáis?


  -¿Quién es el hombre llamado Vladin, Festus?- preguntó a modo de respuesta uno de ellos, el que había entrado el primero y parecía dirigir a toda aquella comitiva de hombres.


  -Yo soy Vladin-contestó el aludido antes de que Festus lo hiciera, levantándose de la silla con rostro preocupado.


  -¿Eres tú Vladin, hijo de Glodin?


  -Así es, ¿qué deseas?- preguntó él a su vez.


  Como respuesta el hombre le propinó un fuerte puñetazo con su brazo derecho, que Vladin no pudo esquivar, ya que le cogió totalmente desprevenido. Su cara encajó el golpe, y la violencia de éste hizo que cayera al suelo aparatosamente, llevándose por delante dos sillas y una mesa, lo cual le provocó un agudo dolor en su costado. El campesino se dispuso a continuar con su fiero ataque sobre el hombre caído, levantando el garrote que portaba y dispuesto a descargarlo sobre él, pero Pivo y Meleth se lanzaron hacia él para detenerle y proteger a su amigo. Lo agarraron cada uno de un brazo y lo empujaron hacia atrás, deteniendo de este modo su avance. También el campesino cayó al suelo, perdiendo a causa de ello el palo, pero se levantó de inmediato y se dispuso a reanudar su ataque con las manos. Los dos hermanos se enfrentaron valientemente a él y al grupo de campesinos que apoyaba al agresor, y que mostraban sus armas con gesto amenazador. La pelea, aquel furioso torbellino que se había desatado en un breve momento sin ningún tipo de aviso, parecía ya imposible de evitar. Pero de pronto escucharon la voz del propio Vladin.


  -¡Quietos!- gritó con fuerza, y todos lo observaron.


  Estaba intentando incorporarse, con una rodilla clavada en el suelo y la mano derecha tanteándose la nariz, el lugar en el que había impactado el puño del hombre. Su ropa estaba manchada por la sangre que manaba de modo aparatoso desde sus fosas nasales. Movió la cabeza de un lado al otro, intentado ahuyentar la sensación de mareo que le envolvía, mientras trataba de cortar la hemorragia con un paño que le había dado Xian.


  Con un nuevo esfuerzo de concentración, tomó impulso y se levantó, estando a punto de caer de nuevo al sentir un vértigo que le hizo perder el equilibrio. Pero Festus lo evitó sujetándole en el momento preciso y ayudándole a recuperar la estabilidad. Tras un momento de titubeo, Vladin volvió a hablar.


  -¿Puedo saber quién eres y a que se debe esto?- preguntó, y en su tono se adivinó una furia retenida a duras penas. Estaba intentando aplacar la rabia que sentía, pero parecía que perdería aquella batalla en cualquier momento.


  El hombre no respondió y lo observó con algo parecido al odio mientras Pivo se preguntaba a sí mismo cuál podía ser la razón de aquel comportamiento. ¿Acaso otra pieza del rompecabezas que representaba para ellos el pasado de Vladin?


  -¡Explícate!- estalló de repente su amigo sorprendiéndole por su arranque de furia.


  Vladin estaba al borde de perder su autocontrol, había estado toda la noche sometido a una gran tensión y ahora aquel campesino le estaba ofreciendo una válvula de escape en la que descargar su rabia. En aquel momento resoplaba con ferocidad, y su mirada indicaba que no iba a tardar más que un instante en pasar de los pensamientos a los actos, a pesar de la ventaja que poseían en número y armamento los campesinos.


  -¡Por los dioses!- exclamó Festus- ¡recobrad todos la calma! ¿A que se debe tu comportamiento, Gerfrad?- preguntó dirigiéndose al agresor, al que conocía perfectamente por ser uno de sus clientes habituales de la taberna- ¿qué te ha hecho este hombre para atacarle de esta manera?


  -¿Acaso no lo sabes?- interrogó el campesino.


  -No sabemos nada, estúpido-le respondió Vladin, y estuvo a punto de provocar que Gerfrad se lanzara de nuevo a por él al escuchar su insulto. De nuevo Festus y Pivo consiguieron imponer la calma.


  -Por favor, explicaos-solicitó el príncipe.


  -Este hombre ha traído la desgracia sobre Grida-sentenció de repente el campesino señalando con su dedo a Vladin.


  -Pero, ¿qué ha hecho?- preguntó Meleth alarmado, mientras veía como Miqla bajaba sigilosamente las escaleras que llevaban a sus aposentos personales, llevando en sus manos las espadas de Vladin y los dos hermanos de Checardia.


  -¡Por los dioses, Gerfrad!- estalló Festus- ¡sé más claro en tus explicaciones!


  -La vieja Ellen ha sido hecha prisionera por su causa-aclaró por fin el campesino, provocando que Rina emitiera un gemido y se llevara las manos a la boca, en un gesto de incredulidad absoluto.


  -¿Ellen?- preguntó Festus sin llegar a dar crédito a lo que escuchaba- ¿estás seguro de ello?


  -¿Cómo podría estar equivocado?- preguntó con tristeza Gerfrad.


  -Pero, ¿quién es Ellen?- intervino Vladin, quien no comprendía que relación tenía todo aquello con él, pero estremeciéndose al notar un frío presentimiento.


  -Ni siquiera lo sabes. Provocas su desgracia sin conocer siquiera su nombre, tal es la importancia que das a las personas-respondió Gerfrad mirándole con desprecio-Ellen es una mujer muy querida por todo el pueblo. Tal vez la conozcas como la vendedora de manzanas sobre la cual atrajiste la atención del rey hace unos días-terminó por aclarar finalmente.


  -Dioses, no... - murmuró Vladin con un hilo de voz-aquella anciana no-añadió, y en un momento de revelación entendió todo lo que había ocurrido. Polnac no había dudado ni un solo instante en fortalecer la amenaza de la noche anterior con un acto que demostrara la firmeza de ésta. Y qué mejor que hacerlo con aquella anciana a la que Vladin había intentado ayudar. Como si él mismo estuviera impartiendo aquellas órdenes, Vladin vislumbró a Polnac decretando la detención de la anciana con una cruel y calculadora sonrisa dibujada en sus labios, imaginando la escena a la que ahora se enfrentaba su enemigo, sabiendo que sería él quien cargaría con el odio y el desprecio del pueblo por aquel encarcelamiento, a pesar de que la orden partiera del mismo rey. El pueblo no se enfrentaría al tirano, pues sabían que no tenían fuerza contra él, pero sí lo harían en cambio con un hombre que no tenía ningún tipo de poder. La crueldad de Polnac no conocía límites, ahora lo entendía con total claridad, y su propia ingenuidad había traído la desgracia sobre una anciana inocente.


  -¿Imploras a los dioses ahora? ¿Después del daño que has causado? Ojalá ellos te maldigan y traigan la desgracia sobre ti y los tuyos-le espetó una mujer que iba inmersa en el grupo, a la que Vladin miró con una desesperada expresión dibujada en su rostro, sintiéndose merecedor de aquella maldición.


  -¿Por qué has tenido que venir a nuestra tierra?- intervino ahora Gerfrad, removiendo el dedo en aquella herida abierta- ¿crees que necesitamos tu ayuda para vivir?


  Vienes mostrando tu prepotencia y soberbia de caballero y piensas que puedes jugar a ser el héroe que libera a los pobres campesinos que sufren las injusticias de un tirano, ¿verdad?


  Pero no piensas en el dolor que causas, ni en las consecuencias que puedan tener tus actos, a ti todo eso te es indiferente, sólo ansías la fama que obtendrás al derrotar a un déspota, si es que acaso lo consigues. A ti la gente te importa tan poco, o menos incluso, que al propio Polnac, sólo nos ves como simples instrumentos para alcanzar tus aspiraciones. Yo te maldigo, Vladin hijo de Glodin, y te digo que no eres bienvenido en la tierra de Grida. Has traído la desgracia sobre nosotros y, en especial, sobre una buena y anciana mujer que morirá en el plazo de breves días, pues su débil cuerpo no podrá aguantar los rigores de la vida en las mazmorras ni los castigos que Kluf impone a sus prisioneros. Eres tan culpable de esa muerte como si tú mismo hubieses empuñado una espada y se la hubieras clavado en el corazón.


  Vladin se estremeció con aquella última declaración que completaba el conjunto de acusaciones de Gerfrad. Había sentido como ciertas cada una de las cosas que había dicho aquel campesino, y ahora no podía sino desesperarse ante la magnitud de su culpa.


  -Yo... yo no pretendía-se defendió con un hilo de voz.


  -Vete de Grida, no te queremos aquí. Vete antes de que causes más muertes-le cortó Gerfrad. Tras esto, los campesinos se marcharon, dejando tras de sí un ambiente de desolación extrema.


  


  



  Capítulo XIV


   


  “Favor real”


   


  Polnac observó con una satisfecha sonrisa al hombre que avanzaba hacia su trono desde el fondo del gran salón en el que tenía la costumbre de escuchar las peticiones de su pueblo. No hacía ni una semana que aquel mismo hombre se había presentado ante él en el mismo lugar pero, si en aquella ocasión lo había hecho disfrazado de mendigo y sorprendiendo a todo el mundo con su llegada, ahora, en cambio, lo hacía humildemente y en solitario, tras haber estado todo el día esperando a que él se dignara concederle audiencia. Había llegado a primera hora de la mañana y había solicitado un encuentro con el rey, pero no había sido hasta aquel momento, bien entrada ya la tarde, cuando éste le concedió la gracia de escucharle. Por supuesto había sido un acto absolutamente planificado mediante el cual Polnac pretendía humillarle una vez más, demostrándole de este modo quién ostentaba el poder en Grida.


  Vladin avanzó con gesto cansado, aunque al mismo tiempo hacía esfuerzos por mantenerse firme y sereno. A lo largo del día había pasado por muchos estados emocionales que habían ido desgastando sus fuerzas y que ahora le estaban pasando factura. Por momentos había sentido optimismo al pensar que podría sacar adelante el plan que había trazado, sólo para pasar a continuación al más negro de los pesimismos al considerar que nada podría vencer la crueldad de Polnac. Para colmo su rabia y su frustración habían ido aumentando a lo largo del día al ver como el rey le hacía permanecer todo el día esperando la audiencia que había solicitado, a pesar de ser perfectamente consciente de que ésta reacción era la que su viejo enemigo pretendía provocar.


  Las vidas de Polnac y Vladin habían permanecido muchos años separadas, pero el rey recordaba perfectamente la forma de pensar, sentir y actuar que tenía su rival, al menos en la época en la que era un aspirante a caballero. Sabía que, si le hacía permanecer todo el día en una situación degradante, sus pensamientos acabarían convirtiéndose en un auténtico torbellino. Si le daba el suficiente tiempo como para que comenzara a pensar, aquello se volvería contra él mismo y favorecería los intereses del rey. Adivinaba, con absoluta precisión, el hecho de que Vladin reviviría una y otra vez los acontecimientos del día anterior, de los cuales el rey tenía noticia por uno de los campesinos que había formado parte del grupo que había asaltado a Vladin en la taberna de Festus, uno que había sido introducido por él mismo para soliviantar a aquellos aldeanos y culpar a su enemigo de la desgracia que había caído sobre Ellen. Polnac volvió a sonreír al pensar en lo fácil que era manipular al pueblo a su antojo, algo que aquel desgraciado que caminaba hacia él nunca había sido capaz de entender.


  El plan del rey había resultado efectivo, ya que Vladin había reflexionado mucho a lo largo del día en los sucesos que habían ocurrido desde que había regresado a Grida, pero había ido incluso más lejos de lo que el mismo Polnac había esperado. Seguía sintiéndose culpable por el mal que había llevado sobre la anciana vendedora de manzanas y haría todo lo que estuviese en su mano por remediarlo. Pero por otra parte había comenzado a desarrollar un odio frío y ciego hacia los vengativos campesinos que habían acudido a la taberna de Festus y, por extensión, hacia toda la región de Grida. Pensaba que él no había hecho nada más que intentar ayudar a aquella anciana, algo que debería ser un acto que hubiese recibido el agradecimiento de las gentes y no aquella venganza que había vivido.


  Una vez más veía al pueblo como un conjunto de personas egoístas y cobardes, gente por la que no merecía la pena luchar ni sacrificarse, personas que preferían acusar al hombre que había intentado ayudarles antes de enfrentarse al tirano que les oprimía, tan sólo por el terror que sentían ante él. Bien, si así era, si preferían ser gobernados por Polnac y seguir sufriendo su maldad, él no haría nada por evitarlo. Se había equivocado intentando ayudarles. Sus pensamientos se volvían inmediatamente hacia Ritse, pero sin cambiar la negrura y el resentimiento que había en ellos, pues sentía que si ella había elegido casarse con aquel hombre debía cargar ahora con las consecuencias de sus actos. Él le había ofrecido su ayuda para afrontar los problemas que la acuciaban y ella también la había rechazado. Pues bien, que los afrontara ella sola.


  En el tiempo que había permanecido esperando a Polnac, Vladin había sentido las miradas de reproche y de odio de muchas de las personas que pasaron por su lado, algunas incluso le maldijeron e insultaron y, los más osados, le lanzaron alguna fruta podrida. Sintió el deseo de abandonar aquel lugar, pero contuvo sus impulsos al recordarse a sí mismo que al menos sí le debía algo a la vieja Ellen, así que haría todo lo posible por sacarla de las mazmorras, incluso sufrir aquellas humillaciones a las que le sometían personas que no merecían ningún tipo de respeto. Vladin se reconfortaba pensando que así les demostraría a todos aquellos aldeanos lo que era un espíritu valiente y noble, al contrario que el que habitaba en sus corazones. Luego les abandonaría y olvidaría aquella tierra maldita. Ellos tenían lo que merecían. Así de negros eran sus pensamientos.


  Por fin llegó el momento en el que un hombre vestido con elegantes ropajes le anunció con voz meliflua que el rey estaba dispuesto a escucharle. Vladin le siguió, temeroso entonces del encuentro que iba a tener, sabiendo que Polnac había conseguido su propósito de hacerle sentir inferior a él al humillarle de aquella manera. El rey había delimitado claramente mediante aquel acto las posiciones de cada uno y le había demostrado que podía hacer con sus vidas lo que él quisiera.


  Llegaron a la sala de audiencias y avanzaron hacia el trono. En él se hallaba sentado Polnac y en su gesto prepotente se podía adivinar el placer que le reportaba la humillación de Vladin. El rey se hallaba acompañado de otros dos hombres: el consejero Gueal-Margon y el obispo Niergarl. Vladin sintió una extraña mezcla de odio y temor al ver al trío que ostentaba el poder en Grida y hubo de reprimir el escalofrío que le recorrió la espalda.


  -Majestad-dijo su acompañante con aquella melindrosa voz, al tiempo que hacía una ligera reverencia-el hombre que deseaba veros, Vladin hijo de Glodin.


  -Polnac...- comenzó a decir Vladin, pero fue interrumpido por el hombre que le había guiado hasta allí.


  -¡Saludad al rey mostrando el debido respeto!- protestó con voz enojada.


  -Majestad-corrigió Vladin tras mirar a aquel hombre con frialdad. Sabía perfectamente que Polnac iba a aprovechar aquella ocasión para humillarle todo lo que pudiera y había intentando prepararse mentalmente para superar todas sus ofensas. Por ello mismo acompañó su saludo con una reverencia que esperaba desconcertara al rey.


  -Vladin-saludó éste con una sonrisa de satisfacción dibujada en sus labios. Apenas podía reprimir el deleite que le producía aquella situación- ¿Qué deseáis?- preguntó a continuación.


  -Majestad, deseaba haceros una petición.


  -Decidme.


  -Es en relación con una anciana que fue hecha prisionera en el día de ayer-dijo Vladin visiblemente incómodo. Se sentía estúpido al exponer en voz alta los motivos de su presencia cuando éstos eran transparentes para todos los presentes.


  -¿Qué anciana? –preguntó Polnac prosiguiendo con la pantomima.


  -Una vieja vendedora de manzanas.


  -¿Y por qué fue hecha prisionera? ¿Lo sabéis vos, Gueal-Margon?- preguntó el rey fingiendo ignorancia y dirigiendo su atención hacia el consejero real. Vladin sintió un profundo desprecio por aquel hombre que jugaba de aquella manera con la vida de sus semejantes, sin tener en cuenta que ésta era sagrada. Se burlaba y mofaba de todo como un bufón de la corte y actuaba como si él estuviese por encima del resto de los mortales, representando aquella pantomima que no tenía otra intención que aumentar el sufrimiento de su enemigo.


  -Esa mujer se enfrentó a un soldado cuando éste intentó quitar su puesto en el mercado de la ciudad-respondió el consejero


  -¡Se enfrentó a un soldado!- fingió escandalizarse- ¡Ése es un grave delito!- exclamó a continuación mirando a Vladin.


  -Majestad-respondió éste empleando una voz en la que se adivinaba cierto tono de súplicase trata sólo de una anciana. ¿Acaso no os importa este hecho?


  -Pero Vladin-respondió el rey-habéis de comprender que en mi reino no puedo hacer excepciones. Un rey justo como yo debe tratar por igual a todos sus súbditos, jóvenes y ancianos, nobles y villanos. Debo aplicar la ley por igual a todos ellos.


  -Pero esa anciana no violó ninguna ley-protestó Vladin.


  -No es eso lo que me dice mi consejero. ¿Acaso sabéis algo que él no sepa?-


  preguntó y Vladin supo perfectamente hacia donde deseaba dirigirse el rey.


  -No fue la anciana, sino yo quien se enfrentó al soldado-respondió, ofreciéndole voluntariamente su cabeza en bandeja de plata, tal y como Polnac pretendía.


  -¿Vos?- preguntó sorprendido el rey, como si realmente no estuviera al tanto de aquella noticia- ¿Por qué motivo?


  -Intentaba protegerla.


  -¿Protegerla? Para eso ya están los soldados.


  Vladin estuvo tentado de expresar lo que opinaba de la protección de los soldados pero comprendió que aquello no ayudaría a Ellen en nada, así que simplemente cambió el rumbo de la conversación.


  -En ese caso me equivoqué en el análisis de la situación-concedió- pero no por ello debéis castigar a una mujer que no ha hecho nada malo.


  -Entonces, ¿qué creéis vos que debo hacer?


  -Castigadme a mí, si así lo deseáis-respondió Vladin. Su declaración provocó una sonrisa de triunfo en los tres hombres que le hizo sentirse profundamente asqueado.


  -¿A vos? ¿A un consejero de un lejano reino? Eso no sería algo bien visto-Vladin se preguntó a qué jugaba en aquel momento Polnac sacando a relucir el título que Pivo le había dado en la fiesta-Además, si os encontrara culpable debería cumplir cierta promesa que hice anoche mismo.


  -Majestad... - comenzó a decir Vladin, a pesar de no tener nada claro como responder ante aquel giro inesperado en la conversación. Él estaba convencido de que Polnac no tenía otra intención que hallar el modo de imputarle algún delito y castigarle por él, pero ahora el rey parecía estar dispuesto a dejar escapar la magnífica oportunidad que tenía ante él.


  -No obstante-le interrumpió Polnac-creo que debo mantener el castigo sobre la anciana. De esta manera el pueblo comprenderá el riesgo que correría siguiendo a cualquier héroe popular que deseara enfrentarse a su rey.


  -Eso no será necesario, majestad-respondió Vladin, comprendiendo al fin cuál era el objetivo final de Polnac.- Ya os dije que nada habéis de temer en ese sentido.


  -Sigo sin creerte, Vladin-respondió el rey, quien había abandonado ya el tono inocente y bromista que había mantenido hasta aquel instante. Hablaba ahora con dureza y de manera clara y directa, olvidando incluso el trato de honor que hasta aquel momento le había dispensado a Vladin-Llevas tan solo unos días aquí y ya has causado un alboroto en el mercado del pueblo. Además, a mis oídos han llegado noticias de una profecía que anunciaba tu regreso. Parece ser que el pueblo te ve como una especie de libertador, viejo amigo –concluyó en tono intimista.


  -¡Encarceladme entonces a mí!- respondió Vladin alzando la voz- ¡Pero no a esa pobre mujer! No castiguéis a alguien inocente buscando amedrentarme a mí o a futuros enemigos.


  -¿Y convertirte en un mártir del pueblo, con tus amigos de Checardia como testigos? No, no soy tan estúpido, no quiero enfrentarme a los ejércitos de una tierra desconocida, al menos no en la región de Grida.


  Vladin emitió un leve suspiro al comprender que Polnac aún no se sentía lo suficientemente seguro como para enfrentarse a Pivo y Meleth. Aún no había calibrado el peligro que podían suponer los dos hermanos y su lejano y desconocido reino, así que no se atrevería a castigarle ni siquiera a él hasta descartar que fueran una seria amenaza para su poder. Inmediatamente comprendió que aquel hecho le daba aún una oportunidad de liberar a Ellen.


  -¿Qué queréis entonces?- preguntó, tratando de que Polnac mostrase alguna carta más de su juego.


  -Tu palabra-respondió simplemente el rey.


  -¿Mi palabra?- preguntó sorprendido Vladin.


  -Así es. Quiero tu palabra de que no te enfrentarás a mí y de que no colaborarás en ninguna rebelión dirigida contra mi persona y mi reinado. Tu promesa, dada delante de estos dos ilustres testigos, de que respetarás la ley de Grida.


  -¿Qué obtendréis con eso?


  -Te conozco, Vladin, sé que valoras tu palabra por encima de todo lo demás. No te rebelarás contra mí si tengo tu palabra de ello. Lo sé- sentenció el rey.


  Vladin observó a Polnac, sintiéndose atrapado en aquella extraña y absurda trampa.


  Polnac tenía razón al decir que Vladin siempre había intentado permanecer fiel a su palabra, pues tenía la idea de que la valía de un hombre se mide por ella. Era un viejo precepto de los caballeros en el que él siempre había creído ciegamente. Ahora el rey le solicitaba que la diera delante de testigos, que prometiera no rebelarse contra su poder cuando él mismo no tenía ninguna decisión tomada al respecto. A pesar del dolor y del rencor que sentía hacía el pueblo, se rebelaba internamente contra la idea de abandonarlo a aquel reinado de terror.


  Pero entonces, comenzó a recordar los acontecimientos del día anterior en la taberna de Festus, la agresión de Gerfrad y sus palabras posteriores, las maldiciones e insultos de la gente, las miradas de odio, el orgullo de Ritse... Se miró la ropa, observando las manchas que habían dejado las frutas podridas que algunos le habían lanzado. Todos los acontecimientos sucedidos desde que había vuelto a Grida, las terribles y desoladoras noticias que había recibido, el rencor y el desprecio que había sufrido en su propia persona y la cobardía que había visto en los habitantes del pueblo se precipitaron en su mente y le empujaron a tomar una decisión de la que muchas veces habría de arrepentirse en el futuro.


  -La tienes-dijo con voz firme.


  -Haz la promesa-le forzó el rey.


  -Tienes mi palabra de que no me enfrentaré a ti, Polnac I, el Justo, rey de Grida-sentenció, al tiempo que sentía romperse algo en lo más profundo de sí mismo al encadenarse mediante su palabra a un ser tan vil.


  -Así sea pues-dijo Polnac con evidente satisfacción-la anciana será liberada en este preciso momento. Podéis iros-le dijo a Vladin, despidiéndole con rapidez una vez obtenido lo que estaba buscando.


  Éste se marchó sin hacer ninguna reverencia, lo que provocó una mirada escandalizada por parte del hombre de la voz meliflua. Antes de marcharse, escuchó de nuevo la voz de Polnac a sus espaldas.


  -No habrá más avisos, Vladin. Si osas incumplir tu palabra, el castigo será ejemplar.


  Si les tienes algún aprecio a tus amigos y a tu propia vida, te aconsejo que lo tengas muy presente.


   


  



  Capítulo XV


  


  “Una conspiración frustrada”


  


  Era la tercera vez que se reunían en un intervalo de tiempo excesivamente corto.


  Aquello era arriesgado, demasiado arriesgado, pero la ocasión lo requería con carácter de urgencia. Esta vez no se limitarían a ser siete o a tener a una anciana entre ellos que les relatara los actos de un posible héroe. En esta ocasión, Vladin, el hombre que al regresar había hecho cierta la profecía de Rechman, iba a estar con ellos, acompañado de los dos hermanos extranjeros que tantos comentarios habían suscitado ya entre el populacho.


  Puede que fuese la ocasión que llevaban tanto tiempo esperando, la oportunidad definitiva de acabar con la tiranía de Polnac. Para ello tenían que comprobar si habían encontrado al fin al ansiado líder que los guiase en su rebelión.


  Calmoth observó a sus compañeros y vio que éstos miraban con rostros curiosos y recelosos a los tres invitados. Aquellas personas llevaban bastante tiempo arriesgando su propia seguridad y las de sus familias para mantener viva una pequeña llama que alimentase la rebelión. Algunos ya lo habían pagado caro, pensó con cierta amargura. Pero, aún así, no se habían echado para atrás y seguían dispuestos a luchar, fuera cual fuera el precio que tuvieran que pagar. No podía culparles por alimentar en su interior la esperanza de que las cosas pudieran cambiar, pero tampoco de que desconfiaran de aquellos hombres.


  Demasiadas esperanzas se habían visto frustradas ya en el pasado como para no recelar ante la aparición de otra más.


  A continuación dirigió su mirada hacia Vladin y sus amigos. Se hallaban sentados en silencio, manteniendo una actitud un tanto defensiva. Ya había costado trabajo convencerles de asistir a aquella reunión, labor que habían efectuado Tranfor y Rechman acudiendo a la taberna de Festus para hablar con ellos. El joven mago y su padrastro le habían comentado que ninguno de ellos parecía estar por la labor de acudir ante ellos pero que, finalmente, habían logrado persuadirles. No es que temieran el toque de queda, eran de ese tipo de personas que disfrutan afrontando el peligro, sino por la desconfianza que les inspiraba lo desconocido, si bien había sido el propio misterio lo que les había hecho acudir finalmente. Calmoth creía que Vladin sospechaba cuál era el motivo de su presencia en aquella reunión y tenía un mal presentimiento respecto a la respuesta que pudiera darles.


  Percibía algo oscuro en la triste mirada de aquel hombre.


  -Buenas noches a todos-saludó por fin el anciano rompiendo el silencio-Me alegro de contar con vuestra presencia una vez más y os agradezco los esfuerzos que hacéis para que ésta sea posible. Todos corremos un gran riesgo acudiendo aquí, pero era de suma importancia que volviéramos a juntarnos.


  Sus seis compañeros asintieron con la cabeza ante el clásico saludo de Calmoth, al tiempo que los tres invitados se miraban entre ellos con expresiones serias.


  -Supongo que desearéis una explicación-preguntó dirigiéndose a ellos al captar aquellas miradas.


  -Sería conveniente-respondió Vladin.


  -En primer lugar, debéis saber que los que aquí nos encontramos representamos a aquellos que se enfrentan a la tiranía de Polnac I. A pesar de su poder, muchos de nosotros no hemos perdido la esperanza de poder derrocarle y volver al mundo de justicia en el que vivíamos anteriormente.


  Calmoth detuvo por un momento su discurso, esperando algún tipo de comentario por parte de Vladin o de sus compañeros e intentando calibrar el efecto que había tenido el inicio de su alocución, pero el hombre no hizo ademán alguno de hablar y permaneció inmutable, así que prosiguió hablando.


  -Al principio del reinado de Polnac, teníamos la ilusión de que podríamos derrotarle con facilidad, de que él no era más que un mal pasajero y de que recuperaríamos con rapidez nuestro anterior mundo de paz y de justicia. Con este objetivo, planeamos diversas escaramuzas que le hicieran ver la oposición del pueblo a su forma de gobernar. Éramos demasiado ingenuos-murmuró para sí mismo-El primero de todos nuestros actos fue un auténtico fracaso y el precio que pagamos por él fue el más elevado posible. Muchos de los que colaboraron en la escaramuza encontraron la muerte, y los que no lo hicieron la suplicaron con todas sus fuerzas, ya que ésta fue preferible a los castigos que infringió Polnac a los supervivientes.


  -Sí, he sido testigo de ellos-intervino por primera vez Vladin, demostrando en su voz el terror que aún sentía al recordar lo que había visto en las prisiones del palacio.


  -Entonces comprenderéis por qué seguimos luchando contra él-dijo esperanzado Calmoth.


  -Entiendo vuestros motivos, pero habéis de saber que no tenéis ninguna posibilidad de vencerle-respondió clara y sencillamente Vladin, acabando de golpe con las esperanzas del anciano.


  -¿Y quién sois vos para juzgarlo?- interrogó coléricamente Deinos.-¿Lleváis apenas unos días en Grida y ya os consideráis lo suficientemente experto como para saber si podemos vencer al tirano? Vuestra prepotencia resulta insultante. No conocéis las fuerzas de las que disponemos ni nuestros recursos.


  Vladin observó con frialdad al caballero.


  -Supongo que si me habéis hecho venir aquí es porque os interesa mi opinión respecto a este asunto-dijo mientras miraba a Calmoth, el cual asintió levemente - Así que no hablo por prepotencia, sino por petición vuestra. En cuanto a las razones por las que niego vuestras posibilidades de éxito, podéis comenzad por el hecho de que Polnac cuenta con el apoyo de la Academia de Caballería, reforzado éste por los ejércitos de los bárbaros del noroeste. Por sí solas cualquiera de estas dos fuerzas sería temible, juntas... - Vladin dejó el final de la frase en el aire, provocando el silencio a su alrededor.- Vosotros, en cambio, ¿con qué contáis?


  -Contamos con los espíritus libres de la gente-respondió fervorosamente Fortres.


  -Los espíritus libres, sí. También he tenido algunas muestras de esos espíritus. Ya he visto como las mujeres pueden ser violadas ante esos valerosos hombres o como se rebelan ante las injusticias que padecen sus semejantes, acusando a las personas que intentan defenderles.


  Vladin sintió un ardiente remordimiento justo al terminar la frase, pero se sentía frustrado al ver en lo que se había convertido una bella y pacífica tierra. Pensaba que era el precio del exceso de confianza y de una pésima gestión. Aún sentía rencor por el trato que había recibido hacía varios años y éste se hallaba reforzado por el de los últimos días. Por más que no lo deseara, no podía evitar que este resquemor fuera tomando fuerza hasta dominarle casi por completo.


  -Vuestras palabras son duras-intervino Tranfor-e injustas. ¿Creéis que tenemos alguna otra opción? Si nos rebeláramos ante cualquiera de estas injusticias, sería nuestra familia entera la que pagaría nuestra osadía. No hay concesiones en el reinado de Polnac.


  Sólo podemos enfrentarnos a él de esta manera furtiva y oculta.


  -Os pido disculpas si os he ofendido, no era ésa mi intención-respondió Vladin, quién sabía que lo que decía Tranfor no era más que la pura verdad, por más que su rencor dijera lo contrario. Él mismo sentía miedo por lo que podría ocurrirles a sus amigos por su causa, y ya había tenido en Ellen una muestra de cual sería el castigo de Polnac en caso de enfrentarse a él.- En todo caso, eso no cambia nada mi análisis anterior. No tenéis ninguna opción de vencer a Polnac, ni siquiera estáis mínimamente organizados. ¿Acaso tenéis armas?


  -No -reconoció Deinos a regañadientes.


  -¿Entrenamiento militar?


  -Muy pocos de nosotros.


  -¿Tenéis siquiera algún plan?


  Calmoth negó con la cabeza.


  -¿Y cómo pretendéis derrotar a Polnac entonces?


  -Con vos-respondió Hysta, intentando dar un golpe de efecto sobre Vladin. Su intención era cogerle con la guardia baja y sorprenderle con su declaración llana y directa.


  Por ello quedó perpleja al ver como éste sonreía y negaba lentamente con la cabeza.


  -Me lo temía.


  -¿Tan gracioso es?- preguntó Deinos con la agresividad que solía conferir a sus intervenciones.


  -Así es, aunque es gracioso por lo triste de vuestra inocencia. Yo no he vuelto a Grida para luchar contra nadie, y mucho menos para liderar una rebelión. Os equivocáis de persona-sentenció con tristeza, mientras comprendía que no podría nunca explicarles a aquellas personas todos los motivos que le llevaban a tomar una decisión como aquella. En aquel instante Vladin se sintió más solo que nunca en su vida.


  La declaración de Vladin sorprendió a todo el mundo, incluso a sus dos amigos, quiénes le miraron con rostros en los que se reflejaba un gran asombro. A pesar de los acontecimientos de los últimos días y del encarcelamiento de Ellen, habían pensado que Vladin se enfrentaría a Polnac y, por ello, no podían creerse aquella reacción por su parte.


  -Pero, ¡tú no puedes estar a favor de Polnac!- saltó Meleth.


  -No, no lo estoy, pero eso no significa que vaya a enfrentarme a él.


  -Tenéis miedo. ¡Sois un cobarde!- escupió Deinos, quién no aguantaba por más tiempo la ira que sentía dentro de sí. Desde el principio había estado en contra de la idea de que un extranjero pudiese ponerse al mando de la rebelión. Cuando supo que era Vladin el candidato para este puesto, su oposición había sido mayor, pues ni podía ni quería olvidar que éste había sido expulsado con deshonor de la Academia. Pero ver como negaba su ayuda al grupo después de que éste se humillara ante él solicitándosela, había sido demasiado para su excesivo orgullo.


  -Por supuesto que tengo miedo, sólo un necio no lo tendría en una situación como ésta-le respondió Vladin con calma.


  -No me sorprende que os expulsaran de la Academia, no merecéis ser llamado caballero.


  Vladin miró con rostro furibundo a Deinos. Por un momento una ciega rabia asomó a su rostro, pero sólo para ser inmediatamente controlada. Su respuesta fue fría como el hielo, sin una sola inflexión en su tono de voz.


  -Me enorgullezco de no llevar el título de caballero, ya que no existe ningún honor en él desde hace muchos años. Ya he podido comprobar cuan bajo era el precio por el cuál se vendían.


  -¡Pagaréis esas palabras!- Deinos se levantó bruscamente para demostrar que estaba dispuesto a reforzar sus palabras con hechos, pero fue detenido por Pivo, Tranfor y Fortres. Calmoth suplicó a los presentes que se calmaran.


  Un tenso silencio se adueñó del ambiente. La tensión se podía cortar mediante un cuchillo y nadie se decidía a tomar la palabra. De nuevo fue Calmoth el encargado de hacerlo.


  -Quizás os sintáis culpables por el encarcelamiento de Ellen. Sabed que nadie aquí os considera culpable de él, a pesar de lo que los campesinos os dijeran. Vuestro acto para conseguir su liberación...


  -Resulta bastante sospechoso-terminó Deinos la frase, cambiando el sentido que pretendía darle el anciano.


  -Caballero-escupió Vladin-No he venido aquí para ser insultado por vos.


  Por un momento pareció que iba a perder la calma definitivamente, pero una vez más recuperó el control e, ignorando a Deinos, se dirigió de nuevo a Calmoth.


  -Ellen pagó la misma ingenuidad que mencionasteis con anterioridad. Yo no fui consciente de las consecuencias de mis actos y ella sufrió el castigo por ello.


  Afortunadamente conseguí remediar aquel error, pero no pienso repetirlo de nuevo.


  -¿Remediarlo?- comentó con desprecio Deinos.


  Vladin le observó con seriedad. De pronto comenzó a notar un extraño hormigueo en la boca de su estómago, al tiempo que una amarga sospecha irrumpió en su mente.


  -¿Qué queréis decir?


  -Ellen murió al día siguiente de ser liberada-le aclaró Calmoth-No pudo soportar la dureza de pasar un día en las mazmorras. Nadie os culpa por ello-añadió rápidamente.


  -Soy culpable-le contradijo Vladin tras un momento de reflexión-No dejaré que nadie más pague por mis actos-terminó sentenciando con convicción, creando un brusco silencio a su alrededor.


  -Pero, entonces, ¿qué ocurre con la profecía?- preguntó Rechman al cabo del rato.


  El joven mago se encontraba francamente sorprendido. A pesar de que él había sido el que más se había enfrentado a la ilusión de su propio mensaje, al mismo tiempo no había podido evitar que esa esperanza hubiese tomado fuerza en su corazón. La aparición de Vladin le había hecho creer en la posibilidad de que fuera cierta y de que el fin del tirano estuviese cerca, pero el mismo héroe en el que todo el mundo soñaba se oponía a desempeñar su papel, y eso era algo en lo que nadie había pensado. Era una noticia inesperada que los había dejado helados.


  -¿A qué profecía os referís?- preguntó Vladin, dirigiéndose con cierto apremio al mago, recordando algo que Polnac le había dicho y a lo que él no había prestado atención por hallarse centrado en otros problemas.


  Todos los miembros de la rebelión, a excepción de Deinos, quién seguía demasiado ofuscado para pensar, se miraron entre sí, consultándose unos a otros con sus miradas la conveniencia de contarle a Vladin la profecía de Rechman o no. Finalmente, fue Calmoth quién tomo la decisión de hacerlo.


  -El joven mago Rechman predijo hace unos días vuestra llegada y anunció que contigo llegaría el cambio.


  Vladin miró con cierta curiosidad a Rechman.


  -¿Sois mago?


  -Sí, lo soy-respondió éste. No podía evitar sentir simpatía por aquel hombre, a pesar de que estaba echando por tierra todos sus planes y destrozando sus esperanzas. El respeto con el que le hablaba, cosa que nadie hacía por el hecho de ser él un muchacho, le hacía sentirse importante.


  Vladin asintió con la cabeza repetidas veces. Su rostro demostraba respeto hacia la persona que tenía ante sí y ningún asomo de burla apareció en sus palabras.


  -Vuestras artes no son apreciadas por el obispo Niergarl. Supongo que sois consciente del peligro que corréis.


  -Todos conocemos nuestros riesgos. Aún así hemos decidido correrlos si con ello podemos devolver la dignidad a nuestros vecinos.


  Vladin observó durante un buen rato a la gente que formaba aquel extraño grupo.


  Interiormente se debatió entre la admiración que le causaban aquellas personas y la tristeza que sentía al pensar en como iban a acabar sus ilusiones. No había esperanza, ni para ellos ni para nadie, eso era algo que él percibía con claridad. A pesar de ello, durante un breve momento, sintió la tentación de aceptar la responsabilidad que le ofrecían, pero la rechazó rápidamente. Eran muchas las razones para ello: la palabra que había empeñado en no hacerlo, la amenaza que pendía sobre sus amigos, la imposibilidad de la victoria y también el rencor que seguía sintiendo ante las personas que tan injustamente lo trataran en el pasado, el de varios años atrás y también el más reciente. También pesaba mucho en su decisión el miedo que sentía ante la sola idea de que otras personas confiaran y dependieran de él. Era lo suficientemente sincero consigo mismo para no ocultar su propio egoísmo.


  -Escuchad, admiro sinceramente vuestro valor. Si por él fuera no me cabe la menor duda de que habríais derrocado ya a Polnac. Pero eso no es suficiente para semejante propósito.


  -¡Lo sabemos, Vladin, por eso te necesitamos!- declaró Vidna con una familiaridad que le afectó profundamente pero que, al mismo tiempo, le dio el argumento definitivo para negarse a la petición que le hacían. Las expresiones suplicantes, expectantes y esperanzadas que descubrió en las personas que le miraban fueron demasiado duras para él.


  No quería volver a sentir la responsabilidad de tener en sus manos el destino de otras personas.


  -Lo siento, no soy vuestro hombre-dijo, y de inmediato se levantó con la intención de marcharse.


  -Esperad, por favor-imploró Rechman-no podéis abandonarnos así.


  Fue Calmoth el que respondió a Rechman, tal vez intuyendo los pensamientos de Vladin.


  -Dejadlo ir. No tenemos ningún derecho a obligarle a hacer algo que no quiere, debe decidir su propio destino. Ésos son nuestros principios, no debemos olvidarlos.


  -Os lo agradezco, señorrespondió Vladin.


  La voz de Deinos interrumpió la despedida de Vladin.


  -Vuestra cobardía será largamente recordada, hijo de Glodin, os lo aseguro.


  Recordaréis este día.


  -Que así sea, Deinos, que así sea-respondió él con tristeza. Conocía demasiado bien aquella reacción de los demás hacia su persona y no se sorprendía al volver a provocarla. Observó al grupo, pensando en decir algo que pudiese paliar su decepción, pero entonces observó los rostros de tristeza y el rencor que comenzaba a asomar a los ojos de todos ellos y decidió que lo mejor sería no añadir nada más a lo que ya había dicho.


  -Iros pues-dijo Vidna-iros y vivid vuestra vida con la conciencia limpia y tranquila.


  Aquellas palabras hicieron mucha más mella en Vladin de lo que mostró en su exterior. Haciendo un esfuerzo, se dio la vuelta y se fue con sus dos compañeros. Calmoth los acompañó durante un breve trecho.


  -Vladin, ¿puedo confiar en vuestro silencio y en el de vuestros compañeros?


  -Tenéis mi palabra de que nada se sabrá de vosotros por nuestros labios.


  -Así es, anciano-corroboró Pivo. Vladin notó en el tono de voz de su amigo el enojo que éste sentía ante el desarrollo de la reunión.


  -Pivo, Meleth, ¿os importa adelantaros un momento, por favor?


  Los dos hermanos se alejaron, al tiempo que dirigían miradas de reproche hacia Vladin. No habían entendido absolutamente nada de su actitud ni de su rechazo a los desvalidos habitantes de Grida, y tampoco entendían ahora por qué su amigo les pedía que se alejaran de allí.


  -Calmoth-dijo Vladin cuando sus dos compañeros estaban lo suficientemente lejos como para no poder escucharles-sé que deseáis decirme algo más a mí a solas. Adelante.


  -Vuestra intuición os sirve bien, no así la mía. Nunca hubiese pensado que os negaríais a combatir a Polnac. Pensé que le odiabais.


  -Mis sentimientos hacia Polnac son cosa mía, señor.


  -Pero, por lo que me han contado, él os quitó cuanto teníais, vuestro título, vuestro futuro, la dama Ritse...


  -Cuidado, Calmoth, os aconsejo que no intentéis provocarme sacando a la luz asuntos del pasado. Todas esas cosas que habéis mencionado se marcharon por su propia voluntad y no les debo nada, así que no lucharé por ellas.


  -Entiendo-murmuró Calmoth para sí mismo-. Tú corazón se halla lleno de rencor.


  El rencor no es bueno, hijo, no deberías alimentarlo.


  -Seguiré vuestro consejo. Ahora, si me disculpáis...


  Vladin se marchó con sus dos amigos, mientras sentía una congoja insoportable al ver como, una vez más, había defraudado las esperanzas de aquellos que creían en él.


  


  


  Capítulo XVI


  


  “Tiempo de indefinición”


  


  La vida para Vladin comenzó a ser realmente difícil desde aquella misma noche. Su decisión de no enfrentarse a Polnac le supuso el definitivo rechazo de aquéllos que ansiaban su liderazgo en dicha lucha. Éstos no entendían como alguien que debía odiar a Polnac por todo lo que había perdido a manos de éste era capaz de permanecer impasible ante la tiranía que ejercía en la tierra de Grida. Con el tiempo, Calmoth y su grupo fueron recopilando información sobre aquel hombre que había vuelto a su región y descubrieron que, en otro tiempo, había sido uno de los principales rivales de Polnac, además de ser un hombre dominado por un fuerte sentido de la justicia y un respeto indomable por la libertad. Esto chocaba aún más con lo que ahora descubrían en él, un hombre adusto y rencoroso que se negaba a luchar por aquella justicia en la que había creído Y por la libertad por la que tanto había soñado y luchado. ¿Cómo podía haber cambiado tanto aquel hombre en aquellos años? ¿Qué le había ocurrido? ¿Cómo podía estar un corazón tan lleno de rencor?


  No eran sólo los miembros del grupo de rebeldes los que no entendían a Vladin, sino que sus propios amigos le contemplaban ahora como a un extraño. La misma noche en la que se había negado a enfrentarse a Polnac, Vladin tuvo una fuerte discusión con Pivóvar, quien no era capaz de concebir el que alguien pudiera permanecer impasible ante las injusticias que había visto en los últimos días. No podía creer que su amigo, por quien había llegado a sentir una profunda estima, fuera capaz de dar la espalda al dolor y al sufrimiento de una manera tan fría y desalmada y así se lo hizo ver aquella misma noche.


  Con duras palabras y voces enojadas los dos amigos discutieron acaloradamente, sin que ello les llevara a hallar un punto de entendimiento mutuo. Sólo la profunda amistad que sentían el uno por el otro hizo que permanecieran juntos después de aquella disputa, a pesar de que Pivo sentía la tentación de liderar aquella rebelión por su propia mano al ver que Vladin se negaba a hacerlo. Pero éste le hizo ver que nada conseguiría con ello, pues nadie seguiría las órdenes de un extranjero del que recelaban profundamente. No conocía las costumbres ni la forma de ser de las gentes de la tierra en la que se hallaba y aquello era un hándicap demasiado elevado como para ser superado. Pivo reconoció aquel hecho, y le suplicó entonces que fuera él el que luchara contra Polnac y devolviera la justicia a aquel lugar. Pero, llevado por el rencor y por el miedo, Vladin se negó una vez más, si bien le dijo que no dejaría de pensar en aquello y que protegería a todos cuantos pidieran su protección. Así lo hizo con Girondel y Fíbula, con Festus y su familia y con todos los habitantes de la granja de Erel.


  Pero para Pivóvar aquello no era suficiente. Aceptaba los argumentos de Vladin en cuanto a su imposibilidad de ganarse la confianza de la gente, pero no soportaba ver como el pueblo sufría bajo semejante tiranía. La educación que había recibido como rey era totalmente contraria al abuso de poder que se ejercía en Grida y él se sentía directamente culpable por cada día que pasaba viendo como la gente sufría sin que él levantara un solo dedo por evitarlo. Esta culpabilidad e incomprensión dañaron gravemente la relación que hasta aquel momento habían mantenido Vladin y Pivo, la cual se tornó fría y distante. El príncipe de Checardia sentía rencor hacia su amigo por lo que él veía como una actitud egoísta y cobarde y ya no podía mantener la misma camaradería y cordialidad que había existido anteriormente entre ellos. Debido a ello buscó el apoyo y el desahogo a sus frustraciones en otra persona, y lo encontró en la figura de Erel. La hermana de la reina también sentía el peso de la soledad desde hacía mucho tiempo, concretamente desde que había perdido a toda su familia de una forma o de otra a manos de Polnac, y por ello acogió de buen grado la necesidad de Pivo de encontrar alguien con quien hablar de sus frustraciones. Una estrecha relación se formó entre ambos y fue volviéndose más y más profunda conforme se alejaban de Vladin.


  Por su parte, Meleth se centró totalmente en la reconstrucción de la granja de Erel.


  El muchacho mostró sus mejores dotes como arquitecto y constructor y superó adversidades que otros no habrían sido capaces de conseguir. Su deseo inicial había sido construir la nueva granja a la manera que se hacía en Checardia, con ladrillos y piedras, para evitar de este modo futuros incendios y que la humedad acabase destruyendo su construcción, pero no pudo hacerlo, ya que éstos eran materiales caros que solamente empleaban los nobles poseedores de grandes riquezas. Debido a ello se vio obligado a usar otro tipo de materiales, sobretodo la madera, a pesar de que era muy reticente a ello. No obstante, empleando parte del dinero que habían traído consigo, logró el suficiente número de piedras y ladrillos con los que construir una base que impidiera que la humedad afectase en el futuro a la estructura de madera. Sobre dicha base levantó un armazón de vigas de roble que formó la estructura básica de la granja. Una vez que estuvo levantado el armazón, rellenó los huecos existentes entre las vigas con costillas de maderas verticales cuyos extremos iban alojados en ranuras. En torno a ellas trenzó ramas más finas que servían de soporte a una mezcla de barro húmedo, paja, pelo y estiércol de vaca. Todo el grupo trabajó duro en la reconstrucción de la granja y, posiblemente, fue uno de los motivos por los que pudo mantenerse la unión entre ellos.


  Meleth también sintió el alejamiento de Vladin y de su propio hermano y, del mismo modo que lo hizo Pivóvar, buscó relacionarse más con la gente con la que vivían.


  Pero su carácter era más alegre y jovial que el de su hermano mayor y, por ello, no buscó una única relación en la que sostenerse y apoyarse, sino que, por el contrario, se convirtió en la persona a la que todo el mundo le cogió cariño por sus gracias y por su constante buen humor. También él inició una relación con Xian, pero esta era mucho más explosiva y vital, como son siempre las de los jóvenes. Además, Festus siempre estaba vigilando lo que hacían los dos. La realidad fue que Meleth y su obra fueron los que mantuvieron la cohesión durante este tiempo de indefinición.


  Pero no sólo defraudó Vladin a aquellos que deseaban su lucha. Otra parte del pueblo despreciaba a aquel hombre por el mal que les había traído, personificado principalmente en la trágica muerte de Ellen. Ellos no acusaban a Polnac por la muerte de la anciana, sino que consideraban que ésta había sido víctima de la soberbia de Vladin al haberse enfrentado al rey. Por ello deseaban su marcha y se lo hicieron ver de muchas maneras: mediante agresiones verbales cada vez que aparecía por la ciudad; realizando visitas a la granja de Erel o a la taberna de Festus en las que le impelían a que abandonara Grida... cualquier método era bueno para mostrar el desprecio que sentían por Vladin. Sólo el temor que le profesaban y las leyendas que ya circulaban acerca de su crueldad o la de los dos extranjeros que le acompañaban impidió que sus actos fueran más graves. Multitud de historias absurdas y descabelladas se habían difundido por el pueblo acerca de Vladin, de su asociación con las fuerzas del mal, de la multitud de gente que había asesinado en su vida y del profundo desprecio que sentía por el pueblo. Pivóvar y Meleth habían adquirido asimismo el rango de demonios provenientes del averno, igual de crueles y desalmados que su amigo. En definitiva, Vladin ofreció al pueblo la figura de un hombre sobre el que liberar las frustraciones que les suponía la tiranía en la que vivían, ya que no podían hacerlo sobre el verdadero culpable de ella.


  


  Curiosamente, el mismo hombre, la misma persona, sirvió para suscitar dos reacciones totalmente opuestas. Por un lado los que le veían como el salvador de su sufrimiento, y por otro los que lo veían como la causa del mismo.


  Festus siguió regentando la taberna con su mujer y sus hijas. La cantina aumentó mucho su popularidad el tiempo restante del otoño, ya que todo el mundo sabía que era allí donde podían encontrar a Vladin y sus compañeros pero, el paso del tiempo y la negativa mostrada por el grupo a escuchar sus súplicas o sus provocaciones, los llevó a ir abandonándola poco a poco, si bien nunca dejó de tener una amplia clientela, no en vano seguía sirviéndose la mejor cerveza de la región. Festus parecía ser la única persona que no censuraba a Vladin en estos tiempos, parecía ser el único que entendía su actitud y, cuando alguien le planteaba la cuestión, no hacía sino contestar, “Dejadle tranquilo, dejad que encuentre su camino. Al final hará lo más justo”.


  ¿Y qué pasaba mientras con Vladin? ¿Qué pasaba por la mente de este hombre que tantas elucubraciones provocaba en la región? Tal vez todo el mundo, salvo dos o tres personas, se habrían sorprendido si hubiesen podido contemplar su mente y ver el torbellino de sensaciones y pensamientos que había en ella. Él mismo era la persona que se encontraba más lejos de ser capaz de saber por qué había vuelto a Grida o qué estaba haciendo en aquél momento. Una parte de él ansiaba rebelarse contra Polnac, alzarse en armas, provocar una revolución que le derrocase y devolviese la libertad a aquellas gentes, vengar sus afrentas personales y las ajenas. A pesar de este pensamiento, no era un iluso, no soñaba con ser un héroe ni un líder, eso eran cosas del pasado, de un tiempo de juventud e ingenuos sueños y esperanzas. Tampoco esperaba recuperar el amor de Ritse, ni siquiera sabía si lo quería. Simplemente quería terminar con aquella sensación de saberse solo e incomprendido.


  En otros momentos, Vladin llegaba a sentir odio y desprecio por las gentes de aquel lugar, por aquellas personas que no habían levantado ni un dedo para defenderle a él en el pasado, cuando había sido injustamente expulsado de la Academia, y que ahora le pedían que los salvase. Sentía repugnancia al pensar en la cobardía de aquellas gentes que toleraban la violación de sus hijas y de sus mujeres y que no eran capaces de vengarse por ellos mismos y tenían que buscar ayuda en otra persona, ya fuera para que les salvara o para descargar su rabia sobre él. Por último, llegaba a despreciar a sus propios amigos, pues envidiaba la camaradería que seguían teniendo entre ellos y de la cual se sabía ajeno a causa de su propia actitud.


  Pero los pensamientos de una persona nunca son simples, sino que se entremezclan entre ellos formando una espiral interminable. Vladin sentía que estos sentimientos de odio no eran justos, lo sabía con certeza en su conciencia, y esto le llevaba a hacerse sentir realmente mal consigo mismo. Sentía sobre su espalda la mirada de sus amigos, de aquellos que confiaban en él, notaba su incomprensión ante sus actos y las preguntas que no formulaban. Y esto le llevaba a encerrarse aún más en sí mismo porque, ¿cómo explicarles lo que sentía, lo que pensaba, si él mismo no era capaz de entenderlo?


  Y no era éste el único problema, pues Vladin sentía además el peso de la responsabilidad sobre sus espaldas, sabía que cualquier acto suyo podría tener una repercusión enorme sobre la gente que le rodeaba e incluso sobre el mismo pueblo. Y a este sentimiento se unía a su vez el de la frustración, pues una parte del pueblo quería que les salvase, que fuera un héroe para ellos, pero, ¿cómo iba a hacer eso si él no era más que un fracasado? Había soñado con ser un caballero y no lo había conseguido, había tenido un rival en Polnac y éste le había destrozado y ganado en cualquier campo en el que se habían enfrentado, había amado a Ritse y ella había escogido a su gran rival. ¿Cómo podía soñar con hacer algo grande e importante? ¿Qué derecho tenía él a oponerse a los que eran superiores? Vladin se sentía fracasado y culpaba a los demás por ello, los culpaba por su fe en él.


  Y de esta manera el otoño fue pasando, haciendo que Vladin se alejase de sus propios amigos y provocando su conversión en una especie de eremita solitario y huraño.


  Mientras Pivo y Meleth construían su felicidad, acompañados de Erel y Xian, él se sentía vacío y hueco, carente de objetivo y, sobretodo, solo. Y se culpaba a sí mismo de su soledad, pero se la reprochaba al resto del mundo. Sus sentimientos eran como la pescadilla que se muerde la cola, cada vez más y más enrevesados. El círculo era cada vez menor y él se sentía agarrotado y aprisionado. Pero si una pescadilla se comiese a sí misma, al final llegaría a un punto en el que todo habría de romperse, en el que no podría ir más allá. Bien se daría cuenta de que se estaba matando y se detendría, o bien mordería una parte vital y se moriría, pero no podría desaparecer en el aire sin más. Ese peligroso momento se acercaba en la vida de Vladin.


  El tiempo de indefinición no suele durar demasiado en una situación tan inestable como era ésta. Muchas fuerzas conspiraban para inclinar la balanza hacia un lado o hacia el otro y los enemigos de Vladin se contaban entre ellos. El reinado de Polnac siguió aumentando en fuerza y poderío durante el otoño y el comienzo del invierno. Gracias a la astucia de Gueal-Margon se había producido una alianza entre Grida y la región de Cintra, situada a casi cien leguas al oeste. El imperio militar de Polnac se veía de esta manera tremendamente reforzado por el numeroso ejército con el que siempre había contado dicha región, pero aún así el monarca no estaba satisfecho. Por un lado, su ambición le provocaba el deseo de poseer aún más tierras, no permitiéndole sentirse satisfecho con las que ya tenía. Por otro lado, su agresividad y su sed de sangre le hacían lamentarse por el hecho de haber conseguido esta conquista mediante la diplomacia y no por la fuerza, tras una gran batalla que le hubiese dado fama y esplendor y hubiese conferido temor entre sus enemigos. Pero el mayor motivo de inquietud de Polnac era la presencia de Vladin y su empecinada pasividad. ¿Por qué no actuaba? ¿Por qué permanecía impasible ante su aplicación de la ley, algo que seguro que él consideraba como una gran injusticia? No llegaba a entenderlo. Cuando reapareció su viejo rival, había imaginado, e incluso ansiado, un combate con él, no épico, desde luego, al fin y al cabo aquel petimetre no le llegaba ni a la altura de los talones, pero al menos si una pequeña trifulca que le hubiese proporcionado cierto placer, como el que sentía al tomar un relajante trago de vino a media mañana. Pero su enemigo permanecía impasible a pesar de todas las provocaciones que le había lanzado: primero recordándole que había conseguido toda la tierra de Grida, luego apelando a su orgullo y, finalmente, en lo que él pensó que sería una táctica infalible, haciéndole ver que Ritse, su gran amada, había terminado siendo su amante esposa. Le había humillado con fiereza en el asunto de aquella vieja vendedora de manzanas, pero Vladin no había reaccionado ante estas ofensas. ¿Estaba muerto en vida aquél hombre o guardaba alguna sorpresa debajo de toda aquella frialdad? ¿Acaso había aplicado demasiada fuerza sobre él?


  Aquella pasividad le quitaba más el sueño que si Vladin se le hubiese opuesto abiertamente.


  El obispo Niergarl se fijó un nuevo objetivo durante este tiempo, y no fue otro que provocar la caída definitiva de la reina, Ritse. Él veía como un verdadero peligro el que aquella mujer continuara sin darle descendencia al rey, pues aquel hecho podría significar la desaparición del reinado de Polnac y, por extensión, el descenso de poder del propio obispo. Y no era ése el único peligro que significaba Ritse para él. Ella tenía un carácter abierto y humanitario, mucho más cercano al populacho, y siempre estaba predicando la necesidad de mostrar tolerancia con las creencias del pueblo. Polnac no debía escuchar tan peligrosos mensajes, ante todo porque ella podría influir en su manera de administrar el poder y debilitar el del propio Niergarl. El obispo pensaba a menudo que la influencia de las mujeres resultaba perniciosa sobre los hombres y que debían evitarse en la medida de lo posible, especialmente la de la reina en particular. Si fuera posible, debía incluso conseguir enemistarla definitivamente con su esposo. La reina se había convertido en aquel momento en su mayor enemiga y él haría todo lo posible para que Polnac entendiese que no debía seguir casado con ella.


  A pesar de la obsesión por acabar con Ritse, también encontró tiempo para otras labores, como la de fomentar entre el pueblo la idea de que Vladin era un seguidor de las fuerzas del mal y pregonando en sus misas absurdas historias sobre las barbaridades que había cometido por otras tierras. Cada vez que las escuchaba, Calmoth no podía dejar de sentir vergüenza ajena y una profunda lástima por el papel que estaba teniendo que desempeñar Vladin en su vuelta a Grida.


  Tampoco era calma lo que había traído el regreso de Vladin a la vida de Ritse. Su aparición, tras la sorpresa inicial, había traído poderosos recuerdos del pasado y una sensación de frío vacío por la vida que llevaba. Su mera visión le había hecho sentir de nuevo la culpabilidad que siempre sentía ante él, algo que nunca había llegado a entender y que la molestaba profundamente. Siempre sentía que le debía algo, que en el pasado había sido injusta con él, a pesar de que él nunca le hubiese recriminado nada. Pero lo primero que hicieron cuando hablaron fue discutir, y todo porque él había intentado ayudarla. Ritse conocía perfectamente la delicada situación que vivía en la corte y no necesitaba de los consejos de él para enfrentarse a ella. Sabía de las maquinaciones de Niergarl para destronarla y poner a otra mujer en su posición, alguien que pudiera ser manejada por él y que fuese un simple títere en sus manos, pero aún así le enojó profundamente el que Vladin quisiera tratarla como si fuera una niña; que apareciera después de muchos años, en los que le habían dado por muerto, y pensara que tenía el derecho de inmiscuirse en su vida. Sabía que había sido una reacción infantil, pero no había podido evitarla. Aún así le había sorprendido la reacción posterior de Vladin. Ella había creído que él olvidaría aquella discusión, que la visitaría de nuevo y que recobrarían la amistad y la hermosa relación que habían tenido en el pasado. Sin embargo, no había vuelto a saber nada de él desde la fiesta, tan sólo que habitaba junto a su propia hermana en la granja, lugar en el que ella nunca sería bienvenida. ¿Por qué no había acudido Vladin a ella? ¿Para qué había vuelto entonces a Grida? También Ritse meditaba profundamente sobre este hecho, sin llegar a ninguna conclusión que le satisficiera.


  A pesar de la forma en que crecía el poder en la corte de Polnac, su consejero, Gueal-Margon, no estaba tranquilo. Era consciente de que su intervención había sido fundamental para anexionar Cintra a la región de Grida, pero también sabía que el rey no estaba contento con la manera en la que se había hecho. Por otro, lado conocía las maquinaciones de Niergarl contra Ritse y no le satisfacían lo más mínimo, ya que con ellas el obispo intentaba obtener más poder a la sombra de Polnac, algo que él no podía consentir, pues debilitaría el suyo propio. Además, Gueal-Margon sentía una gran admiración por la reina, una mujer que había sabido llevar su reinado con grandeza y no con la brutalidad que exhibía Polnac. No es que el consejero fuera un hombre adornado por las más grandes virtudes, pero apreciaba la clase y el saber estar y, por el contrario, odiaba la violencia gratuita que exhibía su rey. La reina no debía abandonar su puesto, a pesar del peligro que suponía el que no hubiera engendrado a un príncipe. Sin ella la corte real de Grida sería una auténtica guarida de bárbaros y distaría mucho de la imagen que él pensaba que debía tener. Elucubrando sobre la forma de impedir la caída de la reina, el consejero comprendió que había un hombre que podría ayudarle perfectamente en sus planes, aunque fuera sin contar con su propio consentimiento.


  


  


  Capítulo XVII


  


  “Maquinaciones terrenales y celestiales. Un encuentro


  inesperado”


  


  Durante este tiempo en el que todo pareció volver a la normalidad, excepto para Vladin, hubo otra persona más que notó el cambio que había producido la llegada de éste.


  Rechman no tuvo más remedio que seguir ejercitándose en sus labores arcanas, abandonando prácticamente sus otras ocupaciones a causa de ellas. La profecía que había lanzado en el verano le había hecho muy conocido en el pueblo, pero la realización de ésta le elevó, a los ojos de los habitantes de Grida, a la categoría de profeta y a ser considerado como uno de los brujos más poderosos que se hubiera conocido jamás. A pesar de que un considerable número de personas pensaba que había fallado al ver como Vladin no había sido el remedio contra los males que todos habían esperado, la mayoría del pueblo consideraba que era lo más cercano que tenían a la salvación y a la libertad, y que el joven mago no era el culpable del egoísmo de aquel hombre. Más que nunca, la gente le pedía consejo, pócimas, recetas mágicas y curas milagrosas. Por supuesto, la lectura del futuro había pasado a ser la solicitud que más había escuchado el desdichado muchacho, el cual no había vuelto a ser capaz de predecir nada, entre otras cosas porque se negaba a intentarlo después del revuelo que había originado. Sentía sobre sus carnes el peso de saberse responsable de las esperanzas del pueblo y esto le agotaba y le entristecía. Y, al igual que el resto de habitantes de Grida, no dejaba de preguntarse: “¿Por qué la persona que podría acabar con esto no lo hace? ¿Por qué Vladin permanece impasible ante los males de la región?”


  Pero los miedos de Rechman iban aún más allá. Él sabía que, cuanto más se hablase de él, más peligro habría de que su nombre llegara a los oídos del obispo Niergarl, momento en el cual su vida correría un grave peligro.


  Lo que no sabía el muchacho era que su temor se había hecho realidad al poco de comenzar el invierno. Un fiel religioso, deseoso de congraciarse con los dioses y de conseguir el paraíso que ofrecía el obispo Niergarl, amén de alguna recompensa más terrenal, había acudido una mañana a la Iglesia del pueblo y le había contado al obispo todo lo que sabía sobre aquel muchacho. Le había hablado de sus artes arcanas y de cómo la gente del pueblo creía en él, así como de la profecía que había realizado. La casualidad quiso que en aquel encuentro estuviera presente también Gueal-Margon, lo cual fue fundamental para evitar que el obispo lanzara sobre el muchacho a los soldados y a la corte de sacerdotes para encarcelarle y ajusticiarle. El consejero razonó con Niergarl y lo convenció finalmente de la necesidad de mantener a aquel muchacho actuando como profeta y dando esperanzas al pueblo.


  -Pensadlo bien, Niergarl-había dicho mientras le pasaba una copa de vino al obispo-si ese muchacho desaparece, el pueblo buscará su esperanza en otra persona, y correríamos el riesgo de que ésta fuera Vladin. Ese joven mago, ese tal... Rechman-añadió tras un titubeo y con un calculado tono de desprecio-no es más que un charlatán que se gana la vida engañando a los ignorantes campesinos. ¿Qué peligro puede tener para nosotros? Los verdaderos magos fueron destruidos hace mucho tiempo, vos mismo acabasteis con ellos.


  -Pero-protestó el obispo-sus creencias van en contra de la de los siete dioses.


  -Como las de vos mismo-se burló Gueal-Margon.


  -¿Cómo osáis?


  -No finjáis conmigo, obispo-le respondió el consejero con una sonrisa burlona-Ambos sabemos lo que significan para vos los siete dioses o la religión. Ellos son vuestra manera de lograr el poder como lo son para mí la inteligencia y la astucia.


  -La inquina y la maquinación, querréis decirle cortó bruscamente el obispo.


  -Como deseéis-le concedió el consejero mientras realizaba una reverencia mordaz-En todo caso, permitidme que las ponga a vuestro servicio.


  -Hablad.


  -Insisto en que ese tal Rechman no debe preocuparnos, ya que no puede tener ningún poder sobre nosotros. Pero si lo encarceláis, si lo detenéis y paráis su mensaje de esperanza, la frustración y el odio se irán acumulando en el pueblo. Si esto es así, con total seguridad esta desesperación acabará degenerando en violencia y en rebelión. No nos conviene tener al pueblo descontento, sino esperanzado, de este modo nunca osarán alzarse contra nosotros. Si viven alienados bajo la esperanza de una futura salvación, no pensarán que ésta deben lograrla por su propia mano, y seguirán esperando por siempre a ese salvador que tanto ansían.


  -Puede que tengáis razón-concedió el obispo con gesto pensativo-Está bien, por el momento no haré nada contra ese mago.


  -Vuestra inteligencia os honra-le halagó Gueal-Margon, y sonrió para sus adentros al pensar en lo fácilmente en que había engañado al obispo. No es que sus argumentos fueran falsos, por el contrario eran muy válidos y ciertos. Pero él sabía perfectamente que, bien empleada, esa esperanza que confería el joven mago podía servir a sus propósitos. Si lograba que, de algún modo que ya tenía perfilado, Vladin y Rechman juntaran sus fuerzas, la rebelión podría fraguarse en el pueblo. Si conseguía que Vladin se convirtiera realmente en ese salvador que ansiaba el pueblo, entonces el mensaje de Rechman no sería un lastre para los campesinos, sino que les daría mucha más fuerza. Si conseguía poner en marcha una rebelión, la atención de Polnac y de Niergarl se centraría más allá de los muros del palacio y de la reina, y quizás, si los hados le eran propicios, pudiera incluso lograr poner en el trono a un hombre de modales más adecuados que los de Polnac, alguien cercano a si mismo y a su forma de pensar, alguien mucho más manejable e influenciable que Polnac.


  Los propósitos del consejero se cumplieron tan sólo en parte. Efectivamente salvó a Rechman de la persecución de Niergarl, pero éste no desvió su mirada de la reina, pues estaba obsesionado con terminar con la influencia de ésta en la Corte. El obispo ya había encontrado a la candidata ideal para sustituir a Ritse en el puesto de reina, una joven muchacha proveniente de una de las familias más nobles de la corte cuyos padres, casualmente, estaban dispuestos a conspirar para derrocar a la reina. Para ello habían comenzado a difundir cientos de falsos y perjudiciales rumores sobre su vida, con el objetivo de que llegaran a oídos de Polnac y lograr así que el rey se enemistara con ella, lo cual no sería demasiado complicado, pues todos sabían que la relación entre el matrimonio real hacía mucho tiempo que no era más que una mascarada tras la que sólo había dos personas totalmente separadas.


  Pero no tuvo el obispo suerte en este objetivo, pues Polnac abandonó la región de Grida pocos días después. Cansado de la falta de resultados en la conquista de Frisonia, decidió partir él mismo hacia aquella lejana región para terminar con la resistencia de sus ejércitos y darle el impulso definitivo al asedio que sufría desde hacía varias semanas.


  Acompañado de un poderoso ejército comandado por Purteq, marchó hacia Frisonia y dejó al consejero Gueal-Margon al mando de la región.


  Esta fue una ocasión única para el astuto ministro real. Pocos días después de la partida del rey, Gueal-Margon puso en marcha los primeros pasos del plan que había trazado para provocar a Vladin. El consejero se había informado sobre el pasado de aquel hombre y había dado con dos soldados que habían sido compañeros suyos en la Academia de Caballería y que ahora servían en los ejércitos de Polnac. Aquellos dos hombres ostentaban ya el rango de generales, y estaban esperando el momento en que Polnac los hiciera llamar desde Frisonia para que acudieran con sus ejércitos y aplastaran definitivamente la resistencia de aquella región. Gueal-Margon descubrió que, en un tiempo, aquellos dos hombres habían llegado a ser amigos de Vladin, algo que no lograba entender, pues bastaba un instante de observación para darse cuenta de las diferencias de educación que existían entre ellos. Aún así, comprendió que Vladin despreciaría a aquellos dos hombres, puesto que habían violado los principios de la Academia con tal de seguir la estela de Polnac. Éstos, a su vez, rechazarían a Vladin, como siempre lo hacen las personas que sienten que alguien ha sido más puro que ellas mismas, deseando terminar con esa mirada que les hace tener un incómodo sentimiento de culpabilidad. Gueal-Margon les había explicado con calma lo que esperaba de ellos.


  -Quiero que, desde este momento, provoquéis constantemente a Vladin y a sus compañeros, quiero que hagáis que se enfrenten a vosotros.


  -¿Por qué deseáis eso, consejero?- preguntó uno de ellos, el más alto de los dos.


  Gueal-Margon ya había comprendido que éste, el hombre llamado Farniel, no sólo era el que llevaba la voz cantante de los dos, sino que Mog, que era como se llamaba el otro general, carecía de personalidad propia, al menos cuando se hallaba al lado de su compañero. Incluso en su forma de colocarse se adivinaba la dependencia que tenía de él, percepción incrementada cuando se comprobaba que no dejaba de imitar los gestos y las bromas de Farniel.


  -Porque Vladin es un peligro-les respondió- Mientras permanezca libre correremos el riesgo de que un día decida enfrentarse a nosotros. Debemos impedir que pueda cogernos desprevenidos y con la guardia baja. Por ello quiero que cometa un error que nos permita capturarle y encerrarle. ¿Lo entendéis?


  -Perfectamente-respondieron al unísono.


  -Pues entonces, adelante –terminó por alentarles.


  Vladin atravesó la puerta de la derecha y descubrió que, al otro lado, no había más que vacío. Sintió el viento en su cara cuando comenzó a caer y, antes de que el pánico le dominara, se reprochó a sí mismo con amargura haber decidido tomar aquella puerta en lugar de la otra. Su caída fue cogiendo velocidad y él comenzó a gritar cuando vio como el fondo se acercaba inexorablemente. Se preparó para el impacto y... despertó sudando y jadeando en su propio catre. Se incorporó con violencia, mientras tentaba con las manos a su alrededor, intentando descubrir el lugar donde estaba y tratando de remediar la desorientación que sentía. La luz que ya entraba a través de la ventana le devolvió el sentido de la realidad, mientras el recuerdo de su pesadilla comenzaba a evaporarse velozmente, como siempre ocurría. Abandonó su lecho y ahogó una maldición al sentir el brusco cambio de temperatura, si bien éste le hizo recuperarse totalmente de los efectos del sueño.


  No hacía mucho que el invierno había comenzado y ya se dejaba notar un intenso frío por toda la región. Las gentes lo combatían como podían y las chimeneas de las casas de los más afortunados, aquellos que tenían suficientes riquezas como para comprar leña, humeaban sin parar tratando de ahuyentarlo.


  Había estado lloviendo sin parar durante varios días y aquella mañana por fin el cielo había amanecido despejado, aunque ello hacía que la temperatura fuera aún más desapacible. Un frío viento corría proveniente de la sierra, la cual aparecía completamente cubierta de nieve incluso en sus cotas más bajas, lo que era la causa de aquellas frías temperaturas. Los ancianos del lugar decían no recordar un comienzo de invierno tan duro desde hacía muchos años. Algunos sentenciaban con voces graves y gestos profundos que cuando la desgracia se ensañaba con una región hasta los elementos se volvían en contra de ella. La persistente lluvia que había caído sobre Grida había provocado que se hubiera formado una gran cantidad de barro, con lo que las obras en la granja de Erel habían sufrido un retraso, si bien éste era insignificante teniendo en cuenta que la vivienda principal estaba terminada, consecuencia del duro trabajo que habían realizado todos ellos durante el último mes del otoño. El problema radicaba en que los habitáculos de los animales no estaban como Meleth deseaba. El perfeccionismo del muchacho en la construcción de la granja contrastaba enormemente con su carácter alocado en otras situaciones, pero aquello era uno más de los imponderables de la vida y de lo absurdo del carácter humano. El trabajo en la reconstrucción de la granja era lo único que había mantenido al grupo unido durante aquel tiempo, pues las disensiones en cuanto a la forma de enfrentarse a la situación en Grida eran cada vez mayores.


  Dado que aquella mañana había amanecido soleada, los miembros del pequeño grupo que habitaba ya la granja decidieron tomarse un descanso, ignorando por un día las labores de construcción. Todos deseaban distraer su mente, pues aquellos días en los que habían permanecido encerrados habían sido muy tensos y habían disparado aún más la tirantez entre ellos. Pivóvar había vuelto a presionar a Vladin con el asunto de enfrentarse a Polnac y había llegado a amenazarle con abandonar Grida y marcharse a Checardia si no plantaban cara al tirano. Los dos amigos intercambiaron palabras muy duras y su amistad parecía haber desaparecido por completo. Por ello a nadie extrañó que Pivo y Erel decidieran irse al mercado del pueblo y que Meleth y Xian se unieran a ellos, bajo la excusa de ver cosas interesantes en el mismo. Cualquier cosa era mejor que mantenerse en aquel ambiente cargado de tensión.


  -¿Qué dices tú, Vladin?- interrogó Meleth en tono alegre. El joven muchacho no sabía que hacer ya para que las cosas fueran como antes de llegar a Grida y, si bien no lo demostraba externamente, se desesperaba al ver el odio que comenzaban a profesarse Vladin y su hermano.


  -No, gracias, id vosotros -respondió Vladin un tanto taciturno. La tensión de los días anteriores había hecho mella en él y se sentía más solo que nunca. Lo peor es que ni siquiera sentía ganas de poner remedio a aquella soledad, sólo quería librarse de una compañía que cada vez le resultaba más molesta.


  -Venga, anímate, seguro que podremos encontrar algo que sea de nuestro agrado-insistió Meleth.


  Vladin dirigió su mirada a Pivo, que mantenía su vista fijada en el suelo y respondió a Meleth con tristeza.


  -No, de verdad, prefiero quedarme por aquí.


  -Vladin-intervino Pivo-vente- dijo con un extraño tono que nadie supo interpretar.


  El príncipe intentaba también arreglar la relación entre ellos, pero las cosas parecían haber llegado demasiado lejos.


  -De veras, Pivo, no estoy de humor-le respondió Vladin con una triste sonrisa.


  -Como quieras-dijo Pivo sin mirar a su amigo, sintiendo una honda preocupación por el carácter que venía mostrando Vladin durante los últimos meses. Recordaba con tristeza la discusión que habían tenido el día anterior y se lamentaba por ella, sobretodo porque sentía que les había separado aún más. Pero Pivo no lograba explicarse las razones por las que Vladin había querido volver a Grida. En un principio había pensado que iba a enfrentarse a Polnac, pero aquello estaba claro que no iba a ocurrir. Cuando conoció a Ritse había creído comprender que aquél había sido el motivo, pero tampoco Vladin intentó recuperarla. ¿Cuál era entonces la razón? ¿Qué motivaciones tenía su amigo?


  Posiblemente no las supiera ni él, pero si tardaba mucho en descubrirlo Pivóvar tendría que empezar a tomar medidas respecto a la situación en la región. Todas sus creencias y su educación como rey se rebelaban contra la tiranía de Polnac y no aguantaría mucho más las injusticias que estaba contemplando día tras día. Con el beneplácito de Vladin o sin él, y aunque aquello acabase con su amistad, el príncipe de Checardia se enfrentaría al rey de Grida. Sabía que su amistad con Vladin pendía de un hilo y que aquella decisión podría destruirla definitivamente, pero un rey debía poner sus obligaciones por encima de sus deseos, aunque no fuera en su propio reino.


  Al cabo del rato, los cuatro amigos partieron hacia el pueblo, dejando a Vladin pensativo y taciturno, su estado habitual en los últimos tiempos. El mayor problema al que se enfrentaba era el no comprenderse a sí mismo y sentir dos fuerzas internas que tiraban de él en direcciones contrarias con igual fuerza: una parte de él quería haber ido con sus amigos al pueblo, pasar un rato en buena compañía y distraerse, pero otra parte, y ésa era la dominante en el último mes, ansiaba la soledad, el placer de sentirse libre y alejado de los ruidos de los demás para poder encontrar reposo y concentración. La complicación radicaba en que no era reposo lo que encontraba, sino todo lo contrario, una sensación de zozobra y agonía que le martirizaba, haciendo que sus pensamientos giraran y giraran sin parar. A ratos se acusaba de ser un cobarde, al siguiente de egoísta y rencoroso e, inmediatamente después, sentía que era un incomprendido y odiaba al resto del mundo por ello. Eran sensaciones extenuantes que le estaban desgarrando y contra las que se sentía incapaz de luchar.


  Aquél era un día especialmente malo. La discusión con Pivo le había afectado en exceso, pues comprendía la verdad de todos los argumentos que le había dado su amigo pero, aún así, no podía aceptar la idea de traicionar su palabra o aceptar la responsabilidad de luchar por el pueblo. También pesaba de nuevo en exceso el odio que sentía hacia los campesinos y el rencor por el trato recibido por él mismo. Cuando sintió que estaba cerca de perder la cordura de tanto pensar, decidió hacer algo que siempre le había ayudado, andar en soledad por espacios abiertos. Por un momento pensó en coger su caballo, pero luego cambió de idea y prefirió caminar. Avanzó hacia la parte posterior de la granja y pasó por delante de Kindelán, quien estaba en aquel momento revisando la pata de un joven caballo que parecía haberse lesionado.


  -Buenos días, Vladin-saludó amablemente-por fin hemos podido comenzar un día sin calarnos hasta los huesos.


  -Sí, eso parece-respondió- pero será mejor no fiarse, el invierno anuncia dureza. Y


  agua-añadió sonriendo, mientras señalaba con un movimiento de la cabeza los amplios charcos que tenían alrededor.


  -Así es. Mucha gente lo verá como un mal presagio-comentó el granjero mientras observaba el charco con gesto pensativo.


  -No cabe la menor duda, así tendrán algo más de lo que quejarse-respondió Vladin endureciendo su tono-Estoy seguro de saber a quién acusarán de esto.


  -¿Vas a dar un paseo?- preguntó Kindelán, intentando distraer a Vladin de sus negros pensamientos.


  -Sí, eso pretendo. Necesito caminar un poco.


  -¿Adónde irás?- preguntó interesado.


  -No lo sé, caminaré un rato, sin rumbo-respondió reflexivo.


  -Son caminos peligrosos, podrías encontrarte a bandidos o soldados.


  -Tendré cuidado-le tranquilizó él.


  -¿Quieres compañía?- preguntó a pesar de todo Kindelán.


  -No, hoy no-le respondió él y se dispuso a marcharse, pero antes puso una mano sobre el hombro del campesino y añadió- gracias, Kindelán.


  -No hay por qué darlas-le respondió el otro con una sonrisa-Por cierto-añadió-


  hace un día demasiado hermoso como para estar triste.


  Vladin despidió a Kindelán con un leve movimiento de la mano y una sonrisa amistosa y siguió su camino hacia el campo que había tras la granja. Encontró una pequeña vereda y comenzó a caminar por ella. Poco a poco, sus pensamientos comenzaron a fluir pero, como solía ocurrirle cuando paseaba, no eran tan agobiantes como cuando estaba encerrado en un local cerrado. En el exterior y en movimiento podía escucharse a sí mismo con tranquilidad y no con un asomo de locura revoloteando alrededor. El ruido de las chicharras, aunque pareciera absurdo, le daba la sensación de encontrarse en contacto con la naturaleza y le ayudaba a encontrar un lugar en el mundo, si no en el de los hombres, al menos sí en el del universo. El aroma de los árboles húmedos llegaba hasta su cerebro, regalándole una sensación de libertad inigualable. Y aquel silencio, aquel magnífico e inestimable silencio...


  Comenzó a pensar en Pivo y la relación que se adivinaba entre él y Erel. Sonrió, no sin cierto cariño y olvidando los recientes rencores, al comprender que formarían una muy buena pareja. Amplió su sonrisa al pensar en el dúo que formaban Meleth y Xian, sin lugar a dudas mucho más explosivo. Recordó con cierta nostalgia los días en los que conoció a la pareja de hermanos. Su sonrisa se hizo más triste cuando rememoró el día que conoció a Erel y Ritse. Decenas de anécdotas resurgían de su memoria y disfrutaba de ellas con placer, pensando en lo que habría ocurrido si hubiese actuado de otra manera. ¡Cuán diferente podría haber sido su actual vida! Luego llegaba a la conclusión de que nunca lo sabría, de que la vida sólo tenía un sentido y ése era el que estaba recorriendo.


  Caminando y pensando pasó media mañana. Quizás en su ensoñamiento Vladin podría haber seguido caminando todo el día, pero lo cierto es que fue alertado por el relincho de un caballo y aquello terminó con sus reflexiones. Había sonado a la derecha del camino que seguía y la curiosidad fue demasiado grande como para no intentar averiguar quien podría encontrarse en un terreno tan solitario. Se introdujo en unos matorrales que había al lado del camino y empezó a caminar con cautela. Su intención no era otra que ver simplemente de quién se trataba y luego seguir su camino. No quería meterse en problemas, pues sabía que al primero que ocasionase Polnac lanzaría todo su poder sobre él y sobre los suyos, y eso era lo último que deseaba.


  Mientras avanzaba lenta y silenciosamente, comenzó a elucubrar acerca de la personalidad del desconocido. Su imaginación se había disparado. En momentos como aquel era cuando más vivo se sentía, pero sus disquisiciones se vieron interrumpidas cuando, al salir de los matorrales, se vio sorprendido por el toque de una punzada de frío metal en su cuello. De inmediato comprendió que se trataba de una daga, ya que no era la primera vez que se encontraba en aquella delicada situación. Con una contenida rabia se insultó a sí mismo por haber sido lo suficientemente descuidado como para salir sin su espada. Con la multitud de soldados que desearían sorprenderle en una situación como aquella había sido un acto estúpido y excesivamente arriesgado. Por si eso fuera poco, aquellos terrenos solitarios debían estar repletos de bandidos y ladrones, tal y como le había dicho Kindelán. Definitivamente Había sido una auténtica locura caminar por aquellos senderos desarmado.


  -Perdonad, señor-dijo con tono tranquilo e intentado relajarse-pero os habéis equivocado de persona a la que atracar. No llevo dinero y, además...


  En ese momento el asaltante le cortó al decir algo en tono alarmado que Vladin no llegó a entender, entre otras cosas porque percibió sorprendido como la daga aflojaba su presión sobre el cuello. Actuando meramente por instinto, aprovechó aquella vacilación de su oponente y, agarrando la muñeca que sostenía la daga con sus dos manos, la apartó de su cuello con rapidez y volteó todo su cuerpo hacia delante, haciendo que el otro pasara por encima de su cuerpo y cayera de espaldas sobre el suelo. Cogiendo la misma daga que le había arrebatado al asaltante, colocó ésta sobre el cuello de su enemigo, impidiendo así que éste reaccionase, algo absolutamente innecesario, ya que la caída le había dejado sin aliento. Sólo en aquel momento, viéndose ya fuera de peligro, Vladin fue capaz de darse cuenta de que lo que el asaltante había dicho era su propio nombre y que el tono de voz era claramente femenino. Femenino y conocido.


  Observando a la mujer que se encontraba en el suelo, sólo fue capaz de pronunciar su nombre.


  -Ritse.


  


  


  Capítulo XVIII


  


  “Recuerdos del pasado”


  


  -Ritse-balbuceó Vladin- ¿Ritse?- preguntó sorprendido. Había asimilado de golpe quien era la persona que estaba tendida en el suelo y era incapaz de decir nada más.


  -Sí, soy yo, ¿te importaría quitar tu rodilla de mi pecho y la daga de mi cuello, si eres tan amable?- contestó entre jadeos, enojada y posiblemente humillada por lo fácilmente que Vladin la había sometido.


  -Por supuesto-respondió éste mientras se incorporaba y liberaba a Ritse de su presa, demasiado aturdido aún como para decir nada más.


  -¿Y tus modales de caballero? ¿Es que no piensas ayudarme a levantarme?- le dijo ella aún más enfadada.


  -Por... por supuesto-tartamudeó Vladin y alargó su brazo, cogiendo a Ritse de la mano y ayudándola a levantarse.


  -Por supuesto, por supuesto, ¿es que no sabes decir nada más?.


  -Claro, yo... – comenzó a responder. Entonces se dio cuenta de lo absurdo de la situación y se quedó callado. Había pensado en el reencuentro con Ritse infinidad de veces, muchas más de las que era capaz de recordar y, desde luego, más de las que admitiría ante nadie. Había pensado en las cosas que le diría cuando no hubiese nadie más presente que pudiera escucharles, en como aprovecharía ese momento de intimidad que nadie podría interrumpir para decirle todas las cosas que le rondaban por la cabeza. Pero ahora que había ocurrido, su mente se había quedado en blanco y no atinaba a pensar en nada, si bien, en su descargo, había que reconocer que la situación era lo suficientemente brusca e inesperada como para reaccionar de otra manera. Allí estaba él, en mitad de un terreno solitario tratando de evadirse de sus preocupaciones. Era el último lugar donde habría pensado que encontraría a Ritse, quien intentaba recobrar el resuello después de que él la hubiese arrojado contra el suelo. Y todo porque ella le había atacado pensando que era un asaltador de caminos. La situación era tan absurda que él se encontraba demasiado sorprendido y aturdido como para ponerse siquiera nervioso.


  Sólo en aquel momento, cuando empezó a dejar de sentir que aquello le estaba ocurriendo a otra persona y se involucró en la situación, fue cuando los nervios empezaron a adueñarse de él. En ese preciso instante olvidó a Polnac, a Grida, a Pivo, Erel, Meleth y a todo lo que no fueran él y Ritse, sólo ellos dos existían. Ése era el poder especial que ejercía ella sobre él. Bastaba un solo instante de su compañía para que volviera a ser esclavo de él.


  Cuando el momento de tensión inicial hubo pasado, ambos se quedaron mirando, sin saber qué hacer o qué decir. No sólo Vladin sentía los nervios provocados por aquel encuentro, sino que también ella notaba una molesta tensión. Ritse había pensado mucho en Vladin desde que éste había vuelto a Grida y, si bien él no tenía tanto influjo sobre ella, también la había desconcertado la súbita reaparición de éste y, más aún, la actitud que había mantenido desde entonces. Ella había esperado verlo más y tener algo más de contacto, pero él había preferido permanecer en el ostracismo, y eso le había desconcertado y le había hecho sentirse despreciada.


  -¿Qué haces aquí?- preguntaron de súbito los dos al mismo tiempo, intentando ahuyentar el incómodo silencio en el que se hallaban inmersos. La simultaneidad les hizo reír nerviosamente, y aquella risa les sirvió para aliviar en parte la tensión que había entre ambos.


  -Tú primero-dijo Vladin, al tiempo que, con una sonrisa, extendía la mano invitándola a hablar.


  -No, habla tú, me lo debes-protestó ella con una sonrisa.


  -¿Te lo debo?- preguntó él extrañado, sin saber a qué se podía referir.


  -Tú has sido el que me has atacado y me has tirado al suelo-le aclaró ella.


  -Porque tú me has amenazado con una daga-se defendió él- ¿Qué querías que hiciera?


  -¿Y quién te manda merodear a mí alrededor como un vulgar ladrón?- preguntó ella, demostrando su intención de ganar aquella amistosa discusión.


  -¿Merodear? ¿Cómo un ladrón? ¿Yo?- Las preguntas de Vladin se sucedían con velocidad como muestra de su incredulidad ante los comentarios de Ritse-Oye, tú... –


  Vladin cortó de pronto su respuesta. Una extraña sensación de nostalgia se adueñó de él al escucharse a sí mismo y percibir la maliciosa sonrisa que afloraba a los labios de Ritse.


  Cerró los ojos por un breve instante y recordó otros tiempos, otras discusiones similares, siempre envueltas en un halo de amistad y cariño.


  -Como en los viejos tiempos, ¿no es verdad? Siempre discutiendo-dijo en un tono mucho más tranquilo.


  -Bueno, discutiendo amigablemente-respondió Ritse en tono alegre y, en aquel momento, ambos sintieron que tenían diez años menos y que sus vidas no habían seguido el rumbo que les había llevado hasta allí. Por un momento olvidaron todo lo que les había pasado y el rencor desapareció de sus corazones.


  -Por supuesto-concedió él -Pero que conste que has empezado tú- añadió desviando la mirada hacia otro lado y buscando de este modo reiniciar la amistosa discusión.


  -¿Yo? No, no, no, estás muy equivocado-respondió ella en un tono juguetón que provocó la carcajada de Vladin. Aquél era el viejo pasatiempo que siempre habían practicado entre ellos, aquellas disputas que disfrutaban como niños y que tanto podían cansar a los que las escuchaban.


  -No has cambiado nada-dijo con una mirada afectuosa. Vladin sentía ese extraño y curioso fenómeno por el cual desaparecen todos los temores y rencores cuando alguien del pasado irrumpe de nuevo en la vida de una persona. La sorprendente sensación de como, por un breve intervalo de tiempo, todo vuelve a ser igual que en otros tiempos y los hechos que han separado a dos personas parecen volar sin dejar ni rastro. Pasado un breve momento, el tiempo y el dolor se encargan de traer de nuevo la realidad del presente, pero ese espacio de tiempo que pertenece al pasado es realmente hermoso y se atesora con el corazón como algo maravilloso.


  -Bueno, de acuerdo, por esta vez te voy a dar la razón, pero que eso no te aumente demasiado el ego-Vladin proseguía con las viejas consignas, mucho más antiguas que ellos mismos, pues existían desde el principio de los tiempos, pero a las que ellos consideraban como propias.


  -Ya, ya. Veo que te rindes ante mí, nunca pudiste conmigo.


  Vladin realizó una leve reverencia, lo que hizo reír de nuevo a Ritse.


  -Bueno, ¿me dirás por fin lo que hacías por aquí?- dijo ella retomando el propósito de la conversación.


  -Simplemente paseaba, Ritse - dijo Vladin, al tiempo que comenzaba a caminar. Ella le acompañó, mirándole seria y pensativa ante su respuesta.


  -No pretenderás que me crea eso.


  -Bueno, la verdad es que no, veo que sigo sin poder engañarte. Realmente estaba buscando un dragón que alguien ha visto por la zona y que está haciendo estragos en los rebaños. Y mira por donde, parece que lo he encontrado-añadió, mientras aparecía de nuevo a su rostro la mirada pícara. Vladin ya no recordaba ni el mal humor con el que se había levantado aquella mañana ni las preocupaciones que le ocupaban a diario.


  -¡No te referirás a mí!- dijo Ritse haciéndose la ofendida.


  -No, si me refiriera a ti habría mencionado a una bruja...


  Ritse reaccionó a la broma aspirando aire y reteniéndolo en sus pulmones, al tiempo que dirigía una mirada de odio fingido a su viejo amigo y negaba con la cabeza.


  -¡Conque una bruja!- dijo, simulando un enojo que no sentía.


  Vladin hizo un lento asentimiento de cabeza, mientras su rostro adquiría una máscara de ingenuidad, pero no pudo aguantar su actitud por mucho tiempo y comenzó a reír de nuevo.


  -De verdad, Ritse, sólo paseaba. Necesitaba tomar el aire y salí a caminar.


  -¡Noooo!- dijo ella en tono vehemente-si no me lo dices me llego a creer lo del dragón.


  -¿Y qué tendría de extraño?


  -¿Aparte del hecho de que los dragones no existen?-preguntó ella a su vez.


  -¡Ah, es cierto! Me olvidaba de ese pequeño detalle. Los dragones no existen-y, tras decir esto, comenzó a reírse para sí mismo.


  -¿Por qué sonríes así?- interrogó ella extrañada.


  -Algún día te lo contaré- respondió él.


  -Sigues tan loco como siempre-dijo ella negando con su cabeza.


  -¿Por los dragones?


  -No sólo por eso. ¿Acaso no sabes que esta zona está llena de bandidos y ladrones?


  Eso sin contar con los soldados, los cuales no sienten precisamente admiración por ti. ¿No te asustan estos peligros?


  -No-contestó él tras pensarlo brevemente-no les temo. Aunque, bien pensado, en verdad he ido a dar con el peor de todos los peligros. Al fin y al cabo me he encontrado contigo.


  -Ja, ja, ja, muy gracioso. Hablo en serio Vladin, podría pasarte algo.


  -No me lo puedo creer. ¿Te preocupas por mí?- respondió él de manera esquiva.


  -Sólo un poco, no te emociones-dijo ella sonriendo, gesto que duró un breve instante pues, a continuación, adquirió un rictus más serio al tiempo que añadía-pero deberías tener cuidado.


  -No te preocupes, me he enfrentado a ladrones muchas veces en mi vida.


  -¿Desarmado?


  -Desarmado.


  -¿Y los soldados?


  -¿Los soldados del rey? –respondió Vladin con aire irónico-los soldados de Polnac-añadió y su tono cambió drásticamente-los soldados de tu esposo...


  Se hizo el silencio y una triste mirada acudió a los ojos de ambos. El momento de magia había sido cortado bruscamente cuando los problemas, la realidad y el dolor encontraron por fin a los escapados. Alguien como Vladin, acostumbrado a una vida nómada y a cambiar de región constantemente, sabía perfectamente que, cuando una persona buscaba un nuevo lugar para vivir, los problemas parecían desaparecer, como si fueran más lentos que la velocidad de la propia persona viajando. Pero al final acababan por alcanzarla allá donde estuviera, ya que son inexorables e imparables. “Huir de los problemas no sirve de nada”, pensó en aquel momento con amargura y cierto toque revelador, “lo único que se puede hacer con ellos es afrontarlos con valor y esperar que eso sea suficiente para vencerlos”.


  -No les temo tampoco-dijo Vladin finalmente, con la única intención de por romper el incómodo silencio que se había hecho entre los dos.


  Ritse asintió lentamente y comenzó a mirar hacia su caballo, quizás pensando en irse y evitar aquel perturbador momento. Vladin no quería que se fuera, así que volvió a hablar.


  -Si esto está lleno de bandidos, también tú estás en peligro.


  -Te equivocas-respondió ella con una sonrisa-conozco muy bien este bosque, sabría cuando alguien va a sorprenderme. Ya lo has visto antes. De no haber sido por la sorpresa que me causó reconocer tu voz, no habrías podido desembarazarte tan fácilmente de mí.


  Vladin asintió levemente con la cabeza.


  -¿Qué hacías por aquí? –preguntó de repente.


  Ritse sonrió con cierta tristeza.


  -Supongo que lo mismo que tú. No me encontraba bien en el palacio. Me sentía oprimida y tuve la necesidad de coger mi caballo y escaparme.


  -¿Sin escolta? – preguntó él extrañado.


  -Les engañé- aclaró ella como única respuesta, adquiriendo cierto aire picaruelo-Deben estar buscándome por la parte sur del bosque.


  -Me lo creo-respondió Vladin sonriendo- ¿Cómo llegaste hasta aquí? –añadió.


  -No lo sé, supongo que me dejé llevar por los recuerdos. ¿Sabes que mi padre nos traía aquí cuando éramos pequeños a enseñarnos cosas sobre el campo y los animales?


  Eran unos momentos maravillosos en los que no teníamos ninguna preocupación.


  Supongo que quería volver a sentir algo parecido.


  Vladin sonreía al ver como a Ritse se le iluminaba la cara recordando cosas del pasado. Él había conocido a aquella familia en su esplendor y era muy fácil encariñarse de ellos. En aquel momento compartía con ella su añoranza y su nostalgia.


  -No sé, la verdad es que ha sido casualidad-terminó por decir ella.


  -Casualidad-murmuró Vladin en voz baja.


  ¿Qué piensas?- le preguntó ella.


  -Nada, nada importante-dijo él, Parecía que no iba a añadir nada más, pero finalmente prosiguió con su respuestaSólo me preguntaba qué extrañas circunstancias deben darse para que dos personas decidan hacer algo totalmente inesperado y nada habitual, vayan a reflexionar a un lugar que hacía años que no pisaban o que no conocen y coincidan allí en el mismo momento. Sinceramente, me parece demasiada casualidad.


  -¿El destino, quizás?- dijo ella con una sonrisa.


  -No creo demasiado en el destino-respondió él bastante serio.


  -¿Por qué?


  -Tendría que odiarle. Y ya hay demasiado odio en mi corazón.


  -Entiendo-dijo ella. Rápidamente cambió la conversación, pues notó la amargura en las palabras de Vladin y no deseaba estropear el momento- ¿Qué dirías entonces que nos ha traído aquí?


  -¿Quién sabe? Quizás nos hemos atraído el uno al otro sin saberlo siquiera. O


  quizás sea cierto que existan unos dioses que juegan con nosotros y que mueven los hilos, usándonos como marionetas con el único objetivo de divertirse a nuestra costa.


  -Veo que sigues pensando mucho-dijo Ritse observando a Vladin-Y no creo que lo importante sea la razón por la que nos hemos encontrado hoy, sino el hecho de que estamos aquí y que llevamos diez años sin vernos, sin hablar, sin saber nada de nuestras vidas y separados por el rencor y el dolor. No sé si han sido los dioses, el destino o la casualidad, pero lo cierto es que estamos juntos de nuevo y tenemos una oportunidad de comenzar de nuevo, ¿no lo crees así?.


  -Creo que antes me equivoqué cuando te dije que no habías cambiado nada-respondió él con una sonrisa, mientras acariciaba la mejilla de Ritse- ¡Dioses! ¡Cómo has cambiado! La Ritse que yo recordaba nunca hubiera dicho algo así de sensato. Por supuesto que tienes razón. A mí también me gustaría comenzar de nuevo, ¿cómo lo hacemos?


  -Me gustaría saber que has hecho durante estos años-preguntó ella.


  -Enorme pregunta, en verdad, y más para alguien a quién sabes que no le gusta hablar de sí mismo...


  -Está bien, si no quieres hablar lo dejaremos-respondió ella y en su voz de notaba la decepción.


  -No, no se trata de eso. El problema es que no sé ni por donde empezar.


  -Empieza por el principio.


  -¿Y cuál es el principio?


  -Empieza por los motivos por los que te fuiste de aquí- dijo ella. A su voz asomó el miedo, pues aquél era un tema en verdad delicado y temía la respuesta que él pudiera darle.


  Pero ella sabía que si querían comenzar de nuevo su relación de amistad debían enfrentarse al pasado de una vez por todas y comprender los motivos que les habían llevado a separarse.


  Vladin se vio obligado a sacar de nuevo a la luz recuerdos dolorosos, pero por primera vez en mucho tiempo, para contárselos a otra persona y no para recrearse en ellos en un ejercicio de masoquismo y autocompasión. Y aquella persona era la que menos hubiera esperado, la propia Ritse. En su imaginación sí que le había contado muchas veces todo lo que había ocurrido, pero nunca llegó a pensar que aquello se convertiría en realidad. Aún así, comprendió que era la mejor persona con la que sincerarse, así que empezó con su relato. En primer lugar narró su expulsión de la Academia, aunque fue vago ante las preguntas con las que Ritse le interrumpía.


  -Nunca entendí demasiado bien el motivo de tu expulsión, Vladin-dijo ella en una ocasión.


  -No fue más que una cruel lucha de poder, simplemente eso-respondió él evasivamente.


  -Pero tuvo que haber una causa para que te expulsaran.


  -Golpeé a un caballero de rango superior, ello se castiga con la pena de la expulsión.


  -Lo sé, sé que golpeaste a Polnac, pero lo que no entiendo es el porqué. Nunca fuiste una persona de impulsos, a veces llegabas a sorprenderme por tu sangre fría y, sin embargo, aquél día provocaste tu expulsión por golpear a un hombre. ¿Qué te llevó a perder la calma de aquella manera? Nadie lo entendió nunca.


  -Prefiero no hablar de eso, Ritse, por favor-añadió, y el tono de súplica en su voz, emitido con un débil hilo de voz, sorprendió a Ritse e hizo que no siguiera preguntando al respecto. Aquello conmovió en cierta manera a Vladin, pues temía que ella se hubiese enojado al no querer responder él a su pregunta, como solía ocurrir en el pasado, pero era evidente que los años también la habían cambiado a ella.


  -Bien-prosiguió, retomando la voz y el hilo de la historia-Tras ser expulsado me sentí frustrado e inferior a los que hasta ese momento habían sido mis compañeros y. En cierto modo me sentí abandonado por ellos. Notaba un amargo rencor hacia la Academia de Caballería y hacia el mundo entero. Me temo que tú no contribuiste a mejorar aquel estado-dijo mirando a Ritse, y ella bajó la mirada ante aquel ejercicio de sinceridad-y noté como me ahogaba. Sentí que si no cambiaba inmediatamente de aires me moriría o cometería alguna locura, así que me fui hacia las Montañas del Olvido.


  -¿Por qué hacia allí?


  -Quería enfrentarme a lo desconocido. No me importaba morir, de hecho casi lo deseaba, así que quería afrontar algún peligro imposible de superar. No sé explicarlo, me cuesta mucho entender lo que sentía por aquella época.


  Por un momento calló y Ritse tampoco supo qué decir. Por ello Vladin prosiguió con su relato.


  -Pasé mucho tiempo en aquellas montañas y descubrí muchas cosas, casi todas sobre mí mismo. La más importante de todas fue el comprender que mi alma estaba destrozada. A pesar de ello seguí adelante y, medio muerto, llegué al otro extremo de la cordillera. Allí descubrí el reino de Checardia, donde conocí a Pivo, a Meleth, a su padre, que es el rey de aquella región, y a muchas personas más. Me acogieron como a uno más y yo, como recompensa, estuve a punto de acabar con aquella regiónterminó con un tono amargado.


  -¿Qué ocurrió?- preguntó Ritse realmente interesada.


  -Muchas cosas, pero todas ellas fueron consecuencia de que yo llevaba el mal y la destrucción dentro de mí. Al final conseguí vencerle con la ayuda de Pivóvar y Meleth, pero entonces comprendí que tenía que volver aquí a encontrarme conmigo mismo y acabar con los males que habitan en mi interior. En aquel momento lo vi muy claro, fue casi como una revelación, pero ahora no entiendo por qué he vuelto.


  -Si te sirve de algo, yo me alegro de que lo hayas hecho.


  -Gracias, Ritse. Sí me sirve, mucho más de lo que piensas-respondió sinceramente Vladin.


  -Cuéntame más cosas sobre Checardia.


  -Otro día, hoy se está haciendo tarde y tú también tienes que contarme que ha sido de tu vida.


  -No sé si podrá haber otro día, Vladin-dijo ella con tristeza.


  Vladin suspiró lentamente.


  -Supongo que no-dijo pensativo y realista-Lo lamentaré mucho-añadió de repente y sin proponérselo.


  -También yo-respondió ella.


  -Al menos cuéntame algo de tu vida durante estos años-pidió él.


  -No hay mucho que contar-ahora era Ritse la que se mostraba esquiva.


  -Dime como llegaste a casarte con Polnac-preguntó él serio.


  -Bien-dijo ella tras un momento de silencio-ya sabes que me sentía atraída por él cuando era joven.


  Vladin asintió, al tiempo que sintió una punzada del antiguo dolor que le provocaba recordar el cortejo de Polnac a Ritse.


  -Cuando tú te fuiste... todos pensamos que habías muerto. Él se portó muy bien conmigo. Era cariñoso y atento, se preocupaba por mí y por mi familia. Poco a poco mi atracción se convirtió en amor. Él le pidió mi mano a mi padre y éste accedió. Por aquella época la estrella de Polnac comenzaba a brillar con gran intensidad en el firmamento y yo me sentía muy atraída por él, no puedo negarlo.


  -¿Y ahora?


  -Ahora es mi esposo.


  -Lo sé, no te he preguntado eso. Hablo de tus sentimientos.


  -No quiero hablar de mis sentimientos ahora.


  Vladin asintió, pensando que Ritse ya le había dicho cuanto necesitaba saber. Aún así preguntó.


  -¿No consideras que es un tirano?


  Ella le miró enojada.


  -¡No estoy hablando contigo para ser insultada!


  -Lo siento-respondió éste-sabiendo que la respuesta de Ritse decía mucho más que si hubiese respondido afirmativamente.


  -No vuelvas a preguntarme algo así- le pidió ella en un tono más suave.


  -De acuerdo, lo siento. Solamente una cosa más... - añadió.


  -¿De qué se trata?- concedió ella


  -¿Qué ha ocurrido entre Erel y tú? Nunca había conocido a dos hermanas tan unidas y ahora, en cambio, si siquiera os habláis, ¿Qué ha sucedido entre vosotras?


  Ritse miró con tristeza a Vladin.


  -¿Ella no te ha contado nada?- preguntó.


  -No. Le pregunté como era posible que la hermana de la reina pudiera ser violada por los soldados y ella...


  -¿Violada has dicho?- preguntó Ritse sorprendida.


  Vladin la observó, sabedor de que se había equivocado al mencionar aquel episodio, pues era evidente que Ritse no conocía la situación de su hermana.


  -Lo siento Ritse-dijo poniendo su mano sobre el hombro de ella-pensé que lo sabrías, pero es evidente que las cosas entre vosotras son aún peores de lo que creía. ¿Qué ocurrió?


  -Al igual que tú, prefiero hablar de ello otro día-dijo ella con una profunda pena en su voz y con lágrimas en los ojos. Los hechos referentes a su hermana que Vladin le había contado le habían afectado intensamente y apenas podía contener el llanto.


  -Está bien-concedió Vladin-Se hace tarde, Ritse-añadió al percibir como la luz comenzaba a disminuir.


  -Sí, he de irme-asintió ella. Ambos comenzaron a caminar hacia el lugar donde se encontraba el caballo de Ritse. Se había vuelto a hacer un incómodo silencio entre ellos, esta vez provocado por el hecho de que ninguno tenía ganas de que aquella conversación acabara y no sabían como decirlo, temiendo mostrar demasiado de sus sentimientos. Se habían vuelto a encontrar, habían comenzado a poner los cimientos de una nueva relación y deseaban proseguir haciéndolo, pero temían que el otro no sintiese lo mismo.


  Finalmente fue Vladin quien cortó el silencio.


  -Respecto a la discusión que tuvimos el día de la fiesta...


  -Sólo intentabas protegerme, lo sé- le cortó ella-No debí ser tan brusca contigo. Lo siento.


  -Soy yo quién debería sentirlo-respondió él.


  -No importa, de verdad-dijo ella y, de pronto, añadió- Me gustaría seguir más rato hablando contigo.


  -A mí también-dijo Vladin sonriendo-pero supongo que sería peligroso para ti.


  Ella asintió.


  -Quizás-aventuró él-quizás fuera posible vernos otro día. Vladin se maldecía por sentirse tan nervioso como si tuviera de nuevo doce años y estuviera pidiéndole una cita a alguna muchacha por la que se sintiera atraído.


  -Es muy complicado, Vladin, no es fácil esquivar a los soldados.


  -Está bien, lo comprendo.


  -Escucha-dijo ella-ven aquí dentro de tres días, poco después del amanecer.


  Quizás pueda convencer a uno de los soldados de que me acompañe y guarde silencio. Te prometo que haré todo lo posible por venir.


  -¿No será peligroso para ti?- preguntó él.


  -Tendré cuidado-le tranquilizó ella.


  -De acuerdo-dijo Vladin con una amplia sonrisa.


  También Ritse sonreía mientras subía en su caballo. Ambos avanzaron un rato más, dirigiéndose hacia una de las vías principales que llevaban a la ciudad. Al llegar allí escucharon ruido de caballos que se acercaban.


  


  -Debe ser mi escolta-dijo Ritse.


  -Será mejor que me vaya-dijo él y se ocultó en unos matorrales. Pero, cuando ella se estaba dando la vuelta para irse, la llamó.


  -Ritse.


  -¿Sí? – dijo ella. Vladin percibió cierta urgencia en su voz, como si deseara que él añadiera algo importante.


  -Los dragones sí existen-dijo él mientras le guiñaba el ojo derecho. Tras decir esto desapareció en la maleza, dejando a Ritse con una sonrisa de extrañeza en la cara y un brillo de esperanza en los ojos, esa esperanza que, cuando quería, Vladin era capaz de inculcar en los demás con una naturalidad pasmosa. Sin embargo, cuando los soldados llegaron a su lado, la encontraron seria y altiva y se negó a dar explicaciones de ningún tipo ante las preguntas de ellos.


  


  


  Capítulo XIX


  


  “Provocaciones”


  


  Los pensamientos de Vladin volaron de nuevo mientras caminaba de regreso a la granja de Erel. Una vez más, sus sentimientos eran demasiado confusos y no conseguía comprenderlos ni dominarlos. Por un lado bullía en él la alegría de haber hablado con Ritse, de haberla vuelto a ver, de haber comprobado que el tiempo había hecho que desapareciera el rencor que había existido entre ellos, en una época no tan lejana en el tiempo, pero sí en la memoria. Parecía que tan sólo quedaba el inmenso amor que había sentido por ella y que había pervivido, por encima de todo, el cariño y la complicidad entre ellos. Pero, al mismo tiempo, le invadía una profunda tristeza al pensar en la vida que podían haber tenido juntos; sentía el dolor del contacto con lo que se sabe perdido y, al mismo tiempo, está tan cercano; le embargaba la tristeza de ver aquello que no se ha llegado a tener nunca y que, sin embargo, o precisamente debido a ello, se ama por encima de todo lo demás. Hacía mucho tiempo que sabía que Ritse iba a ser lo que más iba a querer en toda su vida, pero una cosa era saberlo y otra bien distinta sentirlo tan claramente. Sentía su dolor más cercano que nunca, aunque aquello no tenía que ser necesariamente malo, ya que de este modo podría enfrentarse a él.


  No obstante, sí sabía que algo había cambiado en su interior, pues su mente no cesaba de pensar en la idea de que en sólo tres días volvería a ver a Ritse. Comenzaba a notar la ansiedad que le producía dicha espera y la ilusión que brotaba de su interior. No había hecho más que dejarla y ya estaba deseando verla de nuevo. Aquello, por primera vez en mucho tiempo, hizo que tuviera una nueva ilusión para vivir, aunque fuera pequeña y muy débil todavía. Aquella misma mañana había pensado que no había nada que mereciera la pena y ahora, sin embargo, percibía un rayo de luz iluminando su oscuridad. Sabía que aquel era un cambio muy importante, si bien era incapaz de predecir qué extensión podría tener o de qué manera afectaría a su vida.


  Perdido en estos pensamientos, el camino de vuelta a la granja de Erel se le hizo corto, prácticamente inexistente. Pero, al llegar a ella, percibió algo extraño en el ambiente.


  Su atención se centró en encontrar qué era lo que no encajaba en su percepción. De inmediato se dio cuenta de la causa de su turbación. Una sorprendente quietud emanaba de toda la granja y no se percibía la actividad que siempre solía mostrar. Nadie atendía a los animales, nadie cuidaba la tierra, nadie paseaba de un lado a otro arreglando cosas. Ni siquiera se veía a Meleth decorando los exteriores de la casa. Algo extraño ocurría allí, algo que le inquietaba profundamente y que despertaba en él negros presentimientos.


  Vladin avanzó con cautela hasta llegar a la vivienda principal, pensando que allí podría encontrar respuestas a sus inquietudes. Abrió la puerta con cuidado. También en aquel lugar existía una extraña quietud que provocó que todos sus sentidos se pusieran alerta. Caminó con cuidado y en silencio hasta la cocina, donde descubrió que tampoco había nadie. Se disponía a seguir con su exploración cuando, en el último momento y con el rabillo del ojo, vio una nota sobre la mesa. La cogió y leyó su escueto mensaje: En las cuadras.


  


  Asintió con preocupación y resolución y, de inmediato, subió rápidamente a su habitación, donde cogió su espada. A continuación se dirigió hacia los corrales con paso firme y resuelto. Su rostro reflejaba la tensión que se había adueñado de su cuerpo, estaba listo para la batalla y había dejado apartado el temor a lo que pudiera haberles ocurrido a sus amigos. Al llegar a las cuadras, se introdujo con cuidado en las mismas y vio una escena que confirmó el temor que sentía. Varios soldados tenían presos a todos sus amigos, los cuales estaban atados y sentados en una esquina. De un rápido vistazo distinguió a Pivóvar, Meleth, Xian, Erel, Dugret, Siwertun, Kindelán, Wirtusa y Huan. Su experta mirada comprobó que ninguno de ellos había sufrido daño alguno, si bien percibió que Xian y Huan estaban francamente asustados. Para el pobre hombretón, retrasado de mente, aquella debía resultar una experiencia aterradora. Por un momento sintió de nuevo la familiar punzada de culpabilidad al comprender que se encontraban en aquella situación por su causa. Una vez más, los inocentes sufrían por su culpa. Pero de inmediato desechó este sentimiento, pues comprendió que no era el momento adecuado como para perder su concentración.


  -Por fin aparece nuestro viejo amigo-escuchó decir a alguien desde su izquierda.


  Rápidamente volvió su vista hacia aquel lado, centrando su atención en el hombre que había hablado.


  -Farniel-fue todo lo que dijo al reconocer al propietario de la voz. Su entonación demostraba bien claro el desprecio que sentía por aquel hombre.


  -¡Ah, me alegra vez que aún te acuerdas de mí!- dijo alegremente el general ignorando el tono de Vladin.


  -Mog-añadió Vladin al reconocer al hombre que había avanzado hasta situarse al lado de Farniel, mostrando aún más desprecio en el tono de su voz.


  -¿Dónde están tus modales?- protestó enojado Farniel- ¿Ni siquiera vas a saludarnos, a decirnos que te alegras de vernos o a preguntarnos qué ha sido de nuestras vidas?


  -No creo que eso sea necesario-respondió Vladin con una irónica sonrisa-es evidente que os habéis aliado con Polnac.


  -¿Cómo te enteraste?- preguntó divertido Mog- ¿quién te lo ha contado?


  -Nadie. No es necesario. Os conozco bien y sé que dos seres tan viles como vosotros renunciarían a sus ideales con tal de refugiarse en el regazo del hombre más poderoso.


  Como única respuesta, Farniel echó su cabeza hacia atrás y dio una fuerte palmada, mientras comenzaba a reír estruendosamente. Inmediatamente fue acompañado en sus carcajadas por Mog. Vladin recordaba bien aquellos gestos y sabía también del desprecio que sentían por la vida aquellos dos hombres. Debía andarse con mucho cuidado si quería salvar a sus amigos.


  -Veo que no has perdido tu prepotencia y que eres capaz de insultarnos incluso en una situación como ésta-dijo finalmente Farniel tras su teatral actuación - Sigues considerándote superior a los demás, ¿no es cierto? Vladin el recto, el perfecto, el moralmente intachable-añadió a modo de insulto.


  -¿A qué viene todo esto?- Vladin había preferido ignorar la provocación y señaló con su espada el lugar en el que se encontraban sus amigos.


  -Suéltala-le dijo Farniel, señalando la espada. A pesar de sus chanzas y su aparente seguridad conocía perfectamente la habilidad de su enemigo con el acero y no quería arriesgarse a un combate a espada con él. Vladin hizo lo que le decía Farniel, sabedor de que el arma no le serviría de mucho ante el numeroso grupo de soldados que había en el lugar. Además, debía tener cuidado con la furia loca de aquellos dos hombres. Eran lo suficientemente salvajes como para matar a uno de sus amigos por el mero hecho de que él no los obedeciera.


  -¿Obedeces?- preguntó Farniel clavando su mirada en el rostro serio y tenso de Vladin-es toda una novedad.


  -¿A qué se debe esto?- insistió con terquedad Vladin, pronunciando la frase con deliberada lentitud.


  -Es una reprimenda-respondió el otro y a su rostro acudió una peligrosa sonrisa.


  -¿Una reprimenda?- preguntó sorprendido Vladin.


  -Sí, por haber vuelto a Grida y no haber venido a saludar a tus viejos amigos. Ha sigo un gesto muy poco caballeroso por tu parte y queríamos que lo supieras. Creo que merecemos una disculpa.


  Vladin le observó con extrañeza, preguntándose a qué se debía aquel juego, buscando las razones ocultas en la actitud de aquellos dos soldados.


  -Dile a tu rey que esto no es necesario, ya le di mi palabra de que no me enfrentaría a él-aventuró, intentando descubrir la mano de Polnac detrás de aquel desatino.


  -Esto no tiene nada que ver con el rey-le dijo Mog sin dejar de sonreír-sólo queríamos que supieras lo que los soldados sentimos hacia ti, que sepas que no eres bienvenido en esta región y que deseamos que vuelvas al lugar del que has venido. Claro que... no se puede negar que esta misión no haya tenido una sorprendente y agradable recompensa-añadió mientras se dirigía hacia la esquina en la que se encontraban sus amigos y comenzaba a acariciarle el pelo a Xian-al menos me ha permitido conocer a una muchacha hermosa con la que habré de congeniar más en el futuro. ¿No te parece, preciosa?


  -Te cuidarás mucho de tocarla siquiera-le respondió Vladin amenazadoramente, mientras observaba preocupado la reacción de Meleth. El muchacho, a pesar de encontrarse atado y amordazado, se debatía con rabia y una fiera mirada clavada en Mog.


  -¿Y quién lo va a impedir?- le preguntó Mog- ¿Tú? ¿O acaso este muchacho?-


  añadió mientras le propinaba un puntapié a Meleth.


  -La palabra del rey. Esta gente está bajo su protección. ¿Acaso quieres enfrentarte a él?- le preguntó Vladin. Esperaba asustarle lo suficiente como para detenerle en sus salvajes impulsos.


  -¿Es que piensas que él creería en tu palabra antes que en la de dos fieles generales de su propio ejército?- le preguntó burlón Mog, lo cual hizo que Farniel rompiera de nuevo a reír.


  -Vosotros no tenéis palabra. Y eso Polnac lo sabe tan bien como yo-respondió con convicción Vladin.


  -Aún así... - intervino Farniel-Para él sería más cómodo creer en lo que nosotros le dijéramos. Eso le evitaría molestos problemas. Sobretodo si mediase una acción violenta por tu parte, querido amigo-le advirtió a Vladin-Estoy convencido de que el rey disfrutaría encerrándote en las mazmorras de Kluf. ¿No lo crees tú también?


  Los dos hombres se observaron en silencio, desafiándose con las miradas y esperando cada uno algún movimiento imprudente por parte del otro. Pero Vladin sabía de la verdad de las palabras de Farniel, con lo cual no podía responder al desafío de su contrincante. Era consciente de que hacerlo podría traer la desgracia a sus amigos.


  -No obstante-dijo de repente Farniel adivinando la rendición de su rival-por hoy ya nos hemos divertido lo suficiente. Creo que ya hemos transmitido el mensaje que deseábamos. Otro día vendremos a haceros una nueva visita y podremos charlar con más detenimiento. Espero que entonces seamos mejor recibidos.


  -Tendréis lo que merecéis-le respondió Vladin desafiante. No obstante, sintió un agradable alivio al saber que, al menos por el momento, Mog y Farniel no pensaban ir más allá del terreno de las amenazas.


  


  Mog y Farniel fingieron no haber escuchado la amenaza de Vladin y ordenaron a los soldados que se retiraran. Éstos comenzaron a salir hacia el exterior, siendo los últimos los viejos conocidos de Vladin. Antes de irse, Mog se acercó a él y preguntó:


  -Dime una cosa, amigo ¿cómo te sientes al volver a tu hogar y descubrir que tu peor enemigo se tira a la mujer a la que siempre has amado?


  Quizás en otro momento Vladin habría ignorado la burda provocación pero, después de haber estado aquel día con Ritse, sintió aquello como una afrenta intolerable hacia una persona a la que él quería de una manera tan poderosa, aunque no fuera más que como a una amiga. Debido a ello emitió un gruñido y se lanzó hacia Mog, sólo para encontrarse con el fuerte golpe que recibió por parte de Farniel en la boca del estómago.


  -Cuidado, caballero-le dijo éste-podrías terminar en las mazmorras de Kluf. Como amigo tuyo que soy me apenaría tener que encarcelarte, pero has de comprender que tendría que cumplir con mi obligación de soldado. El deber es el deber, como tú siempre sentenciabas-terminó por decir con una mueca burlona. Realmente el objetivo de Mog y Farniel no era otro que provocar a Vladin y no sabían si debían encarcelarle o no, por ello ambos hombres habían decidido divertirse a costa de aquel perdedor hasta que Gueal-Margon les aclarase aquel punto.


  Sin añadir nada más, los dos generales se marcharon entre sonoras carcajadas, dejando a Vladin con una amarga sensación de frustración.


  


  -¿Tú tampoco logras conciliar el sueño?- preguntó Pivóvar, mientras ponía una mano sobre el hombro de su amigo, el cual contemplaba la negra noche. Se hallaba sentado en el quicio de la puerta y sin ninguna luz alrededor, acompañado tan sólo por una jarra de licor.


  -Pivo-saludó Vladin con una triste sonrisa-no, me temo que no consigo dormirme.


  Demasiadas preocupaciones en la cabeza-añadió a modo de explicación.


  -¿Te importa si te hago compañía?


  -Me vendrá bien. Por favor... - invitó Vladin extendiendo su mano y señalando el lugar que quedaba a su izquierda.


  -Buf-resopló el príncipe mientras se sentaba, en un tono alegre con el que intentaba suavizar la tensión que ambos sentían-menudos amigos tienes.


  Vladin sonrió mientras se frotaba los ojos con sus dedos.


  -Sí, me temo que no tuve muy buen ojo en la Academia eligiendo las compañías.


  Ambos callaron sin saber qué más decir, preocupados y tensos.


  -¿Erel duerme ya?- preguntó de repente Vladin, sorprendiendo a Pivo con el cambio de tema.


  -Sí- respondió algo defensivo.


  -¿Cómo se encuentra?


  -Está nerviosa, como todos, pero es una mujer muy fuerte. Y ya ha sufrido en muchas ocasiones la barbarie de los soldados. Creo que lo superará. ¡Pero te juro, Vladin, que si cojo ahora mismo a esos dos hombres les ahogo con mis propias manos!- sentenció vehementemente Pivóvar.


  -Te has enamorado de ella, ¿verdad?- le preguntó entonces Vladin sin más preámbulos.


  -Creo que sí- respondió el príncipe con sinceridad. .


  -Me alegro por ti, amigo-dijo Vladin con una sonrisa sincera, mientras ponía su mano sobre el hombro de Pivo-formaréis una pareja magnífica. Ella es una mujer increíble. Os deseo toda la felicidad que podáis tener.


  Pivo sonrió y, de repente, ambos hombres se fundieron en un espontáneo y emotivo abrazo mientras se echaban a reír.


  


  -Gracias, amigo-respondió el príncipe mientras se separaba de él. Pero, de pronto se puso serio y añadió- Pero no es fácil ser feliz en esta tierra.


  -No, no lo es-confirmó Vladin, y su sonrisa también desapareció de su rostro como si nunca hubiese estado allí, dejando tan solo una mueca de tristeza.


  -Creo que te debo una disculpa por las cosas que te he dicho últimamente-añadió de repente Pivo.


  -En absoluto, tienes razón en todas ellas-negó Vladin.


  -No lo creo-volvió a insistir Pivo-He sido simplista en mi valoración de los hechos y creo que hay mucho más en esta historia de lo que había pensado. Para ti esto no debe ser nada fácil. Antes dijiste algo sobre que habías dado tu palabra a Polnac...


  -Así es-respondió Vladin cortando a su amigo-A cambio de que liberase a Ellen de las mazmorras le prometí que no me enfrentaría a él.


  -Entiendo-dijo Pivo.


  -Hay algo más-añadió Vladin. Sentía la necesidad de descargar parte de los pensamientos que tenía en su interior y se sentía llevado por aquel ambiente de sinceridad con Pivóvar. Lo cierto es que estaba hablando más sobre sí mismo y sus sentimientos en aquel día de lo que lo había hecho en años.


  -¿De qué se trata?


  -Cuando Polnac y yo desaparecimos en la fiesta, me amenazó con haceros sufrir a todos vosotros si yo osaba enfrentarme a él. El día en que liberó a Ellen volvió a insistir en su coacción. Cuando... cuando hoy os he visto atados a todos, pensé que había decidido volver a amenazarme. O peor aún, que había buscado cualquier pretexto para cumplir la misma.


  -Entiendo tu temor, amigo, pero ¿Crees que es necesario que nos amenazara directamente para saber el peligro que corremos?- preguntó extrañado Pivóvar-Está claro que un hombre así no se detendría ante nada por vengarse o protegerse. Por eso mismo es necesario pararlo. ¿Me estás diciendo acaso que no te has enfrentado a él por temor a lo que nos haga a nosotros?


  -Es uno de los motivos-dijo Vladin.


  -Nosotros hemos asumido el riesgo que corremos, Vladin, no puedes ponernos como excusa. Comprendo que quieras protegernos, pero nosotros queremos luchar contra Polnac. ¿Qué más te detiene entonces? ¿Tu palabra?


  -Es algo que me ata-asintió Vladin.


  -¡Te equivocas!- respondió con vehemencia Pivóvar-diste tu palabra bajo coacción.


  Lo hiciste para salvar a Ellen. Polnac quiere aprovecharse de este hecho.


  -No del todo-contradijo Vladin-una parte de mí se alegró de tomar la decisión de no levantar un dedo para ayudar al pueblo.


  -¿Por qué?- preguntó incrédulo Pivóvar.


  -No lo sé. De verdad que no lo sé. A veces siento rencor hacia todos los habitantes de esta tierra y pienso que merecen la vida que llevan, sobretodo desde aquel incidente con el granjero Gerfrad.


  -Vladin-dijo entonces Pivo-como futuro rey me han enseñado que el pueblo es, a menudo, inculto e injusto con sus gobernantes y con aquéllos que pretenden ayudarlos.


  Ellos no pueden enfrentarse a Polnac, pues éste es demasiado poderoso. Les tiene aterrados y sometidos con su mano de hierro y con su crueldad. Por ello liberan su frustración sobre ti. Pero no debes guardarles rencor por ello, pues no saben lo que hacen.


  En cambio, si les das esperanza, si les proporcionas un objetivo por el que luchar, ellos reconocerán a su verdadero enemigo y se enfrentarán a él. Te lo aseguro.


  -Ojalá fuera como tú, Pivóvar, ojalá tuviera tu fe y tu creencia en el pueblo, pero mi corazón está lleno de rencor y no me siento capaz de vencerlo.


  


  -¡Has de liberarte de él! –le conminó Pivóvar en un tono que era cada vez más vehemente.


  -No sé como hacerlo. – El tono de Vladin, en cambio, era cada vez más desesperado.


  -Confía en mí, en todos nosotros. Podremos ayudarte en ello.


  -No sé si será posible-respondió Vladin con pesimismo.


  -¿Qué más te aflige, amigo? Sé que hay algo más. Desde que te conocí veo un intenso dolor en ti, algo que viene desde muy atrás en el tiempo. ¿Qué es?


  Vladin se quedó serio por un momento. Miró a Pivo y éste tuvo la clara sensación de que su amigo iba a hablar pero, de pronto, su expresión de transformó y terminó por agachar la cabeza.


  -No puedo hablar de eso. Quizás otro día... –añadió, sintiendo que había perdido una gran oportunidad de haberse liberado de una pesada losa.


  -Como desees-dijo Pivóvar defraudado, pero de inmediato, al percibir la propia frustración de Vladin, cambió el tono-De todos modos... creo hemos conseguido algo muy importante esta noche-dijo con una sonrisa-tú y yo hemos vuelto a hablar.


  -Sí- concedió Vladin devolviéndole la sonrisa.


  -Por cierto-añadió Pivóvar- ¿dónde has estado todo el día?


  -Con Ritse-respondió simple y llanamente Vladin, dejando a su amigo sorprendido.


  A partir de ese momento pasaron la noche hablando de la relación que habían mantenido Vladin y Ritse en el pasado, del amor que él había sentido por ella y de la frustración que había sentido cuando ella se marchó con Polnac. Pivo escuchó y preguntó multitud de cosas y, de ese modo, llegó la mañana, sin que ninguno de los dos hubiera dormido absolutamente nada, pero felices porque su amistad parecía haber resurgido con más fuerza que nunca.


  


  


  Capítulo XX


  


  “Nuevo encuentro”


  


  Ritse hablaba en sus aposentos con un joven soldado que se mostraba nervioso y preocupado. La reina trataba de persuadirle de que se deshiciera del resto de la escolta y de que él fuera su única compañía en el paseo que pretendía dar aquella mañana. Si no lograba convencerle sería imposible acudir a la cita con Vladin, y aquella era una opción que no estaba dispuesta a aceptar. Confiaba en el joven soldado porque sabía que éste sentía una gran devoción por ella y que nunca la delataría ante Polnac o ante alguno de sus ayudantes.


  -Escucha, Jontsi-dijo acercándose a él-Quiero estar sola y no me apetece soportar la compañía de diez o doce soldados molestándome durante mi paseo. A veces una persona necesita de la soledad, ¿es que no lo comprendes?


  -Pero mi reina, eso es imposible-protestó él-El rey nos mataría si supiera que os hemos permitido abandonar el palacio sin una protección adecuada. El lugar al que queréis ir puede estar lleno de bandidos. Sería una temeridad por mi parte dejar que vayáis sola –


  sentenció con cierto tono temeroso.


  -No te he pedido que me dejes ir sola. Tú me acompañarás. Estoy segura de que serás una protección excelente-le respondió, tratando de engatusarle.


  El muchacho se sonrojó, sintiéndose feliz por el halago que le hacía su amada reina, pero, aún así, continuó con sus protestas.


  -Por favor-volvió a suplicar ella, y en esta ocasión el tono de su voz sí que logró conmover al soldado.


  -Pero, ¿por qué queréis ir allí sin escolta?- preguntó él a pesar de todo-Debéis decirme al menos esto.


  -Has de prometer que no se lo contarás a nadie-le advirtió ella, a pesar de saber que era algo innecesario.


  -Por supuesto-asintió él con rotundidad.


  -¿Puedo confiar en tu palabra? Correría un grave peligro si se supiera-insistió.


  -Mis labios estarán sellados, señora-dijo él con convicción-Podéis confiar en mí.


  Ritse lo miró pensativa.


  -Está bien-terminó por conceder-voy a reunirme con un viejo amigo, con Vladin.


  -¡Vladin!-exclamó él sorprendido- ¿habéis perdido el juicio?


  -Shh, baja la voz o podría oírte alguien-le reconvino ella-Efectivamente, con Vladin.


  -Pero señora, si se supiera... si el rey se enterase...


  -Por eso mismo debes guardar silencio-le advirtió ella con dureza-Vladin es un viejo amigo-explicó a continuación suavizando su tono-El otro día, cuando me separé de vosotros, nos encontramos en el bosque y estuvimos hablando toda la mañana. Fue algo hermoso y desearía repetir la experiencia. No son muchos los amigos que me quedan en esta vida-añadió más para sí misma que para Jontsi-Pero necesitaré tu ayuda. ¿Puedo contar con ella?


  El muchacho la observó con miedo pero, al contemplar su rostro suplicante, supo que no podría negarse ante la petición de aquella mujer por la que sentía debilidad. Los sentimientos del soldado por la reina no eran los de un enamorado, al menos no en el sentido más humano de la palabra, ella era más bien su musa, su inspiración en los poemas que aquel guerrero gustaba escribir en sus ratos libres y que tanto chocaban con el carácter rudo y militar del resto de soldados.


  -Está bien, mi reina. Os acompañaré yo solo y no diré el lugar al que nos dirigimos-terminó por conceder.


  -¡Gracias!- exclamó ella, y le propinó un caluroso beso en la mejilla que provocó que el muchacho se estremeciera de emoción.


  


  Vladin esperaba con ansiedad en el mismo lugar en el que se había encontrado con Ritse tan sólo tres días antes. Caminaba de un lado a otro, andando y desandando continuamente el mismo camino, demasiado nervioso como para estarse quieto. Había llegado al claro poco después de que saliera el sol y ahora sentía como el tiempo avanzaba de una manera excesivamente lenta, al tiempo que comenzaba a tener el desagradable presentimiento de que Ritse no aparecería. Una vez que el negro pensamiento se hizo hueco en su cerebro, no cesaba de pensar que ella no acudiría a la cita, que no habría conseguido escapar del palacio o, lo que era peor, que realmente no tenía interés en hacerlo. Pero, la idea había surgido de ella misma, ¿por qué habría de cambiar de opinión posteriormente? Las dudas le carcomían y le llevaban a perder la calma pues no entendía la causa de ellas. Al fin y al cabo, si Ritse no apareciese tampoco ocurriría nada, simplemente se trataba de dos viejos amigos que iban a verse, no era algo tan trascendental no poder hacerlo. Entonces, ¿por qué sentía aquella extraña comezón en la base del estómago?


  Debido a esta ansiedad, cuando por fin escuchó el ruido de un caballo que se acercaba al lugar, se volvió hacia el lugar del cual había provenido el sonido con urgencia y rapidez, deseando que por fin fuera Ritse la que apareciera. Pero cual sería su sorpresa, e incluso su decepción, cuando no fue ella, sino Pivóvar, quien lo hizo.


  -Pivo-dijo Vladin sorprendido- ¿qué haces aquí?


  -Te vi partir al amanecer y sentí curiosidad por ver el lugar al que te dirigías. Tras observarte durante toda la mañana, he supuesto que debieras estar aburrido de esperar a solas aquí. Por cierto ¿a quién esperamos?- preguntó con una sonrisa burlona.


  -A Ritse-respondió algo enfurruñado Vladin al ver que su amigo le había descubierto-como si no lo supieras-masculló para sí mismo, pero sin esforzarse por evitar que su amigo le escuchase.


  -Entiendo-dijo Pivóvar sin borrar la sonrisa de su cara.


  -Pero creo que no vendrá- añadió Vladin-así que, si lo deseas, podemos volver a la granja.


  -No creo que debamos hacerlo aún. Esperemos un poco más-contradijo el príncipe.


  -¿Para que?- preguntó Vladin sin muchos ánimos.


  -Pues porque acabo de ver a un par de caballos viniendo hacia aquí y uno de ellos era montado por una reina de extrema belleza-la sonrisa de Pivóvar era cada vez más amplia.


  -¡Bromeas!- protestó Vladin, pero en su voz se adivinó la esperanza de que no fuera así.


  -No. De hecho ahí están-dijo Pivóvar señalando a la pareja que aparecía por el camino. Se trataban de Ritse y un joven soldado cuya visión provocó que Vladin se llevara la mano a la espada que colgaba de su costado.


  -Eso no será necesario, Vladin-le advirtió Ritse-Jontsi es un amigo que ha accedido a escoltarme hasta aquí. Sin su colaboración, no me habría sido posible venir y te seguro que no contará nada de nuestro encuentro.


  


  -Está bien-concedió Vladin. Tras pensarlo un instante, se acercó al joven soldado-


  ¿Sabes el riesgo que correría tu reina si a oídos del rey llegara este encuentro?- le preguntó.


  -Así es, señor. Ella no correrá ningún peligro por mi causa, podéis estar seguro de ello.


  -Sirves bien a tu señora-concedió Vladin poniendo su mano sobre el hombro del muchacho, consciente de que decía la verdad.


  -Así es-confirmó Pivóvar llegando por detrás-Yo desearía tener soldados tan fieles en mi guardia personal, me harían sentirme más seguro. Me gustaría saber más sobre vos, Jontsi, ¿qué os parece si hablamos un poco?


  -Señor, yo...


  -Vuestra señora estará bien, os lo aseguro. Vladin cuidará de ella. Y, no querréis que interfiramos en la conversación de dos viejos amigos, ¿verdad?


  -¿Señora?- preguntó Jontsi dirigiéndose a Ritse.


  -Haz lo que te dice, Jontsi, no te preocupes por mí.


  -Está bien-concedió el soldado, si bien en su tono se veía que no estaba convencido de aquella decisión.


  -Alteza-saludó Pivo hincando la rodilla ante Ritse y besándole la mano-Me alegro de contemplar vuestra belleza una vez más y lamento sinceramente que nuestro encuentro sea tan breve.


  -Os agradezco el cumplido, noble príncipe, y también vuestro caballeroso acto permitiéndonos a Vladin y a mí quedar a solas.


  -Es un placer para mí poder ayudar a un buen amigo-respondió Pivo mientras se levantaba. Luego se dio la vuelta e intercambió una sonrisa cómplice con Vladin, marchándose finalmente con Jontsi y dejándolos a solas a ellos dos.


  -Ritse-saludó Vladin, sintiéndose una vez más torpe delante de ella, especialmente tras la demostración de clase real que acababa de efectuar Pivóvar-Pensé que no vendrías-añadió finalmente.


  -No fue fácil abandonar el palacio sin llamar la atención. De hecho no podría haberlo hecho sin Jontsi.


  -Quizás no deberías haber corrido tal peligro.


  -Quizás no-concedió ella con rostro triste.


  -Pero me alegro de que lo hayas hecho-dijo él y ella sonrió ante su comentario.


  -Yo también.


  Comenzaron a caminar, dirigiéndose en sentido contrario al que se habían marchado Pivo y Jontsi y, en cuanto superaron la turbación inicial, empezaron a hablar.


  Entonces ya no pudieron detenerse. Al principio rememoraron anécdotas de los años anteriores a la partida de Vladin, recordando a los viejos amigos y las historias que vivían.


  Posteriormente se contaron nuevos detalles de sus vidas, si bien ambos esquivaban aquellos puntos que sabían dolorosos. Por último, comenzaron a divagar sobre la belleza de aquellos bosques y el frío del invierno. Cuando esto ocurrió, Vladin comprendió que se hacía necesario entrar en temas más importantes, y así lo hizo.


  -¿Es tan inestable tu situación en la corte como me insinuó Gueal-Margon?-


  preguntó en un momento dado.


  -No es precisamente buena-respondió ella con sinceridad-El hecho de no haber concebido un heredero para la Corona me ha creado muchos enemigos, el peor de los cuales es el obispo Niergarl. Me consta que está continuamente conspirando contra mí y que no cesa de difundir falsos rumores acerca de mi vida privada. Su deseo sería situar en el trono a una reina que pudiera ser manejada a su antojo, de ese modo su poder aumentaría y podría dominar al mismo Polnac.


  -Es un hombre peligroso, ¿no es cierto?


  


  -No sabes hasta que punto. Si supiera de este encuentro sería realmente feliz, ya que le habría dado la excusa necesaria para destronarme.


  -No deberías haber venido entonces, te estoy poniendo en peligro.


  -¡Tonterías!- respondió ella con vehemencia-Soy consciente de mi situación y he elegido venir porque quería verte. Niergarl no necesita de razones reales para hablar mal sobre mí al rey, se basta con sus mentiras. Has de dejar de tratarme como a una cría, Vladin, sé bien lo que estoy haciendo.


  -Tienes razón-concedió él-pero me siento realmente preocupado por tu situación en la corte. ¿No hay nadie que te apoye?


  -El consejero, Gueal-Margon. Él admira mi manera de ser y es el que ha frenado hasta ahora las maquinaciones del obispo.


  -No me dio la impresión de ser un buen hombre.


  -Y no creo que lo sea-afirmó Ritse-Lo cierto es que es un hombre extraño, nunca se sabe demasiado bien lo que está pensando o planeando. Pero sí sé una cosa, conviene más tenerlo como amigo que como enemigo. Y otra cosa-añadió- es astuto, muy astuto.


  Nunca da un paso sin haberlo planeado perfectamente con anterioridad.


  -Entiendo-dijo Vladin-pero, ¿cuál es la opinión de Polnac respecto a todo esto?


  -No lo sé, Vladin-respondió ella tras pensarlo un instante-Hace mucho tiempo que Polnac y yo dejamos de ser un matrimonio-dijo con sinceridad y aquello hizo que Vladin se sintiese extrañamente alegre-pero hasta ahora me ha respetado, lo cual me ha sorprendido, pues le creía incapaz de tener este sentimiento respecto a nadie. Pero la lengua viperina de Niergarl es muy persuasiva y no sé cuanto tiempo durará este respeto.


  -Quizás... –aventuró Vladin-quizás no deberías volver al palacio. Podrías huir lejos de aquí.


  -Eso suena muy bien-respondió ella con una sonrisa melancólica-pero no puedo hacerlo-terminó por negar con convicción-Tengo obligaciones con respecto al pueblo. No puedo abandonarlos sin más en las manos de la Iglesia de Niergarl.


  -Ya veo-respondió Vladin y se sintió extrañamente culpable, pensando que todo el mundo asumía su responsabilidad, todo el mundo salvo él mismo.


  -¿Y tú, Vladin?- preguntó Ritse de pronto- ¿cuál es tu situación en Grida? ¿Para qué has vuelto aquí exactamente?


  -No lo sé, Ritse-respondió él mientras miraba hacia el suelo y negaba con la cabeza-Llevo varios días haciéndome esa misma pregunta sin parar y aún no he sido capaz de responderla.


  -Quizás piensas demasiado, Vladin-le dijo ella con una sonrisa-quizás no deberías hacer más que dejarte llevar por tus sentimientos y olvidarte de todo lo demás.


  Él calló, pensando en lo que ella decía y viéndose asaltado por la duda de que su comentario pudiera tener una doble intención, si acaso le estaría pidiendo que diera en aquel momento un paso hacia ella. Aquella duda espontánea le cogió desprevenido y no supo como afrontarla. Él estaba convencido de que Ritse no era ya más que una buena amiga pero, entonces, ¿por qué tenía aquel extraño sentimiento? De repente se detuvo, más llevado por su instinto que por voluntad propia, y miró a Ritse, quien le devolvió la mirada.


  A los ojos de los dos apareció una extraña expresión de temor. Se observaron por un breve instante que se les hizo eterno, pero el momento pasó y también la oportunidad que hubieran podido tener.


  -Ya me dejé llevar una vez por los sentimientos-dijo él de repente, ahuyentando definitivamente a la magia de aquel momento-y el resultado fue desastroso-añadió mientras comenzaba de nuevo a andar.


  Ella no dijo nada, pero empezó a andar de nuevo, observando a Vladin con una mirada triste y algo decepcionada. Entonces Vladin comenzó a acusarse a sí mismo de cobardía y decidió desviar la conversación para intentar librarse de aquel molesto sentimiento.


  -Ritse-dijo, y en su tono ella adivinó que iba a preguntarle algo que él consideraba importante.


  -¿Sí?- preguntó, temerosa de lo que él pudiera decir.


  -¿Podría hacerte una pregunta personal?


  -Adelante, pero no sé si te responderé- dijo ella con una sonrisa.


  -No lo hagas si no quieres-concedió él para, inmediatamente después, lanzar su pregunta- ¿Qué ocurrió entre Erel y tú?


  Ritse suspiró, dudando entre responder o no hacerlo, sintiendo el amargo dolor que le provocaba aquella cuestión en particular, la amarga separación de las que habían sido dos hermanas unidas por el más sincero amor.


  -Vladin... – comenzó a decir, pero fue inmediatamente cortada por él.


  -Ya te he dicho que no has de responderla tranquilizó- aunque me gustaría que lo hicieras-añadió.


  -Siempre fuiste capaz de sacármelo todo-comentó ella de un modo esquivo.


  -Eso es porque siempre supe escucharte-dijo él con una sonrisa.


  Ella asintió lentamente, mientras confirmaba la verdad de su afirmación.


  Finalmente comenzó su revelación.


  -Polnac no es un rey amado en Grida, Vladin. Hay mucha gente que le odia.


  -Lo sé- afirmó Vladin, sin atreverse a decir todo lo que opinaba de Polnac por el temor de hacerle daño a ella. Una vez más, se preguntó a sí mismo como una persona tan maravillosa como Ritse había podido terminar casada con una ser tan vil como Polnac.


  -Por ello, hace varios años, poco tiempo después de casarnos, se produjo una rebelión entre el pueblo.


  -He oído hablar de ella-confirmó él.


  -Ya lo imagino. Entonces sabrás también que, en su mayor parte, estuvo compuesta por campesinos y ganaderos, ya que fueron pocos los caballeros que quisieron enfrentarse al poder de Polnac, unos por temor a su castigo y otros por conveniencia propia.


  -Sí, lo sé- afirmó él y en su tono se percibía el dolor y la rabia que le producía aquel hecho.


  -Lo que no sabrás-añadió Ritse y su voz pareció que se iba a quebrar, advirtiéndole a él de la importancia de lo que ella iba a decirlo que no sabrás es que mi padre formó parte de ella-dijo en un tono algo más firme, haciendo que Vladin la mirase sorprendido y temeroso del destino que hubiera podido correr el padre de Ritse. Ya le había preguntado a Erel por él, pero ella se había mostrado esquiva en la respuesta. Sólo al final consiguió que le dijera que había muerto varios años antes, pero se negó a decir como había ocurrido.


  -Murió a manos de los soldados-le reveló Ritse, haciendo que la sangre se helara en sus venas.


  -Y Erel me acusa por ello. Me culpa de su muerte y de haber continuado casada con Polnac después de aquello-dijo mientras comenzaba a llorar, a pesar de los esfuerzos que hacía por evitarlo.


  Vladin callaba, aturdido por el dolor de ella y sin saber qué decir para consolarla.


  Simplemente la abrazó, intentando calmar su dolor.


  -Me acusa de su muerte, nunca ha podido perdonármela –continuó repitiendo Ritse con gran pesar.


  -No eres culpable de ella, Ritse, no lo eres-dijo él con convicción-Tú no sabías nada, no podrías haber hecho nada por evitarla.


  -Lo sé, pero... ¡he seguido casada con Polnac tras aquello, Vladin!- le gritó ella casi con desesperación- ¿cómo he podido? ¡Dime! ¿Cómo?


  


  -Porque él te amenazó con matar a Erel si no lo hacías-le respondió él, mientras en su cerebro veía perfectamente la escena ocurrida tantos años atrás como si hubiera sido testigo de ella: Polnac acercándose a Ritse, susurrándole al oído lo que sufriría su hermana si osaba abandonarle o traicionarle, aplicando una vez más toda su sabiduría en el arte de la amenaza y la coacción para dominar a otras personas, en aquella ocasión a su propia esposa. Sintió más dolor que odio al comprender que Ritse había sufrido aquella crueldad en sus propias carnes, día a día, durante tantos años.


  -¿Cómo lo has sabido?- preguntó ella, separándose un poco de él y contemplándolo con incredulidad.


  -Porque conozco su manera de actuar, su crueldad y su forma de intimidar a todos cuantos le rodean-respondió él.


  -¡Dioses, Vladin!- exclamó de repente ella-mató a mi padre y yo sigo casada con él,


  ¿cómo no va a odiarme Erel? ¿Cómo no va a hacerlo?- dijo, y rompió a llorar definitivamente.


  Él simplemente volvió a abrazarla, permitiéndole llorar, sin interrumpirla ni decirle nada más, sólo consolándola en su dolor. Permanecieron así un tiempo indeterminado, sintiéndose el uno al otro, encontrando consuelo a su dolor en el sostén que ambos se dieron, en su amistad y en su amor. Siguieron abrazados hasta que escucharon los pasos de Pivo y Jontsi que volvían de su paseo.


  -Creo que he de irme-le dijo ella separándose de él y observándole con los ojos rojos por las lágrimas derramadas.


  -Eso parece-asintió él con una sonrisa, mientras le secaba una lágrima que aún corría por su mejilla-pero no quiero que vuelvas junto a Polnac.


  -No puedo hacer nada por evitarlo, Vladin. Nadie puede.


  -Quizás yo sí pudiera-dijo él de pronto, entre dientes y sin ser demasiado consciente de lo que decía, tan solo avergonzado de ser mucho más cobarde de lo que era Ritse.


  -Eso es algo que me ha extrañado de ti, Vladin-dijo ella aprovechado su comentario-No quiero que consideres este comentario como una incitación por mi parte a que te enfrentes a Polnac, es más, no quiero que lo hagas. No soportaría verte a ti también sufrir en sus manos. Pero, francamente, pensé que te rebelarías ante su manera de gobernar la región de Grida.


  Él asintió, sin saber qué responder a aquella pregunta.


  -También a mí me amenazó con hacerle daño a la gente a la que quiero-dijo finalmente.


  -Eso no te hubiera detenido en otra época, Vladin-dijo ella nada convencida con su explicación-Habrías buscado protección para esa gente y te habrías enfrentado tú sólo a Polnac, ¿qué es lo que te ocurre?


  -Supongo que he cambiado-respondió él esquivo.


  -¿Por qué?


  Vladin comenzó a darle vueltas a su cabeza, sintiendo que estaba a punto de confesar el secreto que le carcomía desde hacía tantos años pero, al igual que había ocurrido varias noches antes con Pivo, tampoco en esta ocasión lo hizo, si bien esta vez el motivo fue la interrupción de Jontsi.


  -Mi reina-llamó desde lejos-hemos de irnos.


  -De acuerdo-concedió ella, y en su voz se notó el fastidio que le producía perder aquella oportunidad. Era consciente de que Vladin había estado a punto de hablar, habría bastado un momento más, pero no lo habían tenido- ¿Podríamos vernos dentro de dos días de nuevo?- preguntó, deseando poder retomar aquella conversación.


  -Por supuesto-dijo él-mañana mismo si así lo quieres.


  


  -Mañana será imposible-respondió ella con una sonrisa de ternura-he de acudir a la ceremonia del obispo Niergarl suplicando el favor de los siete dioses para Polnac.


  -De acuerdo, entonces-dijo Vladin-dentro de dos días te esperaré aquí mismo, poco después del amanecer.


  -Gracias por escucharme-añadió ella de repente, y ambos se quedaron mirándose fijamente, perdido cada uno en los ojos del otro-Gracias- añadió de nuevo Ritse, y le dio un beso en la mejilla. Después echo a correr al lugar en el que se encontraba Jontsi, se montó en el caballo y los dos se marcharon con rapidez, dejándolo a él aturdido y abrumado. Con una profunda agitación, sintió como la mejilla le abrasaba en el lugar en el que ella le había dado el beso. Se tocó levemente con las yemas de los dedos y miró hacia el lugar por el que había desaparecido Ritse.


  -Ritse –murmuró.


  


  Poco después, Pivo y Vladin volvían en silencio hacia la granja de Erel, perdido cada uno en sus propias reflexiones. Vladin le había contado a su amigo los motivos que habían separado a las dos hermanas en el pasado, pues consideraba que, si Pivo amaba a Erel, debía conocer aquella historia, aunque Ritse se la hubiese contado a él como una confesión. Tras hacerlo, el príncipe había retomado la discusión de volver a enfrentarse a Polnac, diciendo que su crueldad era realmente intolerable. En esta ocasión, Vladin calló, sin rebatir ni uno solo de los argumentos de su amigo, lo cual le dio a éste esperanzas de que al fin estuviese planteándose la posibilidad de enfrentarse a Polnac.


  -Pivo-dijo Vladin de repente-quiero hacer algo para arreglar la relación entre Erel y Ritse.


  -Yo también, Vladin-contestó el príncipe sorprendido por aquel comentario.


  Esperaba algo más, aunque lo cierto es que él también deseaba ayudar a aquellas dos mujeres-pero, ¿qué podríamos hacer?


  -Dentro de dos días traeremos a Erel con nosotros. Conozco bien a Ritse y a ella. Si las juntamos terminarán por hablar y se reconciliarán. Seguro.


  -No querrá venir, Vladin-objetó Pivóvar, quien sabía que sería imposible convencer a aquella testaruda mujer de hacer algo que no deseaba.


  -Pues entonces le engañaremos de alguna manera-insistió Vladin, quien tampoco se quedaba atrás en lo que a cabezonería se refería-Una vez estén juntas haremos entender a Erel que no pueden permanecer de esta manera, que se necesitan la una a la otra y que ha llegado la hora de que olviden su rencor.


  -¿Cómo? Puede que Erel no quiera escuchar absolutamente nada de lo que diga Ritse.


  -Si es necesario le contaré todo lo que ella me ha dicho hoy-aclaró Vladin.


  -Si haces eso, posiblemente ella te odie-le advirtió Pivóvar.


  -Si así ha de ser por su propio bien...


  Pivo observó a su amigo con una sonrisa en los labios ante la determinación que observaba en él.


  -¿Tanto la amas?


  -¿A Ritse?- preguntó Vladin sorprendido-No, sólo se trata de una amiga a la que quiero ayudar. Nuestro momento ya pasó- insistió al ver el rostro de Pivóvar. En él se percibía claramente como el príncipe no estaba para nada de acuerdo en lo que decía Vladin.


  -Ya-comentó sardónicamente.


  -¿Qué quieres decir con ese ya? – preguntó Vladin enojado y algo asustado por lo que estuviera pensando su amigo.


  -Nada, nada-dijo él con gesto esquivo y volvió a sonreír dejando a su amigo pensativo.


  


  -No la amo, ya no-dijo para sí en tono poco convencido.


  


  Los pensamientos de Ritse eran muy diferentes mientras observaba las estrellas desde la ventana de su habitación. Reflexionando sobre su vida, sentía un extraño vacío al pensar en como había evolucionado ésta y el punto en el que se encontraba. Hasta aquel momento se había acostumbrado a ella y al odio de Erel, pero la aparición de Vladin parecía haber cambiado todo aquello. Tan solo dos encuentros con él habían despertado en ella ocultos sentimientos que creía haber olvidado para siempre. Cuando Vladin se había marchado, hacía ya tantos años, había comprendido cuan importante había llegado a ser él en su vida, el franco apego que sentía por su compañía. Solamente el hecho de saber que él había muerto, había provocado que ella se forzara a olvidarlo y a buscar la felicidad por otro camino y con otra compañía. No pasó mucho tiempo antes de que descubriera que se había equivocado al elegir la vía para encontrarla y, sin embargo, ahora la vida volvía a poner en su camino la posibilidad de regresar al principio, al punto en el que todo había parecido cambiar. Pero en realidad, esta posibilidad era inexistente ¿Lo hacía acaso el destino para burlarse de ella?


  También por primera vez en mucho tiempo volvía a sentir un profundo dolor al pensar en la separación con Erel. No es que se hubiese acostumbrado a ella, pues nunca había dejado de lamentar aquel hecho pero, con el paso del tiempo, parecía haber encontrado un estado emocional en el que aquella separación pareciera menos dolorosa.


  Pero también Vladin parecía haber terminado con aquella defensa aquella mañana. ¿Qué había hecho con su vida? ¿Cómo podía haberse equivocado tanto?


  Mirando a través de la ventana, sintiendo el frío aire acariciando su mejilla, se hizo la misma pregunta que ya se había formulado a sí misma muchos años antes: ¿cómo es posible que sienta esto después de ver a Vladin tan sólo dos veces? ¿Estoy enamorándome de él? Pero, en esta ocasión, al contrario que en aquella remota, el paso de los años y la experiencia vivida, le hicieron ser más valiente en la conclusión a la que llegó.


  


  


  Capítulo XXI


  


  “Enfrentamiento”


  


  Gueal-Margon observó a los generales Mog y Farniel mientras les transmitía la orden que había recibido de Polnac desde Frisonia a través de un mensajero.


  -El rey está a punto de lograr la conquista de Frisonia, pero el ejército de esta región aún resiste con tesón. Con el fin de acelerar la consecución de la toma, solicita que se envíen nuevas tropas para terminar definitivamente con el asedio de la ciudad. Vosotros dos dirigiréis al ejército de refuerzo que enviaremos-El tono de voz del consejero no dejaba traslucir el fastidio que le había producido la orden del rey, ya que ésta trastocaba sus planes de continuar provocando a Vladin y de lograr que éste se rebelase contra Polnac.


  -Si ése es el deseo del rey, lo cumpliremos-respondió Farniel, mientras sus ojos y los de su compañero adquirían un malicioso brillo al pensar en el saqueo al que podrían someter a la capital de Frisonia, menester en el que se habían vuelto unos auténticos expertos.


  -No obstante, antes de que partáis hacia Frisonia, quisiera hablar con vosotros en referencia a la misión que os encomendé - dijo el consejero interrumpiendo los pensamientos del soldado.


  -¿Qué deseáis saber?- preguntó Farniel.


  -Contadme los avances que hayáis hecho referente a la misma.


  -Hemos provocado a Vladin, tal como vos nos solicitasteis, pero no hemos obtenido éxito alguno con ello-admitió el soldado-Ese hombre es un cobarde y no ha querido responder a los retos que le hemos lanzado en los últimos días.


  -No creo la cobardía sea el problema-dijo consejero pensativo-debe haber algo más que le retenga.


  -¡Ya me diréis el qué es entonces!- protestó enojado Mog-no reacciona ante nuestros insultos, no responde a nuestras provocaciones, ni siquiera se inmuta cuando amenazamos a sus amigos. Vladin está muerto.


  -Ha de haber algo más... - insistió Gueal-Margon- Quizás el temor por sus compañeros...


  -No lo creo-razonó Farniel-ya le hemos demostrado que corren el mismo peligro aunque no se enfrente al rey. En cualquier caso, ésa será una misión que habremos de postergar hasta nuestro regreso de Frisonia-sentenció finalmente.


  -Así es-asintió el consejero-Está bien, partiréis mañana, poco después del amanecer. Hasta que volváis de Frisonia olvidad todo lo que he hablado con vosotros.


  -Como deseéis-aceptó Farniel y tanto él como Farniel comenzaron a caminar hacia la puerta.


  -Habrá que divertirse esta noche – le dijo Mog a Farniel en tono malicioso y divertido. El consejero los observó, sintiendo repugnancia al elucubrar sobre la manera de buscar diversión que tendrían aquellos hombres. Seguramente varias muchachas del pueblo no pasarían una noche nada agradable.


  


  Vladin y Pivóvar contemplaron al herrero mientras éste se acercaba a ellos. El hombre, cuya blanca y sucia barba simulaban una edad mayor que la que realmente tenía, portaba en sus manos varias herraduras para los caballos y contemplaba su trabajo con satisfacción y orgullo.


  -Aquí está lo que me pidieron-dijo con voz ronca-son las mejores que he hecho nunca-añadió haciendo un guiño con su ojo derecho.


  -Magnífico trabajo-afirmó Pivóvar con una sonrisa mientras comprobaba las herraduras dándoles vueltas en su mano.


  -Creo que os habéis ganado vuestro jornal-asintió Vladin dejando caer unas monedas en la mano del herrero.


  -Gracias-señor-agradeció el herrero-Y ahora será mejor que os marchéis lo antes posible si queréis llegar al bosque de Gilos mientras aún sea de día-le advirtió a continuación-El camino entre el bosque y Burg no es corto y el anochecer llega cada vez antes en estos días de invierno.


  -Gracias por el consejo, buen hombre, pero ¿cómo habéis sabido que venimos de aquel lugar?- preguntó intrigado Vladin.


  -Eso es algo evidente, señor. Por su aspecto físico, vuestro acompañante no puede ser otro que el tal Pivóvar, príncipe de una lejana tierra, mientras que vos sois claramente Vladin, hijo de Glodin. Se escuchan demasiadas historias sobre vuestras andanzas como para no reconoceros nada más veros.


  -¿Y no nos odiáis como el resto del pueblo?- preguntó divertido Vladin ante la sagacidad del herrero.


  -¿Yo? No, señor. Creo que nadie en esta tierra tiene la conciencia lo suficientemente limpia como para poder juzgar los actos de los demás.


  -Creo que es lo más sensato que he escuchado últimamente-dijo Vladin con una amistosa sonrisa-Y tenéis razón en una cosa-añadió a continuación-hemos de irnos ya si no queremos que nos sorprenda la noche.


  -Que Pondret haga seguro vuestro camino-señor.


  -Gracias, herrero. Que los dioses te sonrían a ti también-le respondió Vladin, pero su atención se vio de repente requerida por una estruendosa algarabía que venía desde sus espaldas. Tanto Pivo como él mismo se volvieron hacia el lugar del cual procedía el sonido y, picados en su curiosidad, se dirigieron hacia allá, seguidos de cerca por el herrero. La mirada de Vladin se endureció cuando vio que la causa del alboroto era un grupo de soldados que acababa de salir de una taberna y cuyos miembros, achispados por el alcohol y por su propia barbarie natural, se entretenían molestando a las mujeres por las calles del pueblo. Aún habría de oscurecerse más su rostro cuando distinguió a Mog y Farniel en aquel grupo. Sus dos antiguos compañeros le habían estado acosando en los últimos días y Vladin sentía que no podría evitar caer en sus provocaciones por mucho más tiempo. No lograba entender los motivos que pudieran tener aquellos dos hombres para hostigarle de aquella manera, aunque suponía que no tenía por qué existir alguna causa. Seguramente sería la forma que tenían de divertirse a su costa. Al verlos allí, se preguntó si aquello formaría parte de su ristra de provocaciones.


  -Soldados-comentó con desprecio el herrero situándose a la izquierda de Vladin-Y


  borrachos. No será una buena noche para nuestras mujeres-añadió con pesadumbre.


  Vladin le dirigió una triste mirada y, con una creciente rabia, vio como Mog y Farniel se lanzaban sobre una joven muchacha que caminaba por la calle con un niño de unos ocho años de la mano y una hogaza de pan sujeta en la otra.


  -¡No!- dijo apesadumbrado el herrero- ¡Por los dioses! ¡Guerte, no! ¡No tiene más que doce años! Delante de su hermano no. ¿Acaso esos miserables no tienen compasión?


  -¿Nadie hará nada por ayudarla?- preguntó Vladin apesadumbrado.


  


  -Nadie puede hacer nada-le respondió el herrero. -Saben que sería condenarse a las mazmorras.


  -Vladin... –dijo Pivo.


  -No, amigo-le cortó él adivinando sus intenciones. Tampoco nosotros podemos hacer nada si la gente del pueblo no se enfrenta a los soldados por defender a uno de los suyos.


  -Vladin... –insistió Pivo, pero su amigo no le escuchaba ya, se encontraba absorto viendo como Farniel forcejeaba con la muchacha mientras Mog reía y la acosaba por detrás. Vio con rabia como los hombres del pueblo volvían sus miradas hacia otro lado mientras los dos soldados abusaban de ella, todo lo contrario que el resto de soldados, que rodeaba a sus dos generales ovacionándoles y animándoles en su violación.


  Vladin se disponía a darse la vuelta y librarse de aquel nuevo horror que le mostraba el nuevo reino de Grida, pero entonces vio algo que le hizo mantenerse un instante más en la escena El niño que acompañaba a la muchacha se lanzó contra Mog y empezó a golpearle con sus pequeñas manos.


  -Dejad a mi hermana-vociferó con su voz infantil. Su valiente acto no hizo sino provocar la risa de Mog, quien se desprendió del niño de un manotazo que le hizo caer al suelo. Lágrimas de frustración e impotencia corrieron por el rostro del muchacho al verse enfrentado a un terror que no entendía y al sentir como la violencia irrumpía en su vida arrasando con su inocencia como lo haría un huracán con una débil flor.


  Aquel gesto del niño, aquel insensato arrojo que le hizo enfrentarse a una batalla imposible de ganar sólo por defender a su hermana, hizo que el corazón de Vladin abandonase su rencor hacia el pueblo de forma repentina y absoluta.


  -Ese niño tiene más valor que todos los hombres del pueblo juntos-dijo de pronto con la voz ronca a causa de la emoción-Aún hay una esperanza-añadió mientras se dirigía, acompañado de Pivóvar, hacia Mog y Farniel, quienes arrancaban en aquel preciso momento la ropa de la muchacha entre carcajadas demenciales y las ovaciones de los soldados.


  -Dejadla-dijo con voz glacial, introduciéndose en el círculo formado por soldados.


  Los dos hombres se detuvieron sorprendidos de que alguien se atreviese a enfrentarse a su poder. Era una reacción que Vladin había observado ya varias veces desde que había vuelto a Grida y, contemplándola una vez más, se prometió a sí mismo que haría entender a aquellos hombres cual era el precio de la injusticia. Mog y Farniel sonrieron salvajemente al reconocer a su antiguo compañero y de inmediato se encararon a él, sintiendo que al final habían conseguido provocarle lo suficiente, curiosamente cuando no se lo habían propuesto.


  -Vaya, vaya, si se trata de nuestro viejo amigo Vladin. ¿Acaso quieres disfrutar también de esta muchacha?- le preguntó irónicamente Farniel- ¿Te has excitado viendo como lo hacemos y te quieres unir?


  -No es más que una niña-les respondió él secamente-dejadla- les ordenó dirigiendo la espada hacia ellos.


  -¿Te atreves a darnos órdenes?- le respondió Farniel con un tono enojado y peligroso.


  -Dejadla-insistió Vladin.


  -¡Nooooo!- respondió entonces Mog, gritándole a la cara- ¡la violaremos, la violaremos, la violaremos!- continúo chillando con una voz estridente, mientras agitaba su brazo de arriba debajo de forma rápida y contundente, en un gesto demencial que gustaba de repetir para intimidar a los demás y hacerles sentirse sobrecogidos ante su locura.


  Cuanto más repetía su frase más aumentaba el volumen de su voz, al tiempo que recortaba la distancia con respecto a Vladin. Éste también se sintió sobrepasado por el desequilibrio de su rival, el cual no admitía ninguna réplica razonada. Por ello levantó la mano derecha y asestó un fuerte manotazo con el revés de la misma sobre el rostro de Mog, haciéndole callar instantáneamente. Los soldados, tras un momento de titubeo y de sorpresa, desenvainaron las espadas y esperaron las órdenes de Mog y Farniel, dispuestos a lanzarse sobre Vladin de un momento a otro. Pivóvar situó su espada junto a la de su amigo, dispuestos los dos a vender caras sus vidas.


  -Apresadle-dijo Farniel con una sonrisa de triunfo, al tiempo que señalaba a Vladin


  - A los dos-añadió al reparar en el príncipe de Checardia.


  -¿Tan cobarde eres que no te atreves a luchar tú sólo contra mí?-le desafió Vladin.


  -Será un auténtico placer-le respondió Farniel desenvainando con energía su espada.


  Los dos hombres se observaron con fiereza, esperando cada uno que el otro iniciara el ataque. Finalmente, fue Farniel el primero en embestir, con un ataque directo y torpe que Vladin paró con facilidad, al tiempo que hacía un rápido movimiento con su cuerpo que hizo caer a Farniel al suelo. De inmediato se situó sobre él y colocó su espada sobre el cuello del caído.


  -¡No deberías luchar borracho! -le dijo con dureza y desprecio. –Ordena a tus soldados que depongan sus armas-le ordenó mientras apretaba un poco más la espada contra su garganta.


  Farniel se disponía a cumplir su orden pero, antes de que esto ocurriera, fue interrumpido por un hombre que llegó corriendo hasta ellos.


  -¡Maldito seas, hijo de Glodin!- le escucharon gritar- ¡Has vuelto a traer la ira del rey sobre nosotros!


  Se trataba de Gerfrad, el mismo campesino que había acusado ya a Vladin de la muerte de la vieja Ellen. Había llegado ya hasta Vladin y ahora le insultaba en su mismo rostro, dedicándole todo tipo de improperios y maldiciones. Pero éste no reaccionaba de ninguna manera, simplemente lo miraba con dureza y una impenetrable máscara en su rostro, mientras mantenía su espada sobre el cuello de Farniel.


  -¿Qué queréis, campesino?- preguntó finalmente.


  -Soltad al soldado-le ordenó Gerfrad-soltadlo o vuestro amigo morirá ahora mismo.


  Vladin miró hacia donde señalaba Gerfrad y vio como varios hombres del pueblo habían atrapado a Pivóvar. Le habían cogido por sorpresa, pues el príncipe nunca hubiera imaginado que las mismas personas a las que intentaban ayudar les fueran a traicionar de un modo tan vil.


  -Sois un traidor, Gerfrad-dijo Vladin mientras soltaba a Farniel, sabedor de que nada podría hacer por salvar a Pivóvar si no obedecía las órdenes del campesino.


  -Campesino-llamó Farniel a Gerfrad-os agradezco vuestra ayuda.


  -Señor-le respondió el otro volviéndose hacia él-permitid entonces que castiguemos nosotros a este hombre.


  -Este hombre será encerrado en las mazmorras, son órdenes del rey.


  -Pero señor, no hace sino traernos desgracias y el pueblo desea vengarse de él. El rey no tiene por qué saber esto y vos podríais disfrutar con lo que le tenemos preparado.


  -¿Qué queréis hacer con él?- preguntó intrigado Farniel.


  -¡Le ahorcaremos!- sentenció el campesino salvajemente, mientras señalaba hacia la multitud de hombres que se había reunido alrededor de ellos.


  -¡Ahorquémosle!- gritaron varias voces desde el grupo.


  -Sí- asintió Farniel con una sonrisa de satisfacción inmensa- ¿qué te parece la idea, Vladin? Serás ajusticiado por la misma gente a la que deseabas ayudar. Es una magnífica idea, ¿no lo crees así?


  -Algún día pagaréis por esto, Gerfrad-fue la única respuesta de Vladin antes de que fuera atrapado por los campesinos y llevado en volandas hasta un árbol cercano. Mientras se debatía con una inútil furia, Vladin escuchaba las voces de Pivóvar, quien intentaba evitar el linchamiento. Pero él sabía que su amigo no podría hacer nada por ayudarle, así que parecía que por fin había llegado el momento de su final. Con irónica tristeza, pensó que el castigo que sufría era lógico e incluso merecido, era el precio que iba a pagar por haber cometido una vez más el error de intentar ayudar a personas que no lo merecían.


  Cuando sintió la cuerda que le deslizaron por el cuello, lo único que lamentó fue no poder volver a ver a Ritse o poder despedirse de ella. Aquello le hizo ponerse rabioso, pues fue consciente de que ya no podría ayudarla de la manera en que lo había planeado. Con una negra furia dominándole, comenzó a insultar a los granjeros.


  -Cállate y finge ser un buen muerto-le susurró uno de ellos al oído, dejándole estupefacto y aturdido, con un absurdo sentimiento de irrealidad e incomprensión dominándole.


  De inmediato le alzaron y estiraron la cuerda de golpe. Sorprendido, se dio cuenta de que no se estaba ahogando, tal y como debería haber ocurrido. Entendió entonces que aquello no era más que un plan de los campesinos para librarle de los soldados, así que empezó a fingir que se quedaba sin aire, mientras agitaba las piernas con fiereza y emitía desesperados gemidos de agonía. Tras varios tirones, exhaló un estertor final que simbolizó su muerte.


  -Quemad su cadáver-dijo Farniel cuando esto ocurrió. Mientras veía a Vladin debatirse por su vida colgado de aquella cuerda, comenzó a pensar que quizás aquello iba en contra de los deseos de Gueal-Margon, ya que éste en ningún momento les había ordenado acabar con la vida de Vladin. Pensó también que Polnac podría sentirse ofendido porque él hubiese terminado con el que era su enemigo particular. Por un momento, estuvo a punto de detener la ejecución, pero, cuando se decidió a hacerlo, ya era demasiado tarde.


  Pensando con rapidez, decidió que lo mejor que podían hacer era actuar como si no hubiesen intervenido en aquel acto justiciero, como si los soldados nunca hubiesen estado aquella noche en el pueblo. Al fin y al cabo, al día siguiente todos ellos partirían para Frisonia y nadie podría sospechar de ellos en la corte. Por ello marcharon con velocidad, olvidándose incluso de la presencia de Pivóvar, y no pudieron asistir a la milagrosa resurrección de Vladin.


  -¿Por qué habéis hecho esto?- preguntó éste sin dirigirse a nadie en especial, mientras le quitaban la cuerda que rodeaba su cuello. Observó entonces el ingenioso arnés que le habían colocado en la espada y que había evitado que se ahogase.


  -Lo hice yo mismo-dijo orgulloso el mismo herrero que les había vendido las herraduras-Sabía que algún día me sería útil.


  -En ese caso, estoy en deuda con vos, buen hombre-le respondió Vladin y, a continuación, se dirigió hacia Gerfrad, quien se encontraba al lado del herrero sonriendo amistosamente- ¿Por qué habéis hecho esto?- preguntó en esta ocasión dirigiéndose a él.


  -Estaba equivocado con respecto a vos-le respondió el campesino-Guerte es como una hija para mí- le explicó a continuación-Si no hubiera sido por vuestra intervención, nada habría impedido que los soldados abusaran de ella. Estoy en deuda con vos, hijo de Glodin. Pedidme lo que queráis y será vuestro.


  -Eso no será necesario, Gerfrad. Ya me has recompensado con creces en el día de hoy. Por un lado, me has salvado la vida, y, por otro, me has devuelto la esperanza. Ahora veo que sigue habiendo valor y orgullo en la tierra de Grida. Yo estoy en deuda contigo por esto-sentenció poniendo una mano sobre el hombro del campesino.


  -Hay una cosa que no entiendo-dijo Pivóvar apareciendo detrás de Vladin-Por cierto, me alegro de verte con vida-añadió con una sonrisa-un campesino me contó lo que iban a hacer y por eso dejé que te colgaran. Pero insisto, hay algo que no entiendo, ¿por qué habéis montado toda esta farsa? Vladin ya tenía sometido a Farniel.


  -Eso sólo os hubiera librado de los soldados temporalmente-le aclaró Gerfrad-pero pronto habrían ido a buscaros a vuestra granja. Ahora a él le dan por muerto y no querrán verse involucrados en este crimen por temor a lo que pueda decir el rey. Seguro que a él le hubiera gustado enfrentarse personalmente a un enemigo tan notorio como vos.


  -Entiendo-dijo Pivóvar-pero, ¿aún así, no podrían ir por la granja para completar su trabajo?


  -Esos soldados parten mañana para Frisonia, no debéis preocuparos por ellos.


  -Parecéis saber mucho sobre los asuntos de palacio-comentó Vladin.


  -Por nuestro propio bien hemos de saber los planes que tiene el rey.


  -De acuerdo-accedió Vladin-Me gustaría pediros un favor.


  -Decidme.


  -Quisiera hablar con el niño que se enfrentó a Mog.


  -Traedlo-indicó Gerfrad y así lo hicieron los campesinos.


  -¿Cómo te llamas?- le preguntó Vladin cuando estuvo frente al niño, poniéndose en cuclillas para poder hablar con él.


  -Sersun-respondió él tímidamente.


  -¿Te duele?- le preguntó, señalando la marca que le había dejado el golpe de Mog.


  -Un poco-dijo el niño, al que aún se le notaba bastante asustado.


  -No te preocupes, se te pasará pronto. Eres valiente, Sersun-le dijo Vladin, al tiempo que le dedicaba una amable sonrisa. -Hoy has ayudado a tu hermana y has demostrado un gran valor. No dejes que nadie te quite eso nunca.


  El niño sonrió mientras Vladin le ponía la mano sobre la cabeza y meneaba ésta amistosamente. Tras ello, salió corriendo, seguramente a contarle a sus padres lo que aquel hombre le había dicho.


  -Pronto lo olvidará- dijo Vladin pensativamente-los niños tienen una gran capacidad para superar las experiencias traumáticas -Lástima que los adultos no podamos ser iguales-añadió para sí mismo.


  Estaba bien entrada la noche cuando Pivo y Vladin iniciaron el camino de vuelta hacia la granja de Erel. A pesar de las protestas de Gerfrad y del resto de campesinos, rechazaron la propuesta de pasar la noche en el pueblo de Burg, pues sabían que la inquietud de sus amigos debía ser grande. Por ello no vieron el regreso de Calmoth y el resto de líderes rebeldes, que aquella misma noche se habían reunido para hablar de la situación y se perdieron, de esta manera, el enfrentamiento de Vladin con los soldados, si bien el resto de habitantes del pueblo se encargó de contárselo con prontitud. Cuando lo hubieron hecho, la mirada de Calmoth brilló con una antigua y perdida esperanza.


  -¿Cómo te sientes?- preguntó Pivóvar.


  -Para ser un hombre muerto... bastante bien-le respondió Vladin con una sonrisa.


  -Ja, ja-rió su amigo-Lo cierto es que hemos tenido suerte.


  -Bastante más de la que merecemos-asintió Vladin.


  -¿Aún seguirás diciéndome después de esto que no amas a Ritse?- le preguntó de repente su amigo.


  -¿Qué tiene que ver esto con Ritse?- respondió sorprendido Vladin.


  -Todo. Hace unos días estabas muerto, no querías enfrentarte a nada ni a nadie.


  Parecías una persona totalmente diferente. Sin embargo, han bastado dos días con Ritse para que hayas cambiado completamente. Tú la amas –sentenció finalmente con convicción.


  -Dos días no son suficientes para enamorarse de una persona, Pivo-protestó Vladin con tono cansado.


  -Eso no es cierto. Además, tú no te has enamorado de ella partiendo de la nada, sino que lo que haces es recuperar el amor que sientes por ella desde hace muchos años,


  ¿me equivoco acaso?


  -No lo sé. Con franqueza, no lo sé. Tengo miedo de enamorarme de ella de nuevo.


  -Siempre nos produce miedo el amor. Es duro arriesgar los sentimientos pero, si no lo hacemos, nada podemos obtener.


  -Quizás tengas razón-concedió Vladin.


  -Por supuesto. ¿Qué planes tienes ahora?


  -¿Planes?- preguntó extrañado Vladin- ¿Respecto a qué?


  -Para enfrentarte a Polnac, ¿para qué si no?


  -No te equivoques, amigo-le respondió rápidamente-hoy he defendido a una muchacha que estaba en apuros, pero nada más.


  -Pero, no puedes detenerte ahora: Has despertado la esperanza del pueblo, no puedes dejar que esta desaparezca sin más.


  -Es precisamente a la esperanza del pueblo a lo que más temo.


  -No te entiendo-dijo Pivo meneando la cabeza con cierta desesperación-De verdad que no te entiendo, amigo.


  -No quiero esa responsabilidad, Pivo, no la quiero. Otra vez no.


  -¿Cómo que otra vez? ¿Cuándo la has tomado?- protestó el príncipe levantando la voz.


  -Una vez... en el pasado, en la Academia-le respondió Vladin en voz baja.


  -¿Y qué ocurrió?


  -No quiero hablar de eso-negó Vladin.


  -¡Pues tendrás que hacerlo, maldita sea!- gritó Pivóvar-al menos quiero saber cual es la razón de que no quieras aceptar la responsabilidad de luchar por lo que es justo.


  -No puedo, Pivo-le respondió Vladin con un deje de desesperación.


  -Vladin, soy tu amigo. Debes hablar de lo que te está carcomiendo el alma. Debes hacerlo. Por favor, déjame ayudarte.


  Vladin lo observó con tristeza.


  -Tienes razónterminó por acceder-Pero no ahora. Es una historia larga y debemos volver a la granja.


  -¿Cuándo, entonces?


  -No lo sé.


  -¿Cuándo?- insistió testarudo el príncipe.


  -Déjame pensarlo mañana, por favor.


  -Piénsalo-concedió finalmente el príncipe-pero piensa también que, mientras lo haces, la gente sigue sufriendo.


  Vladin asintió lentamente mientras proseguían el camino hacia la granja.


  


  


  Capítulo XXII


  


  “Reconciliación”


  


  En esta ocasión era Ritse la que esperaba con impaciencia a Vladin. Se hallaba en el claro del bosquecillo que se había convertido en su particular lugar de encuentros clandestinos. La reina se había despertado cuando aún no había salido el sol y no había podido esperar hasta el momento acordado para ir al bosque, de ahí que hubiese llegado excesivamente temprano. La acompañaba, una vez más, su inseparable guardaespaldas, el joven soldado Jontsi, quien cada vez se sentía más incómodo con aquellos encuentros secretos entre su reina y Vladin. Era consciente de que si Polnac se enterase de ellos, él lo pagaría con su propia vida. Sentía la necesidad de ayudar a su reina en todo aquello que estuviese en su mano, pero no era una sensación cómoda saber que estaba arriesgándose de una manera tan imprudente.


  -¿Crees que vendrá?- le preguntó de repente Ritse, dando claras muestras de encontrarse inquieta ante la ausencia de Vladin.


  -Supongo que sí, mi reina. No creo que tarde mucho en aparecer-terminó por añadir para tranquilizarla.


  Pero aún hubo de pasar otro extenso intervalo de tiempo antes de que por fin apareciera Vladin, lo cual provocó que su nerviosismo aumentase aún más de nivel.


  -Siento el retraso-dijo él tras los preceptivos saludos-pero tuvimos problemas en la granja.


  -¿Qué ha ocurrido?- preguntó ella con cierta alarma.


  -Nada grave, no te preocupes, ya lo hemos solucionado-respondió él y tuvo que hacer un esfuerzo por no sonreír al pensar en los problemas a los que se refería. Para empezar habían dormido muy poco aquella noche, pues, cuando al fin llegaron a la granja de Erel, tras su conflicto con los soldados en el pueblo de Burg y su muerte ficticia, tuvieron que pasar mucho tiempo explicando a sus amigos lo que había ocurrido y el motivo de su tardanza. En realidad fue la segunda vez que lo hicieron, pues antes había sido Meleth el que había escuchado el relato, cuando lo habían encontrado camino del pueblo de Burg. El muchacho se dirigía hacia allí con el propósito de encontrar a su hermano y a su amigo, y se tranquilizó sobremanera al ver que estaban ilesos. Las largas explicaciones les habían hecho dormir poco y levantarse tarde, pero el mayor problema con el que se habían encontrado por la mañana había sido engañar a Erel para que les acompañase al amanecer hasta el bosquecillo en el que ahora se encontraban. La mujer se negaba, con su testarudez característica, a abandonar sus labores en la granja, a pesar de la promesa de Pivóvar de que tenían una importante sorpresa preparada para ella. Sólo la insistencia de los dos amigos, junto a las súplicas que le dedicaron y la promesa del resto de habitantes de la granja de que ellos realizarían sus obligaciones, convencieron a Erel de que acompañase a Vladin y Pivo. En aquel momento esperaba junto a Pivo en otro lugar del bosque a que Vladin llevara la sorpresa que tenía preparada.


  -¿Se puede saber por qué sonríes, Vladin?- preguntó de repente Ritse, sacándole de sus pensamientos.


  


  -Por verte de nuevo, desde luego-respondió él, sintiéndose estúpido por no haber podido contener su sonrisa.


  -¿De veras?- preguntó ella, sin poder evitar sentirse halagada y feliz ante su comentario.


  -Por supuesto-respondió él- ¿Paseamos?- añadió a continuación.


  -De acuerdo. Jontsi... –dijo dirigiéndose al soldado.


  -Acompáñanos, por favor-terminó Vladin la frase, dejándola sorprendida por la petición que le hizo al soldadoSerá sólo un momento-le aclaró a continuación.


  -Como quieras-aceptó Ritse, sintiéndose algo enojada por la actitud de él. En primer lugar, llegaba tarde a su encuentro, y ahora le pedía a Jontsi que los acompañase, cuando ella lo que deseaba era quedarse de nuevo con Vladin a solas y poder hablar de ellos y de sus vidas, algo que no podrían hacer si el soldado estaba con ellos.


  -Por cierto-comentó Vladin cuando comenzaban a caminar-si escuchases un rumor referente a mi muerte... no le hagas demasiado caso.


  Ella lo miró sorprendida, mientras él abría la marcha, guiñándole el ojo y riendo ante su sorpresa.


  


  -¡Dime de una vez por qué estamos aquí, Pivóvar!- gritó Erel, comenzando a sentirse enojada por la espera a la que le tenían sometida.


  -Ten paciencia, Erel-le pidió el príncipe, quien empezaba a pensar que no podría contener por mucho más tiempo la impaciencia de la mujer.


  -¡Estoy harta de estar aquí sin saber para qué siquiera! ¡Tengo muchas cosas que hacer en la granja!


  -Pronto lo sabrás, espera a que llegue Vladin.


  -¡Vladin, Vladin!- rezongó ella- ¿qué extraña idea se os habrá metido a los dos en la cabeza ahora? Debería dedicarse a otros asuntos en lugar de a planear sorpresas.


  -Puede que eso sea cierto-dijo él pensativo, mientras volvía a pensar en los acontecimientos de la noche anterior- ¿Sabes? No entiendo por qué no se enfrenta a Polnac de una vez por todas. No lo entiendo.


  -No seas duro juzgándole-le dijo ella-hay algo que le retiene y que aún no ha superado, algo de su pasado en la Academia.


  -¿Qué le pasó en ella?


  -No lo sé, pero recuerdo que hubo un día a partir del cual su carácter sufrió un cambio radical. Pasó de ser una persona extrovertida y amable a ser alguien taciturno e incluso desagradable. Nadie supo nunca las razones, pero se sabe que la muerte de un joven caballero de la Academia tuvo mucho que ver con ello. Poco después de aquello, se marchó y, al poco tiempo, nos llegaron las trágicas noticias de su muerte.


  -La Academia... la muerte de un joven caballero-comentó intrigado Pivo-Eso podría explicar sus continuos comentarios acerca de la responsabilidad.


  -Shh-le mandó callar ella de repente-oigo voces.


  -Debe tratarse de tu sorpresa-le respondió Pivóvar con una sonrisa y notó como su corazón comenzaba a latir con velocidad al pensar en lo que podría ocurrir a continuación.


  


  Vladin escuchaba el relato de Ritse referente a los tejemanejes de Niergarl para destronarla. Su tono de voz demostraba claramente el desprecio que sentía por aquel obispo ambicioso y conspirador, pero lo cierto es que él no llegaba a seguir el hilo de toda la historia, pues estaba más pendiente del camino que seguían que de sus palabras, consciente de que estaban a punto de llegar al lugar en el que se hallaban Pivo y Erel. Se acercaba el momento del reencuentro entre las dos hermanas y él sentía el molesto temor de que todo su plan iba a fracasar, de que su esperanza de juntar de nuevo a las dos hermanas no era más que una quimera, que en cuanto Erel viera a Ritse, comenzaría a lanzar insultos y maldiciones y se marcharía rápidamente. Pero lo cierto es que ya era imposible evitar el encuentro, pues en el siguiente giro del camino se encontrarían frente a frente con ellos.


  Notando como su cuerpo comenzaba a sudar por varios puntos y como su corazón latía con violencia, tomó el siguiente recodo del camino y se dieron de bruces con Pivóvar y Erel.


  La reacción inicial de las dos hermanas fue exactamente la que Vladin había previsto, al menos en eso no se había equivocado. Ambas se quedaron mirándose sorprendidas, cogidas por sorpresa en la trampa que les habían tendido Vladin y Pivóvar, demasiado aturdidas para saber como reaccionar.


  -Erel-murmuró Ritse-tras ese instante de vacilación inicial.


  -¿Ritse?- preguntó ésta sorprendida- ¿Qué haces aquí?


  -Yo... yo... hablaba con Vladin y...


  Esto es cosa vuestra, ¿no es cierto?- preguntó de repente Erel dirigiéndose a Pivóvar- ¿ésta es vuestra estúpida sorpresa? ¿Se puede saber qué esperáis conseguir con esto?


  -Erel... –comenzó a decir Vladin.


  -¡Qué!- le gritó ésta.


  -¿No crees que ya es hora de que terminéis con vuestra separación y os reconciliéis?


  -¡¿Pero es que no entiendes lo que ha hecho ella?!- volvió a chillar Erel y Ritse agachó la cabeza abatida- ¡¿Acaso no te lo ha contado?!


  -Esto no ha sido una buena idea, Vladin. No deberías haberlo hecho-dijo, al tiempo que hacía un amago de marcharse.


  -¡Quieta!- le ordenó Vladin- ¡Escúchame! ¡ Escuchadme las dos!


  -¡No pienso escucharte!- le respondió furiosa Erel- ¡Me habéis engañado! ¡Habéis hecho que venga aquí para encontrarme con Ritse! ¿Qué esperabas con ello, que me abrazase a ella llorando por el tiempo perdido? Con esta hermana traidora...


  -¡Basta!- gritó Vladin, callando de golpe a Erel, quien se quedó sorprendida por el arrebato de rabia de un hombre al que nunca había visto perder la calma- ¡Por una vez en tu vida, calla un momento y escucha lo que tengo que decirte!


  Erel siguió callada, mirándolo enojada, pero sin abrir la boca.


  -¿Crees que no sé cuál es la causa del odio que sientes hacia Ritse?- le preguntó entonces él- ¿crees que no sé que vuestro padre murió en la revuelta que se produjo hace varios años?


  -¿Lo sabes?- preguntó ella sorprendida.


  -Por supuesto, Ritse me lo ha contado-aclaró él.


  -Entonces entenderás...


  -¿Por qué la odias por ello? Claro que sí, claro que lo entiendo. Entiendo que sientas que ella te ha traicionado por haber permanecido casada con Polnac después de que él causara la muerte de vuestro padre.


  -Vladin, por favor... –intentó callarle Ritse.


  -Pero nunca la odiarás tanto como se odia ella a sí misma por haber hecho algo así-


  prosiguió Vladin ignorándola-El dolor que siente por haber permanecido casada con un hombre que sólo ha traído dolor a su vida, que la desprecia y la humilla constantemente en la corte y que aguanta todo eso día a día por el amor que siente por su hermana.


  -¿Amor? –preguntó Erel- ¿qué amor va a sentir ella por mí después de haber hecho todo eso?


  -El suficiente como para salvar tu vida, la vida de una persona que la desprecia profundamente y que nunca le agradecerá lo que está haciendo. ¿Te parece poco amor?


  -¿Cómo?- preguntó Erel, quien comenzaba a entender lo que Vladin pretendía decirle.


  


  -Sí, Erel, efectivamente-le aclaró él-Polnac la amenazó con acabar con tu vida si ella le abandonaba, de la misma manera que me amenazó a mí con mataros a todos vosotros si osaba enfrentarme a él. Ésa es su manera de intimidar y dominar a cuantos le rodean, tú deberías saberlo mucho mejor que cualquiera.


  -Por los dioses-murmuró Erel en voz baja. De pronto levantó la mirada hacia su hermana.


  -¿Es eso cierto, Ritse?


  Ella asintió, incapaz de hablar por la emoción que sentía y luchando contra las lágrimas que pugnaban por acudir a sus ojos.


  -¡Dioses!- volvió a imprecar Erel y de repente se lanzó sobre Ritse y la abrazó con fuerza.


  -Lo siento, lo siento-comenzó a decir mientras la apretaba contra sí- no sabes como lo siento.


  -Yo también lo siento-le respondió Ritse devolviéndole el abrazo-Vladin me contó como te han tratado los soldados y yo... -el llanto terminó por ahogar a las dos y no pudieron seguir hablando.


  Vladin, Jontsi y Pivóvar se alejaron de ellas, dejándoles un momento de intimidad para que ambas pudieran volver a hablar después de tantos años de separación y de rencor, para que se contaran todo aquello que creyeran conveniente y recuperasen su antigua alianza.


  Vladin las observó desde la distancia. Habían dejado de abrazarse y ahora hablaban sin cesar, como tanto lo habían hecho en el pasado. En aquel momento sintió que las cosas buenas de su antigua vida volvían a renacer de sus propias cenizas y entendió lo equivocado que había estado hasta entonces, intentando ahogar a la esperanza cuando lo que debía haber hecho era alimentarla y cuidarla con cariño. Entendió también que el dolor que atenazaba el corazón debía ser expulsado fuera de él, pues era como un veneno que le estaba corroyendo por dentro y destruyendo su alma. Finalmente, entendió que también se había equivocado gravemente al mantenerse encerrado en sí mismo por avergonzarse de su dolor y temerlo tan profundamente.


  -Señor-le dijo de repente Jontsi-nunca he visto hacer algo tan hermoso como lo que habéis hecho vos en el día de hoy. Nunca había visto a mi reina tan feliz y radiante.


  Vos habéis devuelto la felicidad y la esperanza a su vida y yo me siento en deuda con vos por ello. Desde este momento estoy a vuestro servicio.


  El muchacho tenía los ojos anegados por las lágrimas. Sus palabras fueron dichas con el corazón, con una sinceridad que emocionó a Vladin.


  -Eres un buen muchacho, Jontsi. Dime, ¿qué sientes respecto a tu rey?


  -¡Le odio!- respondió con convicción el soldado-Y como yo otros muchos soldados. Algunos de los más veteranos añoran la época en la que Grida era una tierra de justicia. Mucho nos han hablado de ella a los jóvenes y también nosotros desearíamos poder vivir en ese paraíso del que nos hablaron.


  -No era precisamente un paraíso, Jontsi, pero sí una tierra más justa. En eso, al menos, tienes razón. ¿Os enfrentaríais a Polnac por recuperarla?


  -Si alguien nos liderase... ¡sí!- sentenció con pasión.


  -¿Vladin?- intervino Pivóvar con la esperanza pintada en su semblante.


  -Sí –respondió lacónicamente el aludido, cumpliendo al fin con las expectativas que había creado desde su llegada a Grida. -Se ha terminado la época de observar pasivamente lo que ocurre en esta tierra y de permanecer inactivo ante la crueldad de Polnac. Se ha terminado definitivamente.


  -¿De veras?


  


  -De veras. He esquivado demasiado tiempo mi responsabilidad y ya es hora de que la acepte. Pero antes... –añadió de repente. Luego se quedó pensativo, hasta que finalmente terminó por asentir con la cabeza.


  - Antes he de contaros los motivos por los que he mantenido esta actitud –terminó por declarar.


  Pivo no respondió, pero apretó con fuerza el brazo de Vladin, en una muestra de apoyo y de alegría que su amigo agradeció profundamente.


  -¿Podrá tu reina cenar esta noche con nosotros, Jontsi?- preguntó Vladin dirigiéndose al soldado.


  -Pedís algo complicado, señor.


  -Lo sé- asintió él.


  -Haré cuanto esté en mi mano por lograrlo. Creo que puedo confiar en varios soldados para que nos encubran.


  -Nos veremos entonces en la taberna de Festus. Gracias, amigo-dijo Vladin y Jontsi se sintió halagado por el trato que le dio aquel hombre.


  De pronto Ritse y Erel llegaron hasta ellos y se abalanzaron sobre Vladin y Pivóvar.


  -¡Bendito seas, Vladin!- le dijo Ritse con lágrimas en los ojos- ¿sabes lo que has hecho hoy? Pensé que nunca volvería a hablar con Erel, pero tú has logrado lo que parecía imposible.


  -Gracias por devolvernos la esperanza-añadió Erel.


  -Venga ya-protestó él-dejad de alabarme de esa manera o haréis que se me ablande el corazón.


  -No finjas, Vladin-le regañó Ritse-sé que ya estás emocionado.


  -Bueno, sólo un poco-respondió él sonriendo.


  -¿Cómo podremos devolverte este inmenso favor?- le preguntó Erel- ¿cómo podemos devolverte la esperanza a ti?


  -Ya lo habéis hecho hoy, amiga –respondió él con una franca sonrisa, al tiempo que le estampaba un cariñoso y espontáneo beso en la mejilla. –¡Ya lo habéis hecho!


  


  


  Capítulo XXIII


  


  “Se desvela el pasado”


  


  La comida que preparó Rina fue, como siempre, magnífica. Después de haberla ingerido con auténtico deleite, todos se encontraban ahítos y disfrutaban de la sensación de bienestar que sólo se produce después de un opíparo y satisfactorio almuerzo, si bien también notaban cierto pesar en el estómago que intentaban aliviar con los licores que Festus había extraído de su bodega, los cuales eran saboreados con fruición por todos ellos.


  Esta dosis de alcohol, junto a las cervezas que habían ingerido durante la comida, provocaba que el ambiente fuese relajado e imperase el buen humor entre los presentes, especialmente por la alegría que sentían al verse de nuevo todos juntos. Tan sólo existía cierta inquietud, provocada por la incertidumbre que existía referente a lo que Vladin tuviera que contarles, si bien muchos de ellos sospechaban cuáles serían las declaraciones de éste. Mientras esperaban este momento, Festus amenizaba el tiempo contando viejas leyendas que había escuchado narrar a los viajantes que pasaban por su taberna. El tabernero provocaba continuamente las carcajadas del grupo cuando exageraba notoriamente las historias, con el único fin de hacerlas más interesantes.


  Aprovechando una de las pausas que hizo Festus al terminar uno de sus relatos, Vladin carraspeó ligeramente, provocando que toda la atención se centrase de inmediato en él. Todos deseaban que confirmarse su intención de rebelarse contra la tiranía de Polnac, tal y como había anunciado esa misma mañana, pero Vladin siempre dejaba una puerta abierta a la sorpresa y sentían temor ante la posibilidad de que hubiera cambiado de idea.


  Vladin observó a sus compañeros y se sintió feliz al pensar que no faltaba ninguna de las personas que deseaba que escuchasen su historia. Todos los que habían convivido con él en los últimos meses, todos aquellos que le importaban algo en la vida, se habían reunido ante su petición de hablarles de algo importante. Y ahora sentía una presión enorme ante el hecho de estar a punto revelar el oscuro secreto que tanto tiempo había llevado en su interior. No era una tarea sencilla, estaba demasiado acostumbrado a llevarlo dentro de sí mismo como un estigma propio, como una marca personal de un pasado oscuro del cual se sentía culpable.


  Paseó su mirada por cada uno de los presentes en el comedor de la taberna. En un extremo de la mesa se encontraba la buena de Rina, cuya comida le había animado tanto como lo hacía siempre. A su lado se encontraban sus bellas hijas, Miqla y Xian, la cual, como no podía ser de otro modo, tenía junto a ella a su inseparable Meleth. A continuación se encontraba Jontsi, el joven soldado que no abandonaba en ningún momento su misión de escoltar a la reina. Junto a él, Pivo y Erel, otra pareja que se había hecho indivisible. A su lado Ritse, la hermosa Ritse, quien por fin recuperaba su sitio junto a su hermana y sus amigos, olvidados ya antiguos rencores y recuperados la armonía y el amor del pasado. La pobre soportaba estoicamente las chanzas de Festus, quien se había sentado a su lado para poder torturar con sus historias a alguien que no las hubiera escuchado ya cientos de veces. Fue este último el que, asintiendo levemente con la cabeza, animó definitivamente a Vladin a desvelar su historia.


  -Amigos-comenzó a decir Vladin-no sabéis la alegría que me produce vernos a todos juntos-al decir esto dirigió su mirada hacia Ritse-Sólo lamento que no puedan estar con nosotros Huan, Dugret, Siwertun, Kindelán y Wirtusa pero, como ya sabéis, las labores en la granja se lo han impedido.


  Vladin levantó la mirada, tras dirigirla momentáneamente al suelo, y subió el tono de su voz.


  -Deberíamos dar las gracias a los dioses por permitirnos esta felicidad pero, al mismo tiempo, yo debo sentirme culpable por ella. Culpable porque veo el daño y el dolor que existe a mi alrededor y no hago nada por evitarlo. Culpable porque permanezco impasible mientras mujeres y niños sufren sin que yo levante ni un solo dedo, cuando quizás tuviese el poder de detener esta crueldad. Culpable de pasividad ante la crueldad y la injusticia que se ejercen en esta región. Sé que lleváis mucho tiempo preguntándoos el porqué de mi actitud, sé que para muchos de vosotros ésta ha sido inexplicable, e incluso intolerable –añadió, mirando hacia Pivóvar en un extraño gesto de complicidad.


  -A pesar de todo esto, habéis permanecido a mi lado, tratando de no juzgarme y no culparme por esta actitud. Pero lo cierto es que soy culpable de esta pasividad y que tendré que cargar sobre mi conciencia todo el mal que haya podido causar por ella. Por otro lado, creo que vosotros, por vuestra fidelidad y amistad, merecéis saber las causas que me han llevado a actuar de este modo.


  La mayoría de los presentes se removió nerviosamente en sus asientos, al comprender que por fin iba a ser desvelado el terrible secreto de Vladin. Pivo y Meleth redoblaron especialmente su atención, pues siempre se habían preguntado qué se ocultaba en el oscuro pasado de su amigo.


  -Como todos sabéis, hace muchos años fui expulsado de la Academia de caballería.


  El motivo fue agredir a Polnac, esto es un secreto a voces, pero lo que no sabe nadie es lo que me llevó a perder la calma de aquella manera tan absurda. No es fácil de explicar, no es nada sencillo, sobretodo porque nunca hay un único motivo para actuar de una determinada manera, sino que, por el contrario, es una conjunción de hechos lo que nos lleva a hacerlo así. Por otro lado, hablamos de sentimientos, irracionales e incomprensibles la mayoría de las veces. Pero, a pesar de todo, intentaré simplificarlo todo lo que pueda para que podáis comprender lo que quiero explicaros.


  Vladin bebió un sorbo del licor que tenía ante sí, intentando tomar fuerzas para continuar.


  -En la Academia, yo era uno de los principales alumnos de mi promoción, de hecho llegué a convertirme en una especie de líder y de representante de todos ellos. Todo el mundo me auguraba un brillante futuro y parecía que nada podría impedirme alcanzar mis altos objetivos dentro de ella. Pero aquellos no eran años fáciles para la Academia. La fuerza de Milnoth estaba flaqueando y todo el mundo quería coger las mejores posiciones para sucederle en la dirección de la misma. Polnac era uno de ellos, posiblemente el más ambicioso y, a la larga, el más inteligente. Al menos los resultados así lo han demostrado. El año anterior a los hechos que os voy a relatar, él se había licenciado ya en la Academia, obteniendo el título de Caballero de la Rosa, el más alto rango que se pueda obtener en la Academia de caballería. Yo ya era Caballero de la Orden Verde, rango inmediatamente inferior, pero aún me quedaba un año de aprendizaje para obtener el título de Caballero de la Rosa. A pesar de ello, me convertí en la esperanza de muchos veteranos de la Academia, ya que ellos veían en mí al representante de los ideales que desde el comienzo se habían defendido en la Academia: nobleza, lealtad, coraje, compasión... Así que muchos de ellos empezaron a proponerme como futuro hombre importante de la Academia, no como director, desde luego, aún era demasiado joven para ello, sino como integrante del Círculo.


  El Círculo es un consejo formado por doce caballeros que toma todas las decisiones de la Academia. Es un gran honor pertenecer a él, y el hecho de que me propusieran a mí, a alguien que aún no era un caballero en toda la extensión de la palabra, significó un acontecimiento lo suficientemente importante como para que me sintiera realmente orgulloso de él. Cuando lo pienso ahora, también lo veo como un signo de la decadencia que sufría por aquel entonces la Academia, carente de auténticos líderes y de caballeros con los ideales claros. Lo cierto es que este grupo de partidarios míos tenía la intención de ascenderme al nivel de director en el plazo de cuatro o cinco años, lo que de todos modos me habría convertido en el director más joven en toda la historia de la Academia. También sospecho que me habrían convertido en un hombre de paja al que pudieran manejar a su antojo y que les permitiera tomar a ellos las decisiones sin ningún tipo de oposición ni de responsabilidad.


  Vladin volvió a hacer una pequeña pausa para tomar algo de aire.


  -Yo era joven e ingenuo y aquello no hizo sino aumentar mi ego de manera absurda y peligrosa. Yo me veía ya dirigiendo la Academia y convirtiéndome en uno de sus directores más gloriosos, realizando grandes hazañas y deshaciendo entuertos allá donde los hubiere. Aquellos días sólo me faltó escribir epopeyas sobre mí mismo-comentó con cinismo y tristeza-Pero, como dije antes, los planes de otras personas eran muy diferentes a mis sueños, y tenían el suficiente poder y las influencias necesarias como para llevarlos a cabo. Polnac también ansiaba ser director, y había sido lo suficientemente inteligente como para buscarse el apoyo de ilustres miembros de la Academia, así que las circunstancias convirtieron en rivales a quienes hasta hacía poco tiempo habían sido buenos amigos. La Academia se dividió en dos facciones encontradas, ansiosas ambas por hacerse con el poder de la institución. En medio de ellas se encontraba la figura de Milnoth, incapaz de remediar la situación al hallarse extinta toda su antigua y legendaria fortaleza.


  -Pero dejemos de hablar de la Academia en general y de sus politiqueos y retomemos la historia de mi expulsión. Las normas de la Academia indicaban que los jóvenes Caballeros de la Rosa podían ayudar en la formación de los Caballeros de la Orden Verde. Polnac se acogió a este deber, que era al mismo tiempo un privilegio. Pusieron a su mando a seis aspirantes a Caballeros, entre los que me encontraba yo. Evidentemente, un hombre como él vio en este hecho una buena oportunidad para hacerme la vida imposible y desacreditarme a los ojos del Círculo, labor que realizó con notable entusiasmo y habilidad. Bajo su tiranía como maestro, comprendí que yo no era sino un títere en manos de otros hombres. Entonces decidí que tendría que hacer algo para cambiar aquella situación.


  Vladin volvió a hacer una pausa, intentando organizar sus pensamientos.


  -Los Caballeros de la Orden Verde también podíamos ayudar en la formación de los iniciados en la Academia y yo fui uno de los que se ofreció voluntario para esta tarea.


  Pensé que quizás pudiera infundir buenos valores a los jóvenes muchachos que se incorporasen a la Academia. Por ello, acogí bajo mi responsabilidad a siete nuevos integrantes de la misma, todos ellos jóvenes ansiosos de aventuras. Al principio fue una experiencia extraordinaria, aquellos muchachos me respetaban de una manera que me hacía sentir orgulloso. Casi se podría decir que me idolatraban. Pensé que estaba haciendo una magnífica labor y, una vez más, me dejé llevar por las mieles del triunfo, excediéndome en mis labores. Me inmiscuí en sus vidas, me hice su amigo y ellos me convirtieron en su bandera, su guía y su confidente. Hasta tal punto confiaban en mí, que un día, uno de ellos, un muchacho llamado Tilmor, me confesó que no tenía muy claro cuales eran sus tendencias amorosas. Decía que las mujeres no le llenaban y que se sentía atraído por algunos hombres. Yo, que siempre presumí de tener una mente abierta para estos temas, le animé a que buscara su propio camino, su verdadera identidad, y que probara aquello que su cuerpo le pedía, que no se dejara llevar por consideraciones religiosas o morales que no hacían sino encerrar y esclavizar su alma. Por supuesto me hizo caso, tal era la influencia que yo ejercía sobre él. Pronto empezó a tener relaciones con otros hombres. Su felicidad ante ello fue evidente, parecía haberse iluminado una nueva luz en su rostro. Se veía que había encontrado su camino, y yo me sentía orgulloso de haberle servido de ayuda. Me contaba sus conquistas, sus relaciones, sus problemas... incluso le consolaba en sus desencuentros y le aconsejaba en sus dudas.


  Por un momento, Vladin perdió la voz. Se notaba que aquella confesión estaba resultando muy difícil para él. Sus amigos tuvieron la certeza de que el momento de la revelación de Vladin estaba ya muy cercano.


  -Pero un día-continuó tras un breve suspiro-Una fatídica noche que ojalá nunca hubiese existido, vino a verme a mi habitación. Había bebido y tenía una extraña luz en sus ojos. Estaba muy excitado y muy nervioso. Yo pensé que habría discutido con alguno de sus amantes y que aquella sería la causa de su estado. ¡Imbécil de mí, no fui capaz de ver la verdad, ni siquiera llegué a intuirla! Si al menos hubiese sospechado lo más mínimo sus intenciones, quizás podría haberme anticipado a ellas. Entonces podría haber reaccionado de otra manera –añadió con pesar.


  Nadie osó decir ni una palabra ante el nuevo silencio de Vladin y todos esperaron respetuosamente hasta que éste siguió hablando.


  -La verdad es que Tilmor no había discutido con ningún amante. Nos sentamos y comencé a preguntarle las causas de su estado, tratando de calmarle y de ayudarle. Él revolvía nerviosamente un pañuelo en su mano y se mostraba fuera de sí, casi desquiciado.


  Le rogué que se calmara y que me contase lo que le ocurría. De repente habló y me contó su inconfesable secreto. Me dijo que estaba enamorado de mí, que yo era su luz y su único motivo para vivir. Lo dijo así, textualmente, de manera brusca, nervioso como estaba. Me lo dijo a pesar de que sabía que yo no tenía esa clase de inclinaciones, sabedor de que la suya era una causa perdida, pero lo soltó como la confesión que debe hacerse a pesar de las consecuencias que pueda traer ésta. Y puso una losa sobre mí que aún hoy en día pesa demasiado.


  Nueva pausa de meditación que nadie osó romper con ningún comentario.


  -Le intenté hacer ver que yo no sentía lo mismo, que para mí era tan sólo un amigo y nada más, que mis inclinaciones amorosas eran de distinta naturaleza a las suyas. Le recordé, incluso, que yo estaba enamorado de una mujer y que él lo sabía bien (todas las miradas se dirigieron involuntariamente hacia Ritse). Pero no había nada que hacer, se mostraba tenaz y testarudo y exigía mi amor. Decía que, en el fondo, yo le quería, pero que me asustaba aceptar mi verdadera naturaleza. Volvió en mi contra todos los argumentos que yo mismo había utilizado para animarle en su búsqueda, y, al ver que no le servían de nada, me insultó y me dedicó todo tipo de improperios. Finalmente, cuando vio agotados sus argumentos y sus insultos, intentó besarme por la fuerza. Entonces-la voz de Vladin se quebró- Entonces yo me sentí amenazado y me asusté. Cuando vi que aquel muchacho intentaba obligarme a hacer algo en contra de mi voluntad, toda la tolerancia de la que yo había presumido con anterioridad, desapareció como si nunca hubiese existido. Algo se disparó en mi interior y respondí con brusquedad a su acción. Al igual que él había hecho anteriormente, le grité y le insulté, le dije cosas terribles sobre sí mismo que, aún hoy en día, me avergüenza confesar. Finalmente lo expulsé de mi habitación, pero él, en un último gesto de desesperación, intentó volver a lanzarse sobre mí. Entonces le propiné un fuerte puñetazo en el rostro. Yo estaba asustado, aturdido por lo que estaba ocurriendo y reaccioné por puro instinto, pero, en el mismo momento en el que le golpeé y vi el cambio en su expresión, supe que había cometido el mayor error de mi vida. Ya no intentó nada más. La esperanza se borró de sus ojos, ahogada por mi brusco proceder, y fue sustituida por un hondo pesar y por una mirada de reproche. Se marchó de mi habitación con lágrimas en los ojos, humillado y abatido. Al salir por la puerta, lo seguí, tratando de disculparme y cambiar el rumbo desastroso que había adquirido la situación. Entonces pude ver a Polnac avanzando por el final del pasillo. El muy maldito se volvió al llegar al final del mismo, y me dedicó una maliciosa sonrisa que me hizo sentir que un abismo se abría bajo mis pies. No había que ser muy listo para saber que lo había escuchado todo, que había sido testigo de mi infinita crueldad.


  -Pero, Vladin, estás equivocado. Tú no tienes la culpa... - comenzó a decir Pivo, tras un nuevo intervalo de silencio.


  -Al día siguiente-le interrumpió Vladin-Tilmor, este futuro caballero, este pobre desdichado que no pretendía nada más que alcanzar su felicidad, apareció en su cuarto colgado de una cuerda, ahorcado, muerto... Se había suicidado a causa de mi rechazo.


  Varias exclamaciones acompañaron la declaración de Vladin.


  -En una nota que dejó escrita, dijo que no podía soportar la idea de vivir sin tener lo que más amaba en este mundo. No mencionó ningún nombre, no dijo qué o quién era el objeto de su amor, pero había dos personas en la Academia que lo sabían perfectamente.


  Uno era yo mismo, un pobre infeliz que nunca se perdonaría la muerte de aquel muchacho.


  El otro era Polnac, y éste iba a aprovechar hasta el final la oportunidad que le había brindado el destino.


  -A partir del suicidio de Tilmor, yo empecé a sentirme inseguro y aturdido. Toda mi confianza había desaparecido, y no sabía qué hacer o como reaccionar ante lo que había sucedido. Aquella experiencia me había sobrepasado completamente. Asistía a las lecciones de la Academia como si no fuera yo mismo el que las recibía, como si aquellos acontecimientos no estuviesen ocurriendo realmente en mi vida. Polnac, en cambió, sí que tuvo claro cuál debía ser su curso de acción. Inmediatamente, propagó el rumor por la Academia de cuál había sido el verdadero motivo del suicidio de Tilmor. El Círculo no podía consentir aquellos rumores de uno de sus alumnos más representativos, así que formaron un consejo para juzgarme. Mi acusador formal fue Polnac; mi defensor, un viejo profesor que me tenía en gran estima y que aún creía en mí a pesar de todo. El juicio, si es que se le puede llamar así, fue presidido por Milnoth, el cuál, a pesar de sentir aprecio por mí, tenía ya poca fuerza en la Academia y no pudo hacer nada para salvarme del destino que me había preparado Polnac. Éste no dudó en explotar al máximo su oportunidad, al punto de llegar a falsear la verdad. Dijo que me había escuchado manteniendo relaciones sexuales con el fallecido, juró habernos oído discutir y haber escuchado como yo le decía que no significaba nada para mí y aseguró haberme escuchado riéndome de Tilmor, humillándole y aprovechándome de mi título de caballero.


  Vladin tenía que hacer un esfuerzo sobrehumano para seguir hablando. Las lágrimas acudían a sus ojos, demostrando que el dolor era demasiado intenso aún, a pesar de los años que habían pasado.


  -Polnac supo muy bien las fibras que tenía que tocar en mí para provocarme.


  Realmente no conseguiría expulsarme con aquella acusación, pues no era más que su palabra contra la mía. A pesar de ser un caballero de orden superior, yo contaba con el suficiente apoyo del Círculo como para que no me hubieran castigado muy duramente, sobretodo porque la Academia no quería tener un escándalo de aquel calibre. Pero, como ya os he dicho, yo no era un ejemplo de tranquilidad en aquel momento, y Polnac se aprovechó de mi estado mental. Durante su alocución, dijo que la pérdida del fallecido no era de ninguna importancia para la Academia, ya que se trataba de un inútil y un incompetente. Pero, al mismo tiempo, adujo que mi permanencia en la misma era un insulto para todos los caballeros. En aquél momento, perdí la calma y me arrojé sobre él, golpeándole con violencia. A pesar de los hechos ocurridos aquella última y fatídica noche, yo consideraba a aquel muchacho como a un amigo, y me enfurecía ver el desprecio con el que Polnac lo trataba. Mi reacción fue exactamente la que él deseaba y la que había planeado minuciosamente. Me había tendido una trampa y yo caí en ella como un imbécil.


  Acababa de firmar mi expulsión. Al agredir durante un juicio a un caballero de orden superior, el Círculo no tuvo más remedio que echarme de la Academia, ya que los cargos en mi contra eran graves y numerosos. Al menos tuvieron la consideración de hacerlo por la agresión y callaron las otras posibles acusaciones, aunque estoy seguro de que lo hicieron más por la salud de la propia Academia que por la mía.


  Vladin terminó su confesión y el silencio se adueñó por completo del comedor.


  Todos lo observaban sin saber qué decir, sin tener la más mínima idea de cómo consolar a su amigo. Los únicos sonidos, eran los producidos por los esfuerzos del propio Vladin por no romper a llorar.


  -Y no le contaste eso a nadie-dijo Ritse con una apagada voz-Cargaste con ese dolor tú solo durante años y no te apoyaste en nadie. Has tenido esa carga dentro de ti durante todo este tiempo.


  Vladin asintió, al tiempo que se secaba las lágrimas de los ojos, juntando las manos y frotándolas por los mismos, en un gesto que hacía pensar que se iba a poner a rezar a todos los dioses de la humanidad.


  -Así que-continuó con la voz entrecortada debido al llanto que a duras penas conseguía retener- ¿Cómo queréis que lidere la rebelión?, ¿Cómo podéis esperar que cargue sobre mis espaldas con la responsabilidad de las vidas de cientos de personas si fracasé con la de uno solo? He traído la desgracia a todo aquel que se ha acercado a mí en esta vida.


  ¡Cómo podéis confiar en mí si no soy más que un fraude!- exclamó, y, de repente, se marchó hacia la cocina, pues no podía soportar la emoción que le embargaba. Había abierto la caja en la que había encerrado sus sentimientos durante años y ahora éstos aullaban por su recuperada libertad.


  Todo el mundo permaneció en silencio y con los ojos enrojecidos, con las lágrimas resbalando por sus mejillas, apesadumbrados e impresionados por la carga que había soportado su amigo durante años. Ahora comprendían muchas cosas respecto a su actitud en los últimos meses: su dolor, su miedo, su negativa a cargar con la responsabilidad del liderazgo de un grupo de gente, su temor a fallarles a todos ellos y causarles un mal aún peor que el que ya estaban sufriendo.


  Ritse fue la primera en reaccionar, rompiendo el silencio con su voz.


  -Iré con él. Yo, más que nadie, debo ir con él. Se lo debo.


  Erel asintió con la cabeza. Festus rellenó las copas de la mesa, sabedor de que todo el mundo necesitaba un trago, algo que refrescara sus resecas gargantas y distrajera sus pensamientos.


  Ritse se introdujo en la cocina, abriendo la puerta lentamente. Al entrar, vio a Vladin sollozando en un rincón. Éste volvió la vista hacia ella. Tenía los ojos enrojecidos e intentó recuperar la compostura con un gesto de rabia.


  -Vete, Ritse. Déjame solo-le pidió con la voz entrecortada.


  -No, Vladin. Esta vez no –negó ella con contundencia-No estás solo en esto. ¡Ya está bien de cargar con tu dolor sin aceptar la ayuda de los demás! ¿No comprendes que no estás solo, que aquí hay gente que te quiere y se preocupa por ti?


  -¿Es que no comprendéis que soy un fracasado? No deberíais preocuparos por mí-


  protestó él, ahogado de nuevo por su dolor y su frustración.


  -¡Escucha!- exclamó Ritse- ¡Y mírame!- añadió con rabia-Tú no eres un fracasado.


  Nadie cree eso aquí y nadie lo pensará nunca. ¿Entiendes? ¿Cómo vas a ser un fracasado?


  En el poco tiempo que llevas en Grida, has traído la esperanza contigo, la creencia de que puede haber un mundo mejor y más humano. Has hecho que Erel y yo nos reconciliemos, algo que parecía imposible de lograr hace tan sólo un día. Y todo eso te lo debemos a ti, ¡así que no vuelvas a decir que eres un fracasado!


  Vladin asintió.


  -Ven aquí. Anda, ven aquí- dijo Ritse de repente, comprendiendo que el momento de las palabras había pasado ya y que sólo había lugar para la ternura. Lentamente, abrazó a Vladin, quien, poco a poco, se fue dejando llevar por su dolor, para terminar llorando desconsoladamente. Ella se sentó, sujetando la cabeza de Vladin en su regazo y acunándolo mientras este lloraba como un crío, expulsando de su interior el dolor que le había atenazado durante años. En aquel momento en el que los sentimientos ahogaron a las palabras, la ternura y el amor de Ritse comenzaron a curar la herida por la que Vladin llevaba años desangrándose.


  La noche estaba bien entrada cuando Vladin y Ritse salieron de la cocina con gestos cansados, pero felices. Ritse cogía de la mano a Vladin, el cual llevaba la cara enrojecida y los ojos entrecerrados por el llanto. Su aspecto parecía el de una persona que no hubiese dormido ni descansado en varias semanas.


  Nadie se había movido del comedor en todo aquel tiempo, puesto que todos habían esperado a su amigo para intentar apoyarle en lo que fuera necesario.


  Vladin se sintió en la obligación de hablar.


  -Escuchad, yo... quería pediros perdón por esta escena y...


  -Vladin-le interrumpió Pivo-creo que ya has hablado demasiado, así que ahora deja que diga yo algo. Y quiero que sepas que hablo en nombre de todos los que estamos aquí,


  ¿de acuerdo?


  El interpelado asintió, demasiado cansado emocionalmente como para enfrentarse a su amigo.


  -Desde que Meleth y yo te conocimos, y de eso han pasado ya varios años, sabíamos que existía algo oculto en tu interior, algo de tu desconocido y oscuro pasado que te estaba carcomiendo las entrañas y destruyéndote lentamente. Como amigos tuyos, nos desesperaba este hecho, ya que no veíamos la forma de ayudarte. Pero hoy has dado tú mismo este paso. No sé que te ha llevado a hacerlo, aunque tengo una firme sospecha-una breve mirada a Ritse dejó clara cual era la suposición de Pivóvar-Y, aunque ahora sientas un hondo pesar por haber revivido los tristes hechos que ocurrieron entonces, estoy convencido de que has hecho lo que debías. Y no podemos hacer otra cosa sino agradecerte el honor que nos has brindado contándonos algo tan doloroso y tan privado.


  Sabe que estás entre amigos y que puedes confiar siempre en nosotros.


  Los ojos de Vladin estaban de nuevo llenos de lágrimas, las cuales se estaban contagiando al resto de presentes.


  -En cuanto a la historia que nos has contado, no puedo sino imaginar la carga que llevas en tu corazón y en tu conciencia. Pero nadie hubiese podido reaccionar de otra manera ante los acontecimientos en los que te viste envuelto. Fue natural que reaccionases con violencia ante aquel muchacho, y te aseguro que, ante la provocación de Polnac, yo hubiese actuado aún más violentamente de lo que lo hiciste tú. Escucha, amigo –añadió, mientras ponía su mano sobre el hombro de Vladin-Yo he recibido una educación de rey, y una de las lecciones más importantes que he aprendido es el conocimiento de que uno no puede cargar con las desgracias de los demás. El cargo de rey es importante, el de líder fundamental. Nuestras decisiones influyen en las vidas de cientos de personas, y eso es una responsabilidad muy dura. Es por ello que no debemos tomarlas a la ligera, pero también es cierto que no podemos cargar con las culpas de lo que hacen los que están a nuestro alrededor, no podemos acusarnos a nosotros mismos de haber tenido un corazón ingenuo y noble, sino que deberíamos sentirnos orgullosos de ello. ¿Sientes pena por aquel pobre desdichado? Me parece perfecto, pues este sentimiento habla una vez más de la nobleza que llevas en tu interior. Pero no sientas culpa por su muerte, pues el único responsable de su suicidio fue él mismo. ¿O acaso tú no has elegido sobrevivir a lo largo de todos estos años, a pesar de haber perdido lo que más querías? Él fue un cobarde, Vladin. Tú eres un valiente, ya que has seguido luchando a pesar de tu dolor y tu desesperanza. ¡Vive y afronta la vida con valentía!


  Vladin tragó saliva y, no pudiendo reprimirse, se fundió en un emotivo abrazo con Pivóvar, futuro rey de Checardia, al tiempo que Meleth, llevado también por la emoción, exclamaba:


  -¡Viva Pivóvar, el futuro rey de Checardia!


  Todos rieron ante la exclamación de Meleth, y sus risas se mezclaron con los llantos que les provocaba la emotividad de la situación. Poco después, Vladin volvió a tomar la palabra.


  -En verdad, Pivóvar, en verdad que serás uno de los reyes más loados de la historia de Checardia, y del mundo entero. Tu sabiduría y tu generosidad serán recordados y admirados aún dentro de muchos siglos. La leyenda de tu reinado llenará algunas de las páginas más bellas de la historia de nuestro mundo. Tus palabras me han llegado a lo más profundo de mi corazón y en ellas detecto las alas de la verdad, pero aún así tengo que corregirte en una cosa. Dices que soy valiente por haber seguido viviendo a pesar de mi dolor, pero yo creo que soy un cobarde, porque en realidad no he vivido a lo largo de estos años. Dices también que no debemos tomar las decisiones sin meditarlas, puesto que éstas influyen en las vidas de los demás. Una vez más tienes razón, pero también debemos ser conscientes de que nuestra pasividad afecta a las vidas de estas personas, y que no tomar decisiones, por el miedo a las consecuencias que puedan tener, es otro signo de cobardía.


  Hace tiempo que sé lo que debería haber hecho en Grida, pero no me atreví por los motivos que ahora conocéis. Pero esta cobardía se ha terminado desde este preciso momento. A partir de mañana mismo, me opondré a la tiranía de Polnac y lucharé con todas mis fuerzas contra él. ¡Juro que lucharé hasta la última gota de mi sangre por devolver la justicia y la libertad a la tierra de Grida!


  -No estarás solo en esa batalla, Vladin, no estarás solo-dijo Pivo, al tiempo que sujetaba con fuerza el brazo de su amigo.


  Vladin miró a Pivo con una nueva luz en sus ojos, con el brillo del hombre que ha salido del infierno y que mira al mundo con esperanza y con una recobrada ilusión. Pero, de inmediato, cayó en el compromiso en el que estaba situando a otra persona.


  -Ritse-dijo volviéndose-Entenderíamos que tú no quisieras...


  -Al igual que tú, Vladin, he permanecido ciega mucho tiempo, volviendo la espalda a lo que pasaba a mi alrededor y adoptando una postura cómoda y cobarde ante la injusticia que me rodeaba, temerosa de la reacción de Polnac si me enfrentaba a él. Y al igual que tú, hoy declaro mi intención de cambiar esta actitud. Cuenta conmigo.


  La luz en los ojos de Vladin se intensificó a un nivel que hacía años que no se percibía, pero no encontró palabras para expresar a alegría que sentía en aquel momento.


  Meleth, en cambio, si lo hizo.


  -¡Yijaaaaaa!- exclamó mientras levantaba su copa hacia el aire.


  -No, Meleth, habla con propiedad-le corrigió Vladin reencontrando su voz-


  ¡Libertad!


  -¡Libertad!- exclamaron todos levantando sus copas.


  Vladin y Ritse cabalgaban juntos hacia el palacio de Malbra. Ritse se había empeñado en volver al mismo a pesar de las protestas de Vladin, aduciendo que no sería bueno el que ella no volviera a su vida normal. Si había de conspirar contra Polnac, haría mucho más daño en el palacio que no oculta. La lógica de su argumento y su firme resolución habían hecho acceder a Vladin, a pesar de que a éste no le gustaba nada la idea.


  Pero lo que no había conseguido ella era impedir que Vladin la acompañase de vuelta al castillo en aquella noche cerrada. También Jontsi había accedido a adelantarse hasta el palacio, acompañado por Pivóvar, dejando que la pareja volviera sola y pudieran así hablar en la intimidad.


  Lo cierto es que Vladin, además de querer asegurarse del regreso seguro de Ritse, deseaba hacer a la mujer aún una confesión más.


  -Ritse-comenzó a decir con voz temerosa.


  -¿Sí?- preguntó ella distraída.


  -Hay algo más que aún no te he dicho.


  ¿Qué?- preguntó ella esperanzada en que él fuera a confesar algo referente a sus sentimientos hacia ella.


  -Algo más que me dijo Polnac cuando sucedieron todos los hechos que os he contado.


  ¿Qué fue?- preguntó ella, al mismo tiempo desilusionada por no obtener lo que esperaba e intrigada por conocer algo más de aquella historia.


  -Verás, cuando yo ya había sido expulsado de la Academia, Polnac vino a verme con el objetivo de regodearse en mi desgracia. Se jactó de haber provocado mi expulsión y me dijo que aún no había acabado conmigo, que aún habría de causarme más dolor por haberme enfrentado a él.


  -¿Qué más te hizo?


  -Destruyó mi reputación, bien lo sabes. Hizo que muchos amigos míos me volvieran la espalda.


  -Lo sé, pero aquello parecía no importarte.


  -No era así. Realmente sí me importaba-confesó él-Pero aquello palidecía frente a otro asunto.


  -¿El qué?


  -Él sabía que yo te amaba y me dijo que conseguiría que tú nunca fueras mía, que yo tendría que ver como él te conquistaba delante de mis narices sin que pudiera hacer nada por evitarlo.


  -¿Cómo?- preguntó ella sorprendida.


  -Él nunca te ha amado, Ritse, nunca-confesó él finalmente-Ni siquiera cuando te decía que te amaba y cuando te apoyó al pensar tú que yo había muerto.


  -¿Y tú lo sabías?


  -Sí- asintió él mirando hacia el suelo.


  -¿Y no hiciste nada por evitarlo?


  -¿Qué podría haber hecho? – preguntó dirigiendo su mirada de nuevo hacia ella.


  -Podrías habérmelo dicho.


  -¿Acaso me hubieras creído?


  -¡Ni siquiera lo intentaste! – gritó ella- ¡Preferiste huir! ¡Te alejaste de mí y con ello provocaste que yo me casara con Polnac!


  -Yo nunca pensé que aquello llegara a pasar, te lo juro.


  -¡Fingiste tu muerte! ¡No te importó nada lo que yo pudiera sentir ante ella! ¡Sólo te importaba tu propio dolor!.


  -Ritse... – intentó intervenir, sin saber realmente que podría decir ante aquellas acusaciones que eran totalmente ciertas.


  -¡Maldito seas, Vladin, maldito seas! ¿Por qué has tenido que volver? ¡Habría sido mejor que te quedases en Checardia!


  Y tras decir esto inició un rápido galope en dirección hacia el palacio. Vladin la observó, pero prefirió no seguirla. De golpe sintió como la alegría que había vivido aquella noche, se disipaba en la oscuridad. Alzando la vista hacia el cielo, emitió un largo y quejumbroso grito de frustración.


  


  


  Capítulo XXIV


  


  “El amor se abre camino”


  


  Vladin negaba con la cabeza al pensar en la manera en la que había terminado la noche. Durante gran parte de ella, había reinado un ambiente de camaradería y de amor entre todos ellos y, sin embargo, él lo había estropeado todo confesándole a Ritse aquella antigua amenaza de Polnac. Pero no se arrepentía de haberlo hecho, era necesario que todas las viejas mentiras, los secretos velados y los trapos sucios salieran de una vez por todas a la luz y que nada volviera a ocultarse. Si querían construir un futuro más brillante, era preciso hacerlo desde la verdad y la sinceridad y no desde el engaño. Aunque, bien pensado, ¿qué le hacía pensar que tenía razón en lo que le había contado a Ritse? ¿Y si Polnac realmente se había enamorado de ella? ¿Y si aquella amenaza sólo la había hecho con el propósito de hacerle daño a él, con el objetivo de que la creyera y así su dolor fuera mayor, pero luego no fuera cierta? Al fin y al cabo, Ritse era una mujer maravillosa, e incluso un hombre como Polnac debería haberse sentido atraído por sus encantos.


  Las dudas comenzaron a acosarle y decidió no volver aún a la granja de Erel, donde ya estarían sus buenos amigos. En lugar de ello, se dirigió hacia el lago que se encontraba cerca del bosquecillo en el que tantas veces se había juntado con Ritse. En esta ocasión no fue la casualidad o el subconsciente lo que le guió, sino los recuerdos del pasado, pues fue allí donde él le había declarado su amor a Ritse hacía ya tanto tiempo. Deseaba estar en un sitio que le ayudase a pensar, en un lugar donde el pasado estuviese especialmente vivo, donde él pudiera sentir que volvía a vivir en aquella época y que sus posibilidades de lograr el amor de Ritse permanecían intactas. Porque aquella noche, y especialmente desde que ella se había marchado, Vladin había vuelto a aceptar el profundo amor que sentía por ella.


  El apoyo que Ritse le había mostrado cuando él había confesado su oscuro secreto, el cariño y la ternura con los que le había consolado y la convicción con la que le había apoyado cuando él emitió su intención de enfrentarse a Polnac, le habían hecho abrir los ojos de su corazón y aceptar la verdad que Pivóvar había intentado revelarle los días anteriores. Efectivamente, él estaba de nuevo enamorado de Ritse. Lo cierto es que nunca había dejado de estarlo, ahora lo entendía. Gran parte del dolor que había arrastrado durante toda su vida era consecuencia del hecho de saber que la había perdido hacía ya tantos años. Y ahora, tal vez lo hubiera hecho definitivamente. Este pensamiento le oprimía con insistencia, haciéndole sentirse inquieto y casi desesperado.


  Al llegar al lago, enganchó su caballo a un viejo árbol y se dirigió hacia el estanque.


  Se puso en cuclillas e introdujo su mano derecha en las frías aguas. Observó la quietud de éstas, su majestuosa calma, tan sólo alterada por la ligera brisa que corría aquella noche. Se respiraba un ambiente de paz y tranquilidad que se oponían a la agitación interna de Vladin.


  Quizás por ello, cogió una piedra y la lanzó con fuerza hacia la superficie del lago, intentando que rebotara varias veces sobre el agua. Sonrió al recordar la cantidad de cervezas que había ganado en el pasado, al conseguir que su piedra saltara más veces que la de algún amigo. Lanzó otra piedra, esta vez sin intención de que rebotara y contempló las ondas que se formaban en el estanque como consecuencia de su entrada en el agua. El repentino chapoteo que causó fue el único ruido que osó interrumpir el murmullo de los árboles y el ulular de los búhos. Los pensamientos de Vladin volaban al contemplar las ondas del agua, al tiempo que un tropel de sentimientos amenazaba con derribarle. Pero en esta ocasión no eran sentimientos del pasado, como él había pretendido, sino del presente.


  Vladin cavilaba en lo maravillosamente tierno que había sido llorar en el regazo de Ritse; en el afecto, la ternura, el apoyo y la magia que había podido sentir al apretar su mano con la de ella. Sabía que su amor por Ritse, la vieja llama que nunca se había extinguido, volvía a arder con más fuerza que nunca en su interior. La notaba inflamándole, recorriendo su interior, insuflándole de un nuevo calor que creía haber olvidado pero que en realidad siempre había permanecido candente. Pero con ella llegaban también antiguos miedos vestidos con un nuevo disfraz. Si en el pasado ya fue difícil la relación entre ellos, ahora resultaba imposible, ya que ella estaba casada. Su amor seguía siendo imposible y no siquiera sabía lo que sentiría ella al respecto de sus sentimientos. Era cierto que había decidió apoyarle, pero posiblemente fuera debido a su sentido de la justicia y que el amor no tuviera nada que ver en aquella historia. Toda la seguridad que parecía haber recuperado momentos antes estaba desapareciendo ante los miedos que le provocaba su amor hacia Ritse.


  Se sentó en la orilla y permaneció allí bastante rato, pensando y analizando con calma sus sentimientos. Poco a poco fue calmándose y pudo reflexionar con más detenimiento. No quería repetir los errores del pasado, así que sería mejor no presionar a Ritse. Esa misma noche había adquirido un compromiso ineludible y tenía que concentrarse con todas sus fuerzas en cumplirlo lo mejor posible. No tenía tiempo para pensar en el amor y de que éste pudiera desequilibrarle como ya había ocurrido en el pasado.


  Estaba fortaleciéndose en esta resolución cuando, de pronto, escuchó un pequeño ruido tras él. Se dio la vuelta alarmado y dispuesto a defenderse del enemigo que le acechaba por la espalda, pero ante él no vio a ningún bandido o soldado, sino a la propia Ritse. Notó como su calma desaparecía y sintió que su corazón le daba un vuelco al percibir su rostro en la oscuridad.


  -Ritse –saludó sorprendido- ¿qué haces aquí?


  -Algo me dijo que estarías aquí- le respondió ella.


  -Pero, ¿vienes buscándome?


  -Sí, así es.


  La miró atónito. Ella le devolvió la mirada con tristeza pero con resolución al mismo tiempo.


  -¿Por qué no me lo dijiste, Vladin? La verdad, por favor.


  Vladin suspiró profundamente.


  -Yo... - comenzó a decir lentamente, intentando decidirse todavía entre abrir su corazón completamente o mantener aún oculta una pequeña parte de él. Pero aquella noche no había lugar para los secretos-Yo te quería-prosiguió absolutamente decidido a terminar lo que había empezado-te amaba con todo mi corazón, pero tú preferías estar con Gorla –Al rememorar el pasado, Vladin utilizó involuntariamente el antiguo nombre de Polnac-una persona a la que yo consideraba despreciable. No entendía como podías amar a un hombre semejante, cuando yo había intentado hacer que me amaras por todos los medios a mi alcance. Pasé días enteros barruntando la forma de agradarte, de hacer que pensaras en mí como algo más que un amigo, de conquistar tu corazón. Pero yo era tímido, y mi timidez aumentaba a tu lado, así que no tenía el valor de actuar como otros lo hacían y hablarte claramente, tener arrojo y conquistarte con poemas o palabras. Gorla fue mucho más directo contigo y supongo que por eso te consiguió. Cuando por fin conseguí hablar contigo, confesarte mi amor, y tú lo rechazaste debido a Gorla, sentí una oscura rabia que amenazaba con devorarme. Con gran esfuerzo, conseguí dominarla, con la esperanza de que tú te darías cuenta de lo oscuro que era el corazón de Gorla, pero pasaron los días y eso no ocurrió, lo que me hizo perder la esperanza.


  Vladin hizo una pequeña pausa para observar a Ritse. Ella permaneció silenciosa, temerosa de que él interrumpiera el hilo de su historia. El prosiguió con la misma.


  -Al día siguiente de ser expulsado de la Academia, y de que Polnac me amenazara con conseguir definitivamente tu amor, decidí ir a verte y contarte todo lo que él me había dicho. Me dirigí a tu casa, no ilusionado ya, pero esperanzado en que aquella confesión te haría abrir los ojos y te haría dejar a aquel hombre. Y quizás, sólo quizás, yo podría empezar una nueva vida a tu lado, no como caballero, pero quizás sí como granjero, Cualquier cosa habría sido suficiente con tal de tenerte a mi lado, pero, cuando llegué a tu granja, él ya estaba allí contigo. Vi como le besabas, escuché como le decías que le querías y que deseabas pasar tu vida junto a él, y, en aquel momento, se rompió lo poco que quedaba entero dentro de mi corazón. Los acontecimientos de los últimos meses se juntaron y odié, ¡Oh, sí! ¡Cómo odié! ¡Dioses, como odié! Odié a Polnac con todas mis fuerzas, odié a los compañeros que me habían dado la espalda y, sobretodo, te odié a ti. Ya no quise contarte lo que Polnac me había dicho, ya no quise salvarte de él. Un horrible sentimiento de inferioridad y de fracaso se había adueñado de mí, y me hacía pensar que nadie querría escucharme. Lo cierto es que ya ni siquiera quería intentarlo. El destino del mundo entero me era indiferente, incluso deseaba que fuera horrible. Supongo que lo que hice fue una especie de venganza hacia ti, si bien en aquel momento yo no lo veía así.


  Él la observó de nuevo, pero aún habló más antes de callar definitivamente.


  -Pero te juro por lo más sagrado que nunca pensé que te llegarías a casar con él. Yo pensaba que, al final, te darías cuenta de la persona con la que estabas, y que, entonces, te quedarías sola y comprenderías lo que habías perdido al irme yo. Si hubiera pensado que ibas a terminar casándote con él...


  Ritse asintió con tristeza.


  -Bien, al menos en algo tenías razón, al final me he dado cuenta de la persona con la que estoy casada-dijo ella no sin cierta ironía.


  -Supongo que me odias por ello. No podría culparte.


  -No, no lo hago. Posiblemente cualquiera hubiera hecho lo mismo en tu situación.


  Yo tampoco fui muy justa contigo en aquella época. Te hice concebir ilusiones cuando realmente no sabía si quería comprometerme contigo o dejarte. Yo sabía lo que tú sentías por mí y, en cierto modo, jugué con tus sentimientos. Supongo que debió ser una experiencia frustrante para ti. Yo también debería pedirte perdón por todo lo que ocurrió, pero, Vladin, hoy hemos aprendido que las cosas del pasado deben permanecer allí.


  Tenemos la oportunidad de crear un nuevo presente y un futuro para todos nosotros, así que hagámoslo. Olvidemos el pasado y miremos sólo hacia delante.


  Vladin sonrió a Ritse con una ternura que hacía años que no sentía por nadie.


  Notaba la magia en el ambiente y se sorprendía y maravillaba por ella. Llevaba muchos años sin percibirla y se le había olvidado lo bien que hacía sentirse a una persona.


  -¿Recuerdas la noche que pasamos aquí viendo las estrellas, Vladin?- dijo ella, introduciendo un inesperado rumbo en la conversación.


  -¡Cómo no hacerlo!- respondió él con una sonrisa de añoranza en sus labios-Era una noche clara, sin luna, como hoy. Las estrellas brillaban hermosísimas en el cielo, al igual que ahora. Soplaba una ligera brisa que acariciaba las copas de los árboles, las cuales producían un hermoso y susurrante murmullo. Realmente era una noche mágica.


  -Recuerdo lo que comentaste sobre las estrellas. Pensabas que estaban ahí para decirnos que no estábamos solos en el mundo y que nos recordaban la obligación que teníamos de progresar siempre y buscar nuestro destino sin desfallecer.


  Vladin emitió una leve risa –Sí, uno era joven e inocente por aquella época.


  -¿Ya no lo crees?


  -Ya no sé en lo que creo, Ritse-respondió con gran seriedad Vladin-Ya no sé ni quién soy yo mismo. Hoy he empezado a encontrarme de nuevo, pero pasará mucho tiempo antes de que sepa cual es mi camino. No sé que es lo que llevo en mi interior.


  -Has cambiado mucho en este tiempo.


  -¡Claro que he cambiado! Demasiadas cosas han ocurrido durante estos años. Lo cierto es que pareciera que hubiera pasado una vida entera. Ni tú ni yo somos los mismos, Ritse. Deberías verte a ti misma ahora y la imagen que tengo de ti de aquella época. Tú has cambiado y yo he cambiado. He visto cosas de mí mismo que preferiría no haber sabido nunca que existían, me he enfrentado a muchos demonios interiores y no sé en lo que me he convertido.


  -Yo creo que, en el fondo, sigues siendo el mismo de antaño. Siempre fuiste diferente, tenías algo de lo que carecían los demás hombres. Nunca supe de qué se trataba, era algo indefinible, inalcanzable, pero siempre estuvo ahí. Era algo que incluso me asustaba-añadió con una pequeña risa-Sabía lo que sentías y sabía todo lo que hacías por mí y, sin embargo, sentía que no te podía dominar. No, no te rías, ya sé que la apariencia era totalmente contraria, pero al final te fuiste, Vladin, y eso demuestra que tenías la suficiente fuerza como para decir basta, como para saber reconocer el punto en el que no estabas dispuesto a ir más allá. Y lo cierto es que ese algo, esa fuerza, sigue existiendo. Has cambiado, no cabe la menor duda. A veces pareces una persona diferente, y, desde luego, eres más duro, mucho más duro. Hay veces en las que me asustas, aunque de un modo diferente al del pasado. Pero lo importante es que algo en tu mirada me dice que sigues siendo el mismo de siempre. Sigues teniendo ese brillo en los ojos, esa extraña mirada del que parece saber algo que los demás desconocen. Lo cierto es que creo que simplemente tienes miedo.


  -¿Miedo? – preguntó él sorprendió- Se supone que me he enfrentado a mis miedos esta noche.


  -Sí, pero creo que hay algo más.


  -¿El qué?


  -No lo sé, dímelo tú- dijo ella y la mirada cargada de intención que le lanzó estuvo a punto de paralizarle el corazón.


  El silencio se hizo entre los dos mientras se miraban a los ojos. Vladin sintió que sus latidos marcaban un ritmo demasiado elevado, al tiempo que pensaba que, si seguía mirando a los ojos de Ritse, se perdería en ellos por toda la eternidad. Aquellos ojos ofrecían el infinito, la maravillosa inconsciencia de la locura, el amor más desenfrenado.


  Miedo, decía ella. Claro que tenía miedo, estaba aterrado del giro que estaba tomando su vida y, en especial, sentía pánico de Ritse, de su presencia, de estar a solas los dos en aquel lago. Un segundo más mirando la profundidad de aquellos ojos y la belleza que encerraban y su cordura se perdería. ¿Cómo no tener miedo de aquello? ¿Y cómo no desearlo, por otra parte?


  -Sí, tienes razón, tengo miedo –terminó por reconocer-Tengo miedo de Polnac, de su crueldad y de su poder; tengo miedo de no ser lo suficientemente bueno como para derrotarle; tengo miedo de mi pasado, de la fe que toda la gente pone en mí, de no estar a la altura de lo que esperan, de arrastrarlos a la muerte y al sufrimiento. Pero todos estos miedos no son nada comparados con el que me produces tú, Ritse. Estoy aterrado de lo que siento por ti.


  Por un momento quedaron callados. Ritse esbozó una leve sonrisa, al tiempo que miraba hacia el suelo.


  -Yo también tengo miedo de ese sentimiento, Vladin. Ahora que veo lo que significas para mí... - no pudo acabar la frase-después de tantos años... Me estremece ver lo que hemos hecho con nuestras vidas.


  Se produjo un nuevo momento de silencio.


  -Es increíble como se parece esta noche a aquella otra en la que estuvimos aquí hace tantos años –dijo Vladin en voz baja. Y era cierto que lo pensaba, no podía dejar de recordar la ocasión en la que ambos estuvieron en aquel mismo lugar hacía ya tanto tiempo, los esfuerzos que hacía él por tener valor y decirle a Ritse lo que sentía por ella.


  -Hay –comenzó a decir Ritse-hay algo que me dijiste aquella noche y que... - dejó la frase inconclusa, dicha en un tono tímido y asustado, temerosa de continuar-algo que podría ser diferente-añadió en un hilo de voz.


  Vladin suspiró y comentó en voz baja y temblorosa -¿Vas a ser mi perdición otra vez, Ritse?- al tiempo que pasaba su mano por el pelo de ella y cerraba los ojos al notar su contacto.


  -No es eso lo que quiero, pero tú no has sido el único en sufrir estos años. Tal vez el destino nos esté dando una segunda oportunidad. De todos modos, si quieres me iré ahora y no te molestaré más.


  Se quedaron mirándose de nuevo, la una esperando ansiosa y temerosa una respuesta, el otro enfrentándose a todos sus fantasmas, del pasado y del presente. Pero, al tiempo que se miraban, sus caras se fueron acercando poco a poco, sus cuerpos fueron reduciendo inconscientemente la distancia que les separaban, tomando la decisión que sus mentes no osaban afrontar siquiera. Aquella noche, la magia no estaba dispuesta a que se le escaparan de nuevo aquellos dos amantes y les ayudó a dar el paso que les faltaba, consiguiendo la naturaleza, de este modo, arreglar el error que había cometido diez años atrás.


  Vladin terminó con la distancia que les separaba. Lentamente, aproximó su rostro al de Ritse y venció el miedo que le atenazaba. Cuando sus labios rozaron los de la mujer, sintió que una profunda emoción brotaba desde lo más profundo de sí mismo, amenazando con desbordarle. Cuando Ritse abrió su boca, recibiendo a la suya misma, cuando sus lenguas se tocaron con avidez y con deseo, pensó que moriría allí mismo en un paroxismo de éxtasis. Ni siquiera podía describirse como alegría, lo que sentía estaba más allá de cualquier emoción que hubiese sentido anteriormente o de la que hubiese oído hablar alguna vez.


  Las lágrimas acudieron a sus ojos y, separándose de Ritse, le dijo con voz tremulosa, haciendo una concesión a los sentimientos que nunca había hecho anteriormente -Te amo Ritse, te he amado desde antes de nacer, desde el principio de los tiempos, te amo como nunca podré quererme ni siquiera a mí mismo, te he amado cada día que he pasado separado de ti. Tú eres el motivo por el que he regresado, ahora lo sé, ahora lo entiendo.


  No podía seguir viviendo sin ti.


  Ritse se quedó mirándole con una expresión asustada y los ojos temblorosos a causa de la emoción. También en ellos comenzaron a aflorar las lágrimas, pero, al mismo tiempo, sintió una dicha que no tenía parangón.


  -Yo también te amo, Vladin, te he añorado cada uno de los días que han pasado desde que te fuiste. Tuviste que irte para que me diera cuenta de lo que sentía por ti, y ni siquiera entonces fui capaz de admitir mi amor, pero ahora sé que te amo y que eres cuanto quiero en este mundo. Durante mucho tiempo, pensé que habías muerto, y ahora has vuelto, has regresado a mí. No desaparezcas otra vez, por favor. No lo hagas.


  De nuevo se miraron el uno al otro, hasta que ambos volvieron a acercarse, levemente al principio, asustados como estaban de romper el hechizo en el que se hallaban inmersos. Se besaron lentamente, con ternura, saboreando aquella unión que se había retrasado tantos años. Poco a poco, sumidos en aquel momento místico, fueron convirtiendo sus sueños en realidad. Cuando el deseo hizo su aparición, los dos empezaron a buscarse con más pasión, Vladin deslizó una mano por debajo de la blusa de Ritse y ésta se estremeció al sentirla sobre su piel. Se fueron desnudando el uno al otro lentamente y allí, sobre la hierba y al compás de las aguas de un tranquilo lago y de los susurros de los árboles que cantaban la canción más vieja de la historia del mundo, ambos conocieron por primera vez en su vida la cara hermosa del amor.


  


  


  Capítulo XXV


  


  “Planes para derrocar a un rey”


  


  Vladin observó a Deinos avanzar por el sendero. El caballero iluminaba su camino con la antorcha que portaba en su mano derecha y, al llegar al claro en el que el resto de personas se encontraba reunido, aquel espacio de terreno que durante años les había servido a aquellos hombres como lugar de reuniones clandestinas, le dirigió una oscura mirada. Era evidente que aquel hombre le profesaba una profunda enemistad, y lo cierto es que no podía culparle por ello, ya que él había despertado las esperanzas de todos ellos sólo para frustrárselas inmediatamente después. Sinceramente no creía que él hubiese reaccionado de otra manera ante semejante situación.


  Buscando otro tipo de reacción, Vladin volvió la vista hacia Rechman y percibió la mirada amistosa con la que éste trataba de apoyarle. Aquello le hizo sonreír, no dejaba de resultar curioso como las cosas habían cambiado tanto entre aquel muchacho y él en una sola mañana. Realmente era sorprendente ver como el mundo entero había dado un inmenso vuelco y el futuro de todos ellos parecía adquirir un nuevo rumbo. Llevado por los pensamientos, comenzó a rememorar los acontecimientos de aquel día.


  Vladin se había despertado a media noche y sintió una alegría inmensa al ver a Ritse a su lado. Por primera vez en mucho tiempo, tuvo la clara percepción de que todas las piezas de su vida comenzaban a encajar en el lugar que correspondían y aquello le dio una tranquilidad y una serenidad que hacía años que no sentía. Por un momento, pensó en dormirse de nuevo y permanecer en aquel estado, de ser posible durante toda su vida, pero sabía que debía despertar a Ritse para que ella volviera al castillo antes del amanecer, lo contrario sería muy peligroso para ella. La besó dulcemente y ella abrió los ojos, dedicándole una hermosa sonrisa que le proporcionó aún más felicidad de la que ya sentía.


  Aún permanecieron un buen rato más abrazados el uno al otro, reacios a separarse, pues deseaban disfrutar de aquella experiencia que habían retrasado durante tantos años.


  Pero al final, los peligros que podía causarles aquello hicieron que se decidieran a levantarse, vestirse y marcharse. Mientras abandonaban el lago, Vladin reprimió un escalofrío al pensar por primera vez en el peligro que habían corrido los dos en aquel lugar, solos y desnudos en el lago, expuestos al asalto de cualquier bandido y sin ninguna posibilidad de defenderse. Había sido una auténtica temeridad dormir con la tranquilidad con la que lo habían hecho, pero en ocasiones el corazón gobierna sobre la cabeza. Quizás, si hubiese dirigido su mirada a la primera línea de árboles que indicaba el comienzo del bosque, se habría sorprendido al contemplar a tres de estos bandidos en estado de inconsciencia, y, posiblemente, habría sonreído y tranquilizado sus temores si hubiese divisado un poco más lejos el perfil de un jinete alejándose lentamente, la figura de un hombre que algún día sería rey de una tierra muy lejana y que aquella noche había decidido proteger a un buen amigo suyo.


  Vladin acompañó a Ritse hasta el lugar en el que Jontsi la estaba esperando. Una vez más, se sintió profundamente agradecido hacia aquel joven soldado que había permanecido toda la noche en vela sólo para que ellos dos pudieran compartir su amor. En su lealtad hacia la reina, Vladin percibía claramente otra clase de amor, no como el que se profesaban ellos, pero amor al fin y al cabo. Aquello le hacía sentir un enorme respeto por Jontsi.


  


  En el camino de regreso a la granja de Erel, sintió una paz y una alegría como jamás había disfrutado. Le llenaba el orgullo de haberse enfrentado en una sola noche a todos sus temores y la felicidad de saber que sus amigos le habían perdonado todos sus pecados. No podía sentirse más dichoso y miraba al futuro con optimismo y valentía.


  Cuando llegó a la granja ésta estaba silenciosa y tranquila, pues todos sus habitantes llevaban mucho tiempo durmiendo ya, si bien, al pasar por delante de la puerta de la habitación de Erel, escuchó un sospechoso ruido que le hizo sonreír al pensar en la fogosidad de la pareja formada por ella y Pivo. Aún a tan altas horas de la noche los dos amantes seguían amándose. Por supuesto, Vladin desconocía el hecho de que Pivo había llegado escasos momentos antes que él. Por fin llegó a su habitación y se durmió con una sonrisa dibujada en sus labios. Aquella noche, por primera vez en muchos años, Vladin no tuvo su habitual cita con su pesadilla y durmió como un niño pequeño, si bien se despertó antes del amanecer, ansioso por poner en marcha todos los planes que había trazado.


  En cuanto terminó de vestirse, Vladin de dirigió a la habitación de Erel y comenzó a aporrear la puerta con buen humor y riéndose a carcajadas.


  -¡Pivo! ¡Vamos, perezoso! ¡Ya es hora de levantarse! –gritó entre risas.


  El interpelado abrió la puerta con gesto de pocos amigos y Vladin rompió a reír definitivamente al ver las ojeras en el rostro de su amigo.


  -¡Demonios, Vladin! ¿No puedes dejar dormir a la gente? – protestó el príncipe de mal humor.


  -Hace una mañana demasiado hermosa para continuar durmiendo – le respondió Vladin – de hecho los granjeros llevan mucho tiempo desempeñando sus labores mientras tú descansas. ¿Acaso has dormido mal esta noche?- añadió mientras le guiñaba un ojo en un gesto de complicidad.


  -Sí, y tú deberías agradecérmelo-refunfuñó en voz baja Pivóvar.


  -¿Cómo has dicho? –preguntó Vladin, quien no había sido capaz de entender lo que había dicho su amigo.


  -Nada. No tiene importancia.


  -Bueno, ¿vas a vestirte de una vez?


  -Ya voy, ya voy – accedió finalmente Pivóvar.


  -¡Se puede saber a qué se debe este escándalo!- exclamó Meleth asomándose a las escaleras desde la planta baja.


  -¡Nos vamos!- le respondió Vladin con entusiasmo.


  -¿Adónde? –preguntó el joven intrigado.


  -A consultarle el futuro a un adivino-respondió con una maliciosa sonrisa dibujada en sus labios.


  


  Rechman levantaba una y otra vez el hacha y la dejaba descargar con fuerza para cortar los tocones de leña que tenía ante sí. Era un trabajo extenuante, pero al menos le hacía olvidar por un rato la magia y la brujería y le servía para distraerse y relajarse..


  Aquella mañana, el joven mago se encontraba especialmente furioso. Por ello dejaba caer su hacha con violencia sobre los trozos de madera. El motivo no era otro que la presión que estaba sintiendo en los últimos meses. Aquel mismo día, sin ir más lejos, habían acudido ya siete ancianas a su puerta solicitando conjuros y recetas para solucionar diferentes problemas, y eso antes de haber amanecido. Si la gente del pueblo seguía con aquella actitud, él no podría descansar lo más mínimo y, lo que era aún más peligroso, las noticias de su magia llegarían a oídos de Niergarl y él acabaría con sus huesos en las mazmorras de Kluf. Una vez más, maldijo el momento en el que se le había ocurrido enunciar aquella profecía.


  Rechman continuó cortando con violencia la madera hasta que una voz lo interrumpió.


  


  -Buenos días, joven mago.


  Al escuchar el saludo, se dio la vuelta, esperando encontrarse de nuevo con algún pueblerino en busca de sortilegios o pócimas, pero se llevó una gran sorpresa al ver ante sí a Vladin, el hombre que había sido objeto de su profecía y que tantos problemas le había traído a causa de ella. Venía acompañado por sus dos amigos extranjeros y le sonreía de manera amistosa.


  -¿Qué hacéis aquí?- preguntó de manera arisca, mientras se secaba con el dorso de su mano el sudor que le perlaba la frente.


  -Preciso de tus servicios – le contestó el llanamente.


  -Ja-rió Rechman-si es leña lo que queréis será mejor que la partáis vos mismo.


  -No me refería a ese tipo de servicios – le respondió innecesariamente Vladin, pues Rechman había comprendido perfectamente cual era su solicitud.


  -¿A qué tipo entonces? – preguntó a pesar de todo.


  -Necesitamos una predicción sobre el futuro-respondió él, mientras Rechman comenzaba a asentir con lentitud y una irónica sonrisa se dibujaba en su rostro. Aquello colmaba la mañana. Lo único que faltaba es que el hombre que le había hecho la vida imposible viniera a hacerle semejante petición.


  -Os habéis equivocado de hombre-respondió bruscamente, mientras les volvía la espalda y se disponía a continuar cortando leña.


  -No es eso lo que he escuchado – insistió Vladin ignorando su gesto.


  -Pues debisteis escuchar mal.


  -¿Acaso no hiciste una profecía acerca de mi regreso? – preguntó Vladin.


  -Las profecías no se hacen, se enuncian – le respondió Rechman, intentando incomodar a aquel hombre, aunque fuera corrigiéndole en algo tan nimio.


  -Veo, entonces, que eres un versado en la materia – respondió Vladin sonriendo.


  Lo cierto es que le resultaba divertida la rabia del joven mago y los intentos de éste por mostrarse desagradable.


  -¡Hasta un niño sabría algo así! – protestó Rechman haciendo un gesto despectivo con el brazo.


  Vladin volvió a asentir, mientras extendía los brazos en un gesto amistoso y pacificador.


  -Está bien, dejemos los juegos. Realmente necesito hablar contigo.


  -Pensaba que eso era lo que estabais haciendo –respondió el mago irónicamente.


  -¿Qué hace falta para convencerte de que adivines de nuevo el futuro? – preguntó Vladin, ignorando una vez más la agresividad de Rechman.


  -Nada, no podéis hacer nada – respondió categóricamente el mago – No volveré a predecir el futuro, demasiados problemas me trajo hacerlo en el pasado.


  -No sólo a ti, te lo aseguro – apuntó Vladin - Tu predicción me ha hecho la vida imposible desde mi regreso a Grida. Todo el mundo ha esperado de mí algo que no soy, así que sólo quiero saber por qué enunciaste semejante profecía.


  -Yo no elegí hacerlo. Si os he causado problemas, lo siento mucho, pero no era mi intención - se disculpó Rechman.


  -Y, sin embargo, lo hiciste. Estás en deuda conmigo por ello.


  -¿Yo? ¿En deuda con vos? ¡Cómo os atrevéis! – Rechman estaba encolerizado ante el comentario de Vladin – Vos deberíais estar avergonzado de vuestra actitud. Tenéis el poder de luchar contra la tiranía que asola esta región y no os atrevéis a hacerlo, o simplemente no os da la gana, ¿y venís a decirme encima que yo estoy en deuda con vos?


  Vladin sonrió más abiertamente ante la furia del muchacho.


  -Cálmate, por favor – le pidió repitiendo el gesto tranquilizador – Deberías saber que el otro día me enfrenté a los soldados...


  


  -¡Lo sé!, ¡Claro que lo sé! – le cortó Rechman – . Por eso me resulta aún más inexplicable el hecho de que no prosigáis lo que comenzasteis el otro día.


  -Está bien, está bien – intentó calmar Vladin al mago - Quizás sea yo el que esté en deuda contigo. Intuyo que, por lo que parece, mi llegada también ha afectado mucho a tu vida.


  -¡No sabéis hasta que punto! Todo el mundo espera de mí que yo sea su esperanza en estos oscuros tiempos. El haber acertado con el momento de vuestra llegada me ha dado la imagen de mago infalible y ha hecho que la gente confíe en que yo haga su vida más llevadera.


  -Sí, conozco esa sensación – dijo Vladin para sí mismo y en su tono se adivinó aún un retazo del antiguo rencor hacia el pueblo. -Está bien, Rechman, puede que tengas razón en lo que dices. Por ello te solicito que me permitas pagar la deuda que he contraído contigo.


  -¿Cómo?- preguntó extrañado Rechman.


  -Déjame que sea yo el que haga una predicción sobre el futuro, sobre el más inmediato.


  Pivo y Meleth sonrieron al entender el juego de Vladin. Rechman, por su parte, miraba extrañado a su interlocutor, observándolo como si se hubiese vuelto loco.


  -¿El futuro?- preguntó extrañado - ¿Acaso poseéis nociones de magia?


  -Sí. Verás-dijo sonriendo mientras cogía su mano derecha – aquí, en la palma de tu mano, puedo leer el futuro, tu futuro – Vladin entrecerró los ojos, como si intentase divisar algo borroso – De hecho, puedo verte esta noche en el claro de un bosque. Estás reunido con otras personas muy conocidas por ti. Diviso nueve figuras más, seis de ellos son aliados tuyos, otros dos son extranjeros y el último... el último es un hombre muy apuesto.


  ¡Oh, sí! Realmente es apuesto.


  Pivo y Meleth rompieron a reír ante la broma de Vladin, quien de pronto se puso muy serio.


  -Escucha Rechman, tienes razón cuando dices que tú y yo hemos contraído una deuda el uno con el otro. Tú predijiste mi llegada y la del viento del cambio tras de mí. De momento, el único cambio que hemos percibido ha sido a nuestras vidas, a la tuya y a la mía, pero ya ha llegado el momento de extenderlo más allá. Ha llegado la hora de demostrarnos el uno al otro que somos algo más que figuras decorativas, algo más que carcasas sin más objetivo que entretener a la gente y proporcionarles una esperanza o una ilusión. Es la hora de enseñar nuestro interior y de traer el cambio donde realmente es necesario: a las vidas de los habitantes de esta región.


  -¿En que estáis pensando? – preguntó Rechman con la voz temblorosa.


  -Convoca una reunión del círculo. Avisa a Calmoth, Tranfor, Fortres, Hysta, Vidna y Deinos. Tengo algo muy importante que anunciaros y necesito que me escuchéis.


  -¿Quieres... ? ¿Queréis decir?


  -Quieres está bien – le interrumpió Vladin – Quiero decir que quizás vuestras esperanzas empiecen a tomar forma de realidad esta noche, pero no te ilusiones todavía, por favor. El camino que nos queda por recorrer es muy largo y las posibilidades de éxito son escasas. De momento, comencemos por reunirnos. Necesito hablaros a todos. ¿Lo harás?


  -Sí- dijo Rechman vehementemente-Claro que lo haré.


  -En ese caso, mi deuda contigo se verá incrementada – sentenció Vladin.


  -¿Puedo hacerte una pregunta? – interrogó el mago


  -Adelante – animó Vladin.


  -¿Por qué has cambiado de opinión? ¿Por qué has decidido luchar por el pueblo?


  


  Vladin quedó un momento pensativo, meditando la pregunta del mago. Finalmente, pareció llegar a una conclusión satisfactoria y, mostrando una amplia sonrisa, respondió con convicción:


  -Porque vuelvo a estar vivo.


  


  Por ello, a petición suya, allí estaban reunidos de nuevo todos los líderes de la rebelión. El momento de la verdad había llegado. Vladin tendría que convencerlos de que le apoyaran en su lucha después de que él los hubiera rechazado previamente. Realmente iba a ser una tarea ardua.


  -Buenas noches-saludó Deinos a todos ellos y fijó su mirada en Vladin-Espero que esto no sea de nuevo una pérdida de tiempo-añadió en tono agresivo.


  Vladin no respondió y se limitó a mantener la mirada de su oponente. Una vez más, tal y como había ocurrido la última vez, fue el viejo Calmoth el que interrumpió el silencio tomando la palabra.


  -Bien, amigos, nos hemos reunido esta noche aquí a petición del propio Vladin, quien se puso en contacto esta mañana con Rechman. Una vez más, os agradezco vuestro atrevimiento al venir aquí, los peligros no son escasos y el castigo no sería leve en caso de ser descubiertos – el anciano volvía a iniciar las conversaciones con esas frases que ya se habían convertido en todo un ritual – Yo no tengo nada que decir, así que cedo la palabra a nuestro amigo – terminó por decir.


  Vladin observó al anciano, agradeciendo mentalmente el título de amigo que le daba. Aquello demostraba su inclinación a escuchar lo que tuviese que decir y un apoyo implícito a sus planes. Respirando hondo, paseó la mirada por el resto del grupo y en todos ellos vio algo más parecido a la enemistad y a la desconfianza que a la esperanza que había visto la última vez. No podía ser de otro modo, él había traicionado sus expectativas y les había defraudado dejándoles desesperanzados. Por un momento, habían visto en él la salvación, sólo para obtener un inmenso chasco al final. Sabía que tendría que ser muy convincente en su exposición para que alguno de ellos confiara de nuevo en él. Y sin su ayuda, sería casi imposible llevar a cabo los planes que había trazado.


  -También yo quería agradeceros el hecho de que hayáis venido hasta aquí a pesar de la enemistad que me consta me profesáis – comenzó por decir, intentando poner las cosas claras desde un primer momento – A pesar de ello, habéis corrido el riesgo de venir a aquí para escuchar lo que tengo que decir. Admiro vuestro valor y vuestra confianza.


  Observó el efecto que habían producido sus primeras palabras, sopesando el giro que debería darle a su exposición. Todos ellos habían admitido en sus miradas esta desconfianza, pero al menos habían bajado algo la guardia al hablar de ella claramente.


  Decidió que lo mejor sería hablar lo más directamente posible.


  -Hace ya varios meses que regresé a la región de Grida y que recibí y rechacé vuestra petición de ayuda en la rebelión contra Polnac. Durante este tiempo, he podido comprobar la situación de opresión que sufren los habitantes de esta región y la injusticia que aplica el rey sobre ellos. No os quiero engañar, en un principio no me importaron los males que pudierais sufrir, casi llegaba a desearlos. Llevaba un mal en mi alma y os acusaba a todos los habitantes de Grida de ser los responsables de él. Estaba muy equivocado en mi modo de ver las cosas y he de pediros disculpas por ello.


  Calmoth asentía lentamente ante las palabras de Vladin. Ese odio era lo que él había presentido la primera vez que había hablado con el muchacho y que le había hecho ser consciente de que no podría ayudarles hasta que no fuese capaz de superarlo.


  -Afortunadamente, y con la ayuda de mis amigos, fui dejando atrás ese rencor de manera lenta. Poco a poco, comencé a sentir rabia al ver la tiranía que Polnac ejercía sobre todos vosotros y comprendí que, aunque tuviese razón en el hecho de que fuerais culpables, y no la tenía, nadie es merecedor de un castigo como el que estaban recibiendo los habitantes de Grida. En mí nació el deseo de vengar las afrentas que sufríais, pero entonces otro mal atenazó mi corazón, el de la cobardía. Antiguos demonios me hacían sentirme inferior ante todos cuantos me rodeaban: ante vosotros, ante los campesinos, ante mis amigos y, especialmente, ante Polnac. Me sentía incapaz de hacer nada bueno o de poder cargar con la responsabilidad de todas vuestras vidas, no tenía fuerza moral para ello.


  Pero durante el último mes, y muy especialmente anoche, he superado muchos de esos traumas y deseo ayudar en todo lo posible a terminar con este mal que asola la región. Os ofrezco mi ayuda y la de mis compañeros y solicitamos humildemente la vuestra. No espero que confiéis en mí de la noche a la mañana, yo mismo no lo haría, pero dadme al menos una oportunidad de convertir mis palabras en hechos.


  -Mi corazón me dice que hablas con sinceridad-dijo Calmoth tras un momento de reflexión-Por ello, he de responderte con la misma franqueza con la que tú lo haces. Me alegro de que estés luchando contra ese odio que detecté en ti la primera vez que nos vimos, pero no puedo sentirme tranquilo ante esa inseguridad que tú mismo has confesado.


  Es cierto que, en este momento, pareces creer en ti mismo y en tus posibilidades de victoria, pero mi experiencia me dice que los miedos no se superan en un solo día, no desaparecen en un sólo instante como si hubiesen sido barridos por el viento, sino que, por el contrario, hay que luchar contra ellos durante toda la vida si se quieren dejar atrás. Me preocupa que esos fantasmas, como tú los llamas, vuelvan a amenazarte en el momento más inoportuno.


  -Exactamente – exclamó Deinos – Yo opino igual que Calmoth ¿quién nos asegura que no te asustarás cuando llegue el momento de enfrentarte a Polnac y nos dejarás en la estacada? Es más, ¿quién sabe si, en realidad, no estás aliado con el rey y esto no es más que una trampa para capturarnos a todos?


  Vladin dirigió una peligrosa mirada a Deinos, pero fue Pivo el que contestó en su lugar.


  -¿Cómo os atrevéis a dudar de la lealtad de Vladin?


  -¿Y por qué no? – respondió enojado el caballero.


  Vladin puso un brazo sobre su amigo calmándole.


  -Escuchad, respecto a las dudas sobre mi lealtad no pienso decir nada para defenderme porque no estoy dispuesto a darle mayor valor a ninguna acusación infundada sobre ella.


  -¿Infundada?- terció Hysta. ¿Por qué infundada? ¿Acaso no es cierto que acudisteis a una cena organizada por Polnac?


  -¿Qué prueba ello? – preguntó sorprendido Vladin.


  -Puede que nada, o puede que mucho-respondió Fortres – También fuisteis vos el que hizo que Ellen saliera de las mazmorras, un hecho insólito e inédito en esta tierra hasta aquel momento.


  -Fuimos invitados a aquella cena por el hecho de que Pivóvar es príncipe de una lejana tierra. A cambio de liberar a Ellen, le di mi palabra a Polnac de que no me enfrentaría a él, así que vos, Deinos, debéis saber el esfuerzo que estoy haciendo para romper mi palabra por todos vosotros – El caballero asintió, sorprendido por lo que contaba Vladin –


  Posteriormente, no hemos vuelto a tener ningún contacto con Polnac.


  -¿Y con su esposa?- intervino Vidna.


  -Eso pertenece a mi vida privada-respondió con cierto enojo Vladin.


  -Tienes que comprender-intervino en esta ocasión Tranfor-que en estos momentos tu vida privada es de nuestra incumbencia. Si pretendes unirte a nosotros, no podemos admitirte sin más, si saber hasta qué punto podemos confiar en ti.


  -No pensabais así hace unos meses.


  -Hace unos meses pensábamos que erais valiente-respondió Deinos.


  


  -Tenéis la mala costumbre-dijo Vladin con detenimiento-de ser excesivamente agresivo en vuestras opiniones. Os recomendaría que cuidarais vuestros modales.


  -¿Ante vos? – preguntó divertido el caballero.


  -Así es.


  -Sería conveniente que todos nos calmáramos un poco -intercedió Calmoth, intentando evitar aquella nueva disputa. -Si mi palabra tiene algún valor, quiero declarar mi convicción en la lealtad de estos tres hombres. La lógica me dice que sería absurdo que fuesen aliados de Polnac. Si quisieran entregarnos al rey, ya podrían hacerlo con lo que saben. No obstante, no es a la lógica a la que atiendo cuando trato de comprenderte, Vladin, pues la vida me ha demostrado que los hombres y las mujeres no pueden ser juzgados mediante leyes coherentes. Por tanto, son a mi corazón y a mi instinto a los que escucho. Veo en ti nobleza y un deseo sincero de intentar ayudar en la difícil misión de derrocar a Polnac pero, sin ser un hechicero como Rechman, veo también en ti un futuro brumoso. Creo que aún debes superar muchas más pruebas de las que ya has pasado y creo que serán aún más duras que éstas.


  Vladin miraba respetuosamente al anciano mientras éste hablaba. En sus palabras reconocía la verdad de cuanto decía y su tono calmado le relajó también a él y le hizo sentirse más humilde.


  -¿Qué puedo hacer para convenceros de que me aceptéis?


  -Escucha a tu corazón y deja que sea él el que hable – le respondió Calmoth sonriendo.


  -¿Qué debo defender, mi lealtad o mi valía?


  -Las dos cosas – respondió Deinos.


  -Nada puedo hacer para convenceros de mi lealtad – contestó Vladin volviendo la vista hacia él - Me temo que ésta es una cuestión de fe por vuestra parte.


  -Pero – intervino Pivóvar -, ¿acaso no ha llegado a vuestros oídos la noticia de cómo Vladin se enfrentó a los soldados por evitar la violación de una muchacha? ¿Qué más pruebas necesitáis sobre su lealtad? El pueblo se lo agradeció y cree en él .


  -Precisamente por eso dudamos de aquella acción – respondió Fortres – Tememos que todo pudiera haber sido una farsa orquestada por Polnac para que confiemos en vosotros.


  -¡Por todo lo sagrado! – exclamó el príncipe - ¡si los soldados creen que Vladin murió aquella noche! Y no fueron ellos los que lo ejecutaron, sino la gente del pueblo,


  ¿también ellos estaban compinchados?


  Nadie supo que responder, hasta que Rechman decidió intervenir por primera vez en la conversación.


  -Maestro – dijo dirigiéndose a Calmoth – quizás yo pueda contar una historia que defienda la lealtad de este hombre.


  -Adelante, Rechman – invitó el anciano.


  -Hace poco tiempo, un hombre del pueblo me contó como este hombre salvó la vida de dos muchachos en el bosque. Esto debió ocurrir aproximadamente hace cuatro o cinco días. Los dos chicos habían divisado una caravana real y se habían acercado a ella. En un descuido de los soldados, robaron dos hogazas de pan y huyeron hacia el bosque, pero los soldados los vieron escapar y los persiguieron. Una vez en el bosque, lograron capturarlos y, de no haber sido por la intervención de Vladin, habrían sido encerrados en los calabozos del palacio, donde todos sabemos las horribles torturas a las que les habría sometido Kluf. Pero, como ya he dicho, Vladin se encontraba en el bosque y se enfrentó a los soldados por defender a los dos chicos. Finalmente, logró convencerlos de que le llevaran frente a la reina, que era quien viajaba en la caravana, e intercedió ante ella pidiéndole el perdón para aquellos muchachos. La reina no sólo los perdonó, sino que les dio las hogazas de pan y varias frutas para que pudieran comer.


  


  Pivo y Meleth miraron sorprendidos a Vladin, quien sonreía con la vista clavada en el suelo. Había callado aquella historia, pues había ocurrido en una época en la que aún no estaba seguro de querer luchar contra Polnac y sabía que Pivóvar habría tomado aquello como la señal que indicaba el comienzo de la rebelión. Después vino el enfrentamiento con Mog y Farniel en el pueblo y ya no pudo impedir esta ilusión de su amigo.


  -No creo-continuó Rechman-que ningún aliado de Polnac fuera capaz de preocuparse por un par muchachos del pueblo. No hay que olvidar que esta historia no fue hecha de manera pública.


  -No lo parece, en verdad – sentenció Calmoth.


  -Podría ser una trampa – protestó de todos modos Deinos.


  -¡Oh, venga ya!- saltó Meleth-Veis traiciones donde no las hay. Os hace falta ayuda y Vladin os la está ofreciendo. ¿Cómo podéis rechazarla?


  -Por desgracia, muchacho, en esta oscura época en la que vivimos, toda oferta de ayuda debe ser minuciosamente analizada y comprobada, pues no sería la primera vez que fuéramos traicionados por alguien que mostraba las mejores intenciones. Habréis de perdonarnos por nuestra desconfianza.


  -No os preocupéis, Calmoth, os entiendo – respondió Vladin – pero, ¿qué salida tenemos entonces a este dilema?


  -Llegados a este punto – respondió el anciano – no creo que haya otra solución que no sea que cada uno exprese su opinión respecto a la lealtad de Vladin.


  Dirigió la mirada a Tranfor, invitándole a que fuera el primero en hablar.


  -Creo que es leal – respondió éste – .Los hechos hablan a su favor y, además, confío en él.


  -¿Rechman? – continuó invitando Calmoth.


  -Leal, sin el menor asomo de duda – respondió con convicción el mago.


  -Yo sí tengo dudas-expresó Vidna, la siguiente en hablar - Hay algo oscuro en este muchacho, pero me inclino a creer en su lealtad.


  -Creo que está con nosotros-opinó Fortres.


  -Yo también - confirmó Hysta.


  -Eres el último, Deinos – dijo Rechman.


  -Bien, no lo tengo muy claro, pero creo que sería injusto condenarle sin más pruebas, así que por el momento creeré en su lealtad.


  -Esto parece despejar las dudas sobre tu lealtad – sentenció Calmoth, satisfecho del resultado de la votación.


  -Pero aún debe demostrar que nos puede ayudar – recordó Deinos.


  -Deinos tiene razón – afirmó Calmoth – Pasemos ahora a resolver las dudas sobre tu fiabilidad. ¿Qué tienes que decir en tu favor?


  -Nada que os convenza, realmente. Mi utilidad sólo puede demostrarla el tiempo.


  Lo único que puedo hacer es exponeros mis planes y que vosotros juzguéis si son o no buenos.


  -Adelante, por favor.


  -Pero antes de hacerlo, quiero que entendáis una cosa más acerca de la confianza y es que ésta tiene dos sentidos. Vosotros habéis aceptado confiar en mí, pero no es menos cierto que yo he de confiar en vosotros al contaros mis planes. Si uno sólo de los aquí presentes fuera un traidor que contase estos planes a Polnac, no sólo tendríamos pocas posibilidades de triunfar, sino que podemos darnos todos por muertos.


  -No tienes ningún derecho en dudar sobre nosotros-exclamó enojado Deinos.


  -Ni vosotros en dudar de mí, pero parece que así están las cosas. Sólo quiero que esto quede muy claro, si alguno de los presentes fuese un traidor e hiciese que Polnac triunfara y trajera más dolor sobre esta tierra, si alguno nos delata haciendo que la gente a la que he jurado proteger sufra, le prometo que no descansaré hasta vengarme de él. ¿He hablado con claridad?


  Todos asintieron, impresionados por el duro tono que había adquirido su voz.


  Ninguno de ellos dudaba que Vladin sería perfectamente capaz de cumplir su juramento.


  Especialmente extraña fue la mirada que le dirigió Deinos, quien empezaba a plantearse si no se habría equivocado juzgando a aquel hombre.


  -El poder de Polnac – comenzó a decir Vladin, recuperando un tono de voz normal


  – está basado principalmente en tres pilares. El primero de ellos es el miedo que siente todo el mundo hacia él. Ese terror, que él mismo fomenta con alegría con el uso de la crueldad y de las mazmorras del palacio, hace que no haya ni una persona que se atreva siquiera a hablar de enfrentarse a él, lo cual le da una imagen de invencibilidad que juega a su favor.


  -El segundo pilar de su poder – prosiguió tras hacer una pequeña pausa – es la Iglesia y la influencia de la religión sobre el pueblo. No ha existido ni un solo tirano a lo largo de la historia que no haya usado de la religión en su beneficio. El precepto básico de la misma, el de creer por la fe en algo que no es visible, puede ser fácilmente manipulado para privar a la gente de su privilegio de pensar libremente. Si a eso se le suma el temor a que, si se actúa de una manera determinada, que casualmente siempre implica oponerse a la Iglesia, la persona que lo haga penará por toda la eternidad en un infierno cruel y desalmado, se obtiene una magnífica herramienta de sometimiento. La figura del sacerdote, como elegido divino al que nadie puede contradecir, le otorga un poder y una influencia envidiables. Este poder lo ejerce Niergarl y no podemos olvidar que es un firme aliado de Polnac.


  -Me parece horrible esa visión que tenéis de la religión – protestó Hysta sin poder evitar callarse – La religión es algo más que lo que decís, es la búsqueda de lo divino que hay en el hombre, son los intentos por dar una respuesta a la muerte y a todo cuanto existe.


  -Estoy de acuerdo en ello – admitió Vladin – pero yo no hablo de la religión, sino del ejercicio de ésta. Y, por desgracia, éste suele ser muy cruel, pues acaba derivando en una nueva forma de tiranía. Para que la religión fuese pura, independientemente de los dioses en los que crea, debería estar totalmente alejada del poder terrenal. Lo contrario la corrompe.


  -Podríamos pasar días enteros discutiendo sobre este tema – advirtió Calmoth cuando vio que Fortres se disponía a unirse a la conversación – pero no creo que debamos continuar divagando cuando tenemos tantas cosas sobre las que hablar.


  -Tenéis razón, por supuesto – concedió Vladin – El tercero de los pilares en los que Polnac basa su reinado es su fortaleza militar. El ejército de Grida es uno de los más poderosos y podría ver incrementado su número y su fuerza si vence en la batalla que mantiene actualmente en las lejanas tierras del oeste. Estoy seguro de que así será, con lo que habremos de enfrentarnos a una de las mayores formaciones militarse de la historia.


  Por si eso fuera poco, el palacio de Malbra y la misma ciudad de Grida ofrecen una defensa casi inabordable contra posibles ataques.


  Vladin calló por un momento, recuperando el aliento, lo cual fue aprovechado por Deinos para intervenir.


  -No necesitábamos que vinieses tú para darnos semejante lección. ¿Acaso crees que no sabíamos ya todo eso?


  -Por supuesto que no he pensado algo semejante, simplemente quería hacer una pequeña introducción para que todos podamos centrarnos. Si me permitís continuar-prosiguió Vladin-tengo la intención de exponer a continuación las ideas que he pensado para oponernos a estos tres puntos.


  -Adelante-invitó Deinos, algo avergonzado por la interrupción.


  


  -Empezaré analizando el problema de la Iglesia, pues es el que menos me preocupa en la actualidad. En realidad, hay alguien que lleva tiempo luchando contra ella, aunque no se haya dado cuenta de ello. Se trata de nuestro joven mago, Rechman.


  -¿Yo?- preguntó incrédulo el muchacho.


  -Así es. Con tu predicción sobre mi llegada, devolviste a la gente la fe y la creencia en la magia. Puede que esté condenada por la Iglesia, pero, precisamente por ello, ha cobrado más importancia que nunca. Por ello es necesario que sigas cultivándola y haciendo que el pueblo crea en ella. Resultará fundamental para proseguir debilitando el poder de la Iglesia. ¿Crees que podrás hacerlo?


  Rechman miró a Vladin, mientras reflexionaba sobre su petición. Se había sentido muy incómodo con sus artes, y aquel hombre le decía que era fundamental que siguiera cultivándolas. Era una carga pesada, pero no podía decirle que no a alguien que estaba aceptando una mayor aún, la de dirigirles a todos ellos en aquella rebelión.


  -Haré lo que pueda – respondió con una tímida sonrisa.


  -Magnífico, estoy seguro de que lo harás a la perfección. Eso resuelve uno de los problemas, pero...


  Vladin fue interrumpido por la intervención de Fortres.


  -Podría hacerse algo más contra la Iglesia – dijo sin demasiada convicción.


  -¿El qué? – preguntó Vladin intrigado – Contadme – le animó a proseguir al ver sus titubeos.


  -Aún hay mucha gente que continúa creyendo en la existencia de un dios único –


  dijo mientras Vladin asentía, sabiendo ya hacia donde se dirigía el hombre – quizás podríamos fomentar de nuevo esta religión y que recuperase la importancia que tuvo en el pasado.


  -Es posible – respondió Vladin reflexivo – pero lo que no quiero es dar origen a una guerra entre religiones. Personalmente, creo que ninguna de las dos es mejor que la otra. Yo he vivido ya en varias regiones con diferentes creencias y, como dijo Hysta anteriormente, todas ellas tienen el objetivo de responder a los interrogantes más comunes del hombre. No quiero debilitar a una de ellas a costa de la otra, no me gustaría que esto acabase derivando en algo semejante. Esto es una lucha contra la tiranía, no contra las creencias de las personas.


  -Mucha gente no cree libremente en los siete dioses – protestó Fortres – sino que son obligados a ello por Polnac.


  -En ese caso, les devolveremos su derecho a elegir, pero no le impondremos una nueva religión. Fomentad vuestra doctrina si así lo queréis, Fortres, pero no convirtáis esto en una guerra santa, no lo consentiré.


  -De acuerdo – aceptó el hombre.


  -Bien – prosiguió Vladin – aún nos quedan dos problemas por resolver: el miedo a Polnac y el poderío de su ejército. Para vencer al terror hacia el rey, tendremos que minar la imagen de fuerza que ofrece, esa impresión de invencibilidad que le acompaña siempre.


  -¿Y cómo lo haremos? Realmente es muy poderoso – comentó Vidna.


  -Lo sé, pero debemos aprovechar es poder, porque al mismo tiempo podría ser su punto débil. Su ejército es muy poderoso, pero, por ello mismo, su fuerza es lenta y pesada y no está preparado para pequeñas revueltas. Es además, un ejército excesivamente confiado que no espera ningún tipo de enfrentamiento. Nosotros les combatiremos con velocidad y les golpearemos donde menos lo esperen, sólo para escondernos inmediatamente después y desaparecer, como si nunca hubiésemos atacado. Para esto necesitaré sólo un pequeño grupo de unos veinte o treinta hombres.


  -Eso no será fácil. ¿Y si nos descubren?


  -Esto es una guerra, así que será necesario correr riesgos. Pero no quiero mártires, ni debilidades en estos hombres. Los que formen este grupo deben ser hombres sin familia que pueda ser amenazada. Yo seré el que lidere a este grupo y nos esconderemos lejos de aquí para evitar ser descubiertos por los soldaos.


  -Supongo que ya tienes pensado algún lugar – preguntó Deinos, quien empezaba a encontrarse realmente interesado en los planes de Vladin, como demostraba el cambio en el trato que le daba.


  -Así es, pero no creo que sea conveniente que lo sepa nadie. La situación de este grupo será siempre inestable y peligrosa, por ello debe contar con el factor sorpresa y tener la seguridad de que nadie puede descubrir el lugar donde se oculta. ¿Lo entendéis?


  -Perfectamente – admitió Deinos – Estás en lo cierto.


  -Hay algo que no veo claro, ¿qué conseguiremos asestando pequeños golpes a Polnac?- interrogó Hysta – Simplemente lograremos inquietarle, pero no vencerle.


  -Efectivamente – admitió Vladin – el único objetivo con esto es frustrarle y dar esperanza a la gente. Tengo también el presentimiento de que, cuando mejor sepamos enfrentarnos al ejército de Polnac, más pueden ser las disensiones internas que surjan en el mismo. Creo que hay muchos soldados que detestan la tiranía de su rey y que estarán dispuestos a enfrentarse a la misma cuando tengan una alternativa a la que asirse.


  -¡Eso es una locura! – protestó Hysta.


  -No, no lo es – la contradijo Vladin – Es cierto que una parte del ejército es cruel, especialmente la formada por los bárbaros del noroeste, pero tampoco lo es menos que hay soldados que vivieron otra época de esplendor y que añoran la misma. Es en éstos en los que confío, en ellos y en los caballeros de la Academia. ¿Qué creéis vos con respecto a ellos, Deinos?


  -Creo que, si tuviesen esperanza, podrían ayudarnos, a pesar de que he de reconocer que la Academia ya no es lo que fue en su día.


  -Así es – respondió Vladin con una mirada amistosa y, por primera vez, ambos hombres sintieron una corriente de empatía provocada por el dolor que les producía la caída de la Academia.


  -Del mismo modo – añadió Vladin – con esta táctica conseguiremos distraer la atención de Polnac y ganar tiempo.


  -¿Tiempo para qué? – preguntó Calmoth.


  -Para resolver el tercer y último problema al que nos enfrentamos, el del poder militar de Polnac. Como ya decía antes, la fuerza y la ambición del rey pueden ser sus puntos débiles, por lo que debemos explotarlos con inteligencia.


  -¿Cómo? – Vladin había conseguido ya toda la atención de Deinos.


  -Estoy seguro de que los gobernantes de las tierras colindantes o cercanas a Grida deben estar muy inquietos por la agresividad y la tendencia expansiva de su rey. Han de ser conscientes de que es sólo cuestión de tiempo que Polnac considere que ha llegado el momento de anexionar o conquistar sus reinos. Si, como espero, Grida ha ganado la batalla de Frisonia, conquistando esta región, esta preocupación debe encontrarse en un momento álgido. Por ello pretendo proponerles que formen una alianza para atacar Grida.


  -¡Una alianza de todos esos reinos! – exclamó Tranfor - ¡eso no resultará! Algunos de esas regiones mantienen una enemistad desde hace siglos. Nunca aceptarán unirse.


  -No será fácil, lo sé – admitió Vladin – pero a menudo los rivales más irreconciliables olvidan sus diferencias por la presencia de un enemigo común. Espero que en este caso ocurra algo parecido. Además, contamos con una ventaja adicional, mi tío es uno de los principales comerciantes que trabaja en las tierras del sur y conoce a los reyes o gobernantes de aquellas regiones. Mi intención es mandar dos emisarios con una carta dirigida a él en la que le pediré que utilice su influencia y su inteligencia para lograr este propósito. Hemos de confiar en que lo logre.


  -Un comerciante influyente... Podría funcionar-murmuró Deinos-Pero, si tú piensas liderar la rebelión, ¿quién llevará esa misiva?


  


  -Los dos hombres que realicen semejante misión han de ser de total confianza. Uno de ellos será Pivóvar, pues, como príncipe y futuro rey, tendrá mayores probabilidades de hacerse escuchar por otros gobernantes. Pero no podrá hacer solo ese viaje y tú no confías del todo en mí, Deinos, ¿qué te parecería acompañarle?


  -Genial-comentó Pivo en voz baja, sin que nadie le escuchase. Vladin ya le había hablado de su intención de encomendarle aquella misión y probablemente ser acompañado por Deinos y, si bien no le hacía mucha gracia abandonar Grida, había comprendido perfectamente la gran importancia que tenía su cometido.


  Deinos miró sonriendo a Vladin por primera vez desde que se conocían.


  -En verdad eres un buen líder, Vladin. Tu plan está bien trazado y podría dar resultado. No será fácil, de hecho veo muchas dificultades y puntos críticos en los que todo podría fracasar, pero, en las actuales circunstancias, no puede esperarse mucho más. No confío del todo en ti, tienes razón en eso - dijo con una sonrisa que le demostró a Vladin, junto al trato de confianza que de nuevo le dispensaba el caballero, que aquella desconfianza casi había desaparecido – pero me gusta tu manera de planear. Cuenta conmigo – sentenció finalmente y Vladin inclinó su cabeza en señal de reconocimiento y de agradecimiento.


  La aprobación de Deinos prácticamente cerraba las discusiones en el grupo. Si la persona que más contraria era al principio a los planes de Vladin, ahora los aprobaba, eso sólo podía significar que había superado la dura prueba de ganarse la confianza de aquella gente.


  Aún siguieron departiendo durante más tiempo, refinando los planes y la estrategia a seguir por todos ellos. Antes de marcharse, Calmoth se dirigió un momento hacia Vladin con el deseo de hablar a solas con él.


  -Bendito seas, Vladin – le dijo efusivamente – has vuelto a traernos la esperanza.


  -No es cierto – le respondió Vladin con una sonrisa – la esperanza la habéis mantenido vosotros durante este tiempo. Lo que yo os he traído es el cambio – añadió mirando el lugar en el que se encontraba Rechman – Y no debéis bendecirme por ello, buen hombre. Hacedlo cuando os traiga la libertad.


  


  De vuelta a la granja, Vladin continuó dando instrucciones sobre los planes que había trazado.


  -Lo mejor será que partáis esta misma noche hacia la región de Erikra – les dijo a Deinos y a Pivóvar.


  -Antes deberás escribir las cartas – le respondió su amigo.


  -Ya lo están – contestó él sonriendo.


  -¿Cómo que ya lo están? – preguntó sorprendido Pivóvar.


  -Sí, las escribí esta tarde.


  -Sabías perfectamente que aceptaríamos tus planes, ¿no es cierto? – le interrogó Deinos.


  -No, pero confiaba en que lo hicierais. De todos modos, habría seguido adelante con mis planes con o sin vuestro apoyo, aunque prefiero que sea con él.


  -Entiendo – le respondió Deinos sonriendo - ¿cuánto tiempo hace que elaboraste estos planes?


  -Varios días ya.


  -Luego tu actitud de no aceptar enfrentarte a Polnac no era más que una fachada –


  concluyó el caballero.


  -No, no lo era. Una parte de mí no quería enfrentarse a él, mientras que otra continuaba estudiando la manera de derrocarle.


  -Me alegra ver que al final ha ganado esta segunda faceta de ti – dijo Deinos sonriendo.


  -Sí, es sorprendente y extraordinario el poder que ejerce una mujer sobre un hombre. La fuerza del amor es imparable – terció Pivóvar mientras reía.


  -No se trata sólo de una mujer, Pivo - protestó Vladin - Lo cierto es que todos los acontecimientos ocurridos ayer... está bien, de acuerdo, tienes razón, es asombroso el poder que ejerce Ritse sobre mí- terminó al ver el gesto burlón de Pivo, quien ya no pudo evitar romper a reír en sonoras carcajadas.


  -¿Estás enamorado de la reina? – le preguntó Deinos con curiosidad.


  Vladin meditó por un momento la pregunta.


  -Sí, lo estoy. Espero que eso no te suponga ningún problema.


  -Ninguno, en absoluto. Supongo que confías en ella.


  -Absolutamente.


  -En ese caso, me alegro por ti, amigo. En verdad eres un hombre de sorprendentes facetas.


  Era la primera vez que Deinos llamaba amigo a Vladin y éste no pudo evitar sentirse feliz al percibir el cambio en el trato de aquel hombre.


  -Pero hay algo que me gustaría saber – prosiguió el caballero cambiando de tema.


  -Pregunta, entonces – le invitó Vladin.


  -¿Dónde has pensado ocultarte? Veo lógico que no hayas querido contarlo en la reunión. Cuantas menos personas lo sepan, menor será el peligro de que se divulgue, pero si hemos de ser aliados...


  -Te lo contaré, no te preocupes – le tranquilizó Vladin – tú debes saberlo por si a Pivóvar le ocurriese algo en vuestro viaje. Iremos a Los Jarales, las montañas situadas al norte. Es un magnífico lugar para ocultarnos.


  -Pero, allí es donde viven actualmente los gitanos – protestó incrédulo el caballero.


  -Lo sé, precisamente por ello mismo a Polnac no se le ocurriría buscarnos en aquel lugar.


  -Los gitanos no permitirán que otras personas vivan con ellos.


  -Yo creo que sí – le contradijo Vladin – En mi juventud conocí a unos cuantos y creo que podré hablar con ellos. Sólo es cuestión de saber como dirigirse a ellos.


  -No querrán saber nada del tema – se encabezonó el caballero – ellos no son solidarios y no les importa lo que pase en Grida.


  -No voy a pedirles que me ayuden en esta lucha sino simplemente que nos permitan escondernos allí.


  -Los gitanos y los habitantes de Grida nunca se han llevado bien, Vladin, es una locura lo que pretendes.


  -¿Qué problema hay con los gitanos? – preguntó Meleth intrigado.


  -Como dice Deinos, las relaciones entre ellos y el resto de personas de la región nunca han sido buenas y siempre han venido marcadas por una fuerte incomprensión.


  Hace varios años, este odio común alcanzó su máximo grado cuando un niño gitano fue muerto en una pelea con otros niños. Hubo venganzas que llevaron a su vez a otras y, finalmente, los gitanos abandonaron la ciudad y se marcharon a Los Jarales.


  -En ese caso, será difícil conseguir su ayuda, ¿no es así? – preguntó Pivóvar.


  -Yo quiero intentarlo. Creo que ellos nunca han llegado a sentirse parte integrante de Grida. Si logramos convencerlos de que pueden llegar a serlo, estoy seguro de que nos ayudarán. ¡Y no sabes hasta qué punto puede ser valiosa esa ayuda!


  -¡Callad! – dijo de repente Deinos con gesto imperativo – Alguien nos acecha –


  añadió en voz baja mientras desenvainaba su espada.


  Sus tres compañeros hicieron lo propio y todos se pusieron alerta. De repente, por un lado del camino, apareció la figura de un soldado montado a caballo y Vladin comenzó a reír.


  


  -Falsa alarma amigos, se trata sólo de Jontsi – los tranquilizó, mientras sonreía al ver el susto que le habían dado al muchacho con su actitud, especialmente Deinos, cuya imagen resultaba imponente con la espada desenvainada y el gesto amenazador.


  -¡Es un soldado!- exclamó de repente el caballero visiblemente alarmado – Luego,


  ¡yo estaba en lo cierto! ¡Sois aliados de Polnac! ¡Traición!


  -Cálmate Deinos – le pidió Vladin – no somos aliados de Polnac y este soldado no es ninguna amenaza para nosotros. Pivo, hazme el favor de explicarle la situación a nuestro fogoso aliado mientras veo lo que quiere nuestro aterrado amigo.


  -De acuerdo, Vladin.


  Pivo le explicó entonces al caballero el papel que desempeñaba Jontsi en la relación entre Vladin y Ritse, lo que hizo que Deinos mirase con un nuevo respeto al joven soldado.


  -Saludos amigo, ¿qué te trae por aquí a estas horas tan intempestivas? – le dijo Vladin a Jontsi mientras tanto.


  -Llevo mucho rato esperándoos, señor. Mi reina me solicitó que os entregara esta carta.


  -Gracias, muchacho - respondió Vladin sonriendo por la sorpresa y por la ilusión que le produjo aquella misiva.


  -También me pidió que esperase respuesta – indicó el soldado.


  -Bien, acompáñanos a la granja entonces.


  


  Cuando llegaron a la granja, Pivo, Meleth, Deinos y Jontsi se dirigieron a la cocina acompañados de Erel y comenzaron a preparar las provisiones para el viaje que iban a emprender el príncipe y el caballero. Mientras tanto, Vladin subió a su cuarto y desenrolló la misiva de Ritse con ansiedad.


  


  Querido Vladin:


  


  Te escribo estas líneas para hacerte saber que llevo todo el día pensando en ti y que no puedo olvidar lo maravillosa que fue la noche de ayer. Cada vez que la recuerdo, siento un extraño hormigueo en la base del estómago y una felicidad inmensa. Me parece mentira estar viviendo estas sensaciones. Hace unos meses te daba por muerto y ahora mismo no se me ocurre concebir la vida sin tu compañía.


  


  Pero me temo que existe algo que nubla mi felicidad. Anoche, cuando regresé al palacio, creo que fui vista por Niergarl. Ignoro que hacía despierto a esas horas, pero estoy segura de que debió sentirse intrigado por mi escapada nocturna y que investigará todo lo posible sobre ella. A partir de ahora, será más difícil y peligroso poder vernos, pero, aún así, estoy deseando que llegue el momento de poder hacerlo de nuevo. ¿Crees que podremos hacerlo?


  


  Por favor, respóndeme lo antes posible. Le he pedido a Jontsi que traiga tu respuesta consigo, la espero con ansiedad.


  


  Tuya, por siempre ya,


  


  Ritse.


  


  Vladin sonreía bobaliconamente leyendo aquellas líneas, pero su gesto se torció al ver la referencia a Niergarl. Aquello podía ser muy peligroso para Ritse y él no podría perdonarse el que a ella le ocurriese algo por su culpa. Suspiró mientras negaba con la cabeza, pensando que aún quedaba un largo y tortuoso camino que recorrer antes de poder alcanzar la definitiva felicidad con Ritse a su lado. Cogió pluma y tinta y comenzó a escribir la carta de respuesta para Ritse.


  


  Amada mía,


  


  No sabes lo feliz que me has hecho con tu carta. Tus palabras colman todos los sueños y las esperanzas que he tenido a lo largo de todos estos años. Son palabras que llegan a lo más profundo de mi corazón y lo llenan de una alegría y de una dicha inmensas, sorprendentes en estos oscuros tiempos. Pero también me siento profundamente preocupado por la intervención de Niergarl y por el hecho de que te haya visto fuera de palacio por la noche. No quiero que pases peligro por mi causa, así que quizás sería conveniente que no nos veamos durante un tiempo, a pesar del dolor que me causa este hecho.


  


  Por otro lado, he de dejar Grida durante varios días por motivos que ya podrás imaginar. Prefiero no decirte el lugar al que me dirijo, pues pienso que, en tu posición, es más seguro que permanezcas ignorante de él. Pero te aseguro que no dejaré de pensar en ti en ningún momento.


  


  Ten mucho cuidado, tu posición es peligrosa. No te descuides, no podría perdonarme que te ocurriese algo.


  


  Te quiero, por siempre,


  


  Vladin.


  


  Tras terminar de escribir la carta, Vladin bajó a la cocina con ella y con las que iban dirigidas a su tío. Sus amigos conversaban tranquilamente. Entregó a Jontsi la que era para Ritse y, antes de que se marchara, añadió un mensaje para ella.


  –Dile a la reina que pronto estaré con ella y que entonces nunca más me marcharé, pero ahora mismo mis obligaciones son ineludibles.


  -Haré que lo entienda, no os preocupéis – le tranquilizó el soldado.


  -Cuida de ella, por favor – le solicitó Vladin.


  -Así lo haré – le respondió Jontsi mientras montaba sobre su caballo.


  -Tened cuidado con Niergarl – insistió Vladin antes de que se marchara – hará todo lo posible por dañar a Ritse.


  Jontsi asintió sin añadir nada más y partió hacia el palacio, dejando a Vladin cabizbajo y preocupado.


  -No debería dejarla sola en esta situación – masculló.


  -No te preocupes, Vladin – le consoló Erel – mi hermana sabe muy bien cuidar de sí misma. Estará bien, ya lo verás. No le ocurrirá nada.


  -Está bien –asintió Vladin – Espero que tengas razón. Aquí tenéis las cartas –


  añadió dirigiéndose a Pivo y Deinos – una va dirigida a mi tío y la otra a los reyes y gobernantes del sur. A ti te las entrego, Deinos, en una nueva muestra de confianza. Tened mucho cuidado, todo nuestro éxito se basa en vuestro viaje.


  -Confía en nosotros – le contestó Deinos.


  -Pivo, tienes que lograr convencerles de que nos ayuden.


  -Haré cuanto esté en mi mano – le respondió el príncipe.


  -Sé que lo harás – asintió Vladin – Bien, será mejor que marchéis cuanto antes.


  Los dos hombres asintieron y, tras despedirse de sus amigos y retenerse algo más de tiempo Pivóvar con Erel, ambos marcharon sin más dilación.


  -Creo que ya es hora de que yo parta también – dijo Vladin mientras los veía alejarse.


  -¿Seguro que no quieres que vaya contigo, Vladin? – preguntó Meleth preocupado.


  -No, será mejor que vaya solo – negó su amigo – Es la única manera de que los gitanos no me consideren una amenaza. Además, necesito dejar a alguien de confianza al cuidado de la gente de la granja, ¿de acuerdo?


  -No te preocupes, cuidaré de ellos – respondió el muchacho con convicción.


  -Y nosotros cuidaremos a Meleth de sí mismo – añadió Erel con una sonrisa, haciendo reír a Vladin.


  -¡Cuidar de mí!, ¡cuidar de mí! – protestó Meleth, fingiendo un enojo que no sentía.


  -Estaremos todos bien, Vladin – dijo Erel, más seria esta vez – Marcha sin preocupaciones, pero ten cuidado.


  -Lo tendré – respondió él, mientras se abrazaba a los dos. Una vez que se hubieron despedido, montó sobre su caballo y partió en la noche hacia las montañas del norte.


  -Ya se han marchado todos – comentó Meleth, inusualmente melancólico cuando Vladin desapareció tragado por la oscuridad.


  -Pues entonces, ¡a dormir! – le respondió Erel con firmeza – Mañana habrá que trabajar mucho en la granja, llevamos demasiados días descuidando nuestras obligaciones y ya es hora de retomar las mismas.


  -Como ordenéis – asintió Meleth, haciendo una reverencia y recuperando su buen humor - ¡Qué mujer! – añadió cuando Erel comenzó a alejarse – Y pensar que quizás termine siendo la reina de Checardia... no habrá quien vaguee en la corte.


  


  


  Capítulo XXVI


  


  “Encuentro con los gitanos”


  


  Vladin descendió de su caballo y movió lentamente su cabeza de un lado al otro, mientras se masajeaba con rostro quejumbroso la parte trasera de su cuello, intentando liberarse de la tensión que le atenazaba. Había montado durante toda la mañana sin efectuar ningún descanso, vigilando constantemente los caminos y los cruces, y de ahí que notase aquel molesto dolor.


  Mientras se masajeaba, emitió una leve queja al notar un pequeño crujido en el cuello pero, de inmediato, sintió un pequeño alivio, así que distrajo sus pensamientos hacia otros problemas. El primero de ellos era alimentar a su caballo y a sí mismo. Aquello no sería difícil, pues Vladin conocía bien la zona en la que se encontraba. Cuando había sido un alumno de la Academia, había acudido a menudo a esos montes para buscar paz y tranquilidad, así que sabía perfectamente hacia donde tenía que dirigirse para encontrar un saludable manantial de agua fresca. Volvió a montar y arreó suavemente a su caballo, el cual piafó, enfurruñado por tener que volver a caminar.


  -Ánimo, amigo, pronto podremos descansar – le dijo Vladin, intentando transmitirle un poco de aliento, pero la única respuesta que obtuvo fue un nuevo relinchar emitido en un sospechoso tono resignado.


  Tras caminar un poco más, llegaron al ansiado manantial. Vladin llevó hasta él a su caballo y le dejó beber en libertad. El animal comenzó a tragar con avidez, montando un escándalo considerable cada vez que tragaba agua, lo cual provocó que Vladin riera de buena gana, al tiempo que le palmeaba en el lomo de manera amistosa. Influido por el caballo, descubrió que él también tenía sed y apuró el agua que quedaba en su cantimplora, pasando a continuación a rellenarla de la que salía del manantial.


  -Será mejor que haga esto antes de que acabes con todo el agua-dijo, al tiempo que le mostraba la bota al caballo. Éste ni siquiera le dirigió la mirada, temiendo tener que ponerse en marcha de nuevo.


  -Eso, no te dignes en mirarme siquiera. ¡Animal desagradecido!- comentó de buen humor – Hora de comer – añadió, al tiempo que rebuscaba en su zurrón y sacaba de él un buen trozo de chorizo y media hogaza de pan.


  Siguiendo el ejemplo de su amo, el caballo se olvidó del agua del manantial y buscó un sitio en el que pastar. Vladin comió lentamente, mientras se relajaba y dejaba volar la imaginación. Siempre le había gustado aquel lugar, el manantial que daba lugar al comienzo de los Jarales. En él podía sentirse la paz y la armonía de la naturaleza sin que nadie interrumpiera la agradable quietud. No era un viaje que conviniera hacer sin compañía, pues los peligros del camino eran abundantes, pero Vladin agradecía el hecho de estar solo en aquella ocasión, ya que de este modo podía disfrutar mucho más de la paz de aquel lugar, al no existir ruidos humanos que lo perturbasen. Escuchar el canto de los insectos y de los pájaros, el susurro de los árboles, el murmullo del agua y el soplo del viento sobre las montañas, le devolvía a un estado de sencillez en el que los problemas mundanos parecían mucho más lejanos y menos importantes. Si bien era cierto que había recuperado el placer de la compañía de sus amigos, también lo era que una gran parte de sí mismo seguía necesitando una esporádica y temporal soledad.


  Miró hacia arriba y vio la montaña que tenía ante él. No quedaba mucho para llegar a la cima, si bien no era su intención llegar a ella. Dicha cumbre estaba formada en su totalidad por piedra, era escarpada y yerma, y no había en ella ningún lugar en el que pudieran esconderse los gitanos. En cambio, si la bordeaba por cualquiera de sus costados, encontraría una gigantesca zona de frondosa vegetación y vastos bosques. Estaba convencido de que allí hallaría al pueblo que buscaba. Decidió que empezaría explorando la parte oeste, ya que era la que mejor conocía por haberla explorado en su juventud. Lo cierto es que tenía una idea bastante aproximada del lugar en el que podían encontrarse los gitanos. Además, no podía perder el tiempo dando palos de ciego explorando otras zonas, por más que su insaciable curiosidad le impulsara a ello. Vladin sabía seguir las múltiples, aunque casi insignificantes, huellas que deja una tribu en el bosque o en la montaña, y en ello basaba el éxito de su búsqueda.


  Le sorprendía el hecho de que nadie se hubiese planteado la posibilidad de esconderse en Los Jarales, a pesar de la presencia de los gitanos. Las montañas eran lo suficientemente extensas como para ocultarse sin tener que encontrarse con ellos, pero Vladin tenía una razón muy poderosa para querer contactar con los gitanos, pues quería que éstos ayudasen en la conquista de la libertad de Grida. Los motivos que le impulsaban a ellos eran varios, pero principalmente dos. El primero era que hacía falta toda colaboración posible para poder vencer a Polnac. El segundo, y mucho más importante para él, era que esperaba que, de esta manera, se iniciaría la integración de toda la sociedad gitana en la de Grida, y quizás podría terminarse de una vez por todas con las cuestiones que habían separado a las dos sociedades. Si en verdad querían hacer de aquella una tierra libre y más justa, se le antojaba fundamental que lo hicieran todos juntos y en completa colaboración.


  Tras decidir definitivamente el camino que seguiría, Vladin se dirigió de nuevo a su caballo, el cual volvió la cabeza y comenzó a protestar una vez más, relinchando de manera lastimosa.


  -Hay que hacer un esfuerzo, amigo - le dijo Vladin, aproximando su cara a la del animal-No hemos venido aquí a descansar-añadió, al tiempo que le acariciaba la crin.


  Finalmente, el sufrido caballo se dejó montar y ambos dirigieron su marcha hacia el oeste. Prosiguieron su camino durante toda la tarde, pasando por estrechos senderos e internándose en los bosques. La sensación de soledad que les acompañaba era absoluta, pero Vladin no se sentía incómodo con ella. Caminaron durante toda la tarde, siguiendo las señales que Vladin fue detectando, hasta que la luz comenzó a declinar. Entonces abandonaron la espesura y llegaron a un saliente de la montaña, a cuyos pies se abría un gran abismo. Vladin no pudo evitar sobrecogerse ante la vista que había desde aquel lugar.


  Dirigiendo la mirada hacia el horizonte, pudo contemplar en la lejanía el castillo de Malbra, con la ciudad de Grida situada en su regazo y, un poco más lejanos, los pequeños pueblos que la circunvalaban. Majestuosa por detrás de ellos, se alzaba la sierra, cuya nieve estaba bañada por los últimos rayos del sol. El conjunto componía una panorámica melancólica que hizo que Vladin sintiera cierta nostalgia. A continuación, fijó su vista en la puesta del sol, aguantando la respiración mientras lo hacía. Era un gran disco de un color rojo intenso que despedía al día con toda su fuerza. Se sintió conmovido ante semejante espectáculo, al punto de erizársele los pelos del cuerpo. Con cierta tristeza, lamentó el hecho de que hubiese hombres que fueran capaces de desentenderse de aquella belleza y que no dejaran de intentar destruir toda la grandeza del ser humano y de su tierra. Deseó que todos los hombres volvieran a recuperar el contacto con la naturaleza y le suplicó al aire, o a aquél que pudiera escucharle, que le diese al ser humano la suficiente inteligencia como para ser capaz de descubrir las maravillas de la vida sencilla, y redujera así sus inútiles ambiciones.


  


  Cuando el sol desapareció, se llevó consigo las reflexiones de Vladin, y éste volvió una vez más a la realidad de sus problemas. Había avanzado durante todo el día y aún no había logrado encontrar a los gitanos. Había llegado el momento de descansar, aunque esto no significaría el final de la búsqueda, ya que, en realidad, su plan no consistía en encontrar a los gitanos, sino que éstos le hallasen a él. Sabía que andaban por allí cerca, pues las señales que había seguido durante toda la tarde eran inconfundibles. Confiaba en que algún gitano intentase sorprenderlo mientras dormía, posiblemente con la intención de robarle el caballo o la bolsa o, quizás, de matar al intruso que había osado invadir sus tierras. Se acercaba el momento más peligroso y su obligación era solventarlo con éxito, pues muchas cosas dependían de ello.


  Se introdujo de nuevo en el bosque, buscando un lugar aislado que le protegiera del frío nocturno. Lo encontró poco después. Descendió de su caballo, lo ató a un árbol y se echó a dormir en el suelo, mientras se cubría con la manta que había cogido para el viaje.


  Tampoco olvidó ocultar una daga debajo de su cuerpo.


  El sueño de Vladin fue leve, pues estaba alerta ante cualquier ruido que delatase a sus atacantes. El leve crujir de una rama le despertó de inmediato, aunque no dio ningún indicio de ello, sino que, por el contrario, se quedó tumbado en el suelo sin hacer ningún movimiento y respirando profundamente, como si siguiera durmiendo plácidamente.


  Forzando su oído, escuchó los ruidos de pasos que se acercaban sigilosamente. Tres, calculó con los ojos cerrados, quizás cuatro. El último de ellos permanecía alejado y no se acercaba, pero hablaba con los otros tres emitiendo leves silbidos e imitando el ulular del búho. Continuó alerta, escuchando el aliento del hombre que se le acercaba. Cuando sintió el contacto de éste sobre su piel, reaccionó fulgurantemente. Alargando su brazo izquierdo, y agarrando a su asaltante de la solapa, tiró de él hacia abajo y puso la daga que sostenía en su mano derecha sobre su cuello.


  -No hagas ningún movimiento – le advirtió.


  Su asaltante se quedó totalmente quieto, con una actitud orgullosa que Vladin no pudo sino admirar. Pero el odio en su mirada le advirtió que aquel hombre se tomaría cumplida venganza de aquella afrenta en cuanto tuviera la más mínima oportunidad.


  -Suéltalo, payo-le dijo uno de los dos gitanos que se habían acercado. Su acento era muy marcado y pronunciaba las frases de manera que a Vladin le costaba cierto esfuerzo entenderlas.


  Éste negó lentamente con la cabeza.


  -Si lo suelto, soy hombre muerto – respondió con una sonrisa.


  -No tienes nada que temer de nosotros – insistió de nuevo el gitano.


  -Claro, no tengo nada que temer de cuatro bandoleros que me acechan en la oscuridad con siniestras intenciones – se burló Vladin.


  -¿Es que no sabes contar? Aquí sólo estamos tres – le contradijo el otro.


  -Sí, aquí sí, pero cuento también al que se mueve ahora mismo alrededor de los árboles, intentando situarse a mi espalda, con la absurda intención de sorprenderme por la retaguardia. Dile que, o se muestra ahora mismo ante nosotros, o entonces sí que es verdad que pasaréis a ser tres. Tres y un cadáver –puntualizó amenazadoramente.


  -Si le haces algo a nuestro compañero, te mataremos y te sacaremos los ojos – le amenazó el gitano.


  -Sé que lo haríais – admitió Vladin. –Pero eso no le devolvería la vida a vuestro amigo. Lo cierto es que no sería una muerte muy noble, y no creo que vosotros queráis algo semejante.


  Los gitanos le miraron detenidamente. Vladin era consciente de que cualquier movimiento en falso que hiciera, supondría su muerte inmediata. Luego se preguntarían que hacía un hombre como él por Los Jarales, pero antes de nada vengarían la afrenta a la que les estaba sometiendo.


  


  Finalmente, el que parecía llevar la voz cantante, habló en la peculiar lengua calé, y un muchacho que no tendría más de quince años salió de la espesura. Vladin comprendió que debía ser el hermano pequeño de alguno de ellos, al que debían de estar enseñando a asaltar a los desprevenidos viajantes. Al ver la mirada que dirigía a su prisionero, supo que estaba en lo cierto. Aquello se convertía, pues, en una cuestión de sangre. Si no se andaba con mucho cuidado, en lugar de conseguir la ayuda de los cíngaros, lo único que encontraría sería su odio eterno, y esto era algo sumamente peligroso.


  -Bien, ¿y ahora qué?- preguntó, dirigiendo una sonrisa al que parecía ser su jefe –


  Parece que nos encontramos ante un problema de difícil solución.


  -Sí, eso parece - contestó éste, al tiempo que sacaba una navaja y jugueteaba con ella en la mano.


  Aquello le dio una idea a Vladin para salir de aquel atolladero. Era algo imprudente, realmente temerario, pero cuanto más pensaba en ello, mejor le parecía la solución que se le había ocurrido.


  -Hay una manera de solucionar esto – dijo, dirigiéndose al jefe del grupo.


  -Habla – le interpeló éste.


  -Una pelea de navajas – dijo simplemente Vladin.


  El jefe miró a sus compañeros, y todos ellos empezaron a reír ante lo absurda que encontraban aquella propuesta.


  -¿Estás loco, payo? ¿Crees que podrías vencernos a alguno de nosotros? Te mataremos antes de que te dé tiempo de saber lo que ha pasado.


  -Así será mejor para vosotros. Os libraréis rápidamente de un molesto problema –


  les dijo, sorprendiéndoles aún más.


  -¿Qué nos jugamos?- dijo el gitano. Empezaba a encontrar apetecible la idea de pelearse con aquel hombre en un terreno que dominaba a la perfección.


  -Si gano yo... -comenzó a decir Vladin, pero fue interrumpido por el gitano que no había hablado todavía.


  -Sería un milagro –declaró, arrancando las risas de sus compañeros.


  Vladin le lanzó una mirada inescrutable y esperó pacientemente a que se callaran.


  -Si gano yo, me dejaréis marchar sin ocasionarme ningún problema más. Si pierdo...


  -Si pierdes, morirás – sentenció el gitano, con la navaja apuntada hacia él.


  -Sea pues-respondió Vladin, y, de inmediato, soltó a su prisionero.


  -Podríamos matarte ahora mismo, ya no tienes a nuestro compañero –comentó burlón el gitano.


  -Antaño se podía confiar en la palabra de un gitano ¿Acaso esto ya no es así?


  El comentario de Vladin causó un pequeño revuelo en el grupo.


  -¿Quién te crees que eres para hablar de nuestra palabra?


  ¿Es que ya no se cumple esta vieja ley? ¿Faltarás a tu palabra? –insistió Vladin.


  -Nunca –respondió airado. -Adelante, luchemos. A muerte.


  Vladin sintió cierta satisfacción al ver la furia de su oponente, ya que había estado tratando de provocarla, pues sería un elemento a su favor en la lucha que se avecinaba. Los dos se quitaron las camisas y dejaron sus pechos al aire, tal y como marcaban las normas de las peleas de gitanos. Vladin se divirtió al ver los rostros de extrañeza que mostraban sus enemigos cuando comprobaron que aquel extraño conocía perfectamente sus leyes. El que había sido su rehén, le dijo algo a su hermano pequeño, y Vladin, recordando sus pocos conocimientos del calé, supo que le había advertido de que él ocultaba algo, pues aquella seguridad no era normal.


  Vladin observó a su oponente con más detenimiento. Era un hombre más joven que él, de tez morena y abundante pelo negro, el cual le caía hasta los hombros en una desordenada melena. Lucía una barba que le ocultaba el rostro, y en sus negros ojos podía leerse la seguridad que tenía en que ganaría aquella batalla. Los dos hombres se colocaron frente a frente y comenzaron a desplazarse lentamente hacia la izquierda, trazando un círculo cuyo centro era el punto situado entre ambos. Mientras caminaban, ninguno de los dos dejaba de estudiar los gestos del otro, los movimientos de su brazo, la manera de coger la navaja y los posibles puntos débiles que mostraran sus defensas. A primera vista, ninguno de los dos parecía mostrar ningún resquicio por el que pudiera ser atacado por su rival, pero, aún así, el gitano fue el primero en hacerlo, lanzando un navajazo hacia el vientre de Vladin, el cual cortó el golpe con habilidad, saltando hacia atrás y moviendo su navaja hacia abajo.


  -¡Vamos, Folo!- exclamó el muchacho gitano, demostrando así su inexperiencia en aquellas lides. Aquél había sido únicamente un ataque de prueba, sin más intención que estudiar las defensas de su rival y planear, así, el siguiente embate. Ahora, el hombre que parecía responder al nombre de Folo, aguardaba tranquilamente sin abandonar su posición, esperando la misma táctica por parte de Vladin. Pero éste había decidido aplicar una técnica mucho más defensiva. Era evidente que Folo le superaba en aquel tipo de luchas, así que debía reservar los pocos conocimientos que tenía hasta que éstos pudieran darle algún tipo de resultado positivo. Si mostraba demasiado pronto sus ataques, el gitano aprendería como contrarrestarlos y ya no podría hacer nada para vencerle.


  Folo, inquieto por la pasividad de su rival, comenzó a girar más deprisa y a mover con mayor rapidez sus pies, intentado distraer a su enemigo con algún vertiginoso ataque.


  Vladin también incrementó su ritmo, esperando la embestida que sobrevendría en cualquier momento, como así sucedió. En esta ocasión, Folo buscó el rostro de Vladin con su estocada. Éste reaccionó muy justamente, y sólo tuvo tiempo para mover su cabeza en el último momento, esquivando la navaja por muy poco. El gitano sonrió satisfecho, pues empezaba a ver los puntos débiles de su rival, lo cual tampoco era un éxito de excesivo mérito, ya que Vladin era un luchador habituado a manejar la espada, no la navaja. Su propia experiencia jugaba en su contra, preveía ataques lejanos y largos, no rápidos, cortos y basados en una lucha cuerpo a cuerpo.


  Folo adivinó todo esto y, mucho más seguro aún de su victoria, decidió lanzar el primer ataque serio. En primer lugar, buscó de nuevo el vientre de Vladin. Éste repitió su anterior maniobra evasiva. Folo, advertido de ello, realizó un vertiginoso giro sobre sí mismo y lanzó su navaja hacia la cara de su adversario. Vladin consiguió cortar la estocada por muy poco, moviendo con celeridad su brazo derecho hacia arriba, en un movimiento instintivo que cortó el de Folo por poco. Pero éste, en el último momento, y tal como había planeado, cambió su ataque bajando el brazo, de manera que hizo un leve corte en el de Vladin. Éste emitió un gemido de dolor, al tiempo que se sujetaba su brazo izquierdo con la mano derecha y contemplaba la sangre que le brotaba. No tuvo mucho tiempo para hacerlo, ya que Folo dio dos rápidos pasos hacia delante y volvió a atacar a Vladin, en esta ocasión intentando penetrar en diagonal por la posición de su brazo herido, buscando el modo de aprovechar ese punto débil que ahora sufría su enemigo. Vladin bloqueó la entrada con la navaja que sostenía su mano derecha y, en esta ocasión, consiguió prever el movimiento de Folo, quien intentaba atacar a continuación el pecho de su contrincante.


  Bajó su navaja, desviando la del gitano, pero la mala suerte hizo que ésta fuera a cortar en su muslo derecho, de donde empezó también a manar sangre.


  Folo se apartó, con una sonrisa salvaje en su rostro. Hasta aquel momento, no había hecho más que jugar con su rival, divirtiéndose a su costa. Lo cierto es que aún no había empleado sus mejores ataques, y ya casi había vencido. Aquella pelea estaba resultando mucho más fácil de lo que él mismo había esperado. Vladin lo contemplaba, mientras sentía una honda preocupación y pensaba que en aquella ocasión había medido realmente mal la situación. Se había confiado excesivamente al pensar que podría vencer a un gitano en su propio terreno, y quizás acabara pagando su presunción a un precio muy alto. Si quería salir de aquella embarazosa y peligrosa situación, tendría que aplicar su táctica en el siguiente ataque del gitano. De lo contrario, aquella pelea tendría un final rápido y muy desagradable para él.


  El gitano comenzó de nuevo su rápido movimiento de pies, dispuesto a camuflar su ataque definitivo con aquella especia de baile, pero Vladin no se dejó engatusar esta vez. En lugar de ello, mantuvo fija la mirada en la de su rival, intentando adivinar en sus ojos el próximo movimiento que efectuaría. Folo volvió a repetir por tercera vez su ataque, lanzándose con vertiginosa rapidez contra el vientre de Vladin, quien, una vez más, volvió a aplicar la misma táctica defensiva, interponiendo su navaja en el camino de la del gitano, tal y como había esperado éste. Folo se cambió entonces la navaja de mano, con el objetivo de atacar una vez más el rostro de Vladin, y pensando que engañaría a su rival con este nuevo movimiento. Pero el sorprendido fue él cuando Vladin, con unos reflejos de lince, movió su brazo hacia abajo, interceptando el movimiento de la navaja que volaba de mano a mano, e impidiendo que Folo pudiera atraparla. La navaja cayó al suelo y Vladin, de nuevo más rápido que su rival, la alejó con una patada propinada con su pierna derecha, lo que le hizo esbozar una mueca de dolor. Folo miró sorprendido a Vladin al comprobar que éste le había desarmado, y aumentó su alarma cuando sintió el frío acero sobre su garganta.


  -Con esto creo que acaba la pelea – dijo Vladin entre jadeos.


  -Sólo hay una manera de terminar la pelea, payo – contestó con orgullo Folo –


  Adelante, haz lo que tienes que hacer – le animó, y en su voz se percibía el más profundo desprecio.


  -Escucha-le respondió Vladin, mientras luchaba por recuperar el aliento. –No es necesario que nadie muera hoy.


  -Mi orgullo lo exige – insistió el gitano.


  -Hay otras maneras de satisfacer el orgullo.


  -No las hay – se encabezonó Folo.


  -Sí que las hay, créeme.


  -¡No lo mate, señor! –intervino de pronto el muchacho gitano.


  -¡Endilo!- exclamó su hermano, visiblemente molesto por aquella intervención. -


  ¡Cállate! No sabes lo que dices. Folo ha luchado a muerte y ha perdido, por lo tanto debe pagarlo con su vida. No le deshonres suplicando clemencia.


  Vladin puso una mueca de disgusto y contrariedad.


  -Escuchadme, nadie va a morir hoy. Existe otra manera de acabar con este problema. Yo tengo derecho a perdonarte la vida, vuestra misma ley lo dice.


  -Pero... –comenzó a protestar Folo.


  -Contraerías una deuda conmigo, así es. Una deuda de sangre.


  -No puedes obligarme a ello.


  -Sí que puedo. Y de hecho eso es lo que hago –dijo, al tiempo que retiraba la navaja del cuello de Folo. -Eres libre, Folo, libre. No te exijo nada, sólo que cumplas tu palabra y me dejes marchar.


  -Puedes pedirme lo que quieras -dijo el gitano, resignado y compungido. Era evidente que consideraba aquel acto de clemencia como la ofensa más horrible que se pudiera haber hecho a su honor.


  -De acuerdo, te pediré algo, ya que así lo deseas –dijo Vladin, al tiempo que se dirigía hacia su caballo. Rebuscó en las alforjas y extrajo un ungüento que comenzó a aplicarse sobre sus heridas.


  Folo permaneció callado, esperando a que su enemigo quisiera revelarle su petición.


  -Llevadme a vuestro poblado. Necesito hablar con vuestros patriarcas.


  -¿Te has vuelto loco, payo? ¡Jamás haré eso! –exclamó Folo.


  -Estás en deuda conmigo –le recordó Vladin.


  -Pero no puedes pedirme eso, no puedo poner en peligro al pueblo.


  


  -No correrán ningún peligro por mi causa, te lo aseguro. Tienes mi palabra.


  -No se puede confiar en la palabra de un payo – protestó Folo.


  -En la mía sí. Mi palabra es ley –respondió Vladin con convicción. Folo lo miró sorprendido, al percibir claramente que decía la verdad.


  -¿Nunca has violado tu palabra? – le preguntó a pesar de todo.


  -Sólo una vez – respondió Vladin. –Ése es el motivo por el que me encuentro aquí.


  Llévame al poblado, Folo. Te lo pido como un favor, no como una obligación.


  -Está bien – concedió finalmente el gitano. –Creo que podemos confiar en ti. Pero he de poner una condición, y es que harás el trayecto con los ojos vendados.


  -Me parece justo –concedió Vladin.


  -¿Desde cuándo tenías planeado ir al poblado? – le preguntó Endilo, mientras su hermano vendaba los ojos de Vladin con excesiva crudeza.


  -Desde el principio. ¿Para que te crees si no que os he hecho venir? -respondió con una sonrisa.


  -¿Cómo que nos has hecho venir, payo?- se sorprendió su hermano, Rutilo –


  Nosotros te sorprendimos por la noche, tras haberte seguido buena parte de la tarde.


  -Si así lo queréis creer –concedió Vladin, al tiempo que rompía a reír. –Pero,


  ¿podemos irnos ya?


  Los gitanos le miraron como a un loco, pero, aún así, se encaminaron hacia su poblado, moviéndose con habilidad en la oscuridad de la noche.


  


  


  Capítulo XXVII


  


  “En el poblado gitano”


  


  Entraron lentamente en el poblado e, inmediatamente, fueron rodeados por una multitud de curiosos gitanos que se mostraban alarmados por la amenazante presencia de un payo en su hogar. Vladin, quien ya había sido despojado de la venda que le cubría los ojos, percibía las miradas de desconfianza y de odio que le dirigían, sentimientos provocados por el mero hecho de ser miembro de una raza a la que detestaban, que habían sido alimentados durante años de discriminación dentro de la sociedad a la que él pertenecía y que alcanzaron su apogeo con el autoexilio de la comunidad gitana. Los observó con calma, sintiendo cierto pesar por el destino que había sufrido aquel pueblo, si bien no podía negarse que, en parte, eran culpables de él. Era cierto que los gitanos habían sido injustamente tratados en muchas ocasiones, pero tampoco lo era menos que ellos nunca habían hecho un gran esfuerzo por integrarse en la sociedad paya. El problema no tenía fácil solución. Los gitanos no querían abandonar las costumbres que habían seguido durante siglos, y éstas chocaban totalmente con las del resto de habitantes de Grida, ya que eran muy diferentes. Ninguna de las dos partes había hecho nunca esfuerzos por ceder en sus posturas, con lo que la convivencia entre ellos había resultado finalmente imposible. En aquella historia no existían ni culpables ni inocentes, sino más bien un alto grado de intolerancia y una incompatibilidad en los caracteres de las culturas que había derivado en una solución lamentable y vergonzante para todos los que la habían permitido. Y ahora él tendría que enfrentarse al odio y al rechazo que sentían los gitanos por los payos.


  A pesar de todo, existían puntos a los que Vladin se asía para sentir cierto optimismo en el éxito de su misión. El principal de ellos era la idea que tenía de que nunca había resultado sencillo que un pueblo se aislara totalmente del entorno en el que vivía, y el pueblo gitano no había sido una excepción en esto. Muchos gitanos proseguían sus negocios con los habitantes de Grida, especialmente en el mercado de la ciudad. Este pequeño contacto, basado en transacciones comerciales, era el que Vladin quería explotar para intentar conseguir la ayuda de los gitanos.


  Pero la intrusión por parte de un payo en sus tierras no sería bienvenida. Vladin traía consigo los males de los que habían huido, sus diferentes normas de vida y sus escandalosas costumbres. Una sociedad endogámica nunca acepta bien las influencias externas y Vladin no se ocultaba a sí mismo este hecho. Hacerlo hubiera sido un auténtico ejercicio de imprudencia y temeridad, y su propósito habría terminado destinado al fracaso.


  -Ya ves que aquí no eres bienvenido, payo - le dijo Folo, volviéndose en su caballo y mirándole con rostro furibundo. Habían sido las primeras palabras que había pronunciado desde la pelea que habían tenido la noche anterior. Resultaba evidente que el gitano aún estaba profundamente herido en su orgullo, siendo este agravio doble: por haber salido derrotado por un payo y por haberle perdonado éste la vida y haber hecho que contrajera una deuda de sangre con él. El gitano la cumpliría, pues para ellos la palabra dada era sagrada, pero no lo haría de buen grado y le guardaría rencor a Vladin durante mucho tiempo. Vladin sonrió al pensar en ello, a pesar de la pena que le causaba este hecho. Él también había tenido que ver pisoteado su orgullo en más de una ocasión y, a la larga, había terminado por descubrir que era lo mejor que le había podido ocurrir. “La vida es una cura constante de humildad”, le había dicho en una ocasión a Pivóvar. “Cuando el hombre o la mujer nacen, son arrogantes y piensan que pueden enfrentarse a cualquier obstáculo, e incluso vencer al mundo entero, a pesar de su propia fragilidad, pero la vida se encarga rápidamente de poner en su sitio al osado, El hombre se acostumbra constantemente a perder y termina tomando conciencia de su propia debilidad, lo cual, al contrario de lo que pueda parecer, resulta beneficioso, ya que aporta tolerancia hacia las debilidades ajenas y contribuye a la convivencia entre los hombres. Por culpa de las personas arrogantes que se consideran superiores a los demás vienen gran parte de los males de este mundo. Claro que esta convicción en la propia superioridad por parte de los arrogantes no podía esconder otra cosa que el miedo de sentirse inferior, el terror a no tener razón en las propias convicciones y descubrir un día que todo aquello en lo habían creído era falso. Aquel que sabe de su poca importancia en el orden de las cosas y la acepta, no necesita demostrar nada ni imponer sus propios argumentos.” Estos eran los pensamientos de Vladin hasta que fueron interrumpidos por una airada voz femenina que subió desde la muchedumbre arremolinada al lado del camino.


  -¿Pero qué hacéis trayendo aquí a un payo? ¿Os habéis vuelto locos? –exclamó furiosa- ¡Lárgate de aquí, o te mataremos! – añadió, dirigiéndose hacia Vladin.


  Éste miró hacia la mujer que había pronunciado aquellas palabras, divisándola desde lo alto del caballo. Era una hermosa y joven muchacha, de piel morena y tersa y unos ojos negros como el azabache. Llevaba el pelo revuelto y enmarañado, lo cual le confería un aspecto salvaje que resultaba realmente atractivo. Su belleza era radiante, a pesar de lo poco arreglada que estaba, o quizás precisamente por ello. Vladin no sabría decir si bajó del caballo por este motivo o por la necesidad de cortar de cuajo el hilo de protestas que vendrían después de la de la muchacha. Mientras caminaba con paso seguro hacia la gitana, de la multitud no cesaban de surgir insultos y amenazas. Vladin sintió cierto temor de lo que pudiera pasarle, si bien era consciente de que la situación aún no había escapado de su control, aunque lo haría si no hacía nada por evitarlo. Llegó hasta la muchacha y se quedó delante de ella, sin decir nada, mirándola fijamente, en un claro gesto desafiante. Ella correspondió con una mirada arrogante que hizo sonreír a Vladin, quien se decidió por fin a hablar, haciéndolo lo suficientemente alto como para que lo oyesen todos los que se amontonaban a su alrededor. Con el rabillo del ojo, captó como varias navajas abandonaban sus escondites y se agitaban amenazadoras en las manos de los gitanos.


  Estaba claro que más le valía ser elocuente si quería salir del nuevo embrollo en el que se había metido.


  -No os deseo ningún mal, solamente he venido con la intención de hablar con vosotros – dijo en el tono más firme que encontró.


  -No tenemos nada que hablar con los de tu clase-respondió la muchacha en tono cortante.


  -Bien, puede que así sea. No obstante, quiero parlamentar con vuestro patriarca.


  -No tienes ningún derecho a exigir algo así- volvió a decir la gitana, quien parecía haber tomado la resolución de hablar por todos los del pueblo. Vladin conocía lo suficiente las costumbres de los gitanos como para saber que aquello no era algo normal, y por ello se aventuró a lanzar una hipótesis en voz alta.


  -No lo exijo, simplemente solicito respetuosamente hablar con tu sabio padre.


  Tengo algo que proponerle.


  Tras la declaración de Vladin, la muchacha se quedó sorprendida y estupefacta ante el hecho de que aquel desconocido supiese que ella era la hija del patriarca, la primogénita, para ser más exactos. Y no sólo esto, sino que era la hermana mayor de Folo. Vladin, en un nuevo golpe del azar, había ido a dar con los dos hijos mayores del patriarca de la mayor y más importante familia de la aldea.


  -¿Cómo has sabido... ?- comenzó a decir ella.


  


  -Eso no tiene mayor importancia-le cortó él. -¿Harás el favor de llevarme ante tu padre?


  -¿Por qué he de hacerlo? – preguntó de nuevo ella, si bien en su tono se adivinaba una nueva disposición a escuchar las propuestas de Vladin.


  -Porque tengo algo que ofrecerle, un obsequio que estoy seguro que le interesará –


  respondió él de manera zalamera, adivinando las dudas de la gitana.


  La muchacha le observó pensativa, mientras debatía internamente la decisión que debía tomar. Buscando apoyo y algún tipo de confirmación, dirigió una mirada a Folo, quien los observaba desde encima del caballo, sin perderse ningún detalle de la conversación que estaban manteniendo.


  -¿Por qué te ha traído mi hermano hasta aquí? – preguntó de nuevo la gitana.


  Vladin se sorprendió al enterarse de que aquellos dos eran hermanos. Aquello era algo que no había adivinado, y no dejaba de ser una curiosa coincidencia. De nuevo el destino, aquel ente en el que él no quería creer, parecía manejar nuevos hilos que los movían a todos en una dirección desconocida. Cambiando de pensamientos, sopesó con cierta malicia presumir delante de todo el mundo de haber ganado al hijo de un importante patriarca en una pelea de navajas, pero sabía que aquello dañaría aún más el orgullo del muchacho, y no era algo que resultara conveniente para las negociaciones que quería proponerle a su padre. Bastante había tenido el gitano por aquel día. Además, Vladin aún confiaba en poder granjearse, si no su amistad, al menos sí su respeto.


  -Los detalles te los contará el mismo, si así lo quiere, pero basta con que sepas que él sí que ha encontrado interesante lo que tengo que decirle a vuestro padre – respondió de la manera más diplomática que fue capaz de encontrar.


  Folo le miró sorprendido desde el caballo, ya que había esperado que el forastero presumiera de su triunfo y le humillara todavía más, ante su hermana y ante todo el poblado. Había supuesto que usaría su victoria en la pelea para mostrarse como un gran guerrero y demostrar la superioridad de los payos sobre los gitanos. Pero, en lugar de eso, había ocultado la pelea y le había ofrecido una salida digna que no dañase aún más su orgullo. Con cierto aturdimiento, miró a su hermana y asintió levemente con la cabeza, confirmando así la historia que Vladin le había contado.


  -Los patriarcas de la aldea están ahora mismo reunidos y discutiendo sobre el futuro de nuestro poblado. No deben ser interrumpidos – respondió ella, consciente de la cólera en la que podrían montar los jefes de su pueblo si detenían su cónclave sin un motivo que les satisficiera.


  -Es precisamente sobre el futuro del poblado sobre los que yo quiero hablarles, así que me parece la ocasión idónea para reunirme con ellos – respondió él con convicción.


  -Te he dicho que no es respetuoso interrumpirles mientras hablan – insistió ella con terquedad.


  Vladin se disponía a objetar de nuevo, pero una voz que llegaba desde el exterior del círculo que rodeaba a la pareja le interrumpió.


  -¿Acaso crees que seguimos reunidos con este tumulto?


  Los dos dirigieron su mirada hacia el lugar del que había provenido la voz. Un pasillo se había abierto entre la multitud de curiosos y por él se acercaban varios gitanos de edad avanzada. Uno de ellos, un hombre de tez morena y oscuro bigote, se adelantó con expresión adusta y llegó hasta Vladin y la muchacha.


  -Padre-saludó la muchacha inclinando levemente la cabeza.


  -Deila-respondió éste sin decir nada más, al tiempo que le dirigía una fría mirada a Vladin - ¿Qué hace este payo aquí? – preguntó secamente mirando de nuevo a su hija. El patriarca despreciaba deliberadamente a Vladin al no dirigirle la palabra y preguntarle a Deila por sus intenciones. No obstante, fue Folo quien respondió a la pregunta que había formulado el patriarca.


  


  -Lo he traído yo, padre – dijo desde lo alto del caballo.


  -¿Acaso has perdido la cabeza? – preguntó airado su padre. -¿Quieres poner en peligro a la aldea trayendo a nuestros enemigos a la misma?


  -Yo... - comenzó a responder Folo, sin tener una idea muy clara de cómo defenderse.


  -La aldea no corre peligro alguno por mi presencia, señor, yo no soy vuestro enemigo – le interrumpió Vladin.


  -¿Te he concedido la palabra, payo? – preguntó con ira el patriarca.


  Por primera vez desde que había aparecido, el gitano dirigió la mirada a Vladin, y se quedó mirándole con extrema dureza. En aquel momento, a Vladin se le presentó una difícil coyuntura, y sabía que su decisión podría resultar fundamental para lograr su propósito. O bien bajaba la mirada, demostrando sumisión y respeto hacia su autoridad, o bien la mantenía alta, demostrando orgullo y fuerza. Aunque pudiera parecer una tontería, en una sociedad en la que el orgullo y el honor eran tan importantes, aquel simple acto podría decidir todo lo que pasase a continuación. Vladin caviló con rapidez en la actitud a tomar. Finalmente, decidió que aquel hombre no le respetaría lo más mínimo si bajaba su mirada, ya que pensaría que era un hombre débil y sin palabra. Por ello mantuvo sus ojos fijos en los del patriarca, eso sí, intentando no mostrarse desafiante, sino claro y sincero.


  Los dos hombres estuvieron un eterno momento en aquella posición, rodeados de un silencio absoluto, mientras mantenían fijas sus miradas, franca y resuelta la del uno, sabia y escrutadora la del otro. Pronto les quedó claro a los dos que el otro no cedería y que se encontraban en una situación de tablas. Finalmente, el patriarca tomó la palabra, terminando con el silencioso duelo que habían mantenido.


  -Eres temerario, payo. Y orgulloso, algo extraño en los de tu raza-concedió, empleando un tono de voz distinto al que había usado hasta aquel momento. – De acuerdo, te escucharé. ¿Qué tienes que decirme?


  -Señor, humildemente... – comenzó a hablar Vladin, midiendo con extrema precaución sus palabras.


  -Tú no eres un hombre que pida las cosas humildemente, no lo necesitas, así que no me mientas – le interrumpió el patriarca secamente – Sea lo que sea lo que vengas a decirme, no me mientas, porque te aseguró que lo sabré en el mismo momento en que lo hagas y te expulsaré inmediatamente de la aldea sin dejarte decir ni una palabra más. ¿Está claro?


  Vladin asintió con la cabeza, siendo él en esta ocasión el que sintió un profundo respeto por el hombre que tenía ante sí.


  -Desearía dirigirme al consejo de patriarcas – dijo sin más preámbulos.


  -¿Qué derecho crees tener para ello? – preguntó sorprendido el gitano - Sólo los patriarcas de la aldea pueden asistir a esas reuniones.


  -Si no me equivoco, también pueden acudir personas a las que los patriarcas deseen escuchar – respondió Vladin. – Creo que lo que tengo que proponer es interesante para este poblado y preferiría hablarlo con calma, dirigiéndome a sus dirigentes en una amistosa reunión, y no gritando en mitad de un polvoriento camino. Los hombres sabios se entienden mejor hablando con calma, no en estas condiciones.


  El gitano observó al resto de patriarcas con gesto meditabundo. Ni un solo gesto pudo observarse en los rostros de ninguno de ellos, ni una sola señal de aprobación o de rechazo a la propuesta de Vladin y, sin embargo, todos ellos estaban expresando su opinión sobre la misma. Los largos años de discusiones les habían llevado a ser capaces de intuir los pensamientos de los otros con sólo ver sus miradas. Había división y duda en todos ellos.


  Por un lado rechazaban a Vladin por el hecho de ser payo, pues la desconfianza y el odio almacenados durante años pesaban mucho aún en la balanza, pero, por otro lado, la curiosidad que sentían era muy poderosa. ¿Qué tenía que ofrecerles aquel extraño que había aparecido de repente y que mostraba tal osadía al presentarse sin ningún tipo de compañía en un poblado en el que sabía que todo el mundo le odiaba?


  El patriarca dirigió esta vez su mirada hacia su hijo, extrañado por el rostro inquieto que éste mostraba. Había algo más en aquella historia que aún no se había contado: el motivo por el que su hijo había mostrado a un payo el camino de la aldea. Hasta aquel momento, había dejado pasar este hecho, pero ya era el momento de conocer las motivaciones de Folo para haber actuado de aquella manera.


  -Folo-dijo para atraer su atención.


  -Padre - respondió éste, mientras descendía del caballo y avanzaba hacia él.


  -¿Por qué has traído hasta aquí a este payo?


  -Padre, yo... – comenzó a responder de nuevo Folo, cuyo rostro mostraba una gran angustia. Sabía que a su padre no podría mentirle y que se iba a conocer la historia de su derrota frente al payo en una pelea de navajas. La vergüenza comenzaba a dominarle, haciéndole sentir una gran angustia.


  -Señor – quiso intervenir Vladin al percibir dicha angustia, pero su intrusión fue tajantemente cortada por el padre.


  -Te aconsejo que no vuelvas a interrumpirme ni una vez más cuando hable, muchacho. Puede que, en el lugar del que vienes, no exista ya el respeto a los mayores, pero aquí sentimos un gran aprecio por el mismo y nadie osa interrumpir a un patriarca cuando éste habla.


  -Sí, señor, lo siento-respondió Vladin, y se sintió sorprendido y algo enfadado consigo mismo por la rápida claudicación que había hecho, casi como si hubiera sido amonestado por su propio padre.


  -¿Folo? – insistió el patriarca, dirigiéndose a su hijo, el cual ya había llegado a su lado.


  -Padre...


  -Habla hijo, cuenta lo que ocurrió – le conminó, el padre y en su voz quedó claro que a Folo no le quedaba más remedio que contar la verdad.


  Vladin se lamentaba internamente por lo que estaba pasando. No veía necesaria aquella indignidad a la que el padre estaba intentando someter al hijo, pero aquellas no eran sus costumbres, y no podía hacer nada por evitar lo que iba a ocurrir. Folo hablaría, de eso estaba seguro, entre los gitanos nadie le llevaba la contraria a su padre, y mucho menos si éste era uno de los patriarcas del pueblo.


  -Verá, padre, estábamos de guardia en el bosque del sur y vimos a este payo durmiendo. Intentamos pillarle desprevenido, pero en realidad estaba fingiendo, de modo que fue él el que nos sorprendió a nosotros. En un momento de descuido, cogió a Rutilo y le puso una daga en cuello.


  -¿Así que os valéis de un sucio truco para capturar a uno de los míos? – preguntó el patriarca dirigiéndose a Vladin.


  Éste le devolvió una mirada enojada y respondió airado, sin importarle si ofendía al patriarca.


  -¿Acaso no es un acto sucio que cuatro hombres ataquen a un solitario viajante mientras éste duerme?


  -Estas no son tus tierras, no tienes ningún derecho a estar aquí- contestó el patriarca, y, antes de que Vladin pudiera replicar, volvió la vista hacia su hijo y le conminó a que siguiera con su relato.


  -Este hombre... - prosiguió, y miró a Vladin buscando una ayuda que no podía brindarle. - Nos ofreció un trato, una pelea de navajas de cuyo resultado dependería su libertad.


  -¿Una pelea de navajas?- preguntó sorprendido el patriarca.


  


  -Así es padre. Yo... Yo acepté el trato y luché con él... Y me venció- un murmullo prolongado acompañó a la confesión de Folo, mientras Vladin bajaba la cabeza, disgustado ante el hecho de que Folo tuviera que confesar su derrota.


  -¿Algún otro sucio truco?- preguntó su padre.


  -No, padre-confesó el hijo-Me ganó justamente. Me confié y pensé que le tenía derrotado. Él se sobrepuso y me sorprendió. Fue justo vencedor.


  El patriarca volvió a mirar a Vladin y éste creyó ver una chispa de respeto en sus ojos.


  -Él me perdonó la vida y me solicitó venir al poblado. Estaba en deuda con él, padre, así que mi honor me obligó a hacer lo que me pedía.


  -Así debe ser-reconoció el patriarca.- Bien, payo, te has ganado el suficiente respeto por mi parte como para escuchar lo que quieras decirnos, pero antes es necesario que cures esas heridas. Mi hija se encargará de ello, aunque le prohíbo, a ella y al resto de gente del poblado, que hable contigo hasta después de la reunión. No quiero que traigas malos pensamientos a este pueblo. Comerás solo y después nos contarás tu propuesta.


  Sin decir nada más, y sin esperar respuesta por parte de Vladin, el gitano volvió junto a sus compañeros y se marcharon hacia otra parte de la aldea. El resto de gente se dispersó lentamente, obedeciendo la orden que les había dado uno de sus patriarcas. En la entrada de la aldea sólo quedaron Folo, Endilo, Deila y el propio Vladin. Endilo se había quedado, pues parecía sentir más curiosidad que nadie por Vladin. Los hermanos, por su parte, estaban obligados a quedarse allí con él. El forzoso silencio pesaba sobre ellos como una losa, pero fue Folo quien lo acabó violando.


  -Señor...


  -Llámame Vladin, por favor – le interrumpió Vladin con una sonrisa.


  -Vladin – accedió el gitano, devolviéndole la sonrisa. – Gracias por haber intentado salvar mi honor.


  -Tu honor está a salvo, Folo, no te preocupes por él. El honor es algo más profundo que una simple pelea.


  -Pero... – fue a protestar de nuevo Folo.


  -¡Cállate, hermano!- le cortó Deila.- El señor...


  -Vladin-insistió éste con cierto tono de cansancio.


  -Vladin necesita descanso y que le curemos las heridas - dijo, dirigiéndole una sonrisa.


  -Cierto-respondió éste. - Y vosotros debéis callar, no quiero que violéis la orden de vuestro padre. Ya llegará el momento en el que podamos hablar.


  Ellos asintieron y Deila se llevó a Vladin a la choza de su familia, dónde le curó con gran eficiencia las heridas que Folo le había inflingido. Ninguna de ellas era grave, pero podrían haber empeorado si se hubiesen infectado.


  Cuando llegó la hora de la comida, Deila le llevó un buen plato a Vladin y dejó a éste que comiese tranquilamente, acompañado tan solo por sus propios pensamientos. El hombre comenzó a prepararse mentalmente para aquella especie de asamblea que iba a vivir a continuación. Toda su seguridad en su propósito había desaparecido y se sentía bastante pesimista ante el resultado de éste, no en vano había observado como el viejo odio seguía ardiendo con gran fuerza. Si bien en la gente joven, como Folo o Deila, aquel odio parecía más leve, serían los patriarcas los que tomarían la decisión de ayudar en la batalla contra Polnac, y éstos no parecían demasiado dispuestos a escuchar y a razonar con un payo. Con el objetivo de calmarse, decidió dormir un poco hasta que llegase el momento de la reunión, así que se echó sobre el suelo y se quedó profundamente dormido.


  Durante el sueño, Vladin volvió a sufrir la recurrente pesadilla que le había acompañado durante tantos años y que nunca conseguía recordar en el momento de despertarse. Cuando abrió los ojos estaba gritando, sobresaltado y sudoroso. En ese momento llegó Deila, con el objetivo de avisarle que la reunión iba a comenzar. La muchacha se mostró preocupada por el estado de Vladin, pero éste la tranquilizó, diciéndole que no se trataba más que de una pequeña pesadilla sin importancia. No obstante, Vladin se dirigió de mal humor hacia la choza en la que iba a celebrarse el consejo. Llevaba varias noches sin haber sufrido aquel molesto sueño que nunca conseguía recordar, pero ahora había vuelto sin previo aviso. Pensaba que, después de aceptar el hecho de enfrentarse a Polnac, habría calmado su conciencia y acabado con aquella inquietud, pero no parecía ser aquella la solución. Hizo un esfuerzo mental para tratar de ignorar la desazón que sentía, pues iba a comenzar la reunión y en ella iba a necesitar estar lo más lúcido posible.


  Entró en la choza y vio que en ella se encontraban ya ocho personas: los siete patriarcas de la tribu y el propio Folo. Vladin se sorprendió al verle allí, pues pensaba que sólo los principales personajes del pueblo podrían asistir al cónclave. El patriarca principal debió notar su extrañeza, ya que rápidamente le aclaró la situación.


  -Mi hijo, Folo, ha solicitado estar presente durante toda la reunión. Aunque normalmente no lo permitiríamos, él ha insistido por la deuda que ha contraído contigo.


  Hemos considerado conveniente y justa su presencia entre nosotros. Además, debe empezar a aprender la labor de un patriarca si un día ha de sustituirme.


  Vladin asintió, mostrando su conformidad.


  -Bien, payo, es el momento de que tomes la palabra. Tienes ante ti a los patriarcas de esta aldea. Muy pocas veces en la historia del pueblo gitano, un payo ha tenido el honor de dirigirse a nosotros. Habla pues.


  Vladin suspiró con disimulo, relajándose mentalmente. Había tenido que hablar mucho en los últimos tiempos y estaba algo cansado de hacerlo. Era muy costoso realizar constantemente un ejercicio de sinceridad tan difícil y complicado para una persona que siempre se había sentido incómodo al hablar de sus propios sentimientos. En aquella ocasión, no sería diferente. A Vladin no le cabía la menor duda de que aquel gitano le pillaría en la primera mentira que dijese. Una vez más, tendría sacar a la luz todos sus sentimientos y hablar con una sinceridad extrema.


  -Mi nombre es Vladin, hijo de Glodin, si bien mi nombre no dirá nada a los nobles patriarcas del pueblo gitano. Mi padre es marinero en unas lejanas tierras desde las que llegué a Grida hace ya muchos años. Mi aspiración era ser caballero en la legendaria Academia de Caballería. En ella me formé durante más de cuatro años, pero, en mi último año de formación, fui expulsado por comportamiento deshonroso. Me fui de Grida y he pasado los últimos diez años en unas lejanas y desconocidas tierras. Hace unos meses, llevado por motivaciones personales que aún no he llegado a comprender del todo, regresé a mi antiguo hogar, y encontré esta tierra muy diferente a como la recordaba. Donde antes existía un rey justo, he visto como ahora impera la tiranía; donde antiguamente había riqueza, ahora la gente muere de hambre. La podredumbre, la decadencia y la injusticia se han adueñado de una tierra antaño orgullosa y respetada, y mi corazón sufre por ello. Por estas razones, otras personas y yo hemos decidido rebelarnos contra la tiranía de Polnac, actual rey de Grida. Nuestro objetivo final es derrocarle y restaurar la justicia en nuestra tierra.


  Vladin estudió el impacto que pudieran haber tenido sus palabras entre los patriarcas, pero los rostros de los gitanos permanecían impenetrables.


  -He venido aquí para solicitar la ayuda del pueblo gitano en esta lucha –añadió, desvelando por completo sus intenciones.


  El silencio se mantuvo tras la declaración de Vladin. Folo lo miraba sorprendido, pero callaba, posiblemente aleccionado por su padre. El resto de gitanos le miraba con caras que bien pudieran estar esculpidas en la piedra.


  Finalmente, fue de nuevo el padre de Folo quien tomó la palabra.


  -Tú propuesta no nos interesa. Has hecho este viaje en balde. Esta noche podrás dormir en mi casa, mañana partirás.


  Vladin no esperaba una respuesta tan rotunda y se quedó profundamente sorprendido ante la misma. Tenía que hacer algo para provocar un debate en el que pudiera rebatir las razones que esgrimiesen los gitanos.


  -Un momento, señor. Dadme al menos una razón para esta negativa. Dejadme que os explique mi plan.


  -Ya has escuchado la resolución del consejo.


  -Señorrespondió Vladin, al tiempo que se adelantaba y cogía el brazo del patriarca, lo que le provocó que éste le dirigiera una fría y dura mirada. - He hecho un viaje muy largo para hablar con los patriarcas del pueblo gitano. Hay mucha gente esperanzada en el resultado de él como para que me rechace de esta manera. Escuche al menos lo que le he dicho.


  -Muchacho, no queremos tratos con el pueblo payo. Bastante nos traicionó en el pasado ya.


  -El pasado... - murmuró Vladin con aire triste. - Señor, yo he aprendido últimamente que el pasado debe quedar atrás – añadió con resolución. - Si dejamos que nos atenace y viva en nuestro presente, ¿qué libertad tendremos en nuestra vida? ¿Qué esperanza le puede quedar a nuestro futuro? Yo he estado muchos años cometiendo el error de que mi pasado marcara mi vida, pero he regresado a Grida precisamente para intentar remediarlo. No permita que el pueblo gitano lo cometa también.


  -¿Error? ¡Cómo te atreves! – respondió con ira el patriarca - Vienes aquí y nos hablas de la vieja justicia del rey. ¿Para quién fue justicia, te pregunto yo? ¿Para ti? ¿Para los payos? ¿Lo fue acaso para los gitanos que fueron acusados injustamente de robos y otros crímenes y que pagaron estos falsos cargos con su encierro en las mazmorras?


  -No sé a qué casos se refiere – respondió Vladin extrañado.


  -Yo sí, muchacho, yo sí. Los he vivido muy de cerca. Mi propio hermano fue acusado de robar en el mercado y disfrutó de la justicia de tu rey, pudriéndose durante años en las mazmorras. Ahora es libre, pero ya no ha vuelto a ser el mismo. Ése es el precio de confiar en los payos.


  -Las mazmorras no funcionaban en los tiempos del antiguo rey – protestó Vladin, pero, en el mismo momento en que lo dijo, supo de la ingenuidad de sus palabras.


  -¿Ah, no? – dijo irónico el patriarca - ¿Es eso lo que te contó tu amado rey? Puede que no funcionasen todas las que hay ahora, y que no fueran tan crueles como lo son en estos tiempos, eso te lo concedo, pero te aseguro que muchos de los nuestros fueron encarcelados y olvidados en oscuras celdas en las que se pudrieron durante años. ¿Acaso crees que la decadencia de un pueblo se produce en un espacio tan corto de tiempo? ¿Crees que es atribuible a un solo hombre como Polnac? Si así lo crees, eres más ingenuo aún de lo que yo había pensado.


  -Yo, yo no sabía... Lo siento – respondió apesadumbrado Vladin.


  -¿Y cuántos más? ¿Cuántas veces hemos sufrido provocaciones, persecuciones y desprecios de esa gente a la que ahora nos pides que ayudemos? Hay que tener muy poca vergüenza y muy mala sangre para venir a nuestra casa, la que nosotros hemos construido con nuestras propias manos después de tener que abandonar nuestras tierras, para pedirnos que ayudemos a los tuyos. Tú me hablas de un tirano que domina vuestras vidas, yo te hablo de cientos que destruyeron la nuestra.


  -Puede que tenga razón, ¿pero cuánto tiempo cree que podrán mantener estas tierras? – preguntó Vladin, intentando variar la línea de la discusión.


  -Todo el que queramos, de aquí nadie podrá expulsarnos.


  -Si realmente piensa así es porque también es un ingenuo. ¿Es que no se da cuenta de que Polnac no dejará libres estas tierras? De momento está muy ocupado manteniendo su mirada dirigida hacia los reinos exteriores, borracho en su sed de conquista, pero pronto comprenderá que estas montañas son un punto ciego desde el cual podría ser atacado en cualquier momento, y ésta es una debilidad que no puede permitirse. No disfrutarán de su libertad por mucho tiempo – terminó sentenciando.


  -Eso no es cierto - protestó el gitano. – Dices eso para meternos el miedo en el cuerpo.


  -Créame, conozco bien a Polnac. Antes me dijo que no le mintiera, pues podría ver en mis ojos la mentira. Pues vea ahora la verdad en ellos. Polnac les expulsará de estas tierras y los gitanos sufrirán la crueldad de sus mazmorras. Mire - continuó diciendo, antes de que el gitano volviera a cortarle-La relación entre gitanos y payos nunca ha sido fácil, y ambas partes han sido culpables de esta situación. Usted no puede venir - Vladin estaba usando cada vez más la forma de hablar gitana - y decirme que toda la culpa fue nuestra, sin admitir la que han tenido ustedes. Puede que su hermano no robase, pero yo personalmente vi a otros de su raza hacerlo. Y no sólo robos, sino insultos, amenazas, coacciones...


  -No es justo condenar a toda una raza por algunos de sus miembros.


  -¡Exacto!- respondió Vladin con una nota de triunfo en su voz.- Eso es precisamente lo que estoy intentando explicar. No pueden seguir acusando a todos los payos por algo que les pasó en el pasado con un grupo de ellos. En estos momentos, ambos son pueblos oprimidos que han perdido sus tierras y su libertad. Yo quiero devolverles la libertad a ellos, pero también quiero que vosotros recuperéis lo que os corresponde, que no es otra cosa que el derecho a vivir en vuestra tierra.


  Ahora sí que Vladin había captado la atención de los gitanos.


  -¿Qué quieres decir?


  -Si vuestro pueblo nos ayuda - Vladin había pasado al tuteo de una manera rápida y muy elaborada. Estaba poco a poco pisándoles terreno a los patriarcas, intentando que lo vieran como alguien en quien poder confiar - yo me comprometo a hacer que podáis volver a vivir en Grida.


  -¿Acaso tienes ese poder?


  -Sí- dijo con convicción Vladin.


  -No lo tienes-dijo uno de los patriarcas. - Nadie tiene el control sobre los sentimientos de las personas.


  -Eso es cierto - respondió Vladin. - Pero al menos en esto sí sé la opinión de los cabecillas. Si vencemos, ellos serán los que tendrán que poner en marcha el nuevo mundo.


  Yo no quiero derrocar a un tirano para que después siga reinando la injusticia en la tierra de Grida.


  -¿Por qué quieres nuestra ayuda? – preguntó otro de los patriarcas.


  -Porque os necesitamos.


  Los gitanos asintieron lentamente.


  -Pero... - añadió Vladin tras una intencionada pausa. - Aunque no fuera así, también estaría aquí. Si hemos de reconstruir de nuevo nuestra tierra y plantar las semillas del futuro, creo que es muy importante que lo hagamos todos juntos. En caso contrario, no merecerá la pena intentarlo siquiera.


  Se hizo un momento de silencio, durante el cual los patriarcas intercambiaron miradas y leves asentimientos de cabezas. Finalmente, fue el padre de Folo el que volvió a tomar la palabra.


  -¿Qué necesitarías?


  -De momento sólo alojamiento, que deis cobijo a un grupo de unas veinte personas. Pensamos causar disturbios por toda la región y necesitaremos ocultarnos.


  -¿Sólo eso?


  -Si alguien del pueblo, voluntariamente, desea unirse a nosotros, será bienvenido.


  -¡Yo lo haré!- exclamó Folo, sin poder contener su emoción.


  -¡Folo!- rugió su padre, reprochando su intervención.


  Volvió a hacerse un momento de silencio, durante el cual, el padre de Folo estudió los ojos de Vladin. Éste sintió como escrutaba su propia alma, intentado buscar algo oculto.


  -Bien, payo, te hemos escuchado y ahora debemos deliberar. Mi hijo te acompañará. Aquí no puede estar.


  -Gracias, señor, pero, antes de irme, quisiera deciros que estoy convencido de que tomaréis la mejor decisión para vuestro propio pueblo. Sé que vuestra sabiduría os hará ver el hecho de que este escondite es temporal y que no os podrá ocultar eternamente. Es el momento de oponerse al tirano, sólo así recuperaremos la paz.


  Folo acompañó a Vladin al exterior y ambos caminaron por el poblado lentamente.


  Llegaron a su choza y Vladin se separó de él, explicándole que necesitaba dar un paseo para asentar sus pensamientos. Comenzó a andar tranquilamente, alejándose un poco del poblado. Cuando estaba lo suficientemente lejos como para no ser molestado, se sentó en un pequeño claro y empezó a barruntar sobre la decisión de los patriarcas, temiendo el resultado que pudiera obtenerse de aquella reunión. Gran parte de las esperanzas del enfrentamiento con Polnac dependía de la decisión de los gitanos, y, por más que tratase de evitarlo, se sentía realmente inquieto e inseguro ante ella.


  La tarde llegó a esas horas extrañas y neutras en las que nada parece pertenecer ni al día ni a la noche, ese momento especialmente melancólico en el que todo parece llegar a su fin, en el que el sol dice adiós y nada asegura que vaya a volver alguna vez, llevándose con él las alegrías y las decepciones de la jornada. Mientras continuaba meditando sobre todo lo que había pasado a lo largo del día, Vladin escuchó pasos detrás de él. Folo y Deila se acercaban, seguidos de cerca por Endilo.


  -¿No te aburres aquí solo?- preguntó amistosamente Deila.


  -Necesitaba estar solo para pensar – se excusó Vladin. – Además, debido a mi inquietud, me temo que no soy la mejor compañía en este momento.


  -Te comprendo. Mi hermano me ha contado lo que se ha hablado allí dentro –le aclaró.


  -¿Está eso permitido? – preguntó extrañado Vladin.


  -No, no lo está, pero nosotros estamos muy unidos y Folo quería conocer mi opinión al respecto de la reunión.


  Vladin asintió con una sonrisa.


  -Siempre es bueno conocer el punto de vista de una mujer. Folo es sabio por buscarlo.


  -¿De verdad es tan importante derrocar a ese tirano? – preguntó Deila, ignorando el cumplido que había recibido.


  Vladin meditó un instante su respuesta.


  -Sí, sí lo es – respondió finalmente. – Hay muchas personas que están sufriendo, y los que podemos hacer algo por evitarlo no debemos permanecer con los brazos cruzados ante semejante injusticia. El deber del fuerte debe ser proteger al débil, igual que una madre lo hace con su hijo. Yo he tardado mucho en comprender esta verdad, pero ahora que lo he hecho, pienso luchar hasta el final por conseguirlo..


  -¿Y se le puede derrotar?- preguntó Folo.


  -Francamente, no lo sé. Será muy complicado, pero al menos debemos intentarlo.


  Ante la sentencia de Vladin, se hizo un pequeño silencio que finalmente interrumpió Endilo.


  -¿Dónde aprendiste a luchar así? Nunca nadie había sido capaz de vencer a Folo.


  -¡Endilo!- le regañó Deila.


  -No, no pasa nada-respondió Folo. – A mí también me gustaría escuchar esa historia.


  -Veréis, un viejo amigo me enseñó a manejar la navaja y a moverme en una pelea de este tipo.


  -¿Un amigo tuyo sabía pelear con navaja?- preguntó sorprendida Deila.


  -Bueno, este amigo era gitano.


  -¿Tenías un amigo gitano?- el tono de sorpresa de Deila había aumentado.


  -Sí, y era un amigo excelente. Ya sé que parece sorprendente, pero nosotros fuimos capaces de mantener nuestra amistad en aquella oscura época de odio entre gitanos y payos.


  -¿Y qué ha sido de él?


  -No lo sé. Cuando me fui de Grida, perdí el contacto con él, a pesar de que había sido una de las pocas personas que me había apoyado en aquel duro momento. Espero que todo le haya ido bien.


  -¿Cómo se llamaba? Quizás lo conozcamos.


  -No creo, debió marcharse hace mucho tiempo. Tenía muchos problemas con los patriarcas, en parte causados por su amistad conmigo. Siempre decía que iba a abandonar el pueblo para seguir su propio camino. Se llamaba Fábilo-dijo, al ver que todos esperaban ansiosos que revelase el nombre de su amigo.


  -¡Fábilo!- exclamaron los tres al mismo tiempo.


  -Sí- dijo Vladin.- ¿No me diréis que lo conocéis? – preguntó con esperanza.


  -¡Pues claro que sí!- respondió Deila. - Vive en este pueblo. ¡Vamos a verle ahora mismo!


  Vladin no podía creerlo y sintió una inmensa alegría al saber que iba a volver a ver a un viejo amigo tan querido.


  -¡Vamos! – exclamó, sin poder reprimir su entusiasmo.


  Los cuatro corrieron hacia el poblado y se dirigieron hacia una de las chozas. Deila llamó a la puerta y ésta se abrió, dejando salir a un hombre de tez morena y aspecto duro.


  -Deila, ¿qué quieres? Me acababa de echar a dormir – protestó el adormilado gitano.


  -¡Fábilo!- exclamó entonces Vladin. El interpelado se giró y su cara se puso blanca al reconocer a su viejo amigo.


  -¡No es posible! Los fantasmas caminan hoy sobre la tierra. ¡Vladin!


  -¡El mismo, hermano, el mismo!


  -¡Hermano! – volvió a exclamar Fábilo, y ambos se fundieron en un largo y afectuoso abrazo. Cuando pasaron los primeros momentos de emoción, Fábilo les invitó a pasar al interior de su choza. Allí comenzaron de nuevo a hablar. En primer lugar, Vladin quiso saber qué había sido de la vida de su amigo. Éste le contó que, cuando Vladin se había marchado, él se había sentido solo y abatido. Prácticamente había roto relaciones con todo su clan y, en aquel momento, sin amigos y sin familia, se sintió perdido. Un día se emborrachó y se peleó en mitad de la calle. La guardia le detuvo y le encarcelaron por tres meses en las mazmorras, donde hizo malas amistades. Una vez que salió, no volvió a tardar mucho en regresar. En total, estuvo así cuatro años, pero, en su última estancia, la corona cambió de poder y Polnac subió al trono. Aquello trajo consigo el cambio en las mazmorras. Kluf comenzó a aplicar sus torturas, así que Fábilo tomó la resolución de no volver nunca más a ellas. Una noche logró escapar y se marchó lejos de Grida. Había oído que su pueblo se había marchado. Al cabo del tiempo, consiguió encontrarles. Lograr que le perdonaran no fue tan fácil, pero también en esto tuvo éxito. Desde entonces vivía en aquel lugar, haciendo una vida sencilla y alejada de los excesos de otra época.


  Le llegó el turno a Vladin de contar lo que le había pasado en los últimos años.


  Cuando llegó a la parte final y le explicó a Fábilo el motivo de su presencia en aquel pueblo, éste se levantó bruscamente y regañó a su amigo.


  -¿Por qué no me lo has dicho antes? Quizás yo pueda decirles algo que les haga recapacitar-dijo, y, cogiendo a su amigo del brazo, se dirigieron rápidamente a la choza, donde aún seguían reunidos los patriarcas.


  Fábilo penetró en ella, si bien aconsejó a Vladin que era preferible que él no hiciese lo mismo. Al cabo del rato, salió y comenzó a caminar, sin dar ningún tipo de explicación de lo que había pasado.


  -¿Qué les has dicho?- preguntó Vladin con impaciencia.


  -Les he hablado del tipo de persona que eres, de cómo nos conocimos, de nuestra amistad y de cómo ha sido tu vida. Me han preguntado acerca de tu fiabilidad, ante lo cual he tenido que decir la verdad y confesar que no eres una persona en la que se pueda confiar


  - Fábilo guiñó un ojo a su amigo mientras sonreía. - Han querido escuchar de nuevo mis historias sobre el tiempo que pase en las mazmorras, e incluso me han preguntado por mi opinión al respecto de si debemos ayudaros o no. Esto demuestra que se lo están pensando mucho y esto es bueno para ti, pues si quisieran rechazar tu propuesta, lo habrían hecho hace tiempo.


  A pesar de todo, aún debieron esperar mucho más tiempo antes de que los patriarcas los hicieran llamar. El padre de Folo tomó una vez más la palabra.


  -Hemos estado mucho tiempo discutiendo sobre este tema y no hemos llegado a ninguna respuesta satisfactoria. Quiero que sepas que todos creemos en ti y en tu palabra, pero no en el hecho de que puedas hacer que los demás la cumplan. No obstante, hemos decidido daros una oportunidad y, tal vez, dárnosla a nosotros mismos. Diez personas podrán acampar aquí, ni una más, sólo diez.


  -Pero...


  -Sólo diez.


  -Necesito hacer un grupo...


  -Sólo diez. Podrás contar con los hombres del pueblo que se ofrezcan voluntarios.


  Ésas son las condiciones. ¿Las aceptas?


  -Por supuesto que las acepto.


  -Señor, interrumpió Fábilo. Yo deseo unirme al grupo de Vladin.


  -Ya lo imaginaba. Estás en tu derecho.


  -¡Y yo, padre!


  -También lo suponía.


  -¡Y yo!- exclamó Endilo.


  -Tú eres muy joven-le espetó el padre de Folo. –No—


  El chico fue a protestar, pero Vladin le cortó.


  -No, Endilo, él tiene razón.


  -Es hora de dormir-dijo el patriarca. - Vladin dormirá hoy en mi casa. Mañana podrá partir o disfrutar de mi hospitalidad, como lo desee, pero cuando parta, mi hijo le acompañará.


  -Y yo-añadió Fábilo.


  Vladin sonrió. No había esperado aquel límite de diez personas, pero al menos había conseguido la ayuda de los gitanos. El resto ya iría llegando.


  


  


  Capítulo XXVIII


  


  “La tiranía del conquistador”


  


  El numeroso y victorioso ejército de Grida realizó su entrada en la ciudad. Polnac, montado sobre su caballo, iba a la cabeza del mismo. Con un ritmo lento y orgulloso, el poderoso y temido rey mostraba un gesto triunfal que traslucía el alto concepto que sentía de sí mismo. Sus soldados volvían vencedores de una batalla en la que habían vuelto a demostrar su supremacía militar, derrotando en esta ocasión a la región de Frisonia, la lejana tierra del oeste que, en tiempos más afortunados, había mantenido un estado de hermandad con Grida. Ahora, en cambio, su rey, acompañado de todos sus consejeros y de su cohorte real, viajaba encadenado y humillado en medio del ejército vencedor, mientras que su esposa, la reina que había cobrado fama por su nobleza y generosidad con los menos afortunados, había sido violada repetidas veces por los generales del ejército de Grida y montaba sobre un viejo y cansado caballo, en un estado de abandono y aturdimiento tales que entristecían el alma de todo aquél que la observaba. El único recurso que había encontrado su mente para escapar de la brutalidad a la que había sido sometida era aquel vacío mental que ahora mostraba. Los hijos del rey habían sido asesinados, evitando de esta manera cualquier asomo de rebelión o posible venganza futura. Tal era la crueldad de Polnac, tal era su sentido de la justicia, tal su triste y desalmada visión del mundo. Su política se basaba en el uso indiscriminado de la fuerza, su única aspiración era someter al mundo entero bajo su puño, su única ley era la ciega obediencia a su persona.


  Cada vez parecía menos probable que alguien pudiera enfrentarse a él o a su poderoso ejército, ya que, con cada conquista que conseguía, éste veía incrementado su número y su fuerza. Mantener la esperanza en esta oscura época parecía algo realmente imposible.


  Sin perder su aire majestuoso, las tropas hicieron su entrada en Grida a través de las puertas de la ciudad, aquéllas que antaño recibían a los viajeros entre caños de agua y hermosa vegetación y que ahora mostraban el mismo aspecto frío y desalmado que el corazón de su gobernante. Los guardianes se inclinaron ante su señor y le dejaron que se sumergiera en el pasillo humano que habían formado las tropas que se habían quedado en Grida, protegiendo la ciudad. A una señal de su general, levantaron sus espadas al aire y alzaron sus voces.


  -¡Salve Polnac, poderoso rey! – gritaron como una única voz los cientos de soldados.


  Los habitantes de Grida se arrodillaban conforme su soberano pasaba delante de ellos, intimidados por su fuerza y amedrentados por las consecuencias de no mostrarle el debido respeto y sumisión. El mero hecho de permanecer de pie podría ser considerado como una falta grave y castigada con las mazmorras. Nadie quería arriesgarse a semejante castigo. El miedo les hacía doblar las rodillas y aceptar su triste situación, a pesar de que la mayoría de ellos dirigían furtivas miradas al caído rey de Frisonia y a su mujer, solidarizándose con el dolor de las nuevas víctimas de Polnac. Conocían demasiado bien la situación que debían haber sufrido, las humillaciones a las que se habrían visto sometidos y la desesperación que debían sentir en sus corazones, pero sólo en su interior podrían compadecerse de ellos, sólo en sus pensamientos más íntimos podrían lamentarse por el hecho de que no hubiesen conseguido derrotar a Polnac, algo que ya comenzaba a parecer imposible. Sólo en silencio se atrevían a alimentar la esperanza de que alguna intervención divina cambiara el sino de sus destinos. A pesar de las celebraciones del ejército de Grida, entre la población fue extendiéndose un ambiente de pesimismo que chocaba con las celebraciones de los soldados y la euforia de los bárbaros. Eran los momentos más negros que recordaban, pues cualquier atisbo de esperanza estaba desapareciendo de sus corazones y ya comenzaban a asimilar el hecho de que morirían bajo el yugo del rey Polnac I.


  El rey adivinaba perfectamente estas sensaciones y se regodeaba en ellas. Polnac percibía el miedo de su pueblo, el terror que inspiraba en las gentes. Aquello le extasiaba.


  Amaba la deliciosa sensación de superioridad sobre aquellos insignificantes pueblerinos, la certeza de tener en sus manos las vidas de aquellas personas, de poder disponer de su futuro y su porvenir de la manera en que se le antojase. Acababa de demostrar su poder y pronto más tierras caerían bajo su mando. Nada podía oponerse a su fuerza, él se sentía un elegido de los dioses y pensaba que nada ni nadie podría dañarle jamás.


  A su lado cabalgaban varios de sus generales, entre ellos los sanguinarios Mog, Farniel y Purteq, también ebrios de poder y sedientos de sangre. No les bastaba con haber sometido a la tierra de Frisonia y haber maltratado a sus habitantes, aquéllo sólo había saciado sus ansias por un corto espacio de tiempo. Ahora deseaban más, y no veían el momento de lanzarse sobre otras regiones para esparcir su terror.


  La gran fila avanzó hasta llegar al palacio de Malbra. Ascendieron con orgullo la cuesta que llevaba hasta sus puertas y allí fueron recibidos por el cortejo real. Gueal-Margon, quién había quedado al mando de la ciudad durante los días de ausencia de Polnac, avanzó hacia su rey y le saludó al descabalgar. Éste le devolvió el saludo y, a continuación, hizo lo propio con el obispo Niergarl, quién también se había dirigido junto a su rey. Luego se encaminó hacia su esposa, la reina. Ritse le vio llegar con el corazón encogido, sintiendo una aversión que no había notado nunca. Había aguantado su compañía durante años, casi indiferente ante el comportamiento cruel de su esposo, pero ahora, al encontrar de nuevo el amor de Vladin, se estremeció al pensar que tendría que convivir de nuevo con aquel hombre por el que no sentía el más mínimo amor. Su marido le miró con una extraña sonrisa que le hizo sentir una gran desazón en su interior. Le sostuvo la mirada, pero en su interior comenzó a notar las frías garras del miedo. Aquella mirada no presagiaba nada bueno.


  Polnac se volvió hacia los soldados que seguían montados sobre los caballos.


  Después dirigió su mirada hacia el pueblo que les había seguido hasta las puertas del castillo. Alzó su mano, y el silencio se hizo entre la muchedumbre.


  -Pueblo mío. Vuestro rey ha vuelto una vez más victorioso de la batalla. ¡La lejana tierra de Frisonia ha caído bajo mi poder!


  El silencio acompañó la proclamación del rey, ningún vítor se alzó de entre la muchedumbre, ninguna muestra de alegría, tal y como Polnac había esperado. Se puede someter a la voluntad de un pueblo, pero nunca sus sentimientos.


  Polnac, contrariado, hizo una señal a Purteq, y éste hizo descabalgar de su caballo al rey de Frisonia. A empujones lo llevó hasta su amo, sin mostrar ningún respeto ni consideración ante el monarca derrotado. Al llegar junto a Polnac, le propinó un fuerte empujón que le hizo caer ante los pies de su conquistador.


  -¡He aquí al rey de Frisonia, que se ha visto sometido ante mi poder! ¡Ahora me jurará lealtad! – vociferó, mientras se inclinaba ante el caído y le levantaba la cabeza del suelo, obligándole a colocarse de rodillas.


  -¡Juradme lealtad!


  -Nunca-murmuró el rey y, luego, recurriendo a las pocas fuerzas que le quedaban, levantó su voz para que le escuchasen todos los presentes- ¡Nunca! ¡Nunca me someteré a un tirano como vos!


  [image: ]


  Quizás fuera a decir algo más, pero es algo que nunca se supo, pues Polnac desenfundó su espada y, con un rápido movimiento, cortó la cabeza del rey. Un murmullo recorrió el gentío, al tiempo que Ritse se tapaba la cara, intentando huir de aquella demostración de crueldad. Así que era cierto que estaba casada con un monstruo, aquello que siempre había querido negar


  


  le


  


  era


  


  mostrado


  


  con


  


  una


  contundencia salvaje.


  


  Polnac


  levantó


  


  su


  ensangrentada espada y alzó de


  nuevo su voz hacia el pueblo.


  -¡Viva Polnac! ¡Viva el


  rey! – se escuchó rugir al pueblo.


  


  Puede


  


  que


  


  no


  


  se


  


  pueda


  


  conquistar los sentimientos de las


  personas, pero sí su valor.


  


  La


  demostración


  


  de


  Polnac no terminó con la


  ejecución del rey de Frisonia. Por


  si alguien dudaba aún de su


  poder, obligó a todos los


  capturados a jurarle obediencia.


  De los diecisiete a los que solicitó


  juramento, bajo la amenaza de su


  espada, doce lo hicieron, otros


  cuatro se negaron. Dos de estos


  últimos sufrieron el mismo


  destino que su rey, siendo


  decapitados de inmediato; los


  otros dos fueron enviados a las


  mazmorras de Kluf, donde


  


  envidiaron el destino de sus


  compañeros. La última persona que debió jurar lealtad a Polnac fue la reina de Frisonia, quien parecía no ser consciente de nada de lo que ocurría a su alrededor. Polnac parecía disfrutar del estado de la reina y decidió que aún no había terminado de humillarla lo suficiente.


  -Pasarás a ser servidora de mi señora, la reina-dijo en voz alta.- Así aprenderás humildad.


  Ritse miró con cara compungida a la pobre mujer. Seguía con la mirada extraviada, fijada en el suelo sólo porque así era como la había colocado Polnac. En un gesto que bien hubiese podido tomarse como un desafío a su esposo, se acercó a la reina, la ayudó a levantarse y se la llevó con ella. Polnac dirigió una última mirada orgullosa a su pueblo y entró en el castillo, acompañado de los vítores de su ejército.


  


  Ritse se dirigió a los aposentos reales, recorriendo con inquietud los pasillos del castillo. Polnac la había hecho llamar poco después de su bárbara demostración de poder y se había asegurado que ella cumpliera su orden al enviar a Mog y Farniel para que la escoltaran. Ritse recordó que aquellos dos hombres habían sido compañeros de Vladin en los tiempos de la Academia, pero aquellos días quedaban ya lejos, y ahora eran dos de los principales secuaces de Polnac. La reina sabía perfectamente que sus acompañantes eran del tipo de personas que siempre se arrimaban al poder y que nunca respetaban la lealtad, así que era evidente que no podría encontrar ninguna ayuda en ellos. El valor era una palabra que desconocían y que cambiarían gustosos por la traición si ésta les reportaba algún beneficio. Y lo exasperante era ver como siempre avanzaban en la vida, como su estrella siempre brillaba con más fuerza cuánto más mal esparcían a su alrededor. Pareciera que, en los oscuros tiempos que vivía Grida, lo mismo diera ser leal que traidor, es más, resultaba más beneficiosa la villanía que la honradez. Al llegar a este pensamiento, Ritse recordó con añoranza lo diferente que era Vladin a esos dos hombres y el sufrimiento que había llevado a su vida su esfuerzo por ser noble y justo. Aquello la llevó a sentirse triste y a preguntarse una vez más qué había sido de su amante. Ahora que los dos parecían haber encontrado un punto común en sus sentimientos, después de tantos años de separación y de incomprensión, él desaparecía durante varios días sin dar explicaciones de ningún tipo.


  A pesar de la furia que había sentido inicialmente ante semejante actitud, la reina había terminado por comprender que Vladin tenía obligaciones ineludibles que atender.


  Perdida en sus pensamientos, Ritse no se dio cuenta de que habían llegado frente a la puerta de los aposentos reales hasta que escuchó la voz de Mog a sus espaldas.


  -Espero que seáis complaciente con vuestro marido, mi señora-dijo en tono burlón. Su mera voz, gangosa y provocativa, producía una profunda repulsión, para todos menos para su compañero, Farniel, que, como era habitual en él, echó la cabeza hacia atrás y soltó una estruendosa carcajada, al tiempo que palmeaba sus manos dos veces, aplaudiendo la gracia de Mog.


  -¡Cómo te atreves!- le espetó con furia Ritse, mientras se volvía profundamente enojada – Estás hablando con la reina. ¿Acaso deseas que el rey conozca vuestra falta de respeto?


  -Adelante - respondió Farniel sin dejar de sonreír. - Seguro que os cree a pies juntillas. No cabe la menor duda de que vuestra relación es lo suficientemente profunda como para que el rey confíe en vuestra palabra.


  Ritse no pudo responder a la última provocación del soldado, ya que los dos se marcharon por el pasillo, emitiendo sonoras carcajadas y dejándola furiosa, frustrada y profundamente inquieta. Que aquellos dos lamentables simulacros de personas tuviesen tal poder era algo que la enojaba sobremanera, pero, por desgracia, no podía hacer nada para remediar semejante desatino, al menos no más de lo que ya estaba haciendo. La época en la que sus opiniones pesaban algo sobre Polnac había pasado hacía mucho tiempo, el mismo en el que él había perdido el interés en acostarse con ella. Aquélla era una situación perfectamente conocida en la Corte, pero nunca antes nadie se había atrevido a desafiarla de una manera tan clara y directa. Algo extraño ocurría desde que Polnac había vuelto de su conquista.


  Sin poder alejar su desasosiego, abrió lentamente la puerta y entró en el interior de sus aposentos. Polnac se encontraba en un extremo del mismo, sentado sobre el lecho y acariciando el rostro de una joven y bella muchacha que se mostraba nerviosa ante las atenciones de su rey. Tenía la parte superior de su vestido bajada, dejando los pechos al aire. Al percibir la presencia de la reina, la miró con culpabilidad y con un gesto en sus ojos que imploraba el perdón. Ritse no la contempló con rabia o furia, sino con lástima. Hacía tiempo que conocía el harén que Polnac mantenía con muchachas jóvenes y bellas del pueblo, chicas que no tenían otra opción que satisfacer a su señor si no querían ver a sus familias en las mazmorras, aunque este último detalle no era conocido por Ritse. En cambio, miró con furia a su esposo, quien no dudaba en hacerla llamar cuando disfrutaba de los favores de una de ellas. Una nueva humillación a las que ya había sufrido antes a manos de sus secuaces. Todo lo que estaba sucediendo no era habitual y Ritse comenzó a preguntarse cuánta influencia estaría teniendo el obispo Niergarl en ello.


  Polnac la contempló sonriendo, mientras disfrutaba de su propia maldad y buscaba en el rostro de Ritse un gesto de dolor o humillación en el que él pudiera regodearse, pero lo único que encontró en el rostro de su esposa fue una mirada glacial y orgullosa que le sorprendió. Al ver que no iba a conseguir lo que buscaba, terminó por propinar un ligero cachete a la muchacha y le dijo que volviera a visitarlo después de cenar. La joven hizo una ligera reverencia ante Ritse, quien no quiso ni mirarla, y se marchó corriendo.


  -Bien, ¿qué es lo que deseas?- preguntó con voz helada.


  -¿Quién, yo?- preguntó Polnac fingiendo sorpresa.


  -Me has hecho llamar, ¿no es así?


  -¡Ah, sí! Me había olvidado de ello-contestó en tono displicente.


  -Estoy completamente segura – aseguró irónica su esposa.


  -¿Has disfrutado de la entrada triunfal de mi ejército en la ciudad?


  -He visto el precio de ser derrotado por ti y por tu ejército. Efectivamente, he visto el alcance de tu justicia.


  -¿Crees que se puede gobernar sin la fuerza? – preguntó divertido Polnac.


  -Sólo siendo otro tipo de persona – respondió Ritse desafiante.


  -¡Cuidado, señora! – advirtió Polnac con un asomo de rabia contenida en su voz. –


  No toleraré tus desplantes por mucho más tiempo.


  Ritse aguantó su furia y contuvo la respuesta que pugnaba por salir de sus labios.


  Como reina podía permitirse ciertas respuestas que nadie más podía hacerle a Polnac, pero sabía que estaba muy cerca de su propio límite. Por otra parte, el rey parecía haber vuelto más orgulloso y presuntuoso que nunca, ebrio de su triunfo y de su propio poder y posiblemente envenenado por lenguas sibilinas. Por el momento, sería mejor no tentar a la suerte.


  -Mi victoria sobre Frisonia ha absoluta. Hemos sometido a su ejército y gran parte de él ha sido absorbido por el nuestro. El poder de Grida es el más grande de toda la historia, pronto todo el mundo nos temerá y nadie osará oponerse a mi reinado. No pasarán muchos años antes de que mi fama alcance al mundo entero, incluso a las ridículas e imaginarias tierras de Checardia de las que provienen esos cobardes que no se atreven ni a defender su orgullo. Muy pronto, mi nombre será emitido en susurros por todos los habitantes del mundo, temerosos de decirlo en voz alta por si provocan con ello mi aparición y el castigo aplicado con mi justiciera espada. Ni nombre será odiado por mis enemigos y temido por los débiles. ¡Pasaré a ser una leyenda viviente!


  Polnac hablaba más para sí mismo que para Ritse, embargado por la emoción que le provocaban sus propias palabras. Vivía la fantasía que narraba como si fuera real, gozando ya de ese terror que deseaba llevar al mundo. Pero, de pronto, pareció acordarse de la presencia de su esposa y del motivo por el que había comenzado aquel discurso. En ese momento giró su cabeza hacia ella.


  -Sólo hay una cosa que me turba y que empaña mi triunfo. Sólo hay algo que me falta para asegurar la permanencia de mi reino y que mi nombre perdure por los siglos de los siglos.


  Ritse notó como un escalofrío, que comenzó en la parte baja de su espalda, le recorría rápidamente la misma hacia arriba. Algo en el tono de la voz del rey le advirtió de que iba a tener problemas serios.


  -Mi poder sigue aumentado, pero veo con tristeza que no tengo a nadie a quien legárselo. Si yo muriese hoy, todo lo que he conseguido quedaría en el olvido, desaparecería llevado por el viento, pues nadie habría tras de mí para mantener mi poderosa obra. Mis enemigos podrían vengarse de mí una vez muerto, aplastando mi memoria, ya que no pudieron hacerlo con mi persona. Necesito un hijo que me suceda, un vástago al que pueda hacer fuerte e implacable como yo.


  Ritse contempló horrorizada a su marido. Un hijo era lo último que deseaba darle en aquel momento. Quizás por el horror que le producía la propuesta de Polnac, perdió la calma en su respuesta.


  


  -¡Pues preña a una de las furcias con las que te diviertes cada noche! –le espetó con furia. -Seguro que más de un hijo tuyo habrán tenido ya. Eso si es que eres capaz de crear algo.


  Polnac levantó su mano y golpeó salvajemente el rostro de Ritse, haciendo que ésta cayese al suelo. Lágrimas de dolor saltaron de sus ojos, provocadas por la violencia del golpe.


  -¡Quiero un hijo, mujer, y me lo darás tú!


  -¡No!- exclamó Ritse.- ¡No te daré un hijo para que perpetúes el horror al que sometes a toda esta tierra!


  Polnac miró con furia a Ritse. Su labio superior empezó a temblar, mientras una peligrosa rabia se iba adueñando de él. Su rostro se tiñó de una tonalidad carmesí y sus ojos se desorbitaron. De pronto, pareció calmarse, pero aquello asustó aún más a su mujer, pues vio entonces una fría y oscura determinación en su mirada.


  -Eres mi mujer y reclamo mi derecho de esposo. Ahora conocerás tú también mi poder.


  Dicho esto, le arrancó la ropa y la arrojó sobre la cama. Antes de ser sometida totalmente, Ritse emitió un único grito de rabia y de desesperación, un grito que solicitaba una ayuda que sabía que no recibiría, un grito sofocado por un contundente puñetazo, un grito que una sola persona escuchó, o quiso escuchar, en el palacio, una mujer que, mientras era lavada y vestida para ingresar en el cuerpo de sirvientas de la reina, demostró, por primera vez en varios días, que sus ojos estaban vivos. Cuando escuchó el lejano lamento, los alzó, y pudo verse una mirada que mezclaba la dureza de sus recuerdos con el pesar de saber que otra víctima inocente estaba siendo sometida por la violencia. El retorno a la vida de aquella mirada mostró una firme determinación, la de no consentir que nadie más fuera pisoteado por la violencia de los bárbaros.


  


  


  Capítulo XXIX


  


  “Primera lección de humildad”


  


  La Iglesia principal de Grida era una auténtica maravilla arquitectónica que en otros tiempos había sido objeto de visita por cientos de eruditos ávidos de verla con sus propios ojos. Construida originalmente como monumento en honor del antiguo dios, había sido remodelada posteriormente para convertirse en el lugar de adoración de los siete dioses en los que creía oficialmente la región. Pero el cambio había sido mínimo, tan sólo la inclusión de varias estatuas que representaban a dichos dioses y que habían conferido aún más belleza a aquel magnífico lugar. Del antiguo dios no existía ninguna representación gráfica, pues así lo prohibía la misma religión. La inmensa catedral era capaz de albergar a varios cientos de personas y aquel día se encontraba totalmente abarrotada. Además de una numerosa representación del ejército, Polnac había obligado a la mayoría del pueblo a acudir a aquella ceremonia que se celebraría en su propio honor y a su mayor gloria, y, por ello, había invitado a los representantes de las regiones que ya habían sido sometidas por Grida. Por supuesto era un ofrecimiento que ninguno de ellos había osado declinar, puesto que sabían perfectamente el precio que tendría semejante ofensa.


  La ceremonia estaba siendo oficiada por el obispo Niergarl, quien estaba una vez más desempeñando el papel que tanto adoraba, el de ferviente seguidor de los siete dioses y eficiente manipulador de masas. El sacerdote se encontraba en aquellos momentos levantando una oración hacia las siete divinidades de las que era sirviente, solicitándoles su protección para el poderoso rey de Grida. Niergarl hablaba sin parar de la grandeza de éste y de cómo llevaba el nombre de ellos siete por un mundo de paganos, extendiendo la verdadera religión y terminando con la obra del demonio.


  Desde el fondo de la Iglesia, Rechman escuchó indignado las palabras del sacerdote. La Iglesia, que había acabado con la magia que se practicaba libremente en la región antes de su aparición, matando para ello a personas sabias como su misma tía, que no hacían sino intentar ayudar a los demás, osaba hablar de pureza y de nobleza. En realidad, aquel gordinflón que vivía bajo el ala protectora de Polnac y que habría hecho lo que éste le hubiese pedido para ganarse su favor, no podía contar para nada con el favor de los siete dioses, si es que estos existían. Y Rechman pensaba que no podían existir, porque, de hacerlo, no podía explicarse como permanecían impasibles viendo como aquellos sacerdotes hacían uso de sus nombres para satisfacer sus propios intereses. Si fuesen algo más que una invención para quitarles libertad a los hombres, habrían actuado de manera violenta y furiosa para terminar con aquella injusticia. No, en verdad no podía existir ningún dios más allá de lo que los ojos veían si el mundo mostraba semejante grado de injusticia.


  A su lado, Calmoth se removía, preocupado por la inquietud de su joven amigo.


  Sabía que Rechman era lo suficientemente inteligente como para no perder la calma, pero, de todos modos, aquel estado de desazón no beneficiaría a nadie. Como ya había dicho Vladin, la labor de Rechman era fundamental para ir minando poco a poco la fuerza de la Iglesia. En gran parte ya se había dado un importante paso en esta línea, pues el joven mago proseguía con sus hechizos e iba perfeccionándose en el uso de las hierbas medicinales. Había conseguido curar a muchas personas y el pueblo creía en él. Además, su propia imagen de hombre perseguido por la Iglesia le confería una mayor popularidad, y esto hacía que estuviese llevando a cabo la labor que Vladin le había encomendado con gran eficiencia. No podían permitirse un error por parte del muchacho, y Calmoth haría lo posible por evitar que esto ocurriese.


  Rechman, en cambio, no se sentía nada a gusto con su labor. Sabía de la importancia que tenían sus actos, pero, en muchas ocasiones, no podía quitarse de la cabeza la idea de que estaba engañando a la gente de la misma manera en que lo hacía la Iglesia. Veía las peticiones del pueblo como meras supersticiones provocadas por el miedo y el desamparo. Aquellas personas buscaban una esperanza, una guía, y, a falta de otra mejor, recurrían a él para buscarla. Pero Rechman seguía sintiéndose como un verdadero fraude, como un embaucador que se aprovechaba de su ignorancia. Tan sólo la esperanza que tenía de estar haciendo algo bueno, y el apoyo constante de Nelva, le estaban ayudando a sobreponerse y a continuar con su oscura y peligrosa labor. Si la Iglesia le descubría, su vida no valdría nada. Posiblemente fuese quemado públicamente como escarmiento para el resto del pueblo o torturado sin piedad en las mazmorras de Kluf. Y, entonces, otra llama de esperanza se habría apagado y la desesperación del pueblo sería aún más profunda. El joven mago tenía la sensación de que estaban quemando sus últimas naves y que, si volvían a fracasar, no quedaría ya ningún resquicio para la esperanza.


  Por otra parte, Rechman no paraba de preguntarse qué había sido de Vladin y a qué esperaba éste para actuar. Sabía que Deinos había partido ya junto a uno de los extranjeros para solicitar la ayuda de los ejércitos del sur, pero Vladin había prometido que haría que la atención de Polnac se centrase en Grida y no allende las fronteras. ¿A qué estaba esperando para conseguir esto? ¿Cuáles eran exactamente sus planes?


  No era Rechman el único que estaba pensando en Vladin en aquel momento. En la primera hilera de bancos de la Iglesia, ocupando la posición de privilegio que aún ostentaba, una mujer hacía lo mismo con una intensidad aún mayor, provocada ésta por el amor que sentía por aquel hombre y por la necesidad que tenía de él. Ritse, quien desde el día de su violación se había agarrado al recuerdo de su amante como un náufrago a una tabla de madera, soñaba con su regreso y con que la llevara lejos de allí, a un lugar en el que la brutalidad no existiese y en el que el mundo fuese menos duro y cruel. Cada noche, mientras Polnac la poseía sin consideración, dejaba vagar su mente por recuerdos de otros días, de conversaciones con Vladin, de su noche en el lago... Aquel escape le permitía sobreponerse al dolor y a la humillación. Su corazón se iba endureciendo poco a poco, pues era la única manera que tenía de superar aquellas traumáticas experiencias. Y, sin embargo, otra parte de ella comenzaba a abrazar el peligroso pensamiento de que merecía aquella crueldad que estaba sufriendo. Esa parte de la mente de toda persona que está dispuesta a creer lo peor de uno mismo y que considera que uno merece todo tipo de castigos, que opina que la esperanza no tiene cabida en el alma porque es indigna y cruel, que susurra constantemente en el oído la conveniencia de rendirse, de resignarse, de aceptar que todo lo malo es justo, se hacía cada vez más fuerte en el interior de Ritse. Veía su situación como una consecuencia lógica de su relación con Vladin, y pensaba que era el justo precio a hacer albergado la esperanza de que su vida pudiera cambiar. Poco a poco, comenzaba a aceptar el hecho de que nunca más volvería a ser feliz y que ni siquiera merecía serlo. Y no había nadie a su lado que luchase contra ese destructivo sentimiento.


  Polnac, en cambio, sólo pensaba en su triunfo y en su importancia. Se sentía poderoso e invencible, sabía que todos cuantos le rodeaban temían su fuerza y su justiciera mano, incluida su esposa. En aquel momento, pensaba que nada ni nadie podría hacerle sombra en ningún lugar del mundo. En cierto modo lamentaba este hecho, porque le hacía perder gracia al asunto, pero era una inquietud demasiado leve como para darle la más mínima importancia.


  Niergarl prosiguió con su letanía, hablando ahora en la antigua lengua que siempre había dicho que pertenecía a los dioses, la que usaba constantemente en sus ceremonias para darse todavía más aires de superioridad sobre el pueblo. Terminó su oración y se inclinó lentamente ante cada una de las estatuas de los siete dioses, recreándose en la sensación de saberse observado por todo el mundo, y actuando como un actor ante su público. Finalmente, se dio la vuelta y le pidió a Polnac que se acercase hacia él. El rey hizo lo que le pedía con lentitud, disfrutando también del momento en el que iba a ofrecer su victoria a los poderosos dioses. Llegó ante Niergarl y éste le pidió que se inclinase ante él.


  Polnac así lo hizo, en un gesto que sólo haría ante aquel hombre, no por reconocerlo superior a él, sino porque ejercía la representación de los siete dioses.


  El clérigo tomó entonces el cáliz que se encontraba en el altar y, mirando hacia la estatua del dios O, el cual purificaba el agua según las enseñanzas religiosas, entonó con voz potente el viejo cántico de consagración.


  


  Que el poderoso O santifique esta agua


  Y haga puros a aquellos que toque.


  


  Dicho esto, inclinó el cáliz sobre la cabeza de Polnac y dejó caer el agua con parsimonia. Polnac se preparó para sentir el frío y refrescante toque del agua sobre su nuca, pero, en lugar de esta sensación, percibió algo viscoso que le recorría el cuello y escuchó una ahogada exclamación del obispo, seguida, de inmediato, por el ruido del cáliz al chocar con el suelo, todo ello acompañado de un murmullo de sorpresa por parte de los presentes en la Iglesia. El rey se pasó con cierto temor la mano por su nuca y, al acercársela con gesto tembloroso al rostro, vio que estaba teñida de un vivo color rojo.


  -¡Sangre!- escuchó que decía alguien desde algún lugar de la Iglesia. - ¡Es sangre!


  Polnac se sintió momentáneamente desconcertado. Inmediatamente, la sensación se convirtió en miedo, terror de que aquello fuese una señal de que los dioses no aceptaban su ofrenda. Pero aquello no era posible, pues realmente él no creía en los dioses, así que tenía que tratarse de algún acto de sabotaje. De inmediato, su miedo se convirtió en una furia ciega y, levantándose bruscamente, exclamó.


  -¿¡Qué es esto!? ¿Quién es el responsable de este ultraje?


  El silencio se adueñó de la Iglesia ante el atronador grito del rey. Nadie osaría hablar en aquel momento, ni siquiera se atreverían a levantar la mirada del suelo, temerosos de que este gesto les convirtiera en sospechosos de aquel suceso. Polnac respiraba rápida y furiosamente, al tiempo que se mostraba arrogante ante toda la Iglesia. Por ello, su sorpresa fue aún mayor cuando la respuesta a su pregunta provino desde su espalda.


  -Es la sangre de tus víctimas, Polnac, de aquéllas que claman venganza desde sus tumbas – se escuchó una fría voz retumbar en el silencio de la iglesia.


  Polnac se dio la vuelta lentamente, temiendo lo que pudiese ver, pero no descubrió nada extraño. Allí no había nadie y, sin embargo, alguien había hablado.


  -¿Quién ha dicho eso?- dijo con la mano en la empuñadura de su espada, un gesto que hubiera resultado más amenazador de no haber sido por el temblor de su brazo.


  -Son los muertos los que hablan desde su retiro, ávidos de paz y reposo, algo que conseguirán cuando se venguen de ti - dijo la estatua de O.


  Polnac se quedó helado por un momento, mirando a la estatua estupefacto y francamente asustado, ajeno al caos que comenzó a formarse en la iglesia. Muchos hombres y mujeres gritaban asustados y se disponían a correr hacia la inmensa puerta de salida, sin que los soldados pudieran hacer nada por retenerlos, entre otras cosas porque muchos de ellos estaban también aterrados por lo que estaba ocurriendo. En los últimos bancos, Calmoth y Rechman, de pie, y tan sorprendidos como los demás, miraban incrédulos hacia la estatua, no pudiendo creer lo que acababan de ver y escuchar, intentando aún asimilar el acto sobrenatural al que acababan de asistir. De pronto, un gran ruido provocado por la brusca apertura de las puertas de la iglesia les hizo volverse. El retumbar de las puertas resonó por todo el templo, hecho que tuvo el momentáneo efecto de detener y callar a todo el mundo.


  Entonces entró un hombre montado sobre un caballo y, cuando el sol dejó de brillar detrás de él, Rechman comprobó que se trataba de Vladin. El recién llegado contempló desde lo alto del caballo a Polnac, sin fijarse en nada más, tan sólo una fugaz mirada hacia Ritse, una mirada para ver de nuevo su belleza, si bien la distancia que les separaba, junto a la poca iluminación de la Iglesia y el velo con que ella se cubría la cara, le impidieron ver las marcas de la violencia infligida por su esposo. Dominando a su montura, desenvainó su espada y la dirigió hacia Polnac, con un gesto desafiante y arrogante sobre el que se hablaría durante siglos.


  -Durante muchos años has sometido a las buenas personas de esta región – declaró con voz potente y segura - Has utilizado la crueldad y el uso indiscriminado e injusto de la fuerza para terminar con la libertad que siempre hubo en Grida. Pero tu reinado de terror se termina, Polnac, y ha llegado la hora de que pagues por tus crímenes. Todas tus víctimas reclaman a voces venganza desde sus tumbas y ese desagravio pronto les será concedido.


  Yo, Vladin, hijo de Glodin, te desafío, Polnac. Sabe que, desde este momento, me enfrentaré con todas mis fuerzas a tu reinado de terror hasta acabar con él.


  Vladin calló y permaneció sentado sobre su caballo, dirigiendo una fría mirada de desafío a Polnac. La quietud parecía haberse adueñado de toda la sala. Nadie reaccionaba, nadie se movía ni hablaba, pues todos estaban demasiado sorprendidos para hacerlo, paralizados por una absurda sensación de irrealidad que no entendían. Finalmente, fue Polnac el primero en reaccionar.


  -Capturadlo-dijo con voz glacial.


  El rostro de Vladin adquirió una sonrisa de triunfo, al tiempo que sostenía momentáneamente la mirada de su enemigo. Cuando vio que los soldados se dirigían hacia él, dio la vuelta a su caballo y lo espoleó con fuerza, no sin antes dirigir una última mirada a Ritse. El animal salió con fuerza y comenzó a cabalgar a gran velocidad hacia las puertas de la ciudad. Los soldados le persiguieron, intentando darle alcance, pero la distancia que había ganado mientras salieron de la Iglesia y cogieron sus caballos fue lo suficientemente grande para un jinete experimentado como él y para un caballo veloz como el suyo, de modo que escapó sin problemas de la ciudad, atravesando sin sorprenderse una puerta en la que los soldados permanecían oportunamente desmayados. Para cuando quisieron alcanzarlo, ya había desaparecido en el bosque, haciendo imposible su captura.


  


  


  Capítulo XXX


  


  “Reacciones”


  


  Vladin esperaba pacientemente junto a la fuente del comienzo de los Jarales, dejando que su caballo bebiera agua para reponer las fuerzas. Él, entretanto, permanecía tumbado al sol, disfrutando del calor que traían los rayos de la primavera y dejando que su pensamiento se recreara en el recuerdo de Ritse. Le había extrañado el velo que llevaba, pero, aún así, disfrutaba imaginando su belleza bajo el mismo.


  Hasta él llegó el sonido de caballos que se acercaban, pero no se alteró lo más mínimo, ya que los estaba esperando desde hacía rato. Los ruidos se fueron haciendo mayores y se mezclaron con risas y voces.


  -Bueno, payo-oyó la voz de Folo desde la


  altura.- Tu plan parece haber tenido éxito.


  -Me tapas el sol, compañero-fue la única respuesta que dio, provocando las risas de todos los recién llegados.


  Vladin se puso en pie con una amplia sonrisa dedicada a los cuatro hombres que acababan de llegar.


  -Fábilo, Folo, Siwertun, Kindelán – saludó, mientras inclinaba la cabeza ante cada uno de ellos. – Habéis hecho un magnífico trabajo con los guardias de la entrada.


  -Tampoco tenemos mucho mérito-respondió Fábilo. - Todo ocurrió exactamente como nos habías dicho. La entrada de Grida no estaba protegida para la incursión de un pequeño grupo como nosotros. Los soldados estaban demasiado ocupados con la ceremonia de celebración de Polnac.


  -Eso cambiará a partir de ahora-opinó una voz desde el camino.


  -Meleth, Dugret, Gerfrad – saludó Vladin con alegría a los nuevos hombres que llegaban al punto de reunión prefijado. - Me alegro de que hayáis regresado. ¿Habéis tenido algún contratiempo?


  -Ninguno en absoluto, amigo – le tranquilizó Meleth.


  -¿Estás seguro de que no te ha visto nadie? – insistió Vladin a pesar de ello.


  -Nadie, te lo aseguro. En cuanto entraste en la iglesia, aproveché el caos que se formó para abandonar mi escondite detrás de la estatua de O y mezclarme entre el gentío.


  Disfrazado de mendigo y guiado por Gerfrad nadie me reconoció, así que pude abandonar la ciudad sin problemas. Dugret nos esperó en la entrada del bosque, cuidando de nuestros caballos, y llegamos hasta aquí sin cruzarnos con nadie más.


  -¡Magnífico! – exclamó Vladin. – Señores, le hemos propinado el primer golpe a Polnac – añadió sin poder ocultar su satisfacción.


  -Sí. ¡Y seguro que no le ha gustado nada!- dijo Fábilo entre risas.


  -Vladin, hay algo que me preocupa en todo esto –dijo Meleth en tono más serio. -


  Como ya te dije, no creo que Polnac vaya a permanecer impasible ante nuestra ofensa.


  -Lo sé – afirmó Vladin. - Ésa era precisamente nuestra intención. Recuerda que queremos que centre su atención en nosotros y no en las regiones exteriores, facilitando de este modo la misión de Pivo y de Deinos.


  -Ya, eso lo tengo claro, pero también es cierto que Polnac va a redoblar las guardias a partir de este momento. Las puertas de la ciudad ya no estarán guardadas por cuatro soldados, sino que pondrá un regimiento entero. Gran parte de este pequeño éxito se ha basado en el elemento sorpresa y en la soberbia del rey, pero, a partir de ahora, estará prevenido.


  -Sí, también cuento con eso. Nuestra principal ventaja va a ser siempre recurrir a nuestra imaginación. Ahora mismo somos ocho para enfrentarnos al que posiblemente sea el ejército más poderoso que exista, así que nuestras únicas armas son el elemento sorpresa y la velocidad. Debemos propinar golpes rápidos y escondernos inmediatamente, cualquier otra pretensión sería absurda. Ellos son poderosos, pero por ello mismo lentos y torpes.


  Nosotros somos pocos y hemos de ser rápidos.


  -¿Y cuál es tu siguiente plan?


  Vladin no respondió, pero dirigió a Meleth una sonrisa de pícaro que hizo que el muchacho sonriera a su vez.


  


  Polnac paseaba furioso a lo largo del salón real, haciendo que las miradas de sus principales consejeros, generales y sacerdotes le acompañaran en sus movimientos.


  Caminaba frenético hasta alcanzar una pared e, inmediatamente, se dirigía hacia la otra. Su furia aumentaba sin parar y nadie quiso interponerse en su deambular. Cuando pareció calmarse un poco, se detuvo y se dirigió a Purteq.


  -¿Qué clase de seguridad es ésta? – preguntó colérico. - ¿Cómo has podido permitir que ese hombre se plante en la misma Iglesia montado sobre su caballo y me amenace delante de todo el pueblo? ¿Y cómo pudo escapar tan fácilmente?


  -Señor, nuestras defensas eran mínimas – se excusó el capitán de la guardia. -


  Nuestros espías situados en las fronteras no nos habían avisado de ningún ataque y, por tanto, no estábamos preparados para lo que ocurrió. Vos mismo ordenasteis que todos los generales y gran parte de los soldados estuviesen presentes en la Iglesia. En ningún momento hemos tenido una guarnición en las puertas de la ciudad, porque nuestras defensas están situadas más allá de las mismas.


  -Pues a partir de ahora estarán fuertemente protegidas – sentenció Polnac. –


  Quiero que coloques un regimiento completo en las puertas de la ciudad. Cada persona que quiera entrar en Grida será exhaustivamente registrada e interrogada sobre sus motivos.


  Esto no volverá a repetirse nunca más, ¿entendido?


  -Sí, señor.


  -¿Y qué habrá de la ofensa que ha hecho Vladin a los siete dioses? - preguntó Niergarl. - No podéis consentir que el sacrilegio que han cometido sobre la estatua de O


  quede impune, debéis castigar su crimen.


  -Y lo haré, padre, lo haré – le respondió el rey. - Os aseguro que cogeré a ese infame que ha osado desafiarme en público y le haré pagar por todas sus ofensas, las terrenales y las divinas


  -Majestad, si me permitís hablar - intervino Gueal-Margon.


  -Adelante – concedió Polnac.


  -No creo que debamos darle tanta importancia al ataque de Vladin, majestad. Estoy de acuerdo en que ha cometido una terrible fechoría, pero no debemos cometer el error de olvidar que se trata de un solo hombre, ayudado tal vez por algún que otro insurrecto, pero demasiado débil como para que suponga alguna amenaza. No malgastéis vuestro poder en un hombre tan insignificante y centrad vuestros esfuerzos en seguir haciendo más poderosa a Grida a través nuevas conquistas.


  -¡Ha osado desafiarme! – protestó Polnac.


  -Perseguidle por ello, entonces – respondió Gueal-Margon. - Pero no con toda vuestra fuerza militar, pues creo que sería un innecesario desperdicio de recursos.


  


  -A pesar de mi justa ira, veo que tu consejo es sabio - dijo Polnac tras unos momentos de reflexión. - No malgastaré excesivas fuerzas en ese insurrecto. Purteq-añadió dirigiéndose al general. - Tú, Mog y Farniel os encargaréis de la búsqueda de Vladin.


  -Señor, tres generales me parece algo excesivo-intervino Gueal-Margon.


  -¡Callad! No he pedido vuestro consejo en esta ocasión.


  El consejero agachó la cabeza en señal de sumisión, si bien, en su interior, volvió a maldecir a Polnac por su estupidez y brutalidad.


  -Vosotros tres, buscaréis y capturaréis a ese pusilánime de Vladin. No quiero que descanséis hasta verlo encadenado en las mazmorras de Kluf.


  -Sí, señor-respondieron los tres al mismo tiempo.


  -El resto de generales seguirá planeando la conquista de Erikra, la región situada al sur de Grida. Su presencia es molesta, pues son peligrosos enemigos.


  -Señor-volvió a interrumpir Gueal-Margon. - Grida tiene importantes intercambios comerciales con Erikra y otros reinos aliados a él. Si la conquistáis, se romperán todas esas relaciones y esto no sería beneficioso para nosotros.


  -Olvidáis que son unos paganos que siguen adorando al demonio – intervino Niergarl, quien estaba deseando extender aún más su dominio e influencia.


  -Ese demonio ha sido su dios durante toda su historia, igual que lo era en Grida antes – respondió Gueal-Margon.


  -Esas palabras rozan la herejía, consejero – amenazó Niergarl.


  -Quemadme en la hoguera entonces, obispo – le respondió Gueal-Margon.


  -¡Basta de discusiones! – les interrumpió Polnac - Erikra representa una amenaza desde cualquier punto de vista.


  -Pero, su ejército es muy débil como para ser una amenaza – argumentó el consejero.


  -Su libertad es un insulto para Grida. La conquistaremos, no oses llevarme la contraria en este asunto-terminó por zanjar el rey la discusión.


  -Sí, señor - respondió Gueal-Margon, aguantando la rabia y la impotencia que sentía ante semejante decisión - Se hará lo que ordenéis.


  -Que quede constancia de esto - sentenció Polnac. - Desde este momento, Vladin, hijo de Glodin, es declarado persona maldita por el reino de Grida y por la Iglesia. Será perseguido y castigado, y todo aquél que ose ayudarle será asimismo condenado por nuestra justicia. Que todo el pueblo sepa esto – terminó por añadir mientras abandonaba la sala.


  


  Ritse se cepillaba el pelo ante el espejo, mientras pensaba sin cesar en Vladin, sintiéndose furiosa contra él. Estaba sufriendo el maltrato de Polnac en gran parte por su decisión de quedarse en el castillo, decisión que no había tenido más objetivo que ayudar a Vladin en sus planes, y él, a cambio, lo único que hacía era presentarse ante la Iglesia, lanzar unas palabras de desafío y marcharse sin más. Realmente, sabía que no podía hacer nada más, pero, en su fuero interno, deseaba que se hubiera acercado a ella y la hubiera besado y consolado, a pesar de saber que esto era algo imposible de realizar. Pero sólo había hecho aquella entrada estúpida. Y, sin embargo, ¡qué maravillosa arrogancia la suya!, ¡qué manera más hermosa había buscado para ridiculizar a Polnac ante todo el pueblo, desafiándole en la misma ceremonia en la que iba a ser venerado!, ¡qué fuerza destilaba su pose! En aquel momento, había parecido muy superior a Polnac, había llegado rodeado de un aura mística, como un espíritu vengador de los propios muertos, y había lanzado su desafío contra un tirano que pareció, más que nunca, pequeño y ridículo. ¡Qué hermoso había sido! Pero, al mismo tiempo, ¡qué pronto había terminado y que vacío le había dejado en su corazón!.


  Por un momento, recobró toda la esperanza, sólo para comprender inmediatamente después que pasaría mucho tiempo antes de poder ver de nuevo a Vladin. De nuevo entendió que aquélla iba a ser una batalla larga en la que todos sufrirían mucho antes de poder conocer su resultado, el cual, además, distaba mucho de estar cercano al éxito.


  La puerta se abrió de golpe, despertándola de su ensoñación. Polnac entró en la habitación y despidió a las damas de compañía de Ritse con un solo gesto de su dedo.


  Todas ellas pasaron junto a él mirando hacia el suelo, temerosas de atraer su atención y de las consecuencias que ello podría tener. Sólo una de ellas le dirigió una breve mirada que el rey no captó, una mirada que denotaba un poderoso odio y una firme determinación de venganza.


  Ritse esperaba aquel momento del día con total resignación, ya que nada podía hacer por evitarlo. La misma escena que viviría de un momento a otro, se había repetido ya durante ocho noches seguidas y era plenamente consciente de que aún lo haría muchas más. Desde su lugar en el tocador, pudo percibir con creciente asco los efluvios alcohólicos que emanaban de su esposo, su receta preferida contra su propia cobardía. Poco a poco, se acercó a ella con una maliciosa mirada y comenzó a acariciarle el pelo, mientras miraba su rostro a través del espejo. Ritse contuvo la respiración y reprimió un repentino deseo de gritar e intentar escapar de aquel horror que tenía que vivir cada noche. Polnac bebió de su copa de coñac sin perder su sonrisa y, luego, arrojó la misma contra la chimenea.


  -Esta noche vas a hacerme disfrutar - dijo con voz temblorosa, mientras la obligaba a levantarse. Con fuerza la empujó contra la cama y, allí, ella se dejó hacer, mientras repasaba mentalmente una y otra vez la entrada de Vladin en la Iglesia, escapando de esta manera a la brutalidad de su esposo.


  Cuando hubo terminado, Polnac se fue de la habitación sin decir una sola palabra, posiblemente con la intención de seguir emborrachándose. Ritse quedó desamparada, con una sensación de vacío que notaba como día a día iba adueñándose de ella, sintiéndose humillada y cada vez menos digna de ser respetada por nadie, y mucho menos amada.


  Aquello era posiblemente lo más doloroso de todo lo que estaba viviendo, la culpabilidad y la falta de dignidad que sentía, la autocompasión que luchaba con fuerza por derribarla, el creciente sentimiento de que no había esperanza en la vida. Comenzó a sollozar desconsolada cuando, de pronto, alguien golpeó la puerta.


  


  Vladin y Meleth se sentaron junto a la hoguera y bebieron el contenido de sus copas. Saborearon el maravilloso licor que elaboraban los gitanos, dulce y pasteloso, y sintieron el inmediato y contundente efecto sobre el cerebro. Si no se andaban con cuidado, al día siguiente tendrían un buen dolor de cabeza, pero en aquel momento querían gozar del descanso del guerrero.


  -Hermosa noche, ¿no es verdad?- dijo Meleth con tono alegre.


  -Sí, sí que lo es. Hermosa... – respondió Vladin mirando hacia el infinito.


  -Creo que no estás pensando en la noche precisamente, ¿no es verdad? – bromeó su compañero.


  -¿Cómo?


  -¡Venga, Vladin! Llevo un buen rato hablando, y estoy seguro de que no has atendido a nada de lo que he dicho. ¿No es cierto?


  -Tienes razón, lo siento-se disculpó Vladin.


  -No te preocupes, no tiene mayor importancia. La amas, ¿no es cierto? – preguntó de inmediato.


  -Con todo mi corazón – le respondió Vladin con una sonrisa, provocando un silencio pensativo.


  -¿Le entregaste la carta a Jontsi?- preguntó Vladin.


  -Sí- dijo Meleth. - Le entregué las dos.


  -Las dos-dijo Vladin sonriendo de nuevo y, de inmediato, ambos comenzaron a reír.


  


  Ritse miró hacia la puerta y pidió a quienquiera que fuese que se marchara.


  -Señora-se escuchó desde el otro lado. - Dejadme entrar, soy Jontsi.


  -Vete, Jontsi. Por favor... – imploró la reina.


  -Es importante – insistió el soldado.


  Ritse suspiró y, resignada, le concedió permiso para entrar. Jontsi la miró con tristeza, viendo en ella las marcas de las brutales palizas de su marido.


  -No me mires así, por favor.


  -Lo siento – se disculpó el joven soldado.


  -No me arrebates la poca dignidad que me queda sintiendo compasión por mí.


  -Señora, vos siempre seréis la persona más digna del mundo.


  Ritse tuvo un espasmo cuando se esforzó por reprimir las lágrimas que de nuevo pugnaban por brotar de sus ojos.


  -¡Le mataré!- dijo de repente el joven soldado en un acceso de rabia. - ¡Vengaré este maltrato al que os somete y le mataré!


  Ritse sonrió con ternura ante las palabras de Jontsi y acarició el rostro del joven.


  -Sé que lo harías si pudieses, pero él es mucho más fuerte y diestro que tú. No seas loco, me sirves mucho mejor aquí.


  -No aguanto ver lo que os hace. Dejadme vengaros. Yo os amo.


  -Tú no debes amarme, eres demasiado joven.


  -Señora...


  -Sabes que mi corazón pertenece a otro.


  Jontsi se entristeció, sabiendo de la verdad de esta afirmación.


  -Sí, tenéis razón. Y creo que Vladin sí que es digno de vuestro amor. Espero que lleve a cabo sus planes y derrote al tirano. Precisamente vengo por su causa, señora.


  -¿Por él?


  -Sí, me dio esto para vos-dijo sacando una carta de su jubón.


  -¡Una carta! ¡Suya! ¡Le has visto!


  -No, no personalmente. Me la entregó uno de sus amigos extranjeros, el más joven.


  Meleth, creo que se llama.


  Ritse aferró la carta, mientras Jontsi se marchaba en silencio. Ella comenzó a leer con avidez.


  


  Querida Ritse:


  


  Han pasado tan sólo unos días desde la última vez que nos vimos y, sin embargo, tengo la sensación de que han sido años. ¡Te he echado tanto de menos! Cada momento del día y de la noche que he pasado sin ti han sido extremadamente duros, y solamente los soporto pensando en que son necesarios para que podamos estar definitivamente juntos. No sé si tú sientes esta misma desazón, aunque mi corazón suplica porque así sea. De ser así, te pido que tengas paciencia y fuerza, pues cercano está el momento en el que nada ni nadie pueda separarnos más.


  


  Muchas cosas han pasado en estos días, y una de ellas la has podido ver por tus propios ojos.


  Hemos comenzado la lucha contra el tirano y todos sentimos un esperanzador optimismo en el resultado de la larga batalla que nos espera por delante. Pero el camino será largo y todos tendremos que hacer sacrificios. Hemos abandonado la granja de Erel y nos hallamos a salvo, ocultos a los ojos de Polnac.


  Perdóname por no decirte el lugar en el que nos encontramos, pero creo que es más seguro para ti así.


  


  No me queda sino repetirte, una vez más, lo mucho que te extraño y el deseo que siento que estés a mi lado. Sueño con el momento en el que nada impida que estemos juntos.


  


  Tuyo por siempre,


  


  Vladin


  


  Ritse pegó la carta contra su pecho, sintiendo el cariño de las palabras y alimentándose de ellas. Si bien la reconfortaban, también era cierto que le producían más pena, pues confirmaban que, de momento, no podría tener más contacto con Vladin.


  Deseaba dormirse abrazada a la carta, pero sabía que esto no era posible, ya que debía ocultarla por su propia seguridad. Si Polnac la encontraba, todos estarían en peligro, así que la escondió y volvió a la cama.


  


  Polnac regresó a su habitación. Estaba algo más relajado después de haber pasado por su harén particular y haber disfrutado de la compañía de tres muchachas. Su rabia había disminuido y sentía que ya sí sería capaz de conciliar el sueño. Sus ayudantes de cámara le ayudaron a desprenderse de la ropa y le pusieron el camisón. Polnac los despidió con un gesto displicente y se introdujo en la cama. Ésta estaba fría, a pesar del calor que estaba trayendo la primavera. Movió su brazo por debajo de las sábanas y, de repente, ésta chocó con algo. Lo cogió y lo extrajo para verlo. Se trataba de una carta. La desenrolló y comenzó a leer.


  


  Al tirano:


  


  Quiero comenzar esta misiva deseando que hayáis tenido un buen día, aunque mucho me temo que no haya sido así. Espero que la ceremonia de consagración de vuestra victoria sobre Frisona haya sido de vuestro agrado, si bien me he permitido añadir un par de actos con los que no contabais. Confío en que hayáis disfrutado de ellos.


  


  Mi único propósito era haceros notar que las sensaciones de fuerza y seguridad con las que vivís diariamente son ficticias y tremendamente irreales. Como podéis ver, en tan sólo un día, he podido burlaros dos veces y llegar hasta vuestro propio lecho.


  


  Quiero advertiros que esto no es más que el principio. A partir de este momento, no podréis vivir tranquilo, pues, a cada momento que pase, deberéis pensar si alguna de las personas que os rodean es un traidor que pretende clavaros una daga o rebanaros el pescuezo. Cada vez que vayáis a probar vuestra comida, temeréis que alguien la haya envenenado. Cada vez que os acostéis en vuestro lecho, temblaréis al pensar que en él haya una serpiente lista para mataros. Como ya os dije hoy mismo, vuestro reino de terror se acerca a su fin. Pronto caeréis y pagaréis todo el daño que habéis infligido.


  No quiero despedirme sin antes mencionaros que toda vuestra demostración de fuerza y abuso de poder, vuestra tiranía y crueldad, me recuerdan a nuestros tiempos de la Academia, y no dejo de suponer que todo esto se debe a un enfermizo deseo de superar el trauma que tenéis de no ser capaz de satisfacer a las mujeres.


  


  Vuestro enemigo que os odia,


  


  Vladin, hijo del pueblo.


  


  


  Capítulo XXXI


  


  “Planes de rebelión”


  


  Había mucha actividad en el poblado gitano, ya que ninguno de los rebeldes había aceptado desempeñar un papel pasivo en la vida del pueblo, sino que todos habían preferido contribuir a mejorar la misma. Festus había tardado menos de tres días en montar una especie de taberna en la que Migret y sus dos hijas tenían cada vez más clientela. Por su parte, cuando no luchaban contra Polnac, Siwertun, Kindelán, Erel y Dugret habían pedido ayudar en el cuidado del ganado. Húan se divertía contando historias a los niños y demostrándoles su fuerza. Él solo había levantado el carro de un gitano para que pudiera cambiar una rueda que se había partido y aquel acto le había granjeado la amistad de muchos de los gitanos. En total eran doce las personas que se habían instalado en el poblado, sin contar con la futura incorporación de Deinos y Pivo. Vladin había temido que aquello le ocasionara problemas con Berúdilo, el patriarca gitano, pero éste le había sorprendido admitiéndolos a todos.


  Vladin, Meleth y Gerfrad acababan de terminar la construcción de una mesa para la taberna de Festus y decidieron inaugurarla con una buena comida. Festus invitó a todos los patriarcas gitanos, además de a los miembros de su grupo. En total se juntaron más de veinte personas, incluidas Deila, Fábilo, Endilo, un niño gitano, al que nadie sabía por qué había hecho venir Vladin, y los padres del mismo.


  Terminaron de comer y comenzaron a beber. Entonces Vladin comenzó a hablar y empezó a desvelar los nuevos planes que había trazado para enfrentarse a Polnac.


  -Ha llegado el momento de que continuemos con nuestra ofensiva, pero, en esta ocasión, no debemos limitarnos a una burla o a una demostración de audacia, sino que debemos propinar un golpe que haga enfurecer a Polnac y que le demuestre que tenemos el suficiente poder como para que toda su atención se centre en nosotros.


  -¿En qué estás pensando? ¿Tal vez en la caravana con joyas que viene desde Frisonia?- interrogó Meleth.


  -No puedo negar que se me ha pasado por la cabeza, pero he terminado por desechar esta idea. Si yo estuviese en la posición de Polnac, esperaría un movimiento de este tipo por nuestra parte. Esa caravana puede ser una trampa mortal en la que, en lugar de joyas y riquezas, nos encontremos con un regimiento de soldados ocultos en su interior.


  Sólo somos nueve y no tenemos la suficiente fuerza como para lanzar un ataque de esa magnitud. Además, preferiría hacer algo que llame más la atención y que lleve la esperanza a la gente de la ciudad.


  -¿En qué estás pensando entonces, payo?- preguntó Berúdilo, atraído a su pesar por la rebelión de Vladin.


  -En asaltar las mazmorras de Kluf. En quemarlas y liberar a sus prisioneros – dijo Vladin tras un breve instante de reflexión. Su expresión inocente y algo pícara parecía quitarle magnitud a la casi imposible empresa que había propuesto, pero, aún así, no pudo evitar que se produjera un asombrado silencio en el comedor.


  -Creo que has bebido demasiado licor - dijo finalmente Festus. - Será mejor que pares ya porque no te está sentando nada bien.


  Vladin rió con ganas ante la salida del hombretón.


  


  -No es ninguna locura. Las mazmorras no tienen ningún tipo de protección especial, pues están dentro del palacio y no se considera necesario defenderlas con una legión de soldados. Simplemente existe una reja que impide su acceso y dos soldados que la protegen. En su interior sólo estarán Kluf, algún ayudante suyo y, a lo sumo, un par de soldados.


  -Me parece muy bien – asintió Meleth. - Pero tú mismo acabas de decir que son inaccesibles porque se encuentran dentro del castillo. Y éste sí que está fuertemente defendido.


  -Son inaccesibles por los caminos ordinarios – le corrigió su amigo.


  -¿Qué quieres decir? ¡Venga, Vladin! ¡Olvida esa manía tuya de hablar con acertijos y cuéntanos claramente cuál es tu plan! - exclamó Meleth, quien sentía ya la emoción que le provocaba la idea de sumergirse en una nueva aventura.


  -De acuerdo, escuchad-dijo, al tiempo que se aproximaba hacia la mesa y descendía un poco la voz, provocando con ello que todos se inclinasen hacia delante. - Cuando yo era un miembro de la Academia, el viejo Milnoth, que fue profesor mío durante un año, me ordenó que investigase el pasado del castillo, ya que quería que conociese perfectamente la historia de Grida. Éste fue construido hace varios cientos de años como fortaleza y su seguridad es impresionante, al punto de ser prácticamente inexpugnable. Su situación en lo alto de la colina y sus altas murallas lo hacen infranqueable a cualquier ataque exterior. Pero los reyes que lo mandaron construir temían que esta misma seguridad pudiera volverse en su contra, de modo que establecieron salidas secretas, pasadizos subterráneos que partían del castillo y desembocaban en diferentes puntos alejados de la ciudad de Grida. Es lógico suponer que en las mazmorras exista uno de estos pasadizos, construido con la intención de que los reyes pudieran escapar en el caso de ser hechos prisioneros en sus propias mazmorras.


  -Sí, es bastante lógico suponer algo así- admitió Erel. - Pero, ¿acaso conoces tú esos pasadizos?


  -No – admitió Vladin.


  -¿Entonces? – preguntó de nuevo la granjera.


  -Ahí es donde entra en juego este niño al que lleváis observando con curiosidad toda la noche –dijo, al tiempo que señalaba al muchacho.


  -¿El niño?


  -El niño – confirmó Vladin. – Dejad que os explique. Hace varios meses, precisamente el día en que fuimos a pedirle audiencia a Polnac y conocimos a Rechman y a Tranfor, vi a este niño jugar con un objeto que me resultó extrañamente familiar. En aquel momento estaba preocupado con otros asuntos y no reparé más en ello, pero, hace dos días, vi al niño corretear por el pueblo y me vino a la memoria aquella escena que ya había olvidado. Entonces, por fin, recordé qué era el juguete del niño, ni más ni menos que una pieza de Quetio, un juego que se practica únicamente en palacio y que no es conocido por el pueblo llano. Comprendí que sólo podía haber conseguido esta figura en el palacio y me pregunté como podía ser posible que un niño hubiese podido cometer esta acción. Es cierto que pueden existir otras posibilidades, pero pienso que este niño conoce un camino para entrar en el palacio. ¿No es así, muchacho?


  El niño, que tendría unos diez años, calló y miró al suelo, cohibido por la atención de tanta gente.


  -Puedes hablar sin miedo, hijo - le dijo su padre. - No has hecho nada malo.


  El niño levantó la mirada, dirigiéndola hacia su padre.


  -¿Te acuerdas de cuándo me perdí, papá?


  -Sí, hijo.


  -Un día que estaba jugando en el bosque encontré un túnel muy cerca de aquí y me metí por él - dijo el niño, volviendo su atención hacia Vladin. - Tras caminar mucho, llegué a una puerta y, cuando la abrí, me encontré en una sala muy bonita que estaba vacía. Vi el juego ése que usted dice cogí una de las piezas. Escuché que alguien llegaba y me asusté mucho. Entonces, volví corriendo. Te juro que no he ido más veces, papá.


  -Te creo, hijo, no te preocupes. No hiciste nada malo.


  -¿Podrías describirme la habitación? – le pidió Vladin con voz amable.


  -Un poco. Había una fuente de agua y una mesa en la que se encontraba el juego. A un lado, había una puerta muy grande que estaba abierta y vi una piscina. A lo lejos se oían risas de mujeres.


  -El harén – asintió Vladin con una sonrisa.


  -¿Lo conoces?- preguntó sorprendido Meleth.


  -Cuando estudiaba en la Academia fui invitado muchas veces al palacio, así que conozco bien todas sus dependencias. Cuando yo estuve allí, pude contemplar el harén sólo porque ya no se utilizaba, ya que el rey no tenía concubinas. Parece ser que Polnac ha vuelto a recuperar aquella vieja costumbre, lo cual no es de extrañar. No es una buena noticia –añadió con cara de fastidio. -El harén está muy lejos de las mazmorras, así que tendríamos que recorrer una gran parte del palacio para llegar hasta ellas. Sería inevitable que en este trayecto encontráramos numerosos grupos soldados.


  -Señor-dijo el niño tratando de llamar su atención.


  -¿Sí?


  -El túnel por el que fui tenía muchos otros caminos.


  La sonrisa volvió al rostro de Vladin.


  


  Al día siguiente, Vladin, Meleth, Folo, Gerfrad y Fábilo realizaron la primera incursión en el pasadizo, guiados por el niño. La intención no era otra que llegar hasta la puerta que había encontrado éste y, de este modo, conocer el camino hasta el harén.


  Después ya se encargarían de investigar el resto de túneles hasta dar con el que llevaba a las mazmorras. El niño los guió durante todo el día y, en contra del temor de Vladin y sus compañeros, no se perdió ni una vez y fue capaz de llevarlos hasta el harén. Los cinco hombres estaban realmente asombrados de la capacidad de aquel niño que, pues no sólo había recorrido una gran distancia, sino que no se había desviado en el camino de vuelta.


  No sabían si agradecérselo a los dioses o a algún sentido oculto del niño, pero lo cierto era que había sido prácticamente un milagro que el niño volviera indemne de aquella aventura.


  Cuando por fin llegaron frente a la puerta que buscaban, Vladin la abrió lentamente, comprobando que no hubiese nadie en el interior.


  -Pse, Vladin-susurró Meleth tras él. -Déjame entrar y echar un vistazo.


  -No seas crío, esto no es un juego – le reconvino su amigo.


  -Es que me gustaría ver el harén – insistió Meleth con una sonrisa picarona.


  -Yo opino igual-opinó Folo.


  -¿Queréis callaros?- respondió enojado Vladin, mientras entraba poco a poco en la sala, asegurándose de que no había nadie que pudiera descubrirle. Mientras caminaba, tampoco él pudo aguantar la tentación de asomarse por una ventana para mirar el harén.


  Tras hacerlo, decidió provocar un poco a sus compañeros, para lo cual simuló que silbaba, al tiempo que removía la mano de arriba abajo, divirtiéndose con los gestos de rabia con los que le respondieron sus amigos.


  Su sonrisa se ensanchó cuando sacó de su ropa otra misiva que dejó sobre la mesa.


  Luego, tras echarle un vistazo al tablero de Quetio, decidió cogerlo y llevárselo consigo.


  Llevaba mucho tiempo sin jugar y no sería mala idea enseñar las reglas a sus amigos. Sería una forma de pasar el tiempo y no pensar tanto en Ritse.


  Se dirigió de nuevo hacia el pasadizo y se internó en él, maravillándose de lo bien oculto que estaba. Si no se conocía su presencia, resultaba imposible saber que estaba allí.


  Se preguntó cuál sería el mecanismo para abrirlo desde dentro, pero sabía que no disponía de tiempo para averiguarlo, así que se marchó antes de que pudiera ser descubierto.


  Cuando se internó dentro del túnel, Meleth le preguntó si no sería peligroso dejar pruebas de su presencia en aquel lugar, arguyendo que si alguien descubría el pasadizo, podrían llegar a través de él hasta su propio campamento.


  -El conocimiento de los pasadizos se perdió en la memoria de los antepasados – le tranquilizó Vladin. – Nadie los conoce hoy en día, nadie salvo nosotros. De todos modos, no pienso ser imprudente-añadió, al tiempo que bloqueaba la palanca que abría la puerta. -


  De esta manera, sólo nosotros podremos abrirlo, así que no podrán descubrir su existencia.


  -Perfecto-dijo Meleth.


  -Y ahora, andando. Volvemos al poblado. Mañana investigaremos otras vías y descubriremos el camino a las mazmorras.


  


  Polnac jugueteaba con la muchacha de la que se había encaprichado ese mes. No le apetecía disfrutar de ella, así que le propuso jugar una partida de Quetio, propuesta a la que la muchacha accedió rápidamente, quizás aliviada de librarse de él.


  Se dirigieron hacia la sala de juegos y, cuando llegó a la mesa, el rostro de Polnac se puso muy serio al ver que no estaba el tablero. En cambio vio una carta sobre la mesa e intuyó que en él habría un nuevo mensaje de Vladin dirigido hacia él.


  Lo desenrolló, teniendo una idea muy clara de lo que iba a leer.


  


  Saludos, Gorla:


  


  Bonito harén. ¿Eres capaz de satisfacer a alguna de estas bellas muchachas o sigues siendo un inútil en estos menesteres? Seguro que ellas se ríen de ti a tus espaldas.


  


  Vladin, liberador del pueblo.


  


  Polnac aplastó con furia el papel en sus manos y se dirigió rápidamente hacia sus aposentos, prometiéndose a sí mismo que capturaría a aquel osado rebelde y le daría la lección que estaba ganándose a pulso. Redoblaría el número de soldados que tenía dedicado a su búsqueda y, cuando lo atrapase, conocería las torturas de Kluf.


  


  


  Capítulo XXXII


  


  “El asalto a las mazmorras”


  


  Vladin alzó su mirada hacia la Sierra y observó el nacimiento del sol, viendo como sus rayos llamaban al nuevo día que debía traerles descubrimientos importantes. Junto a él se hallaban Fábilo, Meleth, Siwertun, Folo, Gerfrad, Endilo, Kindelán y Dugret. Aquellos ocho hombres, junto a él mismo, formaban toda la rebelión activa que se enfrentaba Polnac y, aquél día, pretendían causar un caos mayor que el que habían hecho hasta ahora.


  Los nueve estaban dispuestos a penetrar en las temidas mazmorras del castillo de Grida y liberar a todos los prisioneros que allí encontraran. Posteriormente, les prenderían fuego, acabando de una vez por todas con su negra leyenda. Era un golpe audaz e inesperado y entrañaba los suficientes riesgos como para que ninguno de ellos estuviese tranquilo.


  Al principio, el plan de Vladin plan había causado muchas discusiones y no había tenido una buena acogida entre sus hombres. La principal objeción partía del hecho de que los calabozos debían estar fuertemente custodiados, pero Fábilo les había tranquilizado al respecto.


  - A lo sumo cuatro soldados. Al menos éste, era el número de guardianes en la época en la que fui su inquilino - añadió en un tono irónico.


  Meleth, en cambio, había planteado una cuestión que parecía tener una solución más complicada.


  -Hay una cosa que no entiendo - había dicho en tono serio, algo que no era demasiado habitual en él. - El pasadizo está pensado para huir en caso de ser hecho prisionero, con lo que la entrada al mismo ha de estar en el interior de alguna de las celdas.


  ¿Qué vamos a hacer desde dentro de una mazmorra? No podremos luchar contra los soldados desde allí, nos habremos metido en una trampa nosotros mismos. Sólo tendremos dos posibilidades: o volvernos por donde hemos venido, o convertirnos en huéspedes de Kluf.


  Habían tenido que deliberar mucho sobre esta cuestión, pero, al final, Vladin creía haber dado con la solución, y ésta estaría basada, una vez más, en el orgullo y la soberbia de los tiranos. Aquella misma noche verían si funcionaba su plan. En caso contrario, su propósito habría terminado mucho antes de comenzar.


  Por último, Dugret preguntó por la conveniencia de usar el pasadizo para aquella misión.


  -Nos arriesgamos a que Polnac sospeche de su existencia. No creo que sea tan estúpido como para creer que hemos conseguido penetrar hasta las mazmorras atravesando las defensas exteriores de la ciudad y del palacio. Y si descubriese el túnel, llegaría hasta nuestro mismo campamento. Eso supondría nuestro fin.


  -Sí, ya he pensado en eso-le respondió Vladin con tranquilidad. - Lo primero que haremos en cuanto liberemos a los prisioneros será bloquear el túnel, de la misma manera que hicimos con el del harén. Aún así, será arriesgado, estoy de acuerdo. Efectivamente, Polnac sospechará, o al menos debería hacerlo, de la existencia del pasadizo, pero también existe la posibilidad de que piense que alguien de su corte le está traicionando. Ése es el mayor miedo de un tirano y ya me he encargado de insinuárselo en alguna de las cartas que le he dejado como recuerdo. En cualquier caso, obtendremos una victoria moral muy importante, como es el hecho de que Polnac no pueda volver a dormir tranquilo en su propio palacio. Y lo que es más importante, liberaremos a los prisioneros, acabando con su injusto tormento. Creo que, con ello, conseguiremos que el pueblo se libre del miedo a que sus parientes hechos presos puedan ser castigados por su rebeldía. Francamente, creo que debemos asaltar las mazmorras. Desde luego preferiría atacar al propio Polnac, pero tratar de llegar a sus aposentos será absolutamente imposible.


  -¿No existe ningún túnel que llegue hasta ellos?


  -Hace mucho tiempo que se cerró, puesto que un rey consideró que era peligroso que pudieran acceder a sus aposentos.


  Finalmente, todos accedieron a realizar el plan de Vladin y, por ello, habían pasado todo el día anterior investigando los túneles. Para su sorpresa habían descubierto el que llevaba a las mazmorras de una manera rápida. La orientación de Siwertun bajo tierra era realmente impresionante y había resultado de gran utilidad para no perder mucho tiempo investigando otras ramificaciones del túnel principal.


  Había llegado el momento del ataque. Avanzaron con cautela, haciendo paradas para reposar y poner antorchas que sirvieran de guía a los prisioneros cuando los hubieran liberado. Marcaron un ritmo lento, con el objetivo de llegar a la puerta de la mazmorra una vez entrada la noche. Conforme fueron avanzando, la tensión fue aumentando. El sabor del peligro les llenaba la boca, dejándoles un regusto a hierro en la misma.


  Alcanzaron por fin la puerta y se sentaron a recobrar fuerzas. Sacaron las provisiones que traían consigo y se alimentaron con calma, sabiendo que las fuerzas que repusieran serían importantes poco tiempo después.


  -¿Habrá anochecido ya?- preguntó Meleth inquieto.


  -No, aún no-respondió Fábilo.


  -¿Cómo puedes estar seguro?- interrogó Siwertun.


  -Cuando pasas mucho tiempo en este lugar, sin ver ni la salida ni la puesta del sol, el cuerpo aprende a distinguir la llegada de la noche y del día mediante otras señales, no visibles, pero igualmente válidas.


  Todos asintieron en silencio, respetando los dolorosos recuerdos de su compañero y aguardaron impacientemente a que Fábilo diera la señal de asalto.


  -Es el momento-dijo al cabo del tiempo.


  Endilo sintió como se le hacía un vacío en la boca del estómago y sintió unas repentinas ganas de echar a correr. En lugar de ello, aferró la espada que llevaba en la mano, la que Vladin le había enseñado a manejar y que el muchacho había pensado que nunca tendría que usar para matar a un hombre. Vladin, el hombre que finalmente le había permitido unirse al grupo a pesar de su reticencia inicial, se acercó a él y le revolvió el pelo.


  -Lo harás bien, no temas-dijo guiñándole el ojo. Pero luego, cuando se dirigía hacia la puerta para iniciar la incursión, le susurró a Meleth.


  -Vigílalo y cuida de él.


  Meleth asintió en silencio y levantó levemente su espada. Vladin abrió lentamente la puerta que daba acceso a las mazmorras y se deslizó en silencio en el interior de la celda. Se acercó a los cuatro prisioneros que había en ella y les despertó con cuidado, mientras se ponía el dedo en la boca para indicarles que no hicieran ruido.


  -Venimos a liberaros-dijo en un susurro. - Callad y haced lo que os diga.


  El prisionero al que había hablado le dirigió una mirada extraviada, como si no comprendiese lo que aquel hombre le había dicho. Ni siquiera dirigió los ojos hacia sus cadenas cuando el extraño las partió con precisión y seguridad por medio de un piquete.


  Parecía nervioso y preocupado por el ruido que creaba, pero aún así no se detuvo ni un solo instante. Otros dos hombres se deslizaron en el interior de la celda y ayudaron a los liberados a introducirse en el túnel.


  -Sois libres-les dijo Fábilo. - Pero debéis ayudarnos en nuestro plan y, de inmediato, comenzó a explicarles el mismo. Mientras tanto, Vladin, Meleth, Folo y Kindelán se habían acomodado en el interior de la celda y se habían vestido con unos harapos que traían. Fábilo hizo una seña a Vladin con su mano, levantando cuatro dedos, luego bajó el pulgar derecho y volvió a levantar la mano con dos dedos. Vladin asintió en silencio y le indicó que cerrara la puerta. Éste lo hizo así, mientras Vladin le murmuraba a sus compañeros.


  -Cuatro soldados y dos ayudantes de Kluf. ¡Lástima que el maldito bastardo no se encuentre aquí!


  Comprobó que todos habían entendido su mensaje.


  -¿Estáis listos?- preguntó.


  Asintieron en silencio. Vladin suspiró y miró a Meleth, indicándole que empezara a ejecutar el plan. Todos se colocaron en sus sitios, fingiéndose encadenados, mientras que Vladin se tumbó en una esquina. De pronto, Meleth comenzó a gritar.


  -¡Carcelero! ¡Carcelero!


  Continuó gritando hasta atraer la atención de uno de los secuaces de Kluf.


  -¿Qué quieres, imbécil? – le preguntó con brusquedad.


  -Ese hombre, creo que está muerto - dijo sin levantarse del suelo, ocultando la cara y señalando con una mano temblorosa hacia Vladin.


  -¿Y a mí que me importa?- dijo con voz despectiva el otro.


  -¡No podéis dejarle ahí! – protestó el supuesto prisionero.


  -¿Y por qué no? Así servirá de alimento a las ratas.


  Meleth puso gesto adusto, frustrado al ver que su plan no funcionaba.


  -¿Acaso no tenéis alma?- preguntó.


  El carcelero se carcajeó ante la pregunta de Meleth. Éste, no viendo otra salida, comenzó de nuevo a gritar.


  -¡Soldados! ¡Soldados!


  El secuaz de Kluf comenzó a insultar a su prisionero.


  -¡Cállate! ¡Cállate o alargaré tu cuerpo hasta que mida el doble de lo que mide ahora, si es que es capaz de aguantarlo!


  A pesar de las amenazas, Meleth continuó gritando hasta que consiguió que acudieran dos soldados, además del otro carcelero.


  -¿Qué sucede aquí?


  -Este prisionero, que no cesa en sus lamentos.


  -Mi señor-dijo Meleth con voz quejumbrosa. - Éste hombre está muerto.


  Lleváoslo, por favor.


  -He dicho que se quedará ahí – insistió tozudamente el carcelero.


  -No lo dejéis aquí, por favor-dijo Meleth gimoteando.


  -¡Por Dios!- gritó de repente Kindelán. - ¡Llevaos a ese hombre y haced que este loco se calle!


  Folo aumentó el escándalo comenzando a gritar y aquello contagió a los presos de otras celdas. Por fin, uno de los soldados, visiblemente nervioso, ordenó al carcelero que abriese la celda. Así lo hizo éste y los dos se dirigieron hacia el supuesto muerto. Vladin escuchó los pasos a su espalda, tensando el cuerpo y calculando el momento propicio para atacar a su enemigo. Escuchó como los pasos llegaban a su lado y sintió un pie que le golpeaba en el vientre repetidas veces, afortunadamente sin demasiada fuerza.


  -Parece que está muerto-confirmó el carcelero.


  -Bien, pues lleváoslo de aquí- ordenó el soldado. - Lo mínimo que merece un hombre es un entierro justo. Bastante humillación supone ya el morir en este lugar.


  Vladin se sorprendió ante el comentario del soldado. Su voz era la de un hombre joven y no delataba la maldad que él había supuesto. Parecía sentirse realmente incómodo en aquel ambiente, lo que contrastaba intensamente con la risa cruel de los torturadores.


  


  Escuchó como el carcelero pedía la ayuda de su compañero y sintió unos nuevos pasos que se acercaban. Cuando llegaron junto a él, y sintió los dos pares de manos intentando alzarlo, silbó con fuerza y sacó la espada de debajo de su cuerpo. Vio como Folo se dirigía a ayudarlo y como Meleth y Kindelán se habían levantado y habían colocado sus espadas sobre los soldados, antes de que éstos tuviesen tiempo de desenvainar las suyas.


  -No los matéis-advirtió Vladin.


  -¿Cómo?- preguntó sorprendido Folo.


  -No venimos buscando un baño de sangre, sólo hacer justicia.


  -Pero Vladin-protestó Folo.


  -¡No! - repitió con contundencia el líder del grupo.


  -No deben quedar testigos.


  -No asesinaremos a sangre fría, Folo. Nosotros no somos así. Y no perdamos más tiempo. Vosotros dos - dijo dirigiéndose hacia los soldados - soltad vuestras espadas y dirigíos aquí sin hacer ningún ruido.


  Los soldados caminaron en silencio, pero, de pronto, uno de los carceleros soltó un potente grito.


  -¡Los prisioneros escapan!


  Fueron las últimas palabras que pronunció en vida, ya que Folo paseó su navaja por el cuello, cortándole la yugular. Tras hacer esto, miró de manera desafiante a Vladin, pero éste estaba muy ocupado golpeando a los soldados en la cabeza con el pomo de la espada para hacerles perder el sentido.


  Aprovechando la distracción que había causado su compañero, el otro carcelero intentó escaparse corriendo hacia la puerta, pero se encontró de lleno con la espada de Kindelán, que nada pudo hacer para evitar el choque. El carcelero escupió un pequeño reguero de sangre por la boca y cayó al suelo muerto.


  Vladin abrió el pasadizo, dando entrada a sus compañeros, quienes rápidamente se distribuyeron por la celda. Vladin y Meleth salieron de la misma y se ocultaron detrás de los potros de tortura, justo cuando escuchaban a los dos soldados restantes corriendo por el pasillo. Les dejaron pasar por delante de ellos y, cuando llegaron a la puerta de la celda y vieron a sus compañeros caídos, acompañados de siete hombres armados con espadas y dagas, se dieron la vuelta para pedir refuerzos, sólo para encontrar a otros dos a sus espaldas.


  -Soltad vuestras armas y os dejaremos vivir-dijo Vladin.- Si lucháis, moriréis.


  Los soldados miraron con sorpresa a su alrededor. Trataban de averiguar el lugar desde el que podrían haber salido aquellos hombres y se encontraban confusos y desorientados. Vladin levantó levemente la espada y la dirigió hacia los soldados, señalando las vainas.


  -Vuestras espadas.


  Los dos acorralados comprendieron que no tenían más opción que hacer lo que les decían, así que soltaron sus espadas. Meleth se dirigió hacia ellos con la espada en alto.


  -¡Señor, lo habéis prometido!- imploró uno de ellos, el más viejo de los dos.


  -Y cumpliré mi promesa-respondió con convicción Vladin. - Atadlos y amordazarlos - les ordenó a tres de sus compañeros. - El resto, liberad a los prisioneros.


  Mientras sus compañeros soltaban a los presos, Vladin colaboró en la labor de atar a los soldados. Luego los llevaron hacia la salida de las celdas, hasta donde pudieron llegar sin temor a ser descubiertos.


  -Recordad esto - les dijo Vladin dirigiéndose a ellos. - Os perdonamos la vida porque somos diferentes al hombre que os gobierna. No deseamos sangre ni muerte, sólo la libertad del pueblo. Y ahora, os pido perdón por haceros perder el sentido.


  


  Dicho esto, les golpeó en el cráneo. Cuando regresaron a las mazmorras, sus compañeros estaban ya acompañando a los prisioneros al interior del pasadizo. Estos no se creían aún su libertad y miraban asustados a los lados, temiendo que aquello fuese un sueño del que despertarían en cualquier momento. Vladin ayudó al resto en la labor de dirigirlos hacia el túnel y, cuando comprobó que todos estaban dentro, se dirigió a Fábilo.


  -Guiadlos hacia el poblado. Meleth y yo quemaremos este lugar.


  -De acuerdo - respondió su amigo. – Procura destruirlo todo.


  Mientras sus compañeros se marchaban, Vladin y Meleth se dirigieron una mirada llena de determinación y luego ambos sonrieron.


  -Al trabajo - dijo Meleth con alegría.


  -Sí, acabemos con este pozo de maldad e inmundicia.


  Los dos amigos usaron sus antorchas para prender fuego a todas las mazmorras y escaparon rápidamente por el pasadizo. Una vez en el mismo, Vladin sorprendió a Meleth al mover una piedra y descubrir una palanca oculta tras ella.


  -¿Qué es eso?- preguntó Meleth.


  -¿No esperarías que aquellos sabios reyes hicieran un túnel sin tener la precaución de poder derribarlo cuando ellos quisieran?


  -Quieres decir...


  -Que esto sellará esta ramificación del pasadizo para siempre.


  -¿Y sabías esto?


  -Lo sospechaba. Cuando ayer descubrimos el túnel, me detuve a investigarlo y la descubrí. Bien, comienza a correr, amigo. No sé cuál será el efecto de esto.


  Dicho esto, tiró de la palanca y echaron a correr, escuchando a sus espaldas el sonido de una gran piedra que retumbaba al caer sobre el suelo.


  


  Salieron horas después a la luz del día en los lejanos montes de Los Jarales. Los antiguos prisioneros se cubrían los ojos para protegerse de la luz del sol que tanto tiempo hacía que no veían y que habían perdido la esperanza de volver a ver. En total eran cuarenta y tres los hombres que habían liberado en aquella exitosa noche.


  Vladin se dirigió hacia ellos con voz alta y clara.


  -Escuchadme, por favor.


  Todos le miraron, abandonando sus exclamaciones de alegría.


  -Mi nombre es Vladin, hijo de Glodin, y quiero haceros saber que en este día habéis recuperado la libertad.


  Los hombres gritaron con excitación, asumiendo por fin su nuevo estado de libertad, pues hasta que no habían escuchado la noticia de otros labios, no habían creído realmente en ella. Uno de ellos, un anciano al que debía quedarle poco tiempo de vida, se dirigió hacia él.


  -Gracias, señor. Gracias.


  -No me des las gracias, buen hombre – le respondió Vladin con una sonrisa y, de inmediato, volvió a levantar la mirada y a alzar la voz.


  -Escuchad. El terror de las mazmorras ya no existirá a partir de esta noche, al menos durante mucho tiempo. En este feliz día han ardido y el cruel Kluf se ha quedado sin su sala de tortura.


  De nuevo hubo vítores y gritos de alegría.


  -Ahora debéis decidir lo que hacer con vuestra libertad. Si queréis, podéis volver a vuestros hogares, nadie os lo impedirá, si bien marcharéis de aquí con los ojos tapados para que no sepáis el camino de vuelta. Pero os ofrezco otra posibilidad-añadió, haciendo una pausa para captar la atención de todos ellos. – Los que aquí estamos luchamos con todas nuestras fuerzas contra el tirano Polnac. ¡Os ofrezco la posibilidad de unir vuestras fuerzas a las nuestras! ¡Os animo a que luchéis contra el hombre que os privó de vuestra libertad!


  Elegid, sois hombres libres.


  Vladin mantuvo su mirada en los hombres recién liberados. Finalmente, el anciano que antes le había agradecido la libertad se acercó a él con una humilde mirada.


  -Señor, yo soy viejo y no creo servir para nada, pero os pido que me dejéis unirme a vos y haré todo cuanto esté en mi mano por intentar devolver la libertad a los que no la tienen aún.


  -Ningún hombre es inútil entre nosotros, buen hombre. Vuestra ayuda es bienvenida.


  -Contad conmigo también - dijo un hombretón adelantándose al grupo.


  -¡Y conmigo!


  Varias voces se alzaron entre el grupo, uniéndose al grupo de voluntarios. Vladin sonreía con satisfacción y se quedó mirando a un hombre que se acercaba a él.


  -Yo soy un criminal. Asesiné a un hombre por robarle su dinero. Yo merecía ese castigo.


  Vladin le miró con seriedad.


  -Entre nosotros hay mucha gente con un pasado oscuro. Nuestra intención es dar a todas las personas una nueva oportunidad de elegir lo que hacer con su vida. Si te unes a nosotros, podrás hacer algo de valor y redimirte de tus pecados. Muchos de nosotros lo hacemos día a día. Cuando esto acabe, los crímenes de los que luchen contra Polnac serán olvidados, excepto por ellos mismos.


  -Contad conmigo, señorrespondió entonces el hombre, al tiempo que alargaba su brazo, el cual fue firmemente aferrado por Vladin.


  


  En aquel momento, el grupo de rebeldes había subido a cincuenta y dos hombres, si bien algunos tendrían que recuperarse de su periodo de encarcelamiento previamente antes de poder luchar.


  


  Capítulo XXXIII


  


  “Las maquinaciones de Niergarl”


  


  Polnac entró como un huracán en su propia habitación, estrujando en su mano la carta que Vladin había dejado sobre los desvanecidos guardianes de las mazmorras. Un nuevo desafío, otra chanza más de tono burlesco e irrespetuoso, un nuevo e inesperado acto de rebelión que aumentaría aún más la simpatía del pueblo hacia Vladin. Tenía que acabar con la revuelta antes de que se le escapara de las manos. Había que atrapar a ese pusilánime rebelde y darle un castigo ejemplar que hiciera abandonar a todo el mundo la idea de enfrentarse al rey. Observó las pocas líneas de la carta y las referencias a su incapacidad como hombre, y su rostro se crispó una vez más. La frustración volvió a dominarle y, en esta ocasión, no se esforzó por contenerla. Sillas y mesas pagaron su cólera, varios candelabros se partieron por la mitad cuando fueron arrojados contra las paredes, un cuadro que representaba al castillo de Malbra sufrió los arrebatos de su ira y varias copas destrozadas llenaron de cristales el suelo de la habitación. Los sirvientes se dirigieron con premura y temor al otro extremo de la sala, confiando en que su rey no decidiera continuar su particular terapia contra la frustración ensañándose con ellos.


  Poco a poco, el furor de Polnac fue cediendo y pudo pensar con más claridad.


  Había una cuestión que le reconcomía y para la que no encontraba ninguna respuesta satisfactoria: el modo en el que Vladin había llegado hasta las mazmorras y había podido escapado con más de cuarenta prisioneros sin que nadie los detuviera. Sólo encontraba una explicación posible y ésta era la traición. Y para dar semejante golpe no bastaba con el sabotaje de cualquier soldaducho, sino que tenía que tratarse de un auténtico complot en el que se hallaran implicados algunos de los miembros más resaltados de su corte.


  -Haced llamar a Gueal-Margon- ordenó a uno de sus ayudantes de cámara.


  


  Polnac no tuvo que esperar mucho tiempo la llegada de su mano derecha, pues el ayudante de cámara cumplió su orden con premura. Al llegar al salón real, Gueal-Margon se dirigió hacia el rey con pasos lentos y aire sosegado, tal y como hacía siempre. El consejero nunca daba la impresión de perder la calma bajo ningún concepto. El golpe de las mazmorras había sido verdaderamente audaz y lacerante para el bando en el que luchaba pero, a pesar de ello, él mantenía su ánimo sereno y reflexivo, mientras cavilaba fríamente acerca de los métodos que estaba empleando Vladin. El rebelde estaba demostrando tener una inteligencia fuera de lo común, asestando diversos y audaces golpes contra la monarquía. Pero la principal virtud de Gueal-Margon era no lamentarse por las derrotas sufridas ni regodearse en las victorias obtenidas, sino tratar de ir un paso por delante de sus enemigos. Por ello, en el corto espacio de tiempo que había transcurrido desde que había tenido noticias del asalto a las mazmorras, había elaborado una más que plausible teoría acerca de cómo habían actuado Vladin y sus amigos. Una vez resuelto aquel enigma, sólo quedaba pensar en cual sería el siguiente paso que daría su enemigo.


  Miró a Polnac, conteniendo la sonrisa irónica que pugnaba por pintarse en sus labios. Llevaba el tiempo suficiente sirviendo al rey como para saber que éste no tendría la más mínima idea de cómo Vladin podía haber liberado a los prisioneros de las mazmorras, así que ahora trataría de que Gueal-Margon le desvelase aquel misterio. Una vez más, tendría que demostrar su sagacidad.


  


  -Sentaos, Gueal-Margon- invitó Polnac desde el pequeño trono que se había hecho construir en la sala de reuniones.


  Gueal-Margon tomó asiento frente a él, en una pequeña silla de aspecto mucho más frágil y humilde.


  -Os he hecho venir para que me deis una explicación de los acontecimientos que se han vivido esta noche.


  El aludido no pudo por menos que sorprenderse ante el tono calmado de su rey.


  Había esperado encontrarlo rabioso y colérico, totalmente fuera de sí por la afrenta de Vladin. Sin embargo, mostraba aquella fría calma. Era un hecho inesperado y un acertijo que su mente intentaba descifrar lo más rápido posible, ya que presentía que podría ser importante para él. Como mínimo era una sorpresa y Gueal-Margon odiaba todo aquello que no pudiera controlar.


  -Majestad – respondió con voz cautelosa. – Creo que los hechos son evidentes y hablan por sí solos. Vladin y sus secuaces han incendiado las mazmorras y han liberado a todos los prisioneros que en ella se encontraban.


  -¿Y cómo han podido llegar a conseguirlo? Decidme, ¿cómo un puñado de hombres han burlado nuestras poderosas defensas, se han introducido en las mazmorras, han diezmado a sus guardianes y han escapado con cuarenta y tres prisioneros sin ser vistos por nadie? Decid, ¿cómo?


  Gueal-Margon dudó en ese instante en contarle la verdad a Polnac, tal y como había planeado al principio. Trató, una vez más, de ir más allá de las palabras y adelantarse a los pensamientos de Polnac. La calma de Polnac sólo podía obedecer a una razón, y era que éste hubiera encontrado por sí sólo una respuesta a sus dudas. Las posibilidades de que ésta fuera correcta eran prácticamente nulas, dado que él nunca había oído hablar del sistema de pasadizos del palacio, así que estaría considerando alguna otra opción.


  Evidentemente ésta tenía que ser la traición, y al frente de aquella supuesta maquinación, siempre según los razonamientos de Polnac, debería estar alguien muy cercano al mismo rey, así que Gueal-Margon era un candidato idóneo para ello, ya que se trataba de un hombre ávido de poder y deseoso de alcanzar el trono de Polnac. Por primera vez en toda la noche, el consejero sintió una leve inquietud, pero, al mismo tiempo, admiró una vez más la inteligencia de Vladin, quien no sólo había conseguido liberar a los prisioneros, sino que lo había hecho de manera que esperanzara al pueblo y provocara disensiones y desconfianza en el seno de sus enemigos. Aquel extraño rival proveniente del pasado de Polnac demostraba nuevamente ser un astuto y peligroso enemigo. Gueal-Margon tendría que andarse con cuidado para lidiar con Polnac y convencerle de que él no era el traidor que buscaba. Por el momento, sería preferible guardarse la teoría de los pasadizos para mejor ocasión.


  -Me hacéis una pregunta para la que no tengo respuesta, señor – respondió evasivamente, intentando ganar algo de tiempo.


  -¿Estáis seguro de ello? – preguntó Polnac sonriendo peligrosamente.


  -¿Acaso no habría de estarlo?


  -Vos sois una de las mentes más intuitivas y deductivas de cuantas existen, ¿no es así? – le lisonjeó el rey. - Al menos eso es lo que siempre andáis pregonando por todos lados. Decidme pues, ¿cómo pueden nuestros enemigos haber llegado hasta el mismo corazón de nuestro palacio?


  -Intuyo que vuestra majestad ya tiene una respuesta a sus propias preguntas-respondió el consejero, intentando ganar aún más tiempo.


  -Así es, pero hablad vos.


  -Supongo que estáis pensando en la traición.


  Polnac asintió con la cabeza.


  


  -Y puesto que debería ser una traición a gran escala, estaréis pensando en alguien muy cercano a vos como autor de dicha felonía. Me atrevo a aventurar que vuestro principal sospechoso soy yo mismo.


  -Veo que vuestra mente os sigue sirviendo bien.


  Gueal-Margon mantuvo con tranquilidad la mirada de Polnac.


  -Y bien, ¿qué tenéis que decir?


  -Nada, majestad, ¿no pensaréis que me rebajaré al punto de responder a tan absurdas acusaciones?


  Polnac se levantó rápida y ruidosamente. En un nuevo alarde de furia, colocó su espada en el cuello de su consejero.


  -Vos responderéis a lo que yo diga, ¿está claro? ¡Yo soy el rey! ¿Lo entendéis? ¡Yo soy el rey y vos un simple bufón de la corte que ha de servirme cuando yo lo ordene!


  Gueal-Margon permaneció totalmente quieto, esperando, con una tranquilidad pasmosa, a que el rey se calmase. El consejero había llegado a la conclusión de que no podría acallar la sospecha de que existía un traidor en la Corte, así que el único remedio que le quedaba era cambiar la identidad de ese traidor, y lo cierto es que tenía al candidato idóneo para asumir ese papel, alguien que rivalizaba en influencia sobre el rey y que tenía incluso más poder que el consejero: el obispo Niergarl.


  -Y ahora lo repetiré una sola vez más ¿Sois un traidor? –insistió Polnac.


  -No, señor-contestó tranquilamente el otro.


  -Podría mataros ahora mismo.


  -Lo sé. Vuestro poder es infinito y vuestra ira justa, pero os equivocáis al dirigirla contra mí. Matadme si creéis que he sido yo el conspirador, pero creo que, en el fondo, sabéis que no soy yo ese traidor al que buscáis, pues, de lo contrario, me habríais rebanado el cuello hace rato.


  -Puede que quiera escuchar la verdad de vuestros labios – insistió el monarca.


  -Creo que no os gustará esa verdad – le respondió una voz desde el fondo de la sala. Polnac levantó rápidamente la cabeza y vio avanzando hacia él al obispo Niergarl.


  También Gueal-Margon lo vio y esbozó una mueca de fastidio. Ya no podría acusar al obispo de traición, pues éste rebatiría hábilmente sus acusaciones antes de que éstas pudieran instalarse en la mente del rey.


  -¿A qué os referís? – preguntó Polnac.


  El obispo había presenciado prácticamente todo el encuentro entre Polnac y Gueal-Margon, y también él elaboró rápidamente un plan del que pudiera sacar beneficio. Sólo había que encontrar la manera de inculcar en el rey la sospecha que deseaba. Para conseguirlo, agachó lentamente la cabeza, en un gesto de sumisión y de indecisión que sabía que provocaría a Polnac.


  -¡Hablad!


  -Majestad, no son más que conjeturas – se defendió el obispo.


  -Decidlas de todos modos.


  -Sólo me preguntaba... – prosiguió, sólo para realizar otra estudiada pausa.


  -Empezáis a agotar mi paciencia, sacerdote.


  -Perdón, majestad, no es ésa mi intención. Lo que pasa es que estoy reflexionando al mismo tiempo que os hablo a vos. Tengo que reconocer que yo no me había planteado la opción de una traición, pues no pensé que alguien pudiera ser tan osado como para intrigar contra vos. Sin embargo, ahora que he escuchado semejante hipótesis de vuestros labios, demostrando vuestra inteligencia y sabiduría al ser capaz de buscar al culpable en vuestras propias filas, no dejo de verlo como algo realmente factible.


  -Como algo seguro-le cortó Polnac.


  -Posiblemente, pero, si aceptamos este hecho, debemos plantearnos.. ¿Quién es el traidor? ¿Quién el ingrato que intriga contra nosotros y nos clava un puñal por la espalda?


  Habéis sido inteligente al sospechar de vuestro consejero, pero, en vuestra generosidad, le atribuís más importancia de la que realmente tiene. ¿Acaso creéis que algún soldado seguiría las órdenes de un hombre tan débil como Gueal-Margon?


  El consejero observó a Niergarl con una mirada escrutadora. ¿Por qué aquel hombre, que era uno de sus más encarnizados rivales, le estaba prestando ayuda cuando podía haber aprovechado la ocasión para haber terminado definitivamente con él? Era algo que no tenía ningún sentido, a no ser que el obispo hubiera decidido terminar con alguien más odiado por él mismo. Sólo había una persona que reuniera los requisitos necesarios para ello. Sí, aquél debía ser el motivo de su intervención, no cabía la menor duda.


  -En eso tenéis razón – admitió el rey, ajeno a las cavilaciones de su consejero. –


  Pero fue él quien quedó al mando del gobierno de Grida cuando yo marché a la conquista del reino de Frisonia. Nadie tuvo mejor ocasión que el consejero para conspirar contra mí y traicionarme.


  -A Gueal-Margon le honrasteis dejándole los asuntos políticos y financieros, pero no fue él quien que portó la corona en vuestra ausencia.


  -La corona la portaba la reina. ¿No querréis insinuar que... ?


  -Nunca, majestad – le interrumpió escandalizado Niergarl. - Sólo analizaba otras posibilidades. Vos mismo habéis reconocido que es necesario no dejar ningún cabo suelto cuando se trata de buscar a un traidor. Incluso yo mismo podría ser quien ha conspirado contra vos.


  -¡No digáis necedades! – le cortó Polnac. – Vos tampoco tendríais influencia sobre los soldados.


  Gueal-Margon volvió a observar fríamente al obispo, sin poder evitar cierta admiración ante el modo en el que éste estaba llevando al rey al terreno que le convenía.


  -No me cabe ninguna duda con respecto a la lealtad de mi señora reina – intentó abogar en favor de Ritse el consejero.


  -Yo tampoco las tengo – se apresuró a intervenir al obispo. - Su relación con Vladin pertenece al pasado y seguramente fue sólo algo superficial, con lo que...


  -Él la amaba... –murmuró Polnac.


  -¿Perdón, majestad? – preguntó el obispo, al tiempo que dirigía una maliciosa mirada de triunfo al consejero.


  -Vladin amaba a Ritse, además de ser buenos amigos. El hermano de Ritse y Vladin eran compañeros inseparables en la Academia.


  -¡Oh! No lo sabía. Aún así...


  -¿Sospecháis de verdad que puede ser ella?


  -Nunca me atrevería a decir algo así.


  -Pero, ¿creéis que podría serlo?


  Niergarl adquirió de repente una expresión muy seria y algo apesadumbrada.


  -Majestad, siento daros semejantes noticias, pero, ahora que lo pienso, la reina efectuó varias salidas sospechosas en vuestra ausencia.


  -¿Salidas?


  -Sí, majestad. Insistía en salir a cabalgar en solitario, y no había forma de hacerle cambiar de opinión al respecto.


  -¿Lo permitisteis?


  -Majestad, ella tenía el poder. Siempre pensé que no era bueno dejarle la corona a una mujer, pero fue vuestro deseo y yo...


  -¿Adónde iba?


  -No lo sé.


  -¿No os parece sospechoso, Gueal-Margon? – preguntó el rey, mirando a su consejero. Éste percibió una expresión nerviosa y suplicante, casi como si esperase que Gueal-Margon rebatiera con contundencia las sospechas del obispo. Pero, al mismo tiempo, pudo ver en su mirada que la semilla del obispo había germinado con fuerza y que ya nada podría hacer por extinguir la sospecha en su cerebro. Aún así, trató de hacer un último intento que le sorprendió a él mismo.


  -Majestad, lo más seguro es que esas salidas no tuviesen la más mínima importancia, que la reina sólo intentase tomar el aire.


  -¡Qué no la tiene, dices! Yo pienso que como reina debía haberse mantenido en el palacio cumpliendo con sus deberes. Creo que es el momento de tener unas palabras con ella-añadió con un peligroso tono de voz, marchándose rápidamente. Atrás quedaron Niergarl y Gueal-Margon, con sonrisa de satisfacción el primero y una mirada apesadumbrada el segundo. Para el obispo había resultado tremendamente sencillo manejar al rey como si se tratase de un pelele. ¡Qué fácil había sido meterle la idea por sus oídos y hacerle pensar que en realidad era él el que la razonaba! Ahora centraría sus sospechas en su propia esposa y, de ese modo, ésta perdería toda la influencia que tenía sobre él, relegándola a un papel de consorte o incluso de víctima, cosa que a él le era indiferente.


  Volvió la vista hacia el consejero y le dirigió una oscura mirada que el otro mantuvo. Ambos hombres no cruzaron ninguna palabra y se limitaron a mantener su mudo desafío. Al final, el obispo esbozó una sonrisa de triunfo y se marchó, mientras comenzaba a reír de puro placer. El consejero observó fijamente el trono que había ocupado Polnac y supo que el obispo le había derrotado en aquella batalla y que había obtenido un triunfo muy importante. Por primera vez en mucho tiempo, sintió preocupación por alguien que no fuera él mismo, al pensar en el destino que le esperaba a la reina. La única persona digna de pertenecer a la corte iba a perder, con toda seguridad, su posición en la misma debido a las maquinaciones de un sacerdote ambicioso, y él no había sido capaz de hacer nada por evitarlo. Por un momento había estado a punto de intentar cargar las culpas contra Niergarl, o incluso admitir que él mismo había sido el traidor, pero, en el fondo, debía confesarse a sí mismo que era un hombre cobarde.


  Gueal-Margon se sentía consternado y sentía que le debía algo a al reina. Empezaba a estar cansado de aquella corte en la que la brutalidad era la nota predominante. Quizás había llegado el momento de entrar en contacto con Vladin. El rebelde estaba demostrando ser la única persona a su altura mental y él contaría con el suficiente apoyo por parte del pueblo como para tratar de salvar a la reina. Lo más probable sería que los pasadizos que por fuerza debían haber usado él y sus amigos para asaltar las mazmorras le llevaran ante él.


  Sólo tenía que descubrir la entrada a alguno de ellos y seguir el túnel que encontrara. Estaba convencido de que le llevarían muy cerca de su supuesto enemigo.


  


  


  Capítulo XXXIV


  


  “La caída de Ritse”


  


  Ritse contempló con rostro de incredulidad a Jontsi. No podía creer que Vladin hubiese sido tan loco de introducirse en el mismo palacio, tal y como le había contado el soldado, arriesgándose a ser capturado. Por otra parte, aquélla era una acción muy propia de él. Siempre le había gustado sorprender al resto del mundo haciendo algo inesperado y que a cualquiera le parecería una locura. Cuando a Vladin se le metía algo en la cabeza era prácticamente imposible detenerle o convencerle de que sus planes no tenían sentido. En esta ocasión había tomado la determinación de derrocar a Polnac, misión inabordable para cualquiera que se detuviera a reflexionar un poco, pero Ritse no tenía la menor duda de que acabaría consiguiéndolo, sólo quedaba conocer el cómo, el cuándo y el precio que habría que pagar por llevar a cabo sus propósitos. Por desgracia, aquéllas eran cuestiones muy importantes.


  Los pensamientos de Ritse se vieron interrumpidos por las reflexiones en voz alta de Jontsi.


  -No entiendo como pudo burlar Vladin toda la defensa del palacio, entrar en las mazmorras, provocar un incendio y escapar con más de cuarenta hombres sin que nadie lo viera – dijo el joven soldado con voz reflexiva, intentando desentrañar el misterio que traía de cabeza a medio palacio en aquel momento.


  -No tengo la menor idea, Jontsi – respondió Ritse. – Y la verdad es que me importa poco cómo lo ha hecho.


  -¡Ha sido un golpe tan audaz!- comentó con admiración Jontsi.


  -Sí – asintió la reina –Lástima que no prolongase por más tiempo su estancia en el palacio. Podía haber aprovechado para hacerme una visita - añadió en un tono bromista que no acertó a ocultar del todo la tristeza que sentía.


  -Lo echáis de menos – afirmó Jontsi.


  -Muchísimo – asintió ella con una triste sonrisa.


  -Yo intentaré averiguar dónde está señora. Os traeré más cartas suyas y le llevaré las vuestras. No desesperéis.


  -Mi buen Jontsi - dijo Ritse ampliando su sonrisa y acariciando la mejilla del soldado. – Eso sería peligroso para ti.


  -¡No me importa el peligro! Vos estáis sufriendo por el sacrificio que estáis realizando por el bien de Grida. Yo me sacrificaré por vos, es lo mínimo que puedo hacer.


  Ritse contempló agradecida a Jontsi.


  -Búscalo pues, mi buen amigo. Es cierto que nos harías felices a los dos. Al menos aliviarías esta forzosa separación que estamos sufriendo.


  -Lástima que no me permitáis vengar vuestra afrenta – respondió el soldado en tono serio, al tiempo que se arrodillaba delante de la silla en la que se encontraba Ritse. - Si me permitierais coger mi espada...


  -¡Eso no!- le cortó en seco Ritse - Nunca podrías vencer a Polnac, te lo aseguro. Y


  no soportaría ver como te asesina sin ninguna clase de escrúpulo. Eres uno de los pocos amigos que me queda en el palacio, así que prométeme que no intentarás limpiar mi honor.


  


  -Vuestros deseos son órdenes, mi señora – aceptó el soldado, aunque su voz denotó el pesar que le producía el acatar aquella orden.


  Ritse sonrió con cierto aire melancólico al escuchar la aceptación de Jontsi.


  -¿Por qué sonreís, señora? – preguntó extrañado ante su reacción.


  -Tus palabras... me han recordado otros tiempos más felices e ingenuos. Alguien me repitió muchas veces esa misma frase, de una manera irónica y burlesca.


  -¿Vladin? – preguntó el soldado, si bien conocía perfectamente la respuesta a su pregunta.


  Ritse asintió con la misma sonrisa de añoranza pintada en sus labios y los ojos humedecidos por el recuerdo de aquellos otros tiempos en los que el sufrimiento parecía algo lejano y desconocido, en los que el amor parecía un simple juego que no requería ningún sacrificio, en los que la vida era un lugar maravilloso en el que disfrutar y reír.


  -No os preocupéis, mi señora-sentenció Jontsi, interrumpiendo de nuevo sus pensamientos. – Yo encontraré a Vladin - agregó con convicción y, tras levantarse con determinación, se dirigió hacia la puerta de la habitación con pasos firmes y decididos.


  Antes de llegar a ella, ésta se abrió bruscamente y Polnac hizo su entrada en los aposentos de la reina. Su rostro mostraba una extraña resolución y algo frío y peligroso se dibujaba en su mirada, algo que hizo que la sangre de Jontsi se helase en sus venas.


  -Majestad – balbuceó el soldado mientras ensayaba una especie de reverencia que quedó torpe y patosa.


  -Soldado – respondió Polnac con voz firme y amenazadora – ¿Qué hacéis en los aposentos de mi esposa?


  -Yo... – intentó responder Jontsi.


  -Yo le hice llamar-respondió Ritse, sacándole del apuro en el que se encontraba. –


  Quería saber cuál era la causa del ajetreo que reinaba en todo el palacio. Ahora ya podéis marcharos, soldado – dijo en tono frío y formal.


  -Gracias, señora. Majestad... - añadió volviéndose hacia Polnac.


  -Marchaos-dijo fríamente Polnac. - He de hablar con la reina.


  Ritse vio como Jontsi abandonaba la habitación cabizbajo, temeroso y avergonzado de sí mismo. Sonrió, a su pesar, ante la reacción del joven soldado. A solas y en sus sueños, Jontsi podría imaginar que se enfrentaba a Polnac y le derrotaba, pero, cuando tenía al rey frente a sí, la personalidad de éste le aplastaba y le dominaba. No era algo extraño, pues Polnac producía el mismo efecto sobre la mayoría de las personas que conocía. El rey poseía una personalidad agresiva y arrolladora que era una de las principales claves de su éxito, aunque, a la larga, había demostrado ser un arma de doble filo, pues, ahora que alguien había tenido el valor de oponérsele, Polnac estaba nervioso e inseguro. Hacía tiempo que el monarca no se encontraba con alguien que no se amedrentase ante su mera presencia. Si Vladin le despojaba de aquella aureola de imbatibilidad que siempre parecía acompañarle, muchos otros cobrarían valor para enfrentarse al tirano.


  Ritse contempló al rey, intentando ahogar el odio que sentía por él. Suponía que su visita se debía al mismo propósito que le empujaba a buscarla noche tras noche, el de intentar cumplir aquella loca pretensión de preñarla y así tener descendencia. Intentó prepararse mentalmente para sufrir la humillación que venía soportando en los últimos días, pero cada vez era más difícil, y no pudo evitar que sus piernas comenzaran a temblar a causa del nerviosismo. A pesar de todo, pudo reflexionar con cierta claridad en que había algo extraño en Polnac, algo frío y oscuro, más oscuro de lo habitual.


  -Señora – saludó el rey de manera formal y con una extraña y amenazadora sonrisa en sus labios.


  Ritse no contestó y siguió con la mirada a su marido. Éste se sirvió una copa de coñac con movimientos lentos y tranquilos.


  


  -Así que ese joven soldado ya os ha puesto al corriente de lo ocurrido esta noche.


  Ya sabréis, entonces, que las mazmorras han sido incendiadas y sus prisioneros liberados –


  dijo en un tono tranquilo que provocó que Ritse se encontrara aún más desasosegada.


  -Sí- respondió lacónicamente, sin atreverse a añadir nada más.


  -Y sabréis que ha sido nuestro viejo amigo Vladin el causante de todo esto, aquél a quién permití alojarse en nuestras tierras y que ahora me lo paga de esta manera


  -Vuestro soldado me ha informado de ello también-respondió Ritse, mientras luchaba por controlar su ansiedad. El trato respetuoso que le estaba dispensando Polnac, tan diferente al de otras noches, le inquietaba profundamente. Incluso le hablaba con un lenguaje formal que hacía mucho que no usaba para dirigirse a ella.


  -Ya veo – asintió Polnac, ensanchando su sonrisa y adquiriendo un aspecto lobuno.


  – De lo que no os habrá informado es de mis cavilaciones respecto a la forma en que ha podido realizar esta acción, ¿verdad?


  -Evidentemente, no – respondió ella.


  -¿Queréis conocerlas?


  -Como queráis.


  -Veréis, no puedo dejar de pensar en el modo en que un hombre puede entrar en un palacio fuertemente protegido como es éste, llegar hasta las mazmorras, liberar a los prisioneros, prender fuego a los calabozos y escapar con más de cuarenta hombres sin que nadie lo vea.


  -¿Y pretendéis que yo os dé la respuesta? – preguntó Ritse con cierta incredulidad.


  -No, la respuesta ya la he encontrado yo. ¿Acaso no la adivináis?


  -No – respondió la reina, al tiempo que notaba un escalofrío que le recorría toda la espalda.


  -La respuesta sois vos – dijo Polnac y observó detenida y triunfalmente a su esposa, esperando en ella una reacción de miedo y terror por haber sido descubierta. Pero, en lugar de ello, la respuesta de Ritse fue una risa que acabó convirtiéndose en carcajadas, más por el propio nerviosismo de la reina que por otro motivo.


  -¿Tanta gracia os hace? – preguntó Polnac, abandonando por primera vez su sonrisa de seguridad.


  -¿Pensáis que yo os he traicionado? – preguntó ella con cierto aire de incredulidad.


  -Resulta evidente que así ha sido. Vos teníais todas las oportunidades de hacerlo cuando yo partí a la conquista de Frisonia, ya que ejercíais el mando en el reino. Fuisteis sorprendida en muchas ocasiones saliendo a pasear en solitario y estoy convencido que aprovechasteis estas escapadas para reuniros con Vladin y conspirar contra mi persona y mi reinado.


  -Estáis loco – fue la única respuesta de Ritse.


  -¿Lo negáis entonces?


  -¿Acaso debo hacerlo? – respondió ella desafiante.


  -No os serviría de nada. Estoy seguro de vuestra culpabilidad.


  -Deberíais apuntar hacia otro lado, esposo – opinó Ritse, intentando escapar de aquella peligrosa situación – Hay quien tiene más motivos que yo para conspirar contra vos, como vuestro consejero o ese obispo falso e hipócrita.


  -¿Gueal-Margon? ¿Niergarl? – preguntó Polnac sonriendo de nuevo – Ellos no son nada sin mí y lo saben bien. Necesitan la sombra que les proporciono para guarecerse. No me traicionarían porque me necesitan. En cambio, vos...


  -¿Si estáis convencido de mi culpabilidad por qué os detenéis entonces? Matadme o encerradme, pero no me acoséis más – le interrumpió ella, harta de aquel peligroso juego en el que se hallaba inmersa.


  Como única respuesta, Polnac volvió a sonreír y, acercándose a ella, comenzó a acariciarle el pelo lentamente.


  


  -Tal vez tendríais una manera de convencerme de que no sois una traidora – dijo en tono zalamero. – Aún no estoy convencido completamente de vuestra culpabilidad y, si fuerais una esposa complaciente, me daríais una prueba de vuestra inocencia.


  Quizás en otra ocasión Ritse hubiera sido más prudente en su respuesta y más cauta en sus acciones, pero, aquella noche, esperanzada por el acto de Vladin y llevada por el odio que sentía hacia Polnac, miró con repugnancia a su marido y dio rienda suelta a los sentimientos que había en su interior.


  -El único medio para que obtengáis lo que venís buscando será mediante la violencia, el único argumento que conocéis, ya que sois incapaz de hallar alguno mejor.


  Podréis forzar mi cuerpo, pero no tendréis mi amor nunca más – dijo con voz temblorosa a causa del odio que sentía.


  Su declaración terminó de golpe con la bofetada que Polnac le asestó con el reverso de su mano. Ritse cayó al suelo, dolorida y desorientada, y lo único que sintió fueron unas manos que la cogían violentamente de la pechera y la incorporaban bruscamente.


  -¡Perra!- le espetó Polnac directamente en la cara - Estoy harto de tus desmanes y de tu frialdad. Puede que no me des lo que quiero, pero otras lo harán en tu lugar. En cuanto a ti, si es la soledad lo que quieres, eso será lo que tendrás. Serás encerrada en una de las torres de los jardines y no volverás a tener contacto humano con otra persona que no sea conmigo, y eso sólo cuando me digne visitarte. Tan sólo esa vieja reina de Frisonia que fue capturada y que no tiene ninguna utilidad en mi corte podrá visitarte, con el único objeto de proporcionarte comida. Quizás así podáis consolaros la una a la otra. Dos reinas caídas en desgracia, una por casarse con un rey débil e inepto y otra por no haber sabido apreciar la grandeza de su esposo. Veremos si en la torre eres capaz de continuar conspirando contra mí. Ahora conocerás el precio de rechazar a tu esposo. Llegará el día en el que me suplicarás volver conmigo.


  Ritse contempló a través de su ojo sano al hombre que se encontraba ante ella. En aquel momento no pensó ni reflexionó en lo que decía y se dejó llevar por el odio y la rabia que sentía en su interior, provenientes del fuerte carácter que siempre había tenido y que Polnac estaba anulando poco a poco.


  -¡Enciérrame donde quieras! – le gritó con todas sus fuerzas. - Pero con ello no podrás esconder la verdad. Eres un tirano y como tal caerás, como tantos lo hicieron en el pasado. Tienes el poder, pero no el amor de tu pueblo. De ése es poseedor Vladin, tu rival, quien acabará derrotándote y relegándote al olvido. De ése y del mío. ¡Sí, le amo! – gritó aún más fuerte. - No te he traicionado, en eso estás equivocado, pero deseo que Vladin acabe contigo y barra tu recuerdo como una mala enfermedad que sufrió una vez esta tierra. Llegará el día en el que ambos bailaremos juntos sobre tu tumba, si es que alguien sabe alguna vez donde está la misma.


  La respuesta de Polnac fue la de las personas que sólo conocen la violencia como forma de expresión. Sin pensarlo demasiado, le propinó a Ritse dos fuertes puñetazos en el rostro que la dejaron en una estado de semiinconsciencia. Antes de refugiarse completamente en un mundo más pacífico, la reina escuchó la voz rabiosa del tirano mientras la golpeaba una y otra vez.


  -¿Es así como te ama? ¡Contesta, perra! ¿Así es como me va a derrotar?


  Polnac continuó con su paliza durante mucho tiempo, hasta que se dio cuenta de que Ritse ya no podía sentir los golpes que le estaba propinando. Aún dominado por su instinto salvaje, miró con rabia el ensangrentado cuerpo que tenía ante sí.


  -Espero que no hayas muerto. Deseo que aún sufras el castigo que he reservado para ti – añadió, y, dicho esto, se marchó de la sala.


  Nada más abandonar la habitación, una mujer de avanzada edad entró rápidamente en la misma y se dirigió al inerte cuerpo de Ritse.


  


  -Mi pobre niña – murmuró con voz entrecortada. - Aguanta, no te vayas. Lucha y sé fuerte.


  La mujer derramaba lágrimas mientras mojaba un paño y lo pasaba por el rostro de Ritse, lágrimas por la víctima que tenía ante sí y por el recuerdo que le traía de lo que ella misma había sufrido.


  -Pobre, pobre niña-repetía una y otra vez entre sollozos.


  


  Jontsi no conocía todos los hechos acaecidos después de abandonar él la habitación, pero suponía que Polnac habría abusado una vez más de Ritse. La rabia le dominaba al pensar en las humillaciones que sufría diariamente su reina, por ello, al día siguiente, aún no había amanecido cuando montó en su caballo y se dirigió hacia el pueblo.


  Tenía una idea aproximada de cómo encontrar a Vladin, ya que la última noche en la que lo había visto, uno de sus compañeros extranjeros había mencionado a los gitanos. Si se habían aliado a ellos estarían lejos y bien escondidos, con lo que sería prácticamente imposible encontrarlos. Pero, en lugar de ello, podría hacer que Vladin le encontrase a él.


  Buscaría algún gitano en el mercado del pueblo y le daría el recado de que quería hablar con Vladin aquella misma noche en el lugar donde más de una vez se habían visto Ritse y él.


  No tardó en encontrar a un cíngaro que vendía fruta en un puesto ambulante y le dio el mensaje para el líder de la rebelión. “Dile a Vladin que Jontsi quiere hablar con él esta misma noche. El lugar ya lo conoce. Es sobre Ritse y es importante”. El vendedor se hizo el inocente y le dijo que no sabía de qué le hablaba ni quién era el tal Vladin. Incluso insultó a Jontsi y le echó alguna maldición, pero el joven soldado intuyó que le estaba mintiendo y se marchó tranquilo, sabedor de que el mensaje terminaría por llegar a Vladin.


  Jontsi decidió no regresar al palacio en todo el día, pues no deseaba que algo pudiera impedirle desarrollar su misión. Como temía que el gitano pudiese confundir el momento del encuentro, prefirió irse directamente al lugar de la cita. De ese modo no pudo enterarse del grave estado de su reina ni de comunicárselo a Vladin cuando éste llegó.


  Efectivamente el gitano le había dado el recado a Vladin al poco tiempo de haberse marchado Jontsi, ya que el líder rebelde no se encontraba en Los Jarales sino en el mismo pueblo, disfrazado de mendigo y planeando el siguiente golpe que le asestaría a Polnac.


  Vladin había permanecido mucho rato observando con calma a Jontsi. Esperó en la distancia, temeroso de que aquel repentino encuentro pudiera ser una trampa orquestada por Polnac. No fue fácil para él, pues no dejaba de pensar en cuál podía ser el mensaje tan urgente que el joven soldado quería transmitirle. Cuando hubo comprobado que no le habían tendido ninguna emboscada, se dirigió hacia el claro.


  -Jontsi - saludó tranquilamente, mientras hacía un leve saludo con la cabeza..


  -Vladin. Os han dado el recado.


  -Así es. Hay que reconocer que has demostrado una gran capacidad de deducción –


  le dijo al soldado con una sonrisa amistosa. -¿Qué noticias tienes de Ritse?- preguntó con impaciencia.


  -Está... está bien, Vladin-balbuceó Jontsi, mientras se maldecía a sí mismo por no decir la verdad. En un principio, había pensado relatarle a Vladin todo lo que estaba sufriendo la reina y contarle lo caro que estaba pagando el amor que se profesaban, pero, cuando se vio delante de él, fue incapaz. No supo decir si la razón fue la cobardía o la certeza de que Vladin saldría cabalgando hacia el palacio para intentar rescatar a Ritse sin ningún tipo de precaución, lo que significaría su fin y el de la rebelión, pero lo cierto es que prefirió callar y mentir al respecto del estado de Ritse. Además, tenía que ser fiel a la palabra que le había dado a la reina. Posiblemente, si hubiese conocido los hechos de la noche anterior, su rabia le habría hecho hablar y le habría contado a Vladin toda la verdad, con el objetivo de haber cabalgado junto a él con el propósito de vengarse de aquel tirano que gobernaba Grida, pero ni siquiera Jontsi conocía los últimos acontecimientos ocurridos en palacio.


  -¿Seguro? – insistió Vladin, quien adivinaba algo extraño en la actitud del soldado -


  No te veo muy convencido de lo que dices. Si le ocurre algo a Ritse, quiero saberlo, por favor.


  -No, Vladin. Está bien, de verdad – volvió a mentir Jontsi. – Simplemente un poco triste por estar separada de ti.


  Vladin sonrió con cierta tristeza ante el comentario del soldado.


  -Sí, también es muy duro para mí.


  -Me pidió que te viera para solicitarte que le escribas. De esa manera, harías más liviana la carga que soporta.


  -¿De verdad te ha pedido eso? – preguntó Vladin extrañado, como si fuese incapaz de aceptar el hecho de que Ritse estuviera pensando en él.


  -Claro. De hecho he traído con qué escribir. Si quisieras...


  -Por supuesto-respondió él con entusiasmó y, rápidamente, comenzó a escribirle una carta a Ritse.


  Mientras un Vladin ilusionado escribía su carta, llevado por la alegría de poder comunicarse con la mujer a la que amaba, Jontsi intentó dominar la pena que sentía. En aquel momento, se prometió a sí mismo que, de ser necesario, daría su misma vida por hacer que aquellas dos personas pudieran estar juntas en el futuro, pues merecían alcanzar la felicidad que tanto se les estaba negando.


  Vladin terminó de escribir la carta y se la entregó a Jontsi, al tiempo que le decía:


  -Nos veremos aquí mismo dentro de tres noches. Me traerás su respuesta y, a su vez, yo te traeré otra carta para ella. ¿Te parece bien?


  -Por supuesto – volvió a asentir el soldado.


  -Amigo mío -dijo Vladin mientras ponía su mano sobre el hombro de Jontsi –


  nunca olvidaré lo que haces por nosotros. Alimentas nuestro amor aún a riesgo de tu propia vida. No sé como agradecértelo.


  -Cuando estéis juntos, hazla la mujer más dichosa del mundo. Vive cada día para su felicidad. Así me sentiré recompensado.


  -Lo haré, amigo, lo haré – le respondió Vladin, empleando una seriedad que convenció a Jontsi de la verdad de su respuesta.


  A veces el amor hace ciegos a los hombres al punto del absurdo. Vladin, un hombre que solía adivinar perfectamente los sentimientos de los demás, aunque no fuera capaz de aclararse con los suyos, partió ignorante aquella noche del drama de Ritse, pensando que la tristeza de Jontsi se debía al hecho de que él también la amaba en silencio y de un modo platónico. De haber sido cualquier otra la situación, habría comprendido que algo no andaba bien y le habría sacado fácilmente la información a Jontsi. Pero el amor le hacía ciego e incapaz de percibir la realidad que tenía alrededor. Como tantas veces había pasado en la historia, el amor le colocaba dos orejeras que le impedían ver lo que no estuviera justo enfrente de sí, sin pensar siquiera que el mundo tuviera sombras que estuvieran acechando y conspirando contra el bello paisaje que percibía. Veía el mundo tal y como deseaba y la realidad no se había podido hacer hueco en su cabeza.


  La historia se construye de esta manera, por golpes del azar y del destino, pero también en gran medida por las decisiones que toman los hombres y por sus propias incapacidades. El destino había hecho que Jontsi no conociera todos los hechos que habían sucedido en el palacio, pero, del mismo modo, aquella noche el joven soldado tomó la decisión de callar lo que sabía, y Vladin fue incapaz de ver lo que silenciaba Jontsi. Si no se hubiesen dado estos dos hechos, quizás esta historia había acabado de otra manera, pero eso no se sabrá nunca. Lo que queda reflejado para el futuro es lo que sucede, no sus posibles variantes, por probables que hayan sido éstas.


  


  


  Capítulo XXXV


  


  “Encuentro con Lómar”


  


  La plaza bullía con la actividad de los comerciantes y con las voces de los mercaderes, quiénes aseguraban vender sus productos y mercancías a precios realmente irrisorios. A casa paso que daban, Pivóvar y Deinos eran asaltados por algún vendedor que trataba de convencerles de la calidad superior de sus telas, de las bondades de sus frutas, del exquisito sabor de su carne o de cualquier otra cosa que pudiera imaginarse. Incluso hubo una mujer que trató de venderles un ungüento para aumentar el placer durante la práctica del sexo, hecho que hizo reír con ganas a Deinos, quién rehusó el ofrecimiento, aprovechando la ocasión para hacer un alarde de su capacidad en semejantes menesteres.


  En medio de semejante barullo, los dos hombres se encontraban desorientados y algo aturullados. Su propósito había sido acudir al mercado con la intención de preguntar a cualquier vendedor sobre el paradero del tío de Vladin, pero no esperaban la magnitud de aquella plaza ni el volumen de negocio que había en ella. Pivo era extranjero en aquellas tierras y Deinos no se había interesado nunca por el comercio, de ahí que no hubieran contado con la grandeza del mercado que tenían ante sí. Ante él, el rastro de Grida era un mero mercadillo. No había sido así en el pasado, pero las duras medidas económicas de Polnac habían hecho que numerosos comerciantes buscaran regiones más beneficiosas para sus negocios, y Erikra había sido la más hábil y rápida a la hora de atraerlos. Grida era la capital más importante de la región, y por ello continuaba teniendo un mercado grande y próspero, pero la capital de Erikra era la ciudad en la que más beneficios se obtenía comerciando y había conseguido hacer que su mercado fuera más grande.


  Los dos hombres estaban muy cansados después de varios días de marcha en los que se habían permitido muy pocos descansos. Habían hecho muchas leguas hasta llegar a la región de Erikra, situada al sur de Grida, y habían tratado que el tiempo invertido en el viaje fuera lo más corto posible, conscientes ambos de la difícil situación que dejaban a sus espaldas. Las pequeñas paradas que habían efectuado habían servido para que ambos hombres se conocieran un poco mejor, ya que, mientras montaban, los dos solían permanecer en silencio, intercambiando sólo las frases necesarias para elegir la ruta más adecuada o para avisar de posibles peligros. Las escasas conversaciones habían hecho comprender a Deinos que Pivo, y por añadidura Vladin y Meleth, no tenían otra intención que ayudar en todo lo posible a terminar con la tiranía de Polnac. Pivo, por su parte, había descubierto en Deinos a un hombre testarudo, desconfiado y cabezota, pero también leal y luchador. Resultaba evidente que su mejor arma no era la inteligencia, pero compensaba este hecho con un valor incuestionable y una determinación inquebrantable. Si bien en un principio había pensado que sería una carga para esta misión, al final había llegado a la conclusión de que era un buen compañero de viaje, puesto que podría confiar en él sin temor alguno a una posible traición por su parte.


  Habían llegado a Erikra al anochecer del día anterior, y ambos decidieron dormir al menos una noche en una cama, además de darse un baño y rasurarse las barbas. Buscaron una posada y pasaron la noche en ella, agradeciendo el merecido descanso, pero, antes de acostarse, planearon el curso de acción que tomarían al día siguiente. Ambos vieron que era una buena idea buscar al tío de Vladin en el mercado, ya que éste era un afamado comerciante. Seguramente, sus colegas de profesión sabrían donde encontrarlo.


  No habían contado con la magnitud del mercado de la ciudad, pero, pasado el desconcierto inicial, se dirigieron hacia el puesto de un frutero, el cual no cesaba de pregonar a los cuatro vientos las excelencias de sus piezas.


  -¿Qué deseáis, señores?- preguntó el vendedor cuando los dos hombres llegaron a su puesto – ¡No! ¡No! ¡No me lo digáis! – continuó hablando, antes de que Pivo o Deinos pudieran abrir la boca – Veo que sois extranjeros. Vuestras caras delatan que venís de hacer un largo viaje. Permitidme que os ofrezca las mejores frutas de toda la región, ellas os mantendrán fuertes y podréis vencer a vuestros enemigos. Probad las naranjas de la magnífica región de Qyres, o los melocotones de Jirg, o...


  Pivo levantó la mano, reclamando un momento de silencio.


  -Perdonad, buen hombre, pero sólo queríamos haceros un par de preguntas.


  -¡Oh, vaya!- respondió el frutero desilusionado. - ¿Y no pensáis comprar nada? Está bien – aceptó finalmente. – Decidme que deseáis saber, pero hacedlo rápido, por favor.


  Un comerciante como yo necesita vender para poder alimentar a su familia. Tengo esposa y siete hijos a los que mantener y no puedo estar todo el día de conversación con...


  -¿Conocéis a Lómar, el comerciante? – volvió a interrumpir Pivóvar, quien comenzaba a entender que si dejaba hablar al frutero, éste no pararía jamás.


  -¿Qué si conozco a Lómar? – preguntó el vendedor sorprendido e incluso algo enojado - ¿Quién no conoce a Lómar en toda la región de Erikra? ¡Qué pregunta más absurda! Lómar es el comerciante más famoso de toda la región y del mundo entero. Sus caravanas vienen cargadas de todo tipo de artículos; los productos que importa de lejanas tierras abastecen al mercado entero; ha descubierto e importado cientos de exóticas mercancías que nadie conocía antes de que él las trajera. ¡Pues claro que conozco a Lómar!


  – volvió a exclamar. – Precisamente estas jugosas naranjas que tengo aquí las trajo él en su último cargamento. ¿Estáis seguros de que no queréis llevaros unas cuantas para fortaleceros después de vuestro largo viaje? Os advierto que las naranjas poseen varias sustancias muy necesarias para el cuerpo humano, como por ejemplo...


  Pivo intercambió una mirada de complicidad con Deinos, mientras el frutero enunciaba todas las cualidades de las naranjas que vendía en su puesto, las cuales, por supuesto, eran mucho más sanas que las que vendían el resto de fruteros del mercado.


  -Pero, señor, os lo ruego-dijo de nuevo el frutero, reclamando la atención de Pivóvar. - Insistís en hablar haciéndome perder mi precioso tiempo. Comprad algo o dejadme continuar con mi trabajo. Ya os he dicho que tengo una familia que sustentar. Una esposa y siete niños son muchas bocas que alimentar.


  -Está bien, está bien, te compraremos unas cuantas naranjas, ya que tan saludables dices que son - dijo Pivo, mientras le entregaba una moneda al vendedor - Pero respóndeme mientras a otra pregunta, si eres tan amable.


  -Decidme - respondió el frutero con mejor humor tras haber hecho su venta.


  -¿Dónde podemos encontrar a Lómar?


  -¿Eso es todo lo que queréis saber? – preguntó sorprendido el vendedor – ¡Habed empezado por ahí! Otra pregunta obvia a la que podría responder cualquier habitante de Erikra. Encontraréis a Lómar al sur de la ciudad. Dirigios en aquella dirección, atravesad el arco de piedra que marca la entrada a la ciudad, seguid el camino que se dirige hacia el sur y, cuando hayáis caminado poco más de media legua, veréis una suntuosa vivienda que no tiene confusión posible. Es una especie de palacio que Lómar se construyó hace varios años, un lugar hermoso y de muy buen gusto, si se me permite decirlo. Eso sí, debo advertiros que Lómar no suele recibir visitas, a no ser que sea de comerciantes que quieran hacer negocios con él. Por cierto, ¿acaso sois mercaderes de otra región? ¡Claro! ¡Debéis serlo! ¿Para qué querríais ver a Lómar si no?


  -Si no os importa, nos reservaremos por ahora esa información, buen hombre – le respondió Pivóvar.


  -¡Oh! Cómo queráis – respondió desilusionado el frutero. – Pero si queréis ver a Lómar, os recomiendo que os deis prisa, nobles señores. No suele quedarse mucho tiempo en la región y seguro que estará organizando una nueva caravana que partirá hacia alguna lejana tierra.


  -Así lo haremos. Gracias una vez más por tu ayuda – respondió Pivóvar.


  -¿Seguro que no queréis más fruta para el camino? – volvió a la carga el frutero. - El sol comienza a apretar en el cielo y un hombre de piel clara como vos debería cuidarse. Eso me hace pensar en vuestra procedencia. ¿De qué región procedéis? Debéis ser un hombre del norte, sin lugar a dudas, pero no alcanzo a situaros en ningún lugar concreto. Aunque, bien pensado, yo no debería seguir hablando, sino que debería estar vendiendo. Una vez más me interrumpís y no me dejáis ganar el dinero necesario para alimentar a mi esposa y a mis siete hijos y...


  Pivo y Deinos se dieron la vuelta y dejaron al frutero hablando solo, si bien, pocos instantes después, le escucharon de nuevo gritar a viva voz la calidad de su fruta. Los dos hombres se olvidaron pronto de él, el tiempo que tardaron en llegar a la posada y recoger sus caballos. Sin más dilación, tomaron el camino del sur, deseosos de entrar en contacto con Lómar lo antes posible.


  Tal y como les había dicho el frutero, no tuvieron mayores problemas en encontrar la vivienda de Lómar. Efectivamente se trataba de un pequeño, aunque suntuoso y hermoso, palacio, que hizo evocar a Pivo su propia morada en las lejanas tierra de Checardia, a pesar de que las dos construcciones diferían mucho en cuanto a estilo arquitectónico. El príncipe reflexionó algo sorprendido que el tío de Vladin debía disponer de una riqueza considerable para habitar en un lugar así.


  Mientras admiraban la belleza del palacio, tomaron la senda que llevaba hacia el mismo. Pronto encontraron una gran muralla que rodeaba todo el recinto y que les impedía continuar con su camino. La senda terminaba en la única entrada que existía para entrar en los confines del palacio, cerrada por una reja de hierro de aspecto recio que estaba vigilada por varios guardias.


  -Buenos días, nobles señores – les saludó uno de ellos con tono cortés - ¿Podría saber quiénes sois y cuál es el objeto de vuestra visita?


  -Deseábamos ver a Lómar - respondió Pivo.


  -¿Espera él vuestra visita? – preguntó de nuevo el guardián.


  -No – admitió el príncipe.


  -Entonces no os será posible verle, lo siento. Lómar es un hombre muy ocupado y sólo recibe a las personas con las que ha concertado una cita previa.


  -El asunto que nos ha traído hasta aquí es urgente, buen hombre – insistió Pivóvar sin perder la calma – Es de vital importancia para todos nosotros que podamos ver a Lómar.


  El guardián dudó por un instante ante las palabras de Pivóvar, pero finalmente siguió acatando las normas que le habían marcado.


  -Está muy ocupado, lo siento. Le informaré de vuestra visita, y si desea veros, os haré buscar por la ciudad. ¿Dónde os alojáis?


  -Os agradezco vuestra amabilidad – insistió tercamente Pivo, algo inquieto al ver como Deinos se removía en su caballo. Temía que el caballero terminara por perder la calma y estallara. – Pero me temo que no podemos permitirnos perder ese tiempo. Os ruego que vayáis a verle y le digáis que le traemos noticias de su sobrino. Vladin.


  Esperaremos aquí mientras le transmitís las noticias. Si después de recibir ese mensaje, Lómar sigue sin querer recibirnos, nos iremos sin ocasionar problemas. Tenéis mi palabra.


  El hombre estudió detenidamente. Finalmente, asintió.


  -Está bien, le transmitiré vuestro mensaje. Entretanto no esperaréis en el camino como un par de perros. Pasad y refrescad vuestras gargantas en la casa de los guardianes, por favor – dijo, al tiempo que abría la cancela de hierro.


  El hombre acompañó a Pivo y Deinos a la vivienda de los guardianes y allí les presentó a su capitán, un hombre llamado Wendrot. Luego, disculpándose, se marchó hacia el palacio para buscar a Lómar y transmitirle el mensaje de Pivóvar y Deinos.


  Wendrot les trató con amabilidad y les dio de comer y beber, mientras les explicaba los motivos de que el palacio estuviese tan bien protegido. El motivo principal era, por supuesto, protegerse contra los robos. Muchos bandidos habían intentado asaltar el palacio y, por ello, Lómar se había visto obligado a construir aquella muralla en los lindes de sus tierras. Aquello no significaba que la gente no fuera bien recibida, bien por el contrario, casi nadie solía ser rechazado y todo aquel que tuviese hambre o necesidad de un techo en el cual cobijarse encontraba siempre alojamiento en la casa de Lómar. El único problema residía en que en los últimos tiempos se desconfiaba de la gente que venía del norte, especialmente de la región de Grida.


  Pivóvar y Deinos aceptaron las explicaciones de Wendrot y el caballero aprovechó la buena disposición de su interlocutor para interrogarle acerca del grupo de guardianes del palacio.


  -La muralla por sí sola resultó ser insuficiente para disuadir a los ladrones, así que Lómar decidió aumentar las medidas de seguridad contratando a hombres para que protegieran el palacio y vigilasen la muralla.


  -Sí, eso lo entiendo – respondió Deinos sin quitar la vista de los guardianes. – Pero,


  ¿qué clase de hombres buscó para semejante misión? – preguntó con curiosidad, mientras una sospecha le rondaba la cabeza.


  -De todo tipo, pero principalmente antiguos caballeros de la Academia de Grida o estudiantes de la misma que venían huyendo del poder de Polnac.


  -¡De Grida! - exclamó Deinos. - ¡Lo sabía! Notaba algo familiar en vuestros modos.


  Yo también soy un caballero de la Academia.


  -Yo también lo fui - respondió Wendrot. - Pero la abandoné cuando Polnac se hizo con el poder, pues no quería servir bajo las órdenes de alguien que iba en contra de lo que debía ser el espíritu de la Academia.


  -Lo mismo hice yo - dijo Deinos con voz apasionada.


  -En ese caso, sed bienvenido, hermano - dijo alegremente el guardia, mientras le tendía el brazo a Deinos y le estrechaba la mano con fuerza. En ese momento, regresó el hombre que había ido a comunicar a Lómar la llegada de los dos hombres.


  -Lómar os espera en el palacio – anunció. - Y os ruega que os deis prisa en acudir a él para transmitirle vuestras noticias - añadió con una sonrisa amistosa dibujada en sus labios.


  Deinos y Pivóvar se dirigieron con prontitud hacia el palacio, donde descubrieron que el interior del mismo era aún más lujoso que el exterior. Toda la sala en la que se encontraban estaba adornada con multitud de objetos que Pivo y Deinos no habían visto jamás. Especialmente les llamó la atención un objeto de un color parecido al blanco, pero algo más sucio y de forma alargada. Ambos se quedaron mirándolo durante bastante tiempo, preguntándose para qué podía servir aquel extraño artilugio.


  -¿Os gusta? - preguntó una voz desde sus espaldas. Los dos se volvieron y vieron a un hombre sonriente que se dirigía hacia ellos desde el otro lado de la sala. Debía andar cerca de los cincuenta años, como mostraba su pelo canoso, pero físicamente se conservaba perfectamente.


  -¿Qué es? – preguntó Deinos, olvidando cualquier norma de cortesía.


  -Simula ser el colmillo de un elefante – respondió el hombre y rió alegremente ante la cara de extrañeza de los dos hombres – Por vuestra expresión veo que no sabéis lo que es un elefante, ¿no es cierto?


  -Así es, señor – admitió Pivóvar.


  -Se trata de un animal de proporciones admirables y de piel gris oscura. Vive en una región situada muy al sur, para llegar a la cual hay que cruzar el océano – añadió en tono confidencial y divertido. - Tiene una gran nariz que recibe el nombre de trompa y que utiliza para beber agua y coger la hierba que es su alimento. A ambos lados de la trompa, tiene dos colmillos como éste. Mucha gente los caza para arrancárselos, pero, francamente, a mí me parece un crimen matar a un animal tan bello, así que encargué una reproducción en madera, que es la que tenéis ante vosotros. Si queréis puedo mostraros el dibujo de un elefante que hizo para mí un indígena de las tierras donde se crían.


  -¿Sois Lómar? - preguntó Pivo con una sonrisa, cambiando así el rumbo de la conversación.


  -A vuestro servicio, caballeros. Pero me temo que yo no tengo el placer de conoceros.


  -Mi nombre es Pivóvar y el hombre que me acompaña responde al nombre de Deinos. Yo provengo de una región muy lejana llamada Checardia...


  -Checardia – murmuró con aire pensativo Lómar.


  -Mientras que Deinos proviene de la región de Grida – terminó Pivo.


  -Y decís que traéis noticias de mi sobrino Vladin.


  -Así es, señor.


  -¿Le habéis visto? – preguntó el comerciante.


  -Claro – respondió Pivo con una sonrisa - Somos amigos suyos – añadió a modo de aclaración.


  -Lo último que supe de él es que había muerto –dijo el comerciante con cierto resquemor, como si sospechase de sus invitados.


  -Afortunadamente no fue así – respondió Pivo, y algo en su tono de voz hizo que Lómar abandonase sus sospechas.


  -Pues entonces os ruego que me deis todas las noticias que tengáis sobre él. ¿Está bien?


  -Lo está – le tranquilizó Pivo.


  -Hace diez años que le vi por última vez y pensé que nunca volvería a hacerlo – les explicó Lómar. - No sabéis la inmensa alegría que me habéis traído diciéndome que está vivo. Contadme todo lo que sepáis sobre su vida, por favor.


  -Haré algo mejor – respondió Pivo. - Os entregaré una carta escrita de su puño y letra. Después responderemos a todas aquellas preguntas que queráis hacernos..


  -¡Magnífico!- exclamó el comerciante, quien desenrolló rápidamente la misiva que le entregaba Pivo y comenzó a leer con avidez las líneas que le había escrito su sobrino.


  


  Querido tío:


  


  Después de tantos años desaparecido, al fin he vuelto a la región de Grida. No sé ni por donde empezar a contar lo que ha sido de mi vida desde la última vez que nos vimos. Supongo que, durante este tiempo, habrás llegado a pensar que estaba muerto, pero ya ves que no es así y que, como decís vosotros los comerciantes, “la mercancía mala siempre termina volviendo a las manos que la soltaron”. Para ser sinceros, he de confesarte que ha habido épocas en las que he estado más cerca del mundo de los muertos que del de los vivos, pero, afortunadamente, he sido capaz de no traspasar nunca el umbral que los separa.


  


  No dispongo de mucho tiempo para escribir, así que tendré que ser escueto y no extenderme mucho en la historia de mi vida, pero no me parece bien escribirte sin contarte algo de la misma. Cuando tomé la decisión de abandonar Grida, hace ya tantos años, marché hacia tierras lejanas en las que nadie había estado nunca, y terminé por llegar a una región conocida como Checardia, lugar en el que viví durante varios años. Me gustaría contarte todo lo que allí conocí, pues estoy seguro de que tu insaciable curiosidad no podrá resistir semejante encanto, pero me llevaría días enteros y no disponemos de tanto tiempo. Baste, por ahora, con que sepas que el hombre que te ha entregado esta carta, Pivóvar, es el futuro rey de aquella región, además de un buen amigo mío y un hombre de total confianza. Es curioso, a pesar de todos los años transcurridos desde la última vez que nos vimos, estoy convencido de que en estos momentos habrás levantado tu mirada y le habrás observado por un instante, calculando las posibilidades de comerciar con la región a la que él pertenece. Te ruego que confíes en este hombre, así como en su acompañante, Deinos. Lo conozco desde hace poco y es un hombre testarudo, pero también leal, así que creo que podemos confiar en él.


  


  Como ya te habrán explicado Pivóvar y Deinos, he regresado a Grida hace unos meses. Aún no sé exactamente qué es lo que buscaba al volver aquí, pero, fuera lo que fuese, estoy seguro de que no era lo que me he encontrado. Ha sido una sorpresa muy dolorosa para mí descubrir que Polnac se había convertido en el rey de Grida y un auténtico suplicio verle casado con Ritse. Al principio, mi reacción fue encerrarme en mí mismo y recrearme en mi dolor. Permanecí en Grida, pero cerré mis ojos a las injusticias que me rodeaban y mis oídos a los lamentos de la gente. Tras un tiempo, hubo un momento en el que no pude resistir más el dolor que veía a mi alrededor. Es por ello que he comenzado una rebelión contra el tirano que asola la antaño orgullosa región de Grida, pero ésta es una misión en verdad difícil, pues el poder de Polnac es inmenso. Por ello necesitaré ayuda para conseguir derrotarle. Aquí dispongo de un escaso número de hombres para iniciar una pequeña revuelta, si bien tengo planes para incrementar nuestras fuerzas. Pero todo esto no servirá para nada sin la ayuda de un ejército. Mi única intención iniciando esta revuelta es desviar la atención de Polnac de lo que suceda en las regiones que rodean Grida. Quiero pedir formalmente que se forme un ejército común que ataque Grida y que derroque al tirano. Es necesario que los reyes y gobernantes del resto de regiones entiendan que no pueden permanecer impasibles ante la ambición de Polnac. No pasará mucho tiempo antes de que comience a conquistar una región tras otra, y entonces será tarde para detenerle. Voy a necesitar que seas tú el que convenzas a los gobernantes de esta necesidad.


  


  Pivo y Deinos llevan una carta escrita por mí y dirigida a todos los gobernantes de aquellas regiones. En ella intento exponerles las razones por las que es necesaria su ayuda. Los he enviado a ti porque sé que los ayudarás en todo lo que puedas. Supongo que la nueva situación de Grida te habrá dañado económicamente. También sé que tu sentido de la justicia te llevará a ayudarnos en esta misión. Te ruego que uses tus influencias y tus amistades con los gobernantes para convencerles de que se enfrenten a Polnac.


  


  Tengo que dejarte, el tiempo apremia. Cuida de mis amigos y haz lo que puedas.


  


  Tu sobrino,


  


  Vladin, hijo de Glodin.


  


  Lómar levantó lentamente la cabeza con una expresión de seria determinación y miró el rostro expectante de Pivo y de Deinos.


  -Mañana iremos al castillo para hablar con el rey – dijo, recuperando su sonrisa. –


  Entretanto, esta noche cenaréis conmigo y disfrutaréis de mi hospitalidad. Quiero que me deis muchos más detalles de los que mi sobrino me cuenta en su carta. Y quiero saber cómo está Vladin.


  


  


  Capítulo XXXVI


  


  “En la Torre del Olvido”


  


  Vladin y Erel caminaban por el poblado gitano, descansando por un rato de sus obligaciones diarias. Los dos amigos no habían dispuesto de mucho tiempo para hablar desde que había comenzado la rebelión, ya que uno se hallaba totalmente centrado en dirigirla y la otra usaba gran parte de su tiempo en curar a los hombres que habían liberado de las mazmorras. Pero aquella mañana ambos habían decidido hacer un pequeño alto para poder conversar e intercambiar opiniones.


  -Tienes aspecto cansado - dijo ella, al tiempo que le dedicaba una sonrisa amistosa.


  – Pero al mismo tiempo se adivina en ti una vitalidad que apenas recordaba ya. Es curioso, Vladin. Jamás hubiera imaginado que te convertirías en un rebelde y que te enfrentarías al poder establecido. Cuando éramos más jóvenes siempre pensé que serías alguien que estaría al servicio de un rey y que lucharías por defender su nombre.


  Vladin rió con ganas ante el comentario de su amiga.


  -Tienes toda la razón – reconoció sin abandonar el buen humor. – Pero la vida da muchas vueltas y nos termina asignando extraños papeles que jamás habríamos soñado.


  Cuando éramos más jóvenes estaba del lado del rey porque veía en él la justicia que siempre he defendido, pero hoy en día esto no es así. Además, tampoco yo te hubiera imaginado nunca como futura reina-dijo, al tiempo que le dedicaba un guiño a su amiga.


  Erel rió también ante la salida de Vladin.


  -Eso es algo que queda aún muy lejano, Vladin. En estos tiempos nada puede darse por seguro.


  -Yo creo que en los tiempos oscuros es cuando más puede confiar uno en el amor


  – argumentó Vladin. – Además, os he visto a ambos y estás muy unidos y compenetrados.


  Creo que vuestra historia irá para largo.


  -Espero que tengas razón – dijo ella con cierto aire soñador.


  -Echas de menos a Pivo, ¿no es cierto?


  -Bastante – reconoció ella.


  -Siento haberlo alejado de ti, pero lo necesitaba en Erikra. No podía confiarle esa misión a ninguna otra persona.


  -Lo sé, no te preocupes. Son tiempos duros y todos debemos hacer sacrificios. Tú y Ritse también los estáis haciendo y no te he escuchado protestar ni una sola vez por ello.


  -Sí- contestó Vladin con tono lúgubre.


  -¿Quieres hacerlo ahora? – le invitó ella.


  -No, no es necesario – respondió él de manera esquiva.


  -Vladin-dijo ella alargando las vocales, demostrándole que no iba a cejar en su empeño a las primeras de cambio.


  -No debería haberla dejado sola en el palacio – confesó él, rindiéndose mucho antes de lo que Erel esperaba.


  -No fue tu decisión, sino la de Ritse – le respondió ella.


  -Aún así, no debería habérselo permitido. Es demasiado peligroso.
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  -¡Oye! – protestó Erel levantando el tono de voz y deteniéndose bruscamente. – Mi hermana es mayorcita y ha decidido sacrificarse como el resto de nosotros. Respeta y apoya su decisión y no te culpes de todo lo que ocurre a tu alrededor.


  -Lo sé, es que... cada vez que imagino a Polnac con ella... – dijo Vladin, al tiempo que en su cara se mostraba la angustia que sentía.


  -Pues no lo hagas – le reconvino Erel.


  -No puedo.


  -¡Hombres! – espetó ella. – Mira, escúchame bien – añadió reclamando su atención.


  – Ritse lleva casada con Polnac mucho tiempo y ya podrás imaginar que no han sido años de castidad. Olvida lo que haga ella y piensa en lo que siente, que no es otra cosa que amor por ti. Ni lo dudes siquiera. Mi hermana ha tardado muchos años en darse cuenta de lo que significabas para ella. pero lo que importa es que al final lo ha hecho. Alégrate por ello y no te dejes vencer por los escollos que hay entre los dos. Enfréntate a ellos. ¡Y, sobretodo, no permitas que el miedo os separe! Ella necesita tu apoyo, no se lo retires ahora.


  -Tienes razón-asintió él con una sonrisa. – Como siempre. Es un placer hablar contigo, Erel.


  -Vamos a cumplir con nuestras obligaciones, anda-dijo ella alegremente.


  -Está bien, pero que conste que quiero ser el padrino de vuestra boda y de todos los hijos que tengáis.


  -¡A veces eres como un crío! – respondió ella mientras comenzaba a reírse de buena gana.


  


  Ritse permanecía sentada en el suelo


  de sus nuevos y nada acogedores aposentos,


  en lo más alto de la Torre del Olvido y


  aislada de todo contacto humano. Hacía ya


  tres días que Polnac la había encerrado en


  aquel cuarto que ni siquiera se había


  molestado en amueblar, con lo que ella no


  tenía nada con lo que distraerse de sus


  lúgubres pensamientos. Postrada en el suelo,


  sin más contacto con el exterior que un


  pequeño ventanuco, a través del cual no se


  podía ver más que la poblada vegetación de


  la montaña, Ritse intentaba no perder la


  esperanza de que pudiera llegar un futuro


  más halagüeño, algo que le resultaba más


  difícil a cada día que pasaba. No cesaba de


  pensar en Vladin y en la última vez que le


  había visto, al tiempo que suplicaba al cielo y


  a los dioses que le enviaran la ayuda que


  fuera necesaria para sacarla de allí. Cada vez


  que se movía, sentía un terrible dolor que le


  recorría todo el cuerpo, el recuerdo que le


  había dejado la brutal paliza que le había asestado Polnac sin ningún tipo de compasión ni de humanidad, y que recordaría durante el resto de sus días. Sabía que era casi un milagro que siguiera viva y se alegraba de no tener un espejo en el que pudiera ver el estado en el que la había dejado su marido. Aún así, el peor daño se había producido en el interior de Ritse. Tras llevar varias semanas jugando con la idea de que merecía todo su sufrimiento, había terminado por aceptar que ya no era digna del amor de Vladin o de cualquier otra cosa buena que llegara a su vida. Su sufrimiento era el justo castigo de haberle dado la espalda a Vladin en el pasado y haberse casado con un monstruo. Nada bueno merecía ya, nada que no fuera la muerte. Estos negros pensamientos eran realmente la peor herencia de las palizas de Polnac y, tal y como suele ocurrir, las ideas negativas calaban más hondo en el corazón de Ritse que la esperanza o el deseo de vivir, de ahí que se hallara metida en una peligrosa espiral que la llevaba a la desesperanza más absoluta.


  Los pensamientos de Ritse se vieron interrumpidos por el sonido del cerrojo de la única puerta que había en la habitación. Calculó que debía ser la hora de comer, puesto que eran las únicas ocasiones en las que la puerta se abría, si bien su cuerpo no le había dado ninguna señal de que quisiera alimentarse, posiblemente resignado ya al periodo de abstinencia al que Ritse lo estaba sometiendo. La reina había perdido totalmente el apetito y no había ingerido ninguna clase de alimento durante los tres días que llevaba cautiva en la torre. Si bien no era un acto consciente o voluntario, lo cierto es que aquélla era otra manera más de castigarse a sí misma por lo que le estaba ocurriendo.


  La puerta se abrió finalmente y, como el resto de los días, entró aquella vieja mujer que venía a traerle la comida. Sabía que era la antigua reina de Frisonia, aunque aquél era un dato que la dejaba completamente indiferente. No sentía ningún tipo de afinidad con aquella mujer, por más que tuvieran tantas cosas en común.


  -Ya os he dicho que no comerá - dijo el soldado que acompañaba a la vieja mujer.


  -Dejadme que hable un poco con ella. Quizás pueda convencerla de que lo haga –


  le respondió la anciana.


  -Sabéis que las órdenes de Polnac son que nadie se dirija a ella – protestó el soldado con el miedo teñido en su voz.


  -¡Las órdenes de Polnac! – respondió la vieja con tono de desprecio. – ¿Acaso no sois un ser humano? ¿Es que no sentís compasión por el estado de esa mujer? Dejadme que la ayude a comer.


  La discusión entre la vieja mujer y el soldado no provocaba ningún tipo de sentimiento en Ritse, como si asistiera a una aburrida representación de teatro de la que no pudiera escabullirse. Prácticamente era incapaz de comprender que ella era el objeto del debate.


  El soldado miró nervioso a Ritse y la compasión se dibujó en su rostro, a pesar de la indiferencia de la que aún era su reina. Pero, cuando volvió a mirar a la anciana, pareció reflexionar de nuevo e insistió en sus antiguos razonamientos.


  -No, no puedo violar las órdenes. Si el rey se enterase me mandaría colgar.


  Comprendedlo.


  -Por favor, os lo ruego – insistió a pesar de todo la antigua reina de Frisonia. -


  Nadie lo sabrá, tenéis mi palabra. Ayudad a esa pobre mujer. Sabéis tan bien como yo que no merece este inhumano trato que está recibiendo. Vos lleváis el distintivo de la Academia sobre vuestro uniforme, y siempre escuché historias nobles sobre vosotros, los caballeros.


  No creo que podáis permanecer impasible ante la injusticia de la que sois testigo y, en cierto modo, partícipe.


  Ante esta última acusación y la mención de su antiguo título, el soldado agachó avergonzado la cabeza.


  -No tardéis, os lo ruego. Me juego mi propia vida – dijo mientras volvía la espalda a la anciana.


  -Os lo agradezco, caballero – le respondió ella. – Pensad en que habéis hecho algo noble y digno de vuestro título.


  El soldado cerró la puerta y la mujer se dirigió hacia Ritse, quien la miró con los ojos extraviados.


  -Pobre niña - dijo ella dirigiéndole una franca mirada de compasión.


  -No soy una niña-respondió Ritse en tono neutro. De una manera algo absurda se había visto ofendida por el trato condescendiente y algo maternal de aquella anciana mujer, como si el recibir la compasión o el cariño de alguien pudiera ser el mayor peligro en aquel momento.


  -Sí lo eres – respondió la anciana. – Y estás muy asustada. Pero debes ser fuerte.


  -¿Para qué? – preguntó Ritse sin ningún tipo de curiosidad, resignada al papel que tenía en aquella historia.


  -¿Para qué crees tú? ¿Qué es lo que deseas en esta vida?


  Ritse miró con tristeza a la mujer.


  -Desearía que todo esto acabase y pudiese estar en otra parte.


  -¿Con otra persona?


  Ritse asintió.


  -Con ese joven... Vladin.


  Nuevo asentimiento.


  -Entonces debes confiar en que ese deseo llegue a realizarse algún día. Pero, para ello, debes poner de tu parte, así que haz el favor de alimentarte para estar fuerte.


  -No llegará a realizarse – dijo entonces Ritse con desesperanza. - Déjame, prefiero morir.


  -¡Niña!- respondió la mujer enojada y con un tono mucho más autoritario en esta ocasión, consiguiendo atraer la atención de Ritse- ¡Ya está bien! ¡Deja de compadecerte de ti misma! ¿Crees que tienes el derecho a hacerlo? ¿Crees que eres la única que está sufriendo? Yo también he perdido todo lo que amaba a manos del tirano que gobierna en esta región. Sin ningún tipo de compasión mató delante de mis ojos a mi marido y a varios de mis hijos, pero no he perdido la esperanza de vivir, aunque sólo sea para poder vengarme algún día. Mantente firme, es lo mínimo que debes hacer.


  Ritse contempló a la mujer con tristeza.


  -Yo merezco todo lo que me está ocurriendo. ¿No lo entendéis?


  -¡No! – dijo vehementemente la anciana. - ¡Nunca! ¡Óyeme bien! ¡Nunca vuelvas a repetir algo semejante! ¡Nadie merece sufrir la violencia de otra persona! ¡Nadie! ¿Me oyes?


  -Si al menos hubiese una pequeña esperanza – dijo Ritse eludiendo la pregunta de la anciana.


  -¡La hay! ¡Claro que la hay! – respondió la anciana, permitiendo que Ritse no se enfrentase aún al miedo que la estaba carcomiendo.- Tu amado, Vladin, sigue ahí afuera, y por lo que he visto es lo suficientemente inteligente como para poder vencer a Polnac algún día. Confía en él y apóyale desde la distancia.


  -¿Apoyarle? Ni siquiera puedo hablar con él.


  La mujer sonrió y sacó un papel de dentro de su vestido.


  -¿Y si yo pudiera darte algo suyo?


  -¿Una carta?- dijo Ritse sin poder creer aquello que le daba la anciana. - Pero,


  ¿cómo?


  -Jontsi me la dio. Sabe que yo no simpatizo con Polnac, así que, cuando se enteró de tu situación, hizo todo lo posible por ponerse en contacto conmigo. Ese muchacho es muy impetuoso, he tenido que quitarle de la cabeza la idea de vengarse personalmente de vuestra afrenta.


  -No hará nada, no te preocupes - dijo Ritse mientras arrancaba la carta de manos de la mujer y comenzaba a leer con avidez, empapándose de la conocida letra y dejando que las frases de amor llegaran a su maltrecho corazón. Aquella carta le devolvió una pequeña cantidad de esperanza, la suficiente como para atreverse a sobrevivir en su prisión, a pesar de que no apartó de ella el temor de no ser digna de Vladin, sino que, por el contrario, incrementó esa horrible sensación que terminaría por hacerse dueña de su corazón.


  Cuando terminó de leerla, Ritse comenzó a llorar con amargura. La anciana reina comprendió que aquéllas eran lágrimas buenas, porque ayudarían a Ritse a soltar parte del dolor que llevaba dentro de sí. La mujer la acogió en sus brazos y allí Ritse siguió llorando..


  -Deberás dejar de llorar si quieres escribir – dijo al cabo del rato la anciana.


  -¿Escribir? – preguntó Ritse, sin saber muy bien qué era lo que quería decir la anciana.


  -Jontsi ha acordado con Vladin que se encontrarán cada tres días para intercambiar vuestras cartas.


  -Pero, ¿cómo voy a escribir?


  -Con este tintero y esta pluma que yo te he traído, niña – respondió la otra sonriendo.


  Ritse recogió los objetos que le daba la reina con manos temblorosas. Tras un breve momento de estupefacción, comenzó a escribir.


  -Niña, si me permites un consejo, no dejes que él conozca tu situación. Lo único que conseguirías es que intentara rescatarte, y eso significaría su muerte. Si le amas de verdad, ocúltale tu encierro.


  Ritse miró a la anciana y terminó asintiendo con dolor. Cuando terminó de escribir la carta, se la entregó a la mujer, justo cuando el soldado abría la puerta.


  -Señora, os lo ruego. Ha pasado mucho tiempo y...


  -Ya me voy, no os preocupéis – le calmó la anciana.


  -Y ahora, niña-dijo en voz baja a Ritse.- Come para estar fuerte.


  Ritse asintió sonriendo.


  -Señora, ¿cuál es vuestro nombre? – preguntó de repente, antes de que la anciana abandonase la habitación.


  -Sarah – respondió ésta con una sonrisa, satisfecha de ver que ella recuperaba algo de curiosidad.


  -Gracias, Sarah – agradeció Ritse sinceramente sonriendo levemente, en un gesto que recordó en parte a la mujer que pocos días antes había sido.


  -No me des las gracias, niña. Debemos apoyarnos entre nosotras – dijo ella sonriendo y, volviéndose hacia el soldado, le dijo a éste-Sois un buen hombre, gracias por vuestra ayuda.


  


  


  Capítulo XXXVII


  


  “La construcción de un ejército”


  


  El tiempo parecía haberse detenido en la gran sala de reuniones que el rey de Erikra poseía en su castillo. Todos los asistentes al cónclave que podría decidir el futuro destino de sus regiones esperaban nerviosamente a que alguien se decidiera a tomar la palabra, al tiempo que se dirigían miradas furtivas con las que pretendían estudiar a sus compañeros.


  Todos ellos conocían ya los motivos por los que se hallaban en aquel lugar y estos les causaba una profunda inquietud que se iba extendiendo de unos a otros. Finalmente, fue el rey de Erikra, en su papel de anfitrión y organizador del evento, el que tomó la palabra.


  -Os saludo a todos y os agradezco que hayáis venido de una manera tan rápida a pesar de las obligaciones que tenéis cada uno en vuestros respectivos reinos. En verdad es urgente el asunto que nos compete y, por ello mismo, os pido disculpas por ignorar algunas de las normas de protocolo que vuestra presencia exigiría en mejores circunstancias. En lugar de ello, me veo obligado a meterme de lleno en la problemática que nos ha reunido aquí.


  Un nervioso ajetreo pareció adueñarse de toda la sala ante la declaración del rey de Erikra. Pivóvar había observado a la mayoría de los asistentes mientras el rey les saludaba.


  De inmediato comprendió que habrían de enfrentarse a una fuerte oposición para llevar acabo sus planes. Un simple vistazo le bastó para darse cuenta que aquellos gobernantes y representantes de otras regiones sentían verdadero temor ante el poder creciente de Polnac y que no aceptarían fácilmente la idea de formar parte de un plan encaminado a enfrentarse con el rey de Grida. Pivo volvió a poner su atención en las palabras de Leunis III, el rey de Erikra, consciente de que no debía perderse ni una sola de las palabras que se dijeran aquel día.


  -Todos nosotros hemos asistido con preocupación e inquietud al poder cada día mayor de la región de Grida y, especialmente, de su rey, Polnac I. Todo lamentamos amargamente la caída en desgracia de la Academia hace ya varios años y la conversión de aquel viejo lugar, en el que se formaban algunos de los más nobles luchadores que el mundo haya conocido, en un paritorio de oscuros y crueles soldados sin ningún tipo de escrúpulo. Con muchos de vosotros he mantenido reuniones en las que hemos compartido nuestros miedos ante la tendencia expansionista y bélica de Grida, a cada día que pasa mayor. Ya hemos visto en la región de Frisonia la aplicación de la nueva política de Polnac, así que seríamos unos necios si permaneciéramos con los ojos cerrados ante estos acontecimientos. Creo que ha llegado el momento de que abandonemos nuestra actitud pasiva y tomemos un papel más activo en esta historia.


  Pivo sonrió levemente ante las palabras de Leunis III, al pensar en como chocaban éstas con la actitud mucho más negativa y cerrada con la que los había recibido tan sólo unos días antes. El rey de Erikra se había mostrado tremendamente escéptico ante el mensaje que Pivóvar había tratado de trasladarle. La simple idea de organizar una reunión con los principales reyes y gobernantes de las regiones que mantenían contactos con Erikra le aterrorizaba, y se negaba a escuchar nada de ella. Hubiera sido realmente difícil convencer a Leunis de que se arriesgara a organizar dicha reunión de no haber sido por la intervención de Lómar. Desde el momento en el que vio como el tío de Vladin persuadía al rey con una habilidad pasmosa, fruto de la larga experiencia como comerciante y del instinto que le había dado la naturaleza para adivinar y manejar las ambiciones humanas, Pivo comprendió por qué Vladin no les había enviado directamente al rey, sino que había preferido que buscaran antes a su tío. Lómar se mostró tremendamente comprensivo con las preocupaciones y los miedos del rey, con la única intención de ir rebatiéndolos poco a poco y terminar por hacerle ver que el hecho de convertirse en el rey organizador de una guerra contra un peligroso tirano podría acarrearle unos beneficios económicos y populares impagables. Pivo aún sonreía al recordar la transformación del rostro de Leunis, hasta terminar por mostrar éste una mirada soñadora y ambiciosa, si bien la sonrisa del príncipe no dejaba de ser un poco amarga al pensar en lo poco que realmente le importaba a aquel rey el que cientos de personas estuvieran sufriendo bajo el yugo de un dictador. Así se lo había hecho ver a Lómar poco después de abandonar el palacio real.


  -¡Es vergonzosa la actitud de este rey! – había declarado con vehemencia. – Poco o nada le importan las vidas de los habitantes de Grida o su sufrimiento. Es lamentable que dependamos de él para poder terminar con la injusticia que reina en Grida.


  -El destino crea caprichosos aliados y nos hace recorrer caminos que no nos gustan demasiado, Pivóvar – le había respondido Lómar. – Quizás sea una lección que aún no has aprendido, noble príncipe, pero a lo largo de tu vida descubrirás que los colores puros no abundan demasiado por el mundo. Nada es blanco o negro, sino que todo es gris. La moral es muy relativa y elástica, y a menudo depende de las opiniones de los hombres o de la cultura en la que se hayan criado.


  -Incluso Polnac podría justificarse con ese argumento – rebatió Pivóvar algo escandalizado por las palabras de Lómar.


  -Así es – admitió el comerciante. – Hasta ese punto puede llegar la argumentación.


  Por ello te digo que de nada sirven en este mundo las ideas inamovibles o las convicciones absolutas. Nosotros necesitamos la ayuda de Leunis y la hemos conseguido. ¿Qué nos importan entonces los motivos por los que él esté de nuestro lado?


  -No puedo estar de acuerdo contigo, Lómar, pero, aún así, la situación es demasiado urgente como para rechazar la ayuda que podamos obtener.


  -Los hombres siempre actúan con urgencia – respondió Lómar mientras reía. –


  Sólo el mundo no lo hace. El día que el ser humano comprenda que no merece la pena estar corriendo constantemente, cuando ni siquiera conoce cual es la meta que anda buscando, quizás esté un poco más cerca de alcanzar la felicidad y la paz.


  Pivo había pensado mucho en aquellas últimas palabras de Lómar durante los últimos días, sintiendo que le había sido rebelado un importante mensaje que aún no era capaz de comprender del todo. Ahora, mientras escuchaba a Leunis dirigirse a todos los miembros de la reunión, volvía a rememorarlas y comprendía que era un mensaje que a menudo le había escuchado a Vladin, si bien éste tampoco lograba aplicarlo del todo en su propia vida. Si lo pensaba detenidamente, tampoco Lómar lo hacía. Puede que aquellos dos hombres intentasen fingir que nada les importaba en la vida, pero lo cierto es que uno estaba cargando con el peso de oponerse a un tirano y el otro había abandonado los preparativos de su propia caravana para ayudarle en lo que pudiera. Sin lugar a dudas, tanto Lómar como Vladin también creían en algún tipo de verdad absoluta, aunque se lo negasen a sí mismos.


  Los pensamientos del príncipe fueron interrumpidos cuando advirtió que el rey de Erikra le solicitaba que se dirigiera a los presentes. Pivo se levantó lentamente y tragó saliva, consciente de que había llegado el difícil momento de convencer a sus congéneres de que él mismo era el futuro rey de una lejana tierra y de que debían darle su apoyo en la lucha que se desarrollaba en Grida.


  -Estimados reyes y representantes de otras tierras – dijo con una voz firme que no denotó en absoluto su desazón interna. – Es realmente importante la causa que nos trae aquí y serán fundamentales las decisiones que podamos tomar a lo largo de estos días. Mi nombre es Pivóvar – dijo de repente, levantando la voz y consiguiendo un aumento en la atención de sus oyentes. – En un futuro gobernaré el lejano reino de Checardia. Sé que muchos de los aquí presentes han oído hablar de mi tierra como un lugar de fábula que se cuenta a los niños para hacerles dormir, pero lo cierto es que esta región existe.


  -¿Podéis probarlo? – preguntó alguien desde el otro lado de la mesa de reuniones.


  Pivo dirigió la mirada hacia él y vio que se trataba del representante de la región de Harsonia, reino que no había enviado a su monarca a la reunión, sino a los capitanes de su ejército.


  -No, no puedo. Sólo podéis contar con mi palabra.


  -¿Y qué valor tiene ésta? – intervino otro de los presentes.


  -Es la palabra de un príncipe – protestó incrédulo Pivo ante lo que él consideraba una falta de respeto inaudita.


  -Siempre que sea cierto lo que nos contáis – puntualizó de nuevo el capitán de Hirsonia. – Sea como sea – continuó más para sí mismo que para Pivóvar – no creo que el hecho de que seáis príncipe o no tenga mucho valor en esta ocasión. Tampoco yo lo soy y no creo que mi palabra valga menos que la de otros nobles señores aquí presentes. Por lo que tengo entendido, lo importante son los hechos que vais a contarnos, así que continuad, por favor.


  -Gracias – respondió Pivo, sorprendido aún por el comentario del capitán referente al escaso valor de su sangre real. – Si quería que se considerara mi posición de príncipe, no era por parecer más o menos merecedor de vuestra atención, sino para que comprendierais mejor mi reacción al contemplar las injusticias que se practican a diario en la región de Grida. He pasado varios meses allí y mi corazón se ha sublevado ante el sufrimiento que he podido contemplar. Otras personas han sentido lo mismo que yo, y por ello hemos decidido derrocar a Polnac I. Pero para que ésta rebelión pueda tener éxito debemos contar con la ayuda de vuestros ejércitos. Éste es el motivo de mi presencia entre vosotros.


  -¡Podéis contar conmigo y con mis hombres! – exclamó una voz desde el fondo de la sala. – Aunque os advierto que no somos muchos – añadió a continuación.


  -¿Quién sois? – preguntó Pivo sorprendido ante la rapidez con la que había aceptado aquel hombre su propuesta.


  -Mi nombre es Sanjun – respondió éste. – Soy capitán del caído ejército de Frisonia.


  Algunos soldados conseguimos escapar de la persecución a la que nos sometió Polnac tras conquistar nuestro territorio. Al tener noticias de esta reunión, no hemos dudado en presentarnos aquí para ofrecer el apoyo que sea necesario. No somos muchos, unos noventa o cien hombres a lo sumo, algunos de ellos heridos aún por la batalla en la que luchamos por nuestro reino, pero moriremos por vengar a nuestros compañeros caídos y a nuestras familias.


  -Sed bienvenido entonces – le respondió Deinos interviniendo por vez primera y sintiéndose muy identificado con el capitán del ejército de Frisonia. – Tendréis lo que deseáis.


  -Oponerse a Grida es una locura – protestó otro de los presentes, el rey de la región de Quivira. – Polnac ha reunido mucho poder y su ejército es, con mucho, el más poderoso de los que se mueven por el mundo. Incluso juntando nuestras fuerzas no estaríamos por encima de su fuerza militar.


  -Es posible que así sea – reconoció Pivo. – Pero, aún así, contaríamos con el elemento sorpresa a nuestro favor. Polnac se siente muy seguro con su poder y no espera ser atacado por ningún ejército.


  -¿Pero por qué atacar Grida? – insistió el mismo que había hablado con anterioridad. – Lo único que conseguiremos con ello es atraer la ira de Polnac contra nosotros. En cambio, si le dejamos en paz, quizás nunca se acuerde de nuestras regiones o podamos establecer unos tratados de amistad que...


  -Polnac atacará tarde o temprano a vuestras regiones – le interrumpió el capitán de Frisonia. – He visto su forma de llevar una batalla, su manera de asediar sin piedad a mi reino hasta conquistarlo, a pesar de los intentos de mi rey por negociar. Todos conocéis ya el trato que recibió éste y su familia posteriormente. Debemos enfrentarnos a Polnac antes de que su poder sea aún mayor, creedme.


  -Puede que tengáis razón – intervino en esta ocasión el rey de Erikra. – Pero considero que es imposible enfrentarse al gran ejército de Grida.


  -Ha de ser ahora o nunca – respondió Pivo. – E insisto en señalar el factor sorpresa como un elemento decisivo en esta batalla.


  -Sois un ingenuo si pensáis sorprender a Polnac– intervino otro hombre. – Su consejero, Gueal-Margon, es un hombre astuto y ya sabrá de esta reunión y de cómo oponerse a ella. Ni él ni Polnac serán tan estúpidos de no estar atentos a nuestros movimientos.


  -Os equivocáis – le corrigió Pivo.– Ahí es donde intervienen la figura de Vladin y de su revuelta.


  -¿Quién es ese tal Vladin? – preguntó otro hombre.


  -El alma de esta rebelión – le respondió Pivo con una sonrisa. – El hombre que ha decidido enfrentarse a Polnac a pesar del abrumador poder de éste. Vladin es un antiguo estudiante de la Academia de Caballería que...


  -Esperad – intervino un soldado. – Ahora recuerdo a ese hombre. Fue expulsado por deshonor de la Academia.


  -Injustamente – respondió Pivóvar.


  -¿Pretendéis que alguien que fue acusado de deshonor nos lidere en una guerra contra el más poderoso rey de la era moderna? – gritó otro rey, y su declaración fue acompañada por una auténtica algarabía que ahogó las voces de los que intentaban poner un poco de cordura en aquel alboroto. Durante un buen rato, nadie pudo hacerse entender en medio del jaleo general, hasta que, poco a poco, la calma fue volviendo a la sala.


  Entonces Pivo habló de nuevo.


  -Es cierto que Vladin fue expulsado de la Academia, la cual, que nadie lo olvide, estaba ya bajo la influencia de Polnac. No creo que sea muy fiable esta acusación si tenemos en cuenta que Vladin era el principal rival del rey en ella. ¿Acaso no es así, soldado? – preguntó Pivo, dirigiéndose al hombre que había lanzado la acusación contra Vladin.


  -Así es, señor – admitió éste.


  -Escuchad – intervino de repente Lómar. – Todos me conocéis, ya que he comerciado con vuestras regiones infinidad de veces. ¿Confiáis en mi criterio a la hora de tomar decisiones?


  La pregunta de Lómar fue respondida con asentimientos de cabeza.


  -Entonces os pido que confiéis en Vladin pues le conozco desde que era un muchacho, ya que es mi sobrino. Os aseguro que si alguien puede derrotar a Polnac es él.


  -¿Pero cuál es exactamente su plan? – preguntó otro rey, y Pivo sintió alegría al comprender que aquella pregunta significaba que inconscientemente admitían y aceptaban a Vladin como el líder de aquella revuelta.


  -Si nadie tiene ningún inconveniente, creo que lo mejor será que lo exponga él mismo – respondió Pivo, al tiempo que extraía de su capa una carta enrollada que comenzó a leer tan pronto la desenrolló.


  


  Estimados y nobles señores:


  


  Mi nombre es Vladin, hijo de Glodin y sobrino de Lómar, a quien posiblemente todos conozcan bien en aquellas nobles regiones. En una época lejana fui miembro de la Academia de Caballería, pero fui expulsado de la misma bajo la acusación de deshonor. Aunque sé que éste hecho hará que desconfiéis de mí, no trataré de defenderme alegando la injusticia de semejante decisión, pues lo cierto es que, en estos instantes, estoy ejecutando el mayor acto de deshonor que se le pueda conocer a un caballero, el de enfrentarse al rey al que se supone debe proteger.


  


  Pivo no puso evitar esbozar una sonrisa ante el texto que había leído. Nadie lo había hecho con anterioridad, pues su amigo le había pedido que no se desvelase su contenido hasta que no estuviesen presentes todos los gobernantes de las regiones a las que iba dirigida la misiva. La inteligencia de Vladin seguía sorprendiéndole a pesar de todo. En tan sólo unas líneas había establecido un lazo con su tío que le daría cierta credibilidad y había sacado él mismo a colación el tema de su expulsión de la Academia, sabedor de que tarde o temprano alguien recordaría semejante hecho y lo usarían en su contra. En lugar de defenderse se acusaba a sí mismo de un crimen aún peor para así quitarle todo el poder a su pasado. Pivo siguió leyendo, ansioso de lo que pudiera decir su buen amigo.


  


  Como decía anteriormente, un hecho que cualquier caballero podrá refrendar, no hay mayor deshonor para un miembro de la Academia que el de enfrentarse a su rey. Pero también cualquier caballero tiene una obligación moral ineludible: la de proteger, con su propia vida si así fuese necesario, al débil y al desamparado. ¿Qué hacer entonces cuando es el propio rey el que pisotea los derechos de sus súbditos, en lugar de protegerlos como debería ser su obligación? Francamente, no sé lo que haría un caballero, puesto que yo no lo soy, pero sí sé que Vladin, hijo de Glodin y sobrino de Lómar, ha decidido enfrentarse al rey por defender al pobre. Al igual que yo, muchas otros valientes han tomado la misma decisión, arriesgando sus vidas y todo cuanto poseen por intentar traer de nuevo la justicia a la tierra de Grida.


  La tarea de vencer a un poderoso rey como es Polnac se antoja prácticamente imposible, se la mire de la manera que se la mire. El poderío de su ejército es incuestionable y temible, pero su mayor poder reside precisamente en el terror que suscita entre sus enemigos y en la imagen de hombre invencible que se ha creado en torno a su persona. Apoyado por la apariencia divina que le ha conferido su iglesia, Polnac se ha convertido en una especie de dios viviente al que nadie osa enfrentarse. Pero yo aseguro que Polnac no es más que un hombre al que se puede vencer y que todo su castillo de poder se puede desmoronar si se sabe donde atacar.


  Los que aquí nos oponemos a Polnac podemos enfrentarnos a dos de sus facetas: la religiosa y la popular, pero no podremos inquietarlo siquiera desde el punto de vista militar, ya que no disponemos de ningún ejército con el que enfrentarnos a él. Lo único que podemos hacer es asestarle pequeños golpes que dañen su imagen y que le inquieten. El único objetivo de estos ataques será centrar su mirada dentro de la región de Grida y facilitar la misión que le he encomendado al príncipe Pivóvar, la de organizar un ejército invasor que ataque la región de Grida.


  Sé que, a estas alturas, todo el mundo tendrá principalmente dos dudas. La primera: ¿Por qué hacerlo? ¿Por qué enfrentarse a Polnac? ¿Qué beneficios podremos obtener de semejante acto? En estos momentos me siento tentado a hablar de la injusticia que se vive en Grida y de apelar a los nobles sentimientos de protección y justicia, pero soy consciente de que sería un gesto fútil y sin sentido. De nada servirá narrar la vida diaria de Grida, puesto que no podrán entenderla. El viejo dicho de “ojos que no ven, corazón que no siente” es demasiado cierto como para no tenerlo en cuenta, así que se me permitirá plantear la cuestión de otra manera. ¿Qué ocurrirá si no se para a Polnac en este preciso instante? La respuesta es tan clara que dudo mucho que alguien no se la haya planteado ya: tarde o temprano será el ejército de Grida el que se presentará a las puertas de sus reinos con el único objetivo de conquistarlos. Puede que en alguna otra época alguien pudiera dudar de la veracidad de estos hechos, pero después de la caída de Frisonia supongo que todos estarán más proclives a creer en ello.


  La segunda duda que se planteará en esta reunión versará acerca de mi propia fiabilidad y de mis propósitos. Muchos de los allí presentes estarán pensando en estos momentos que mi única intención es destronar a un rey para erigirme yo en el siguiente tirano de la región de Grida. Nada está más lejos de mi voluntad y espero que crean la palabra de mi tío al respecto. Él me conoce bien y sabe de la verdad de mis actos.


  Sólo me queda apelar, aunque sea inocentemente, al sentido de la justicia de los reyes. Las buenas gentes de Grida sufren y debemos hacer lo que esté en nuestras manos para impedirlo.


  


  Pivo terminó de leer y levantó la mirada para observar las reacciones que la misiva de Vladin hubiera causado. Para ser sincero, el príncipe debía reconocer que había esperado algo más en el mensaje, aunque, bien pensado, ¿qué más podía hacer su amigo desde la distancia y en una simple carta? El verdadero poder de aquella misión residía en lo que fueran capaces de hacer él mismo, Deinos y Lómar, de modo que Pivo se mentalizó a sí mismo para no fallar en el papel que le había tocado jugar.


  


  Tuvieron que pasar tres largos días de conversaciones y discusiones para que el cónclave de reyes y representantes llegase a un principio de acuerdo. La insistencia de Pivo, Deinos y Lómar había jugado un papel muy importante en la labor de convencer a los presentes de la necesidad de enfrentarse a Polnac, pero no hubiera sido suficiente de no haber sido por las intervenciones del capitán del ejército de Frisonia. El soldado no dejó de recordar una y otra vez lo que había sucedido en su reino. El recuerdo del ataque de Polnac acabó haciendo mella en las conciencias y en los miedos de los monarcas, pues el ejemplo de Frisonia era lo suficientemente reciente como para que ninguno de ellos pudiera ignorarlo. Muchas de las personas que habían conseguido escapar de la región conquistada habitaban ahora en sus reinos y los reyes habían podido ser testigos de primera mano del recuerdo que habían dejado los soldados de Grida en ellos. Todos los monarcas fueron conscientes de que el siguiente reino en caer podría ser el suyo, y el temor de que esto pudiera ocurrir les llevó al final a decidirse a hacer frente común contra Polnac. Se acordó formar un ejército que estaría compuesto por cinco regiones: Harsonia, Quirsonia, Yeviria, Trivira y Keriguia. A estos ejércitos se sumarían las fuerzas de Frisonia, que ascendían a un total de noventa hombres, y los trescientos hombres que Lómar tenía contratados para proteger las caravanas, la mayoría de los cuales eran antiguos caballeros de la Academia. El comerciante había hecho su propuesta el primer día de comenzar las reuniones, esperando con este gesto de buena disposición contagiar a los reyes y conseguir formar un ejército poderoso, pero su propósito sólo se había cumplido a medias. Sorprendentemente, la misma región de Erikra no sumó su ejército a la coalición formada por las otras regiones, pero esto se debía a que Erikra era una región pacífica dedicada al comercio y disponía de unas fuerzas militares muy escasas. En número, el ejército formado no era excesivamente poderoso, pero ningún rey estaba dispuesto a debilitar mucho las defensas de su reino.


  Vladin tendría que desarrollar un plan muy eficiente para poder vencer a Polnac con menos hombres de los que contaba.


  -Hemos logrado nuestro propósito – comentó Lómar con aire cansado cuando salieron de la reunión en la que se había acordado la formación del ejército. Apenas habían dormido durante los últimos tres días y notaban una importante fatiga, tanto mental como físicamente.


  -No es suficiente – protestó Pivo, quién no estaba demasiado satisfecho por la decisión tomada. – Esperaba un ejército mucho mayor que el que han formado.


  Comprendo el temor de los reyes a no desproteger sus reinos, pero aún así podían haberse esforzado un poco más. No creo que sean suficientes hombres para lograr vencer al ejército de Polnac.


  -Habrán de serlo – dijo con convicción Deinos. – Tendremos que organizar el ataque de manera que puedan lograr la victoria. Seguro que Vladin sabrá como hacerlo.


  


  -Vladin no es invencible – le recordó Pivo. – Por más que le admiremos no debemos olvidar que no es más que un hombre.


  -Lo sé – admitió Deinos. – Pero aún así tendrá que buscar la manera de hacer efectivo este ejército.


  -Ojalá sea capaz – intervino Lómar. – De todos modos, conociendo a mi sobrino, estaría dispuesto a apostar las ganancias de mi próximo negocio a que él ya había contado con el miedo de los reyes. Bien, en cualquier caso, éstos son los hombres de los que disponemos. El rey de Erikra me ha confirmado hace un momento que el ejército se pondrá en marcha dentro de treinta días a partir de la fecha de hoy.


  -Lo mismo me ha dicho a mí – confirmó Pivo. – Por ello mismo, Deinos y yo partiremos lo antes posible hacia Grida. Debemos advertir a Vladin de las fuerzas de que dispone para que tenga tiempo de elaborar su estrategia.


  -Comprendo, pero no debéis iniciar el fatigoso viaje sin descansar antes. Esta noche dormiréis en mi casa, mañana podéis partir si así lo deseáis.


  


  


  Capítulo XXXVIII


  


  “El retorno de Pivo y Deinos. Período de espera”


  


  Vladin reía mientras se acercaba a Pivóvar, quién también había comenzado a carcajearse al ver a su amigo esperándoles en el comienzo del camino. Cuando los dos amigos se fundieron en un afectuoso abrazo, las risas crecieron hasta convertirse en sonoras carcajadas que demostraban la inmensa alegría que sentían ambos al volver a verse.


  -Me alegro de tenerte entre nosotros de nuevo, amigo – saludó finalmente Vladin.


  -¡Deinos! – exclamó a continuación, estrechando la mano que le extendía el caballero. – Me llena de alegría ver que habéis regresado sanos y salvos.


  -También nosotros nos alegramos de volver – respondió Pivóvar. – Pero no imaginábamos que hubieras creado este campamento en el poblado de los gitanos. Se ve que has estado atareado – añadió con admiración.


  -Un poco – asintió Vladin sonriendo.


  -¿Cómo conseguiste convencer a los gitanos de que nos ayudaran en nuestro propósito? – preguntó Deinos muy sorprendido ante ese hecho. – Cuando Kindelán y Dugret nos dijeron hacia donde nos dirigíamos casi no podía creerlo. Llegué a pensar que nos estaban tendiendo una trampa.


  -No fue fácil, he de admitirlo – respondió Vladin. – Pero tampoco ellos le tienen mucho afecto a Polnac. Por cierto, siento no haber ido yo mismo a por vosotros, pero no sabíamos el día en el que regresaríais, así que hemos mantenido siempre dos hombres de guardia en el camino de Erikra esperando vuestro regreso.


  -No tiene importancia, Vladin, pero... los gitanos no son hombres en los que podamos confiar – le dijo el caballero casi al oído a Vladin, lo que causó de nuevo la risa de éste.


  -Ya discutiremos ese asunto más tarde – le respondió finalmente. – Ahora estaréis deseando ver a vuestra gente ¿No es así, Pivo? – añadió mientras le guiñaba un ojo a su amigo.


  -La verdad es que me ha sorprendido que Meleth y Erel no salieran a recibirnos –


  admitió el príncipe.


  -Bueno, me confieso el culpable de ello. Ya sabes lo propenso que soy a las sorpresas, así que he preferido que no supieran de tu regreso hasta que se lo dijeras tú en persona.


  -Truhán – se burló Pivo de él.


  -Temo que no traigamos buenas noticias, Vladin – interrumpió Deinos.


  -Así es – admitió Pivo.


  -¿No habrá ejército? – preguntó Vladin con el temor dibujado en su rostro.


  -No, no se trata de eso, pero es mucho menor de lo que esperábamos.


  -¿Cuántos hombres?


  -Aproximadamente quince mil.


  Vladin comenzó de nuevo a reír ante la respuesta de Pivo, provocando que Pivo y Deinos intercambiaran una mirada interrogante.


  -¡Quince mil! – dijo mientras intentaba controlar la risa - ¡Quince mil! Son muchos más de los que esperaba, mi viejo amigo. Muchos más.


  


  -Entonces tu tío Lómar tenía razón – dijo Pivo sonriendo. – Ya nos había advertido que habrías considerado la opción de que fuera un ejército pequeño.


  -Ah, mi tío, ¿cómo está? Debéis contarme muchas cosas aún, pero antes será mejor que descanséis de vuestro viaje – añadió mientras comenzaba a dirigirse hacia el poblado.


  -No me negaré a ello – admitió Deinos con una sonrisa.


  Los dos hombres recibieron todo el afecto de aquéllos que los conocían en el campamento. Especialmente caluroso fue el recibimiento que recibió Pivóvar a cargo de su hermano Meleth y, en especial, de su amada Erel. Tras los saludos preceptivos, los dos hombres pudieron almorzar de nuevo entre sus amigos. Ya en la sobremesa comenzaron de nuevo a discutir los planes de acción.


  La opinión generalizada en el campamento cuando se supo del número de soldados que enviarían las regiones aliadas fue negativa Un ejército formado por quince mil soldados no era nada despreciable, siempre y cuando no tuvieran que enfrentarse a otro ejército casi cuatro veces mayor, como era el que protegía a la ciudad de Grida. Sólo Vladin parecía seguir confiando en el plan que había trazado inicialmente y así se lo hizo ver a sus hombres.


  -Debéis tener en cuenta varios aspectos que creo no habéis considerado. El primero de ellos es el número de hombres con el que realmente podrá contar Polnac. Bien es cierto que ahora mismo puede contar en Grida con cerca de sesenta mil soldados, pero estoy convencido de que muchos de ellos se plantean ya a quién deben obediencia y lealtad. Si continuamos con la labor que hemos venido desarrollando hasta ahora, estoy convencido de que muchos de ellos se volverán al final contra el mismo Polnac.


  -Ésa es una presunción muy arriesgada, Vladin – le advirtió Pivóvar.


  -Cierto. Pero nada desdeñable, si lo piensas bien. Estoy convencido de que los caballeros de la Academia terminarán por rebelarse contra su propio rey. Creo que sólo están esperando una oportunidad para poder hacerlo.


  -Hablaste de más puntos a considerar – intervino Meleth, a quien no le convencía mucho el primer razonamiento de Vladin.


  -Así es. Debéis tener en cuenta que el ataque que hemos planeado contra Grida no es, ni más ni menos, que un asedio. Grida cuenta con la magnífica defensa que le brindan sus murallas exteriores, pero, por ello mismo, no creo que Polnac lance a su ejército a luchar contra nosotros a campo abierto. Esto significará que la diferencia numérica entre los dos ejércitos perderá importancia.


  -Sigo sin verlo claro – protestó Meleth.


  -Yo tampoco – reconoció Vladin. – Pero lo cierto es que sabíamos desde el principio que éste sería un ataque muy difícil. Además, aún hay otro punto que no habéis considerado.


  -¿De qué se trata? – preguntó Pivóvar intrigado.


  -Estoy seguro de que mi tío Lómar seguirá intrigando todo lo posible en Erikra hasta conseguir que ese ejército sea mucho más numeroso. Mucho me equivocaré si al final no contamos con cerca de veinticinco mil hombres – terminó por sentenciar con una sonrisa.


  


  Tras estos acontecimientos, el tiempo fue transcurriendo en toda la región sin que nada reseñable sucediera. El grupo de Vladin, reforzado por la presencia de Pivo y Deinos, y animado por la esperanza de la futura llegada del ejército de Erikra, continuó con su rebelión, asestando diversos golpes quirúrgicos en el entramado político y militar de Polnac que provocaron que Polnac se centrase en su propia región y no en las adyacentes.


  Rechman, por su parte, continuó practicando en las sombras el arte arcano de la magia, devolviendo al pueblo un atisbo de esperanza y debilitando el poder religioso de la Iglesia.


  


  Polnac reaccionó cada vez más violentamente ante los ataques de Vladin. Su frustración fue creciendo al comprobar que no conseguía capturar a su enemigo y se dedicó a castigar cada vez más duramente al pueblo. Intentaba poner a éste en contra de su salvador, pero no sólo no logró su propósito sino que, por el contrario, a cada día que pasaba la imagen de Vladin como libertador y héroe popular creció más y más.


  


  Ritse


  continuó con su encierro en la Torre del Olvido y con su particular batalla contra la desesperanza, guerra que iba perdiendo a cada día que pasaba. La reina combatía su tristeza con las cartas de Vladin que Jontsi seguía trayendo y llevando con la ayuda de Sarah. Estas dos personas se habían convertido en los únicos aliados de Ritse en todo el palacio.


  Gueal-Margon asistió preocupado a todos los acontecimientos que sucedieron en el reino. Vio con frustración como Polnac dirigía todas sus fuerzas al interior de su propio reino, sin molestarse en seguir expandir éste, obsesionado como estaba por la figura de Vladin. Algo podría estar moviéndose más allá de las fronteras, algo que podría ser perjudicial para el poderío de Grida, pero el rey se empeñaba en perseguir a un rebelde que no debería tener la mayor importancia. Sabía que la moral en su ejército estaba decayendo por momentos y que muchos soldados apoyaban en silencio a Vladin, inspirados por el coraje y la compasión de éste, en especial aquéllos que habían pertenecido a la Academia.


  Los que no creían en Vladin sufrían otra especie de desmoralización, especialmente los bárbaros que se habían aliado a su ejército en el pasado. Estas gentes estaban hechas para la guerra y tenían hambre de conquista. Si Polnac no les ofrecía pronto una guerra, comenzarían a causar serios problemas en la tierra de Grida. En su fuero interno, el consejero admiraba cada día más la manera en la que Vladin se estaba enfrentando a su rey y seguía planteándose la conveniencia de un posible cambio de bando, especialmente si aquello podía ayudar a la reina Ritse.


  En definitiva, la situación entró en una situación de espera en la que todos los acontecimientos parecían estar esperando el momento cumbre, el instante en el que las cosas comenzasen a precipitarse y algo causara la chispa que acabase originando el incendio. Vladin esperaba pacientemente la llegada del ejército, confiando en que éste sería la descarga que llevase la rebelión a su final. Pero, como siempre, la vida se guardaba aún una baza por jugar, ésa con la que pondría a prueba a aquellos que no aceptaban ser sumisos a sus caprichos. Los héroes aún tenían una prueba de fuego que habrían de superar y nadie podría decir si serían capaces de hacerlo.


  


  


  Capítulo XXXIX


  


  “Vladin capturado”


  


  Polnac contempló con aburrimiento como la muchacha que le había servido de compañía aquella noche jugueteaba con las joyas que pertenecían a la reina. Se probaba sin cesar diferentes collares y diademas mientras contemplaba su imagen en el espejo, y, de vez en cuando, dejaba escapar una risa complacida al ver el efecto del oro y de la plata sobre su piel. Era una joven morena y de bello rostro, de anchas caderas y complaciente en la cama, que se había convertido en la favorita de Polnac en los últimos tiempos. Durante varias noches el rey la había hecho llamar a los antiguos aposentos de la reina. A Polnac le producía una morbosa satisfacción el hecho de acostarse con ella en el lecho conyugal, como si fuese un último gesto de venganza contra su frígida esposa, la misma que le había negado una y otra vez sus derechos como marido. En su mente retorcida y perversa sentía que era otra manera más de obtener una victoria sobre Vladin.


  -¿Estoy bella con estas joyas? – preguntó la muchacha volviéndose hacia Polnac y sacándole de su ensimismamiento.


  -Mucho – respondió él distraídamente, mientras notaba el aburrimiento que aquella muchacha comenzaba a causarle.


  -¿No creéis que podría llegar a ser una reina? – preguntó ella contemplándose de nuevo en el espejo y calculando las posibilidades que podría tener de obtener tan alto cargo en la corte.


  Ante su pregunta, Polnac la contempló con hastío. “En el fondo todas las mujeres son iguales”, pensó con desprecio. “Uno nunca puede fiarse de ellas. En cuanto se les da un poco de confianza ya quieren hacerse las dueñas de todo y creerse en posesión de unos derechos que nadie les ha otorgado”. Aquella muchacha, cuyo nombre ni recordaba y que le había divertido por un breve espacio de tiempo, había alcanzado ya aquel límite así que Polnac decidió olvidarse de ella definitivamente y buscarse a otra nueva, una que tuviera menos pretensiones.


  -Deja eso y márchate de aquí – dijo, al tiempo que hacía un movimiento displicente con la mano.


  -¡Todavía no! – protestó la muchacha con una voz infantil que delataba su corta edad. – Dejad al menos que me pruebe aluna joya o vestido más. Estoy segura de que aquí dentro tiene que haber cosas muy bonitas y que a vos os gustará verme vestida con ellas –


  dijo, al tiempo que abría un cajón y empezaba a revolver en su interior.


  -¡No! ¡Márchate!- gritó Polnac incorporándose violentamente. Le estaba dominando un extraño sentimiento de apatía y de vacío, como si ya nada fuera capaz de satisfacerle.


  Era un estado que no sabía como combatir y de ahí que respondiera con furia ante la insistencia de la muchacha por quedarse en sus aposentos.


  -Mirad, una carta de amor – dijo alegremente la chica desde el tocador. Su propia ingenuidad le hacía ignorar la explosión de rabia que había tenido el rey, puesto que no era consciente de las peligrosas consecuencias que podría tener para ella.


  -He dicho que te marches - insistió éste desde la cama. Ni siquiera había escuchado las palabras de la muchacha, ya que la apatía volvía a dominarle con más fuerza.


  -Pero, majestad, es una carta de amor de ese rebelde, Vladin, dirigida a vuestra esposa, la reina.


  


  Bastó escuchar el nombre de su odiado enemigo para que Polnac centrase de nuevo su atención en la muchacha. Pensó en lo que acababa de decir ésta y asimiló de golpe la importancia de su mensaje. Sin perder un solo instante, se levantó bruscamente de la cama y arrancó la carta de manos de la muchacha, comenzando a leerla con avidez. Conforme la leía, supo que al fin tenía en sus manos la prueba de la traición de Ritse, y su satisfacción fue aún mayor al comprender que tenía en su mano la llave para capturar a Vladin. Una salvaje sonrisa se dibujó en sus labios al pensar en lo cerca que estaba de terminar con aquella maldita rebelión y vengar las afrentas a las que había sido sometido.


  


  Totalmente ignorante de estos acontecimientos, Vladin abandonó el campamento a media tarde e inició su camino hacia la granja de Erel. Su objetivo era reunirse con Jontsi e intercambiar correspondencia con Ritse, tal y como hacían cada tres días. El líder de la rebelión se sentía ansioso por leer una vez más las palabras de su amada y ávido de recibir la dosis de la particular droga que necesitaba su corazón. Si todo iba bien y se cumplían los planes que habían elaborado, cuando llegase el ejército veintidós días más tarde, todo aquel suplicio terminaría y Ritse y él podrían estar juntos para siempre, sin nada que los separase nunca más. Si había algo de justicia en el universo, eso era algo que se cumpliría sin ningún género de dudas.


  


  Ya llegada la noche, el negro caballo de Jontsi trotaba por los caminos que le dirigían hacia la granja de Erel. Poco después, pasó por su lado, encontrándola silenciosa, tal y como estaba desde que sus inquilinos la habían abandonado, y se encaminó hacia la parte posterior de la misma. Por desgracia, la rutina que provenía del hecho de haber repetido este acto varias veces en los últimos meses le había vuelto confiado, así que no se le ocurrió volver la vista hacia atrás para comprobar que se encontraba solo. De haberlo hecho, quizás habría divisado en la lejanía a los jinetes que le seguían en las sombras y pudiese haber evitado los acontecimientos que se producirían en el futuro. O quizás no los hubiese visto y todo habría seguido igual, eso es algo que nunca se sabrá.


  Cuando Jontsi desapareció tras la granja y se dirigió hacia el sur, treinta hombres a caballo, encabezados por el mismísimo Polnac, le siguieron sigilosamente, sin que el joven soldado se percatara de ello.


  Si Jontsi hubiese estado presente en los aposentos de Polnac esa misma mañana habría sido testigo de unos acontecimientos que le habrían quitado de la cabeza la idea de acudir esa noche, ni ninguna otra más, a su habitual cita con Vladin. Y es que aquella mañana Polnac había citado en su alcoba a Purteq, Mog y Farniel y les había ordenado que vigilaran constantemente al joven soldado Jontsi, ya que era consciente de que tenía contactos con el líder de la rebelión. Sus órdenes fueron que en cuanto el joven soldado abandonase el pueblo, Polnac fuera avisado y Jontsi debidamente perseguido sin que él lo supiera. Polnac no le había dicho a nadie el motivo de semejante seguimiento, pero en el reino de Grida nadie cuestionaba las órdenes de su rey.


  Pero Jontsi tampoco había sido testigo de esta reunión ni de las órdenes que había dado Polnac, así que acudió inocente y descuidadamente a ver a Vladin. Llegó al claro y allí encontró a Vladin esperándole con la impaciencia reflejada en su voz.


  -Te has retrasado, Jontsi – dijo de un modo un poco brusco.


  -Lo siento, pero no fue fácil abandonar Grida.


  -No te preocupes –respondió más tranquilo Vladin. El joven soldado estaba arriesgándose mucho por él y por Ritse y no tenía ningún derecho a ser exigente con él. De repente, su caballo comenzó a piafar y a relinchar nerviosamente, lo que provocó que Vladin se pusiera tenso y alerta. Con un gesto brusco y concentrado levantó una mano, indicándole a Jontsi que guardase silencio, mientras agudizaba sus sentidos e intentaba captar cualquier sonido que delatase el peligro que estaba temiendo. De pronto, una extraña expresión de desaliento se apoderó de su rostro.


  -¿Qué has hecho, Jontsi? – dijo con voz alarmada.


  El soldado, que no entendía nada de lo que estaba ocurriendo, estuvo a punto de sufrir un shock cuando vio aparecer un grupo de soldados a caballo. Estos, de inmediato, formaron un círculo alrededor de ellos, cerrándoles cualquier vía de escape. Cuando distinguió el rostro de Polnac, el desaliento se apoderó de él, y sintió como si todas sus esperanzas le fueran robadas de golpe. El soldado, a pesar de su juventud y de su inocencia, supo perfectamente que le quedaban escasos momentos de vida.


  -Así que por fin hemos capturado al poderoso Vladin, el defensor de los pobres –


  dijo Polnac, empleando un tono de voz que no acertaba a ocultar su enorme satisfacción.


  -Pues a mí no me parece tan poderoso. Al menos no lo será a partir de ahora – dijo Mog mientras comenzaba a reír.


  -Tu risa sigue siendo tan espantosa como siempre, Mog – respondió Vladin. El joven estudió rápidamente la situación, buscando desesperadamente cualquier posibilidad de escape. Tras su veloz análisis, tuvo que reconocer que Polnac había planeado demasiado bien la captura y que eran demasiados hombres para que pudiera enfrentarse a ellos y escapar ileso.


  -Sí, pero yo podré seguir emitiéndola en el día de mañana – le contestó el otro.


  -Bueno, siempre se podrá escuchar los gritos que Kluf saque de su garganta ¿Eh, Vladin? – intervino Farniel entre carcajadas.


  Vladin no hizo caso alguno a las chanzas de sus dos antiguos compañeros, ya que había fijado su rostro, impasible ahora, en el de Polnac. Ambos hombres se lanzaron un silencioso desafío y se olvidaron de cuanto había a su alrededor.


  -Tu rebelión se termina aquí, Vladin – dijo Polnac con calma y seguridad pasado un momento. Tu sueño de libertad ha demostrado ser un fracaso. Tu vida ha sido un fracaso.


  Tú eres un fracaso.


  -El pueblo conquistará su libertad sin necesidad de mi apoyo, eso es algo que no podrás evitar. Tu fin está cerca. – respondió Vladin con convicción.


  -¿Ah sí? - dijo Polnac de manera sarcástica. Sin dejar de mirar a Vladin y con una sonrisa lobuna dirigió lentamente su caballo hacia Jontsi – ¿Y quién se atreverá a oponerse a mí después de tu captura? ¿Pequeños conspiradores como este soldado idiota? – añadió y, al tiempo que hablaba, desenvainó con rapidez su espada y degolló a Jontsi con un gesto rápido e insensible. El joven soldado se agarró el cuello y miró a Vladin con incredulidad al sentir como la vida se le escapaba de forma rápida e irremediable. Jontsi perdió las fuerzas de su cuerpo y cayó al suelo desde lo alto de su caballo. Casi instantáneamente, Vladin emitió un grito de dolor y de frustración, una desesperada negación lanzada al viento, al contemplar como la inocencia volvía a ser pisoteada por la más destructiva brutalidad.


  Rápidamente, descendió de su caballo y acunó el cuerpo de Jontsi entre sus brazos, acompañándole así en su transitar de una vida a la otra.


  -Jontsi – dijo con voz tremulosa. - Ten valor, ten valor – repitió sin saber qué más decir. – Te diriges a un mundo mejor, un mundo donde tu pureza y tu inocencia serán bendecidas y no castigadas por tiranos o seres crueles. Ritse y yo nunca podremos olvidarte, amigo, nunca. Siempre seguirás vivo en nuestros corazones. Te honraremos durante el resto de nuestros días. Te lo juro.


  Jontsi trató de responder, pero su herida le impedía hablar. Volvió a intentarlo, y Vladin tuvo que pegar el oído a su boca para poder escucharle, ignorando las carcajadas que sus palabras habían provocado en casi todos los soldados. A pesar de la hilaridad general, cuatro soldados miraban al suelo avergonzados por la escena que contemplaban y de la que eran partícipes en mayor o menor grado.


  


  -Ella te ama, Vladin, eso nunca podrá impedirlo Polnac-dijo Jontsi, mientras la sangre y la vida se derramaban por su cuello y manchaban las manos de Vladin. El soldado apretó los ojos con fuerza y, haciendo un postrer esfuerzo que acabó definitivamente con su vida, levantó la voz para que le escuchara Polnac.


  -¡Ritse te ama!


  Dicho esto, Jontsi cerró los ojos y murió plácidamente en los brazos de Vladin.


  Aquel pacífico soldado, que había nacido más para el amor que para la guerra; aquel joven muchacho con alma de poeta, que nació en un mundo erróneo en el que fue un incomprendido toda la vida, exhaló su último aliento y murió entre los brazos y las lágrimas de una de las pocas personas que habían sido capaces de respetar su inocencia.


  -¡Mirad! ¡Llora como una mujer!- exclamó entre risas Farniel al ver las lágrimas de Vladin. De inmediato fue secundado en sus carcajadas por sus secuaces.


  -Farniel – le llamó Vladin, levantando su vista del cadáver de Jontsi y haciendo un esfuerzo de voluntad para no lanzarse hacia el general. – Tú nunca serás capaz de llegarle a este muchacho a la altura de los tobillos, y aún eres tan necio que incluso te regodeas en tu mediocridad. Así que hazle un favor al mundo y cierra la boca si no tienes nada inteligente que decir.


  La mirada de Vladin lucía con un brillo peligroso que anunciaba la posibilidad de cualquier acto de locura por su parte. Su seriedad o la amenaza que se veía en ella fue capaz de cortar por un momento las carcajadas de todos los soldados. Fue sólo un momento, pues de inmediato volvieron a sus risas y a sus chanzas.


  -Lloras por un necio – le dijo Polnac mientras bajaba de su caballo. El rey sonreía de satisfacción al ver el sufrimiento de su enemigo – ¿Y sabes lo más divertido? Tú has sido el causante de su muerte, como de tantas otras anteriormente. ¿Nunca te cansas de llevar dolor a todos aquellos que confían en ti?


  Vladin miró al suelo apretando los ojos con fuerza. Sentía la verdad en las palabras de Polnac e intentaba sobreponerse al dolor que le producían. Su egoísmo al querer tener noticias de Ritse había puesto en una peligrosa situación a aquel muchacho y lo había terminado pagando con su propia vida. Era cierto que él era el principal culpable de su muerte.


  -Y lo peor de todo es que ha muerto por una mentira-añadió Polnac con una falsa tristeza en su voz, deseoso de hurgar aún más en la herida que acababa de infligirle a su rival.


  -Entiendo que para ti el amor sea una mentira, Gorla – respondió Vladin.


  -¿Amor? – preguntó éste sorprendido – ¿Te refieres a ése que ha dicho la reina que siente por ti? – Polnac rió sarcásticamente para sí mismo- ¡Ah, mi ingenuo amigo! Una vez más cometes el mismo error de toda tu vida: confiar en una mujer para que ésta termine traicionándote.


  -¡Mientes!- dijo Vladin, pero en sus ojos se veía reflejado el miedo de que las palabras de Polnac fueran ciertas.


  -¿Entonces por qué dudas? – preguntó el rey. – Venga, Vladin, no voy a insultar a tu inteligencia. ¿Cómo crees que me habría enterado si no de que estarías aquí?


  La duda asomó a los ojos de Vladin y esto fue cuanto necesitó Polnac para continuar con su ataque.


  -Sí, amigo, ella me lo dijo. ¿De verdad crees que traicionaría a su esposo? ¿Pensabas que me cambiaría a mí, un poderoso rey, por un pobre rebelde como tú? ¡Qué soberbia la tuya! – añadió casi en tono admirativo. Sin dejar tiempo a que Vladin reflexionara, prosiguió con su alocución – Lo cierto es que te ha engañado desde el principio, algo que, por otra parte, no le ha costado mucho trabajo. Yo mismo fui quien le encargó la misión de que se introdujese en tu grupo y consiguiese toda la información posible sobre él; fui yo quien le dijo que te buscase por los bosques para recuperar su relación contigo; yo he sido la mano que ha manejado en la sombra tu rebelión, viendo hasta donde eras capaz de desafiarme y dándote una excusa para que intentaras vengarte de mí, algo que comprendí que es lo que habías venido buscando desde el principio. Ha sido divertido dejarte jugar al héroe durante cierto tiempo, pero ya me he aburrido de este juego. Ahora iniciaremos otro, pero no te preocupes, tú seguirás siendo el jugador principal, aunque, eso sí, introduciremos a otro personaje: mi buen carcelero Kluf. ¿Adivinas en qué va a consistir el juego?


  Vladin miró con ojos vacíos a Polnac. La amenaza de la tortura le era indiferente comparada con el miedo a que Ritse le hubiera traicionado. ¿Mentía Polnac o era cierto que ella había jugado con él como con un pelele? De ser así, ya nada merecería la pena. Que otros continuasen la lucha, para él había terminado en aquel preciso momento.


  Mog y Farniel descendieron de sus caballos a una orden de Polnac y ataron las manos de Vladin a su espalda. Lo hicieron sin cuidado y tirando fuerte de las cuerdas, con la pretensión de hacerle el mayor daño posible al que en otros tiempos había sido su compañero. Vladin no se inmutó y mantuvo la vista fijada en el cuerpo inerte de Jontsi. De ser cierta la traición de Ritse, él no sería la única víctima de ella, sino que aquel inocente muchacho habría muerto por una mentira. “Si es así”, se dijo en silencio, “te juro por todo lo sagrado, Jontsi, que antes de abandonar este mundo vengaré tu muerte”.


  


  


  Capítulo XL


  


  “El héroe caído. La crueldad del pueblo y la desolación de los compañeros”


  


  Un continuo y progresivo reguero de gente fue arremolinándose alrededor de la tarima que Polnac había hecho montar en la plaza principal de la ciudad. El pueblo deseaba verificar con sus propios ojos la noticia de que Vladin había sido capturado. La imagen que tenían ante sí era desoladora: el que hasta aquel preciso instante había sido el héroe indomable del pueblo hacía, en esos momentos, un ímprobo esfuerzo por mantener su cabeza todo lo erguida que se lo permitían sus maltrechas fuerzas. Se encontraba atado de manos y pies y su cuerpo mostraba inequívocas señales de haber recibido una brutal paliza.


  Mientras Vladin luchaba por mantener su dignidad, Polnac paseaba a su alrededor de manera lenta y sosegada. El rey observaba alternativamente a su enemigo y al pueblo, dirigiendo una mirada desafiante a todos los que habían venerado a aquel hombre como su salvador. A Polnac no le preocupaba su propia seguridad, ya que cerca de doscientos soldados habían formado una doble hilera ante la tarima en la que se encontraba su señor.


  Cualquiera que pudiera albergar la loca idea de tratar de ayudar a su héroe desistiría ante tal despliegue de fuerzas


  -¡He aquí al rebelde! ¡He aquí a Vladin! ¡Miradlo! ¡Miradlo bien! - la voz de Polnac retumbó entre la muchedumbre.


  La gente contempló en silencio a Vladin y un sentimiento de desesperanza se extendió rápidamente por la plaza. Toda la confianza que habían sentido en Vladin desapareció de golpe, siendo sustituida de inmediato por el odio y el desprecio. Vencidos por los hechos; defraudados por la debilidad y el fracaso del que habían imaginado como su libertador, y al que veían ahora atado, apaleado y humillado, con la rodilla hincada ante el poderoso Polnac; superados por la desgracia que se ensañaba con ellos desde hacía muchos años, todos se sintieron ingenuos por haberse permitido albergar la esperanza de tener una vida mejor y por no haber sido lo suficientemente inteligentes como para aceptar el que era su destino. Habían confiado en un soñador, en un héroe fracasado, en lugar de seguir a un rey poderoso como era Polnac, y ahora pagarían el precio. Pero antes que ellos lo haría el propio Vladin, no hay que olvidar que el pueblo termina siendo muy cruel con los héroes caídos.


  -Éste es el hombre que ha osado pensar que podría derrocarme. Éste es el hombre que os ha engañado, vendiéndoos una falsa idea de libertad. Éste es el hombre que os prometió un falso paraíso terrenal y os alejó de la verdadera doctrina que enseñan los siete dioses. Miradlo bien ahora. No parece gran cosa, ¿verdad? – terminó por decir con voz burlona.


  Un silencio sepulcral fue la única respuesta a la pregunta de Polnac, un silencio que demostraba que las sensaciones de derrota y de desesperación eran cada vez más poderosas, tal y como Niergarl había planeado. El obispo sonrió ampliamente desde el lateral de la tarima al escuchar la referencia que había hecho el rey a los siete dioses, pues aquello revitalizaría nuevamente la religión y aumentaría su poder. A su lado, Gueal-Margon mantuvo un rictus serio e impenetrable. El consejero comprendía que los planes que había elaborado respecto a Vladin se habían visto frustrados por la captura de éste. Al mismo tiempo, agradecía la enorme estupidez de su rey al no haber terminado con toda la rebelión de un solo plumazo. Si en lugar de capturar a Vladin, Polnac le hubiese hecho seguir, habría descubierto el lugar que usaban como escondrijo y habría podido capturarlos a todos. Pero el rey estaba demasiado ansioso por atrapar a su odiado enemigo y no había sido capaz de pensar en nada más. Había preferido acabar con el hombre en lugar de con su obra. Su estupidez era enorme, pero en aquella ocasión había jugado a favor de los planes de Gueal-Margon.


  A pesar de todo, el consejero real tenía que reconocer que capturar a Vladin era un golpe muy duro para la rebelión del que difícilmente podrían reponerse. Perder a su guía y a su líder dejaría a sus amigos desmoralizados y desorientados. Claro que Gueal-Margon no llegaba a entender los motivos por los que seguían a un hombre como Vladin. Visto en aquel momento, parecía alguien débil e incapaz de guiar a otras personas, si bien esa había sido precisamente la pretensión de Niergarl al hacer que Polnac mostrara públicamente a Vladin postrado y humillado. El obispo buscaba dañar la moral del pueblo y fortalecer la de los soldados, y confiaba en que la captura de Vladin ocasionara asimismo un auge en el culto a los siete dioses, además de que Polnac se liberase de su obsesión con aquel hombre y comenzara de nuevo a interesarse por la conquista de nuevas tierras por las que extender la única religión verdadera, la de los siete dioses.


  Mientras Gueal-Margon se perdía en sus reflexiones, el pueblo mantenía su empecinado y significativo silencio. Algunas personas mostraban en sus rostros la pena que sentían por Vladin, pero lo cierto era que la mayoría tenían una expresión de rechazo y de asco hacia él. El plan que había elaborado el obispo comenzaba a tener el efecto deseado y la mayoría de la gente no cesaba de preguntarse por los motivos que podían haber tenido en algún momento para confiar en aquel hombre tan insignificante. Polnac aumentó aún más este efecto al golpear violentamente con la punta de su pie el estómago del prisionero.


  Su acto levantó algunos vítores en el fondo de la plaza que resonaron con fuerza entre el silencio del resto. Otros se contagiaron de esta explosión de irracionalidad y también comenzaron a aplaudir y gritar. Polnac se animó aún más y, espoleado por su pueblo, golpeó con fuerza la cabeza de Vladin con la palma de su mano, provocando que la gente gritara aún más fuerte. El rey repitió la acción varias veces y la muchedumbre comenzó a aullar llevada por el frenesí. Era su manera de combatir la frustración que sentían. Vladin había traicionado las esperanzas que habían puesto en él y ahora iban a hacérselo pagar de la manera más dura que pudieran. No eran todos los que reaccionaban de esta manera, algunos agachaban la cabeza apesadumbrados y avergonzados por lo que veían, otros aplaudían tímidamente, temerosos de que si no lo hacían algún soldado pudiera considerarlos simpatizantes del rebelde, pero lo cierto era que la gran mayoría simplemente se dejaba llevar por el ambiente salvaje que se había adueñado del lugar con una velocidad asombrosa.


  Polnac alzó los brazos al aire en un gesto triunfal y el pueblo comenzó a vitorearle y a aclamar su nombre. Mientras tanto, el hombre que yacía a sus pies postrado de rodillas y humillado por todo el pueblo, alzó su rostro y lanzó una mirada de desprecio que todo el que quiso percibió con claridad y sintió clavarse en su piel como un dardo envenenado.


  


  El ambiente en el campamento era desolador tras conocerse la noticia de la captura de Vladin. El abatimiento iba adueñándose de manera rápida e imparable en los rebeldes mientras escuchaban los hechos que les relataban Calmoth, Tranfor y Rechman. Aquél había sido un golpe totalmente inesperado, y el más doloroso que hubieran podido esperar.


  La narración que hizo Calmoth respecto a la humillación pública a la que había sido sometido Vladin hizo que lágrimas de rabia y de pena asaltaran los ojos de muchos de los presentes. Cuando, finalmente, el anciano mencionó avergonzado el episodio de los vítores del pueblo, pidiendo incluso disculpas por ellos, Meleth no pudo soportarlo más y estalló de pura rabia.


  -¡Bastardos! – exclamó en un grito de frustración que mostraba todo el dolor que sentía dentro de sí. – ¿Así es como pagan los sacrificios que Vladin ha hecho por ellos?


  ¡Malditos ingratos!


  Nadie fue capaz de responder a las acusaciones del impetuoso joven, ya que todos pensaban y sentían igual que él, pero cuando Meleth y Folo se levantaron con el propósito de ir a rescatar a Vladin sin más dilación, Pivo les ordenó que se detuvieran y mantuvieran la cabeza fría.


  -¿Cómo puedes decirnos que nos calmemos en un momento así, hermano? Hemos de salvar a Vladin – dijo con convicción y premura.


  -¡Siéntate y cállate, Meleth! – le respondió Pivóvar enojado. – ¿Quieres decirme cómo pretendes liberar a Vladin sin haber elaborado ningún plan para ello? ¿Has perdido el juicio o pretendes suicidarte? – le preguntó, demasiado irritado como para controlar sus palabras – Haz el favor de sentarte y seguir escuchando lo que Calmoth tenga que contarnos. En sus palabras puede estar la clave para poder rescatar a nuestro amigo.


  Meleth se sentó airado y enfadado con su hermano por el reproche público que le había hecho, si bien, en su fuero interno, sabía que éste tenía razón en todo cuanto había dicho.


  Pivo invitó a Calmoth a continuar su relato.


  -¿Sabéis como fue capturado Vladin? – preguntó, forzándose a sí mismo a mantener la cabeza lo más fría posible.


  -Según se rumorea fue capturado ayer por la noche, en el momento en que se reunía con un joven soldado llamado Jontsi. Parece ser que tenía algún tipo de negocio privado con él que desconozco – aclaró el anciano.


  -Las cartas de Ritse – murmuró Erel desconsolada. – No es posible, el destino no puede ser tan cruel.


  -Algo de eso había escuchado, pero no sabía si era verdad – asintió Calmoth. –


  También he escuchado decir que Polnac engañó a Vladin contándole que Ritse le había traicionado, que fue la reina la que había provocado a Vladin a iniciar la revuelta aconsejada por el propio Polnac y la que finalmente le había ofrecido al rey su cabeza en bandeja de plata, haciendo que éste acudiera confiado a la reunión con Jontsi y facilitando así la emboscada en la que fue capturado.


  -No es posible – protestó Erel incrédula. – Ritse nunca haría algo así. Ella ama a Vladin.


  -Yo tampoco creo que ella haya traicionado a Vladin, señora – admitió Calmoth. –


  Por lo que he oído, la reina permanece encerrada en una de las torres del palacio y no tiene permitido recibir visitas de nadie. Esto debería ser una prueba suficiente para demostrar su inocencia, pero Vladin no conoce este hecho, y creo que, en cierto modo, le dio crédito a la historia de Polnac. El rey mató delante de él a Jontsi, así que el joven soldado no pudo rebatirla.


  -Pobre Jontsi – murmuró Pivo con tristeza. – Otro inocente pisoteado por la brutalidad de los violentos.


  -Eso me temo – asintió Calmoth. – En cualquier caso, dicen que Vladin quedó totalmente trastornado, aturdido y encerrado en sí mismo cuando Polnac acusó a Ritse de haberle traicionado. Y siento decir que, cuando esta mañana fue humillado e insultado por el pueblo, percibí en él una mirada de desprecio que me asustó profundamente. Era la mirada de alguien que ha dejado de creer en todo, la mirada de alguien que ha perdido la fe.


  -Una vez más - murmuró Pivo apesadumbrado, al tiempo que enterraba la cabeza en sus manos.


  


  -¿Acaso no la perderíamos cualquiera de nosotros? – exclamó Meleth, quien más que desolado se encontraba furioso con el pueblo. – Esos bastardos cobardes no merecen que levantemos ni un dedo por ellos.


  -¿Cómo sabéis todo esto, Calmoth? – preguntó Berúdilo ignorando el nuevo ataque de rabia de Meleth. El patriarca gitano era el más calmado de todos, quizás porque estaba demasiado acostumbrado a moverse en el terreno de la desesperanza, debido a la historia de su propia raza, y a que conocía muy bien el sentimiento de ser odiado por todo un pueblo.


  -Los soldados murmuran y cuentan lo que saben – le aclaró el anciano. – Muchos de ellos no están de acuerdo con las brutales tácticas de Polnac y necesitan descargar sus conciencias.


  -Pero, ¿podemos estar seguros de la veracidad de esta historia? – insistió Berúdilo Calmoth asintió lentamente mientras suspiraba.


  -Totalmente – dijo con seguridad.


  -Bien. ¿Qué vamos a hacer entonces? – exclamó de nuevo Meleth, cansado de tanta charla y deseando pasar a la acción.


  -¿Dónde está prisionero Vladin? – preguntó Pivo mirando a Calmoth.


  -En las mazmorras – le respondió el anciano. – Polnac las ha restaurado en muy poco tiempo y ahora vuelven a estar operativas. De hecho, Vladin será el primer prisionero que ingrese de nuevo en ellas. Es más, Polnac ha ordenado que no ingrese ningún prisionero más durante el tiempo que nuestro amigo esté allí y que Kluf se dedique exclusivamente a su tortura.


  La moral descendió aún más entre los amigos tras la declaración de Calmoth. El único que parecía seguir manteniéndose firme era Meleth, pero esto era porque su fogoso temperamento le impedía aceptar aún de modo definitivo la desgracia que había sufrido Vladin.


  -¿Las mazmorras? – dijo esperanzado el muchacho. – Entonces no hay ningún problema. Será fácil sacarle de allí usando los túneles. Ya sé que Vladin selló el que se dirige a las mazmorras, pero podemos usar otro y trasladarnos por el interior del palacio hasta rescatar a nuestro amigo. ¿A qué esperamos? ¡Venga, pongámonos en marcha! – dijo mientras comenzaba a levantase.


  -Vladin selló todos los túneles – respondió Pivo mirando con tristeza a su hermano.


  -¿Cómo? – Meleth se detuvo bruscamente y sintió por primera vez como el desaliento comenzaba a adueñarse de él.


  -Vladin pensó que era un peligro que existiese un camino que Polnac pudiese utilizar para llegar desde el palacio a nuestro propio campamento. Temía que la inteligencia de Gueal-Margon le llevase a descubrir los túneles y prefirió no asumir el enorme riesgo que suponía mantenerlos abiertos.


  -Entonces, ¿no hay túneles? – preguntó aún su hermano, como si necesitase una nueva confirmación antes de asimilar lo que suponía aquel hecho.


  Pivo negó con la cabeza.


  -¡Pues encontraremos otro método! – exclamó Meleth, a pesar de que ni él mismo creía ya en sus palabras.


  Pivo suspiró, contemplando a su hermano.


  -¡Pivo! ¡Tenemos que hacer algo! – suplicó el muchacho, quien sabía perfectamente la resolución que su hermano había tomado. Lo conocía muy bien y era consciente de cual iba a ser su actitud en semejante situación.


  El hermano mayor miró uno a uno a todos los presentes y, finalmente, tomó la determinación más difícil de toda su vida.


  -Rechman – dijo dirigiéndose al joven mago. – Debes continuar con la misma labor que has venido desarrollando hasta hoy. Alimenta más que nunca la esperanza del pueblo, diles que la caída de Vladin no implica el fin de la rebelión, ya que nosotros seguiremos luchando en su lugar.


  -¿Pivo? –Meleth trataba de hacer un último intento por convencer a su hermano, tarea que él sabía que era completamente imposible.


  -Meleth... Todos. Escuchadme – dijo dirigiéndose a sus compañeros. – Por más que nos duela aceptar el hecho de la captura de Vladin, lo cierto es que no podemos hacer nada por ayudarle. No hay manera de entrar en el palacio y rescatarle. Es absolutamente imposible y todos lo sabéis. Lo único que podemos hacer por él es continuar con su plan original y mantener vivo el espíritu de rebelión que él nos inculcó a todos. Sigamos con el camino que él nos marcó y, cuando el ejército llegue dentro de veintiún días, quizás podamos rescatarle.


  -¿Veintiún días? Pivo, nadie puede sobrevivir...


  -¡Lo sé, Meleth! – exclamó Pivo desesperado. – ¡No podemos hacer otra cosa! ¿No lo entiendes?


  -Pero, ¿quieres que sigamos luchando por esta gente después de lo que le han hecho a Vladin hoy? – preguntó su hermano con incredulidad.


  -Si respetas aquello por lo que él luchaba y en lo que creía, sí – respondió Pivo con convicción.


  -¿Acaso crees que Vladin cree en esos ideales en este preciso momento? – le desafió el muchacho.


  -Él ha sido engañado y no conoce la verdad. Créeme, esto es tan duro para mí como para ti, Meleth, pero tienes que creerme. Nunca podríamos rescatarle y lo único que conseguiríamos es destruir aquello por lo que él ha luchado. Él deberá resistir. Entretanto te pido que tengas fe, al igual que él y que todos nosotros deberemos tenerla. Nos encontramos en el lugar más duro del camino, pero precisamente por ello debemos ser más fuertes que nunca y resistir a pesar de las dificultades. Debemos seguir luchando a pesar de nuestra desesperanza.


  -Pero, estamos abandonando a Vladin – dijo desolado Meleth.


  -Así es – admitió Pivo, y su rostro reflejó un dolor como nunca había sentido el príncipe de Checardia.


  


  Ritse paseaba nerviosa por su prisión, esperando impacientemente la llegada de Sarah. Ya hacía tiempo que la anciana debería haber aparecido para traerle la comida y la carta de Vladin, pero, por alguna extraña razón, se retrasaba sin ningún tipo de explicación.


  ¿Qué podía haber ocurrido? Desde la Torre del Olvido Ritse había escuchado un gran alboroto y los vítores del pueblo que ensalzaban a Polnac. Aquello era algo casi inaudito


  ¿Qué estaba sucediendo en la ciudad? Su estado de ansiedad iba en aumento conforme avanzaba el día sin recibir ninguna noticia, y su mente se estaba llenando de los más negros presagios.


  De pronto, escuchó el conocido ruido de la puerta al abrirse, lo que hizo que se dirigiera rauda hacia ella, esperando encontrarse con el conocido y amable rostro de Sarah.


  Su sorpresa fue grande cuando fue a toparse de lleno con Polnac, que venía seguido de Mog, Purteq y Farniel.


  Ritse se detuvo en seco y retrocedió tres pasos.


  -¿No os alegráis de verme, querida esposa? – preguntó el rey con voz burlona.


  -¿Qué hacéis aquí? - preguntó ella temerosa, mientras le observaba y veía con el rabillo del ojo las sonrisas maliciosas de sus acompañantes. El recuerdo de la última paliza recibida bailaba por su mente, impidiéndole mostrarse desafiante.


  -¿Es que un esposo no puede visitar a su mujer? ¿O acaso esperabais a otra persona? – continuó preguntando el rey sin abandonar el tono burlón de su voz.


  Ritse no atinó a decir nada y permaneció en silencio.


  


  -Tal vez a un joven soldado, a uno llamado Jontsi – dijo inocentemente Polnac.


  Ella lo observó paralizada por el terror, con el firme convencimiento de que algo horrible había sucedido.


  -¿No lo conocéis? – insistió el rey. – Seguro que sí, permitidme que os recuerde como es su rostro para así refrescaros la memoria – añadió mientras dirigía un gesto hacia Purteq. De inmediato, éste soltó algo que llevaba en las manos. El extraño objeto rodó por el suelo hasta detenerse a los pies de Ritse y, cuando ésta lo miró y descubrió la cabeza degollada de Jontsi, gritó horrorizada ante la impactarte visión del que había sido su fiel amigo.


  -Veo que no apreciáis sus facciones – bromeó Polnac provocando la risa de sus acompañantes. Quizás os guste más las de otro conocido vuestro.


  Polnac hizo en esta ocasión un gesto a Farniel. Éste sacó algo de detrás de su espalda, mientras Ritse lo contemplaba con los ojos dilatados por el miedo. La reina temió ver de un momento a otro la cabeza de Vladin rodar por el suelo, tal y como lo había hecho anteriormente la de Jontsi, pero no ocurrió así, sino que Farniel lanzó un papel que fue a dar contra la cara de Ritse. Ésta lo recogió con las manos temblorosas y vio que era una de las primeras cartas que Vladin le había enviado.


  -No – dijo Polnac abandonando su tono burlón. – Hoy no os traeré su cabeza, pues antes quiero que disfrute una temporada de la compañía de Kluf. Pero os aseguro que no pasará mucho tiempo antes de que la veáis separada de su cuerpo. Entonces sabréis que vos habéis causado su muerte. Gracias a vos y a ese soldado traidor he podido capturar por fin a Vladin, de modo que esa carta que os dejo, prueba de vuestra vil traición, será lo último que sepáis de vuestro amante.


  Una vez hecha su declaración, Polnac y sus secuaces se marcharon, dejando a Ritse en un estado cercano a la locura debido a la desesperación.


  


  


  Capítulo XLI


  


  “Caminar sin esperanza”


  


  Vladin sintió el fétido olor del hombre entrando por sus fosas nasales y tuvo que recurrir a todas sus fuerzas para reprimir la oleada de asco que amenazó con vaciar su estómago. El carcelero se hallaba inclinado sobre él y le echaba el aliento mientras reía entre dientes y le susurraba horribles amenazas. Vladin podía notar su arrítmica y ruidosa respiración y se sentía desequilibrado por ella, a punto de perder la calma que intentaba mantener a pesar de todas las desgracias que estaba viviendo en los últimos días. Escuchó con repugnancia el eructo que soltó su guardián y, a continuación, percibió el clásico ruido de un escupitajo. Notó la saliva derramándose por su mejilla derecha, la viscosidad del líquido que caía poco a poco, el tibio calor que competía con la llama de humillación que sentía en su interior, acrecentada ésta por las carcajadas de fondo del público que había acudido a ver el macabro espectáculo que se iba a representar. Alguien le propinó un fuerte empujón desde atrás y no pudo evitar caer al suelo, pegando su manchada mejilla contra la tierra, incapaz de evitar el golpe al tener las manos atadas a la espalda y los pies enlazados entre sí. Al recuperarse del impacto que le había causado el golpe, percibió el fuerte olor a quemado que despedía el suelo. Entonces intentó esbozar una sonrisa al recordar cual era la causa de ese olor y del aspecto desolador que había a su alrededor, pero el dolor que sintió al intentar ensanchar sus labios le hizo desistir en su pretensión.


  -Ahí es donde debes estar, esclavo. En el suelo, arrastrándote ante mí como la sabandija que eres – le espetó el hombre que le había empujado y, de inmediato, pasó a dedicarle una amplia colección de insultos.


  Vladin se negó a contestar, pues no tenía nada que decirle a aquel hombre. Además, sentía que su espíritu empezaba a flaquear y prefería reservar sus fuerzas para mantener la poca moral que le quedaba. No estaba dispuesto a rendirse, de eso estaba seguro, pero la única razón que encontraba era la más pura cabezonería. En lugar de malgastar su ingenio buscando una respuesta adecuada a los insultos del carcelero se incorporó, haciendo un gran esfuerzo, y se puso de rodillas, ya que lograr incorporarse sobre sus pies era una misión casi imposible. Cuando consiguió estabilizar su posición alzó la cabeza, mirando fijamente a los ojos del carcelero, demostrándole así que no podría doblegar su espíritu por más que maltratase su cuerpo. Se consoló a sí mismo con el pensamiento de que él no era un prisionero normal y no estaría preso mientras su espíritu estuviese libre.


  Al carcelero pareció divertirle su desafió, pero pronto se cansó de él. Alzó con lentitud su mano derecha y la dejó caer violentamente sobre la mejilla de Vladin, golpeando con la precisión que le daba la experiencia la zona que ya había sido apaleada diversas veces. El bofetón hizo que su prisionero sintiese una punzada terrible de dolor que le comenzó en el ojo y terminó en alguna parte interna de su cabeza, punzada que tuvo el efecto de hacerle caer de nuevo al suelo.


  -No me desafíes, ni se te ocurra siquiera. Pronto vas a aprender quién es el amo aquí – dijo el carcelero con voz airada.


  -Kluf, calma – Vladin escuchó la voz entre las brumas provocadas por el dolor, intentando asociarla con un rostro, algo que no tardó mucho tiempo en lograr. – No trates con tanta rudeza a nuestro invitado de honor.


  


  -Quiero que sufra – protestó el interpelado. – Quiero que pague por haber quemado este hermoso lugar.


  -Lo sé, amigo, lo sé – respondió la otra voz en tono comprensivo. – Y lo hará, te lo aseguro, pero quiero que eso ocurra poco a poco. Haz que su sufrimiento sea terrible, pero lento y hermoso al mismo tiempo. Consigue que sea algo poético. No olvides que nuestro amigo ha querido para sí el papel de héroe clásico, así que hagamos que lo logre con todas sus consecuencias. ¡Qué sufra lo que sufrieron los míticos Leondres e Himertios! Y


  consigue que no termine fácilmente su calvario, que no pueda refugiarse en el amparo de la muerte hasta que nosotros se lo permitamos. ¿Crees que serás capaz?


  Vladin abrió su único ojo sano y dirigió su mirada a los dos hombres que dilucidaban su negro futuro a escasos tres pasos de él. Al principio sólo fue capaz de enfocar las piernas de ambos, elegantemente recubiertas por una malla las del uno, desnudas y peludas las del otro. Poco a poco fue levantando la mirada y enfocó el resto del paisaje. Pasó los torsos de los hombres y llegó a la altura de las caras. Tras un momento de borrosidad, vio la sonrisa maliciosa y algo bobalicona del barbudo y comprendió que aquel hombre encontraba de su agrado el plan.


  -¿Qué información queréis que le saque? – le escuchó decir.


  -¡Oh, ninguna! No os preocupéis por ese asunto. En este día simplemente quiero que le muestres la hospitalidad de la que goza un invitado especial como él en este lugar.


  Mañana comenzaremos a intentar sacarle información.


  Polnac dejó de hablar por un momento y se acercó a Vladin. Anduvo los tres pasos que les separaban y se agachó lentamente. Tras un breve momento, alargó la mano, levantó un poco la cabeza del caído y acercó sus labios a la oreja de éste.


  -¿Lo has oído, Vladin? Hoy vas a sufrir como nunca lo has hecho, y nada de lo que digas o hagas podrá impedirlo. Quizás mañana puedas escapar al dolor mediante la muerte o la confesión, pero hoy nada podrás hacer, ya que lo único que deseo es ver como gritas y sufres. Te aseguro que voy a disfrutar como nunca del espectáculo que Kluf nos va a mostrar, aunque me temo que tú no lo apreciarás de la misma manera.


  Vladin cerró el ojo, apretándolo con fuerza. Luchó denodadamente contra la negrura y la desesperanza que intentaban adueñarse de él y buscó en su interior algo a lo que aferrarse, algún recuerdo agradable, alguna experiencia positiva en la que poder refugiarse y escapar de aquel horror. Pero el miedo hizo que los pensamientos agradables se le escaparan entre los dedos y que de nada sirvieran sus esfuerzos. Finalmente, cuando parecía que nada iba a ser capaz de animarle, vino a su memoria una noche no muy lejana en el tiempo.


  -Ritse – murmuró en un susurro ronco, olvidando por un momento la supuesta traición de su amada.


  Polnac rió ante la mención del nombre de su esposa. Luego miró con odio a Vladin y le asestó una fuerte patada que dejó sin aliento al prisionero. Purteq, Mog y Farniel se acercaron rápidamente a coger a Vladin y lo llevaron al lugar que les indicaba el carcelero, insultándole y burlándose de él por el camino. Le recordaban que a pesar de que se hubiera creído alguien grande e importante cuando estaban en la Academia, al final la vida había premiado a los más inteligentes mientras que él, por su parte, iba a pagar el precio de su arrogancia y su prepotencia con el mayor de los sufrimientos. Mientras tanto, Vladin continuó con el esfuerzo de refugiarse en su recuerdo e ignorar todo lo que sucedía a su alrededor. Trató de sumergirse en el calor del amor de aquella noche para así poder sobrevivir. Pero incluso aquello le fue arrebatado cuando volvió bruscamente a la realidad y se encontró con todos sus sentidos extrañamente despiertos. Ante él tenía a Kluf quien reía y agitaba un frasco delante de él.


  -Un viejo truco que aprendí de las brujas, amigo – le aclaró con una maliciosa sonrisa. – Unas hierbas que impiden que pierdas el conocimiento. No esperarías escaparte tan fácilmente de mí, ¿verdad?. Aquí todo el mundo tiene que participar. Esto no sería lo mismo si no animas el espectáculo con tus gritos – añadió riéndose, acompasado por las carcajadas de los tres generales.


  -Bastardos – murmuró Vladin, al tiempo que comenzaba a hablarse interiormente a sí mismo. Trató de aleccionarse y conminarse a ser valiente y a soportar estoicamente todo lo que fuera a pasarle. Pero tenía miedo, en su fuero interno no podía negarlo. Ya había visto lo que hacía Kluf en sus víctimas. Los prisioneros liberados eran buena muestra de ello y el recuerdo de sus cuerpos le asaltaba ahora con una cruda nitidez.


  -Bueno, ¿con qué podemos empezar? La verdad es que creo que eres un poco bajito para ser un héroe de leyenda, ¿no te parece? Vamos a ver si podemos solucionar ese problema – bromeó Kluf. A continuación, dirigió su atención a los que en aquel momento eran sus tres ayudantes.


  -Generales, a la rueda – ordenó.


  Cogieron a Vladin entre los tres y lo colocaron sobre una gran rueda de madera, similar a las que usaban en el pueblo para extraer el agua del río. Le ataron los pies a un punto fijo delante de ella y sus brazos, estirados por encima de su cabeza sin ningún tipo de miramiento, fueron atados a la rueda. Vladin notó una enorme presión en su pecho y en su espalda, un brutal estiramiento que no era sino un preámbulo de lo que vendría a continuación. Sus brazos, que notaba cada vez más calientes, le mandaron señales de dolor que se mezclaron con las de su rostro.


  -¡Sé valiente! ¡Sé valiente! – se repitió a sí mismo como una letanía.


  Kluf se acercó a él. El carcelero no tenía prisas y se veía que estaba disfrutando del momento que tanto había ansiado. Polnac se encontraba a su lado, expectante y deseoso de que comenzara de una vez la tortura.


  -¿Comenzamos? – le preguntó Kluf.


  -Cuando quieras – le respondió Vladin haciendo acopio del poco valor que le quedaba.


  -¿Desafiante, eh? – preguntó el carcelero. Seguía divirtiéndole el orgullo de su prisionero, ya que esa actitud haría más interesante y satisfactoria su labor. – Ya veremos si al final del día continúas manteniendo ese espíritu rebelde.


  Kluf comenzó a girar la rueda sin quitar su mirada de los ojos de Vladin. Éste comenzó a notar el estiramiento y el crujido de sus huesos y se conminó a no gritar, a no darles ese placer a sus torturadores, pero, cuando notó como algo se desgarraba en su interior y tuvo la sensación de que su cuerpo se separaba para dejar escapar su alma, no pudo evitar lanzar un alarido que resonó por toda la sala, un alarido cuyos ecos no pudieron ser escuchados por nadie, ya que fueron silenciados por las carcajadas de los hombres que disfrutaban de su tortura.


  


  Aquel grito sólo pudieron escucharlo aquéllos que se encontraban en las mazmorras o custodiando la entrada a las mismas. Eran treinta soldados que se encontraban bajo el mando del veterano Aguil, el cual se estremeció al oír el alarido del prisionero. Varios soldados intercambiaron tristes miradas, pero nada pudieron hacer para evitar aquel cruel acto. Pero el grito, si bien no escuchado, si fue sentido por algunas personas, por aquellas más cercanas al hombre que había luchado por devolver la libertad a Grida a costa de la suya propia.


  


  Ritse, desde su prisión en la Torre del Olvido, notó repentinamente una profunda desazón que se unió a su propia desesperanza. Se sentó en el suelo jadeando, mientras apoyaba una mano sobre la pared y respiraba rápida y trabajosamente, preguntándose el porqué de aquel dolor que había sentido súbitamente. De alguna manera intuyó que tenía algo que ver con Vladin y su desesperación aumentó. No podía llorar, puesto que ya no le quedaban más lágrimas, pero sintió como su cabeza le daba vueltas y su cordura amenazaba con escaparse. Se abrazó a sí misma y comenzó a balancearse adelante y atrás, mientras repetía constantemente una negación, no sabía si por rechazar el dolor, si por ahuyentar a la locura que quería dominarla o simplemente porque, en aquel momento, era incapaz de generar un pensamiento más complejo que una simple palabra.


  


  Pivo contempló desde el mirador de la montaña la ciudad de Grida y notó las lágrimas que pugnaban por salir a sus ojos. Sentía el dolor de su amigo en aquel palacio que parecía tan cercano y era al mismo tiempo tan inaccesible. El príncipe luchaba contra el salvaje impulso de montar en su caballo y lanzarse al ataque contra aquel castillo, pero sabía que debía contenerse y mantener la cabeza fría. Tras la captura de Vladin se había convertido en el líder de la rebelión y tenía que asumir toda la responsabilidad de la misma.


  De repente, notó una mano acariciándole el brazo y, al volverse, vio a Erel dirigiéndole una triste sonrisa empañada por sus propias lágrimas.


  El príncipe hizo amago de decir algo, pero fue incapaz de pronunciar palabra alguna, ya que la emoción que le embargaba se lo impidió. En lugar de ello, tragó saliva de manera ruidosa y, tras un breve momento, intentó hablar de nuevo.


  -Vladin... algo pasa con él – acertó a decir con voz entrecortada.


  Erel asintió lentamente.


  -Seguramente Polnac habrá comenzado a torturarle-respondió ella.


  Pivóvar no respondió y volvió a dirigir la mirada hacia el palacio.


  -Pivo, has de mantener la serenidad. Todo depende de ti ahora – le aleccionó Erel con voz dulce.


  -Pero, Vladin...


  -También mi hermana se halla prisionera en el palacio, y estoy segura de que Polnac se lo estará haciendo pasar realmente mal – le recordó Erel, quien también tuvo que callar por un momento, ahogada por las imágenes que le trajo su imaginación. – Pero lo único que podemos hacer por ellos es intentar ser fuertes y continuar allí donde ellos lo han dejado – terminó finalmente por decir.


  Pivo enterró su cabeza en el regazo de Erel, buscando reconfortarse e intentando encontrar el valor para continuar la labor que Vladin había iniciado.


  -Debemos rescatarles – dijo con convicción pasado un lapso de tiempo.


  -Pero, ¿podéis? – preguntó ella con un leve brillo de esperanza en su mirada.


  -No – reconoció él con pesadumbre. – No ahora mismo, no hasta que llegue el ejército de las tierras extranjeras, y para eso quedan varios días. Pero lo que podemos hacer, y de hecho haremos, es utilizar la misma táctica que ideó Vladin. Atacaremos constantemente a Polnac donde menos se lo espere, demostrándole que la rebelión no ha muerto por el hecho de haber capturado a su líder. Le enseñaremos que el espíritu de Vladin sigue libre y vivo entre nosotros, e intentaremos que vuelva su atención hacia nuestro grupo. Quizás de esa manera podamos aliviar un poco el sufrimiento de Vladin y Ritse.


  Erel apretó el brazo de Pivo, satisfecha de la convicción y de la seguridad que había adquirido repentinamente su voz..


  -Sé que lo conseguirás – dijo ella con convicción.


  -Pero... – comenzó a decir Pivo.


  -¿Sí? – le animó ella a continuar.


  -Ellos dos soportarán la carga más dura, y tiemblo al pensar en las pruebas a las que los va a someter Polnac.


  


  Rechman se hallaba perdido en sus pensamientos, hosco y silencioso. Sus acompañantes le observaban preocupados, pero respetaban su silencio. Nelva no soltaba su mano en ningún momento y trataba de transmitirle de esta manera su apoyo, mientras Calmoth, Tranfor y Fortres caminaban delante de ellos e intercambiaban sólo las palabras que consideraban necesarias. Nelva notaba tras ellos las voces de Hysta y Vidna. Las dos mujeres intentaban ahuyentar el silencio del grupo hablando de cosas banales, si bien sus tonos de voz denotaban la tristeza que sentían por los últimos acontecimientos. El grupo al completo entró en una de las tabernas del pueblo de Burg, la cual se encontraba prácticamente vacía a aquellas horas de la tarde, demasiado temprano todavía como para que llegasen los hombres a terminar el día tomando una cerveza tras la jornada de trabajo.


  Dos hombres les miraron con desconfianza desde una mesa, pero, al reconocerlos y comprender que no iban a causarles problemas, prosiguieron con su conversación sin hacerles más caso. El grupo captó sus palabras perfectamente, las de ellos y la del tabernero, quién también participaba en la discusión.


  -Os digo que ese hombre ha obtenido lo que merecía – dijo uno de ellos, muy seguro de su opinión. – ¿Quién le mandó venir y meterse en unos asuntos que no le incumbían?


  -Ha sido un loco – corroboró el tabernero. – ¿Acaso llegó a pensar que podría vencer a Polnac y a su poderoso ejército?


  -¿Y quién le concedió el derecho de proclamar que luchaba por nosotros? – añadió otro de ellos. – Lo único que pretendía ese hombre era acostarse con la reina. No ha hecho sino utilizarnos y aprovecharse de la ingenuidad del pueblo para satisfacer sus deseos.


  ¡Ojalá Kluf invente nuevas torturas para él!


  Tranfor no pudo resistir por más tiempo la indignación que sentía mientras escuchaba semejantes palabras.


  -¡¿Cómo os atrevéis!? – rugió con poderosa voz. - ¿Cómo osáis hablar así de un hombre que no ha hecho sino luchar por todos nosotros?


  -¡Oh, vamos, Tranfor! – le respondió el tabernero intentando calmar los ánimos del leñador. – Ya sabemos que tú te relacionabas con Vladin, pero has de reconocer que tenemos razón. Ese hombre sólo ha luchado por sus propios intereses.


  Tranfor alzó su mano para golpear al tabernero por su declaración, pero Fortres y Calmoth llegaron a tiempo de pararle.


  -Calma amigo – le dijo Fortres al oído. – No malgastes tus fuerzas con esta escoria.


  -¿Escoria?- dijo uno de los otros dos, levantándose bruscamente al escuchar el insulto. ¿Osarás repetir esas palabras en la calle?


  -Por supuesto – respondió Fortres.


  -¡Basta! – exclamó Calmoth – ¡Basta!- repitió, e hizo que todos le mirasen – ¿Qué estáis haciendo? ¿Acaso os habéis vuelto locos? ¿Cómo lucháis entre vosotros en lugar de aunar nuestras fuerzas contra el enemigo común?


  -¿Y quién es ese enemigo, viejo? – preguntó uno de los hombres.


  -De sobra lo sabes aunque no tengas el valor de reconocerlo – respondió Calmoth con dureza. – El hombre que te lleva privando de tu libertad durante más tiempo del que quieres recordar.


  -Y a mí que me importa la libertad – opinó con cinismo el hombre. – ¿Acaso seremos más felices con ella? En Grida se vivía mucho mejor antes de que llegara ese tal Vladin revolucionando a los hombres de sangre caliente y engañando a los ingenuos con sueños de libertad, vendiéndoles una revolución en la que ni él mismo creía. No, viejo, tu libertad no nos traerá la felicidad.


  -¿Cómo puedes decir eso? – preguntó con incredulidad Hysta. – ¿Cómo puedes olvidar las violaciones y los abusos de los soldados, la humillación constante a la que todos hemos sido sometidos?


  -¡Bah, señora! No ha sido para tanto. Ya estábamos acostumbrados y vivíamos felices hasta que llegó ese hombre que no ha traído más que sufrimiento. ¿Por qué tuvo que venir y despertar la esperanza de las gentes para luego matarlas de esa manera? El único motivo posible es que nunca le hemos importado lo más mínimo.


  -Os equivocáis – intervino Calmoth. – Si queréis acusar a alguien del fracaso de esta rebelión, culpadnos a nosotros, pero no a Vladin. Ese hombre ha luchado en todo momento por la libertad del pueblo olvidando sus intereses personales.


  -Mirad, me da igual lo que haya hecho – insistió el hombre, aburrido ya por la discusión. – Lo único que me importa es que ahora está donde se merece y que los habitantes del pueblo volveremos a vivir en paz.


  Por un momento se hizo el silencio y éste fue aprovechado por Rechman para hablar por primera vez desde que habían entrado en la taberna.


  -Vosotros – dijo dirigiéndose fríamente a los tres hombres. Estos le miraron con curiosidad, intrigados por el tono firme que había utilizado el muchacho.


  -Decid por el pueblo que dentro de dos días los dioses hablarán para mí en el mismo claro en el que leí los huesos.


  Todos le miraron asombrados.


  


  Meleth dirigía el ensayo de lucha con espadas que practicaban a diario. El entrenamiento estaba siendo el más violento que había habido desde que iniciaron aquellas clases. Él mismo atacaba con furia las defensas que le planteaba Folo, quien, incapaz de igualar en destreza los años de experiencia del joven extranjero, sólo pudo ofrecer una mínima resistencia. Con un movimiento veloz Meleth realizó un molinillo con su espada e hizo que la del gitano saliese volando por los aires y aterrizara demasiado lejos como para que pudiera recuperarla. Los dos hombres se miraron, jadeando y secándose el sudor de sus frentes. Meleth asintió rápidamente.


  -Mejoras tus defensas. Buena lucha.


  -Gracias-respondió lacónicamente el otro y ambos comenzaron a andar hacia el poblado. A ellos se unieron Deinos y Fábilo, quienes también habían dilucidado su batalla a favor de la experiencia del caballero. Los cuatro hombres se dirigieron silenciosamente hacia la pequeña taberna que había creado Festus y tras ellos fueron llegando el resto de hombres. Casi todos permanecían callados y taciturnos, con la mirada perdida en sus jarras de cerveza y poco deseosos de entablar alguna conversación. Meleth los observó, y suspiró y negó con la cabeza. La captura de Vladin había sido un mazazo considerable para la moral de aquel grupo de rebeldes. Ahora ya no se sentían intocables e invencibles, como había ocurrido unos días antes. Muy por el contrario, los luchadores comprendían ahora la fragilidad de su rebelión y el miedo se había adueñado de sus corazones y amenazaba con derribarles de un momento a otro.


  Meleth escuchó la voz de Fábilo mientras hablaba con Folo y le contaba las terribles torturas que infligía Kluf a sus prisioneros, imaginando ambos hombres el calvario que debía estar pasando Vladin. El joven muchacho comprendió que aquellas mismas palabras las estaban escuchando todos los hombres, y decidió que debía hacer algo para invertir aquella tendencia negativa que se había adueñado de todos ellos.


  -Caballeros – alzó la voz haciendo que todos le observasen. Cuando esto ocurrió, Meleth se dio cuenta que no sabía ni qué decirles.


  -Sé que todos nos sentimos deprimidos y derrotados – comenzó a decir, y el mero hecho de hablar hizo que se inspirase más. – Sé que la idea de la victoria se ve muy lejana en este momento y que sin Vladin parece imposible llegar a ella. Me consta que debéis sentir deseos de huir y abandonar esta lucha, pues así es como me siento yo. He oído, al igual que vosotros, la historia de cómo el pueblo le ha vuelto la espalda a nuestro amigo y le ha abandonado a su suerte, y he sentido ganas de irme y no luchar más por ellos. ¿Por qué sigo aquí entonces? – preguntó al aire. – Supongo que por la inspiración que me ha producido mi amigo, Vladin, pero también porque entiendo que esta misma desesperanza y temor ante el terror que siembra Polnac es lo que debe sentir la gente de Grida. Y ellos no cuentan con la ventaja de un lugar en el que esconderse o unas armas con las que luchar.


  Por el contrario, tienen familias a las que proteger y gente amada por la que preocuparse.


  No debemos odiarles por ello, sino más bien compadecerles y sentir que nosotros, de encontrarnos en su posición, posiblemente actuaríamos como lo hacen ellos.


  -Nunca – gritó alguien desde el fondo.


  -¿Seguro? – le respondió Meleth mirándole fijamente, lo que le impidió ver la entrada de Pivo en la taberna – ¿Seguro que no actuarías igual?


  -Seguro – respondió el otro con convicción.


  -Entonces serías un mal esposo y un mal padre – le respondió Meleth con dureza. –


  La primera obligación de un hombre es cuidar de su familia. ¿Qué sentido tiene una noble causa o el más impresionante de los valores si no buscan proteger al débil? ¿Para qué estamos luchando si no es para defender el derecho de cada uno a elegir su propia vida y su propio futuro? ¿Y no se labra este futuro bajo la sensación de seguridad y la libertad de no tener miedo? Ellos no son libres, amigos, y por ello actúan como lo hacen. No son libres porque sus familias están amenazadas, y eso es lo más terrible que le puede pasar un hombre.


  El silencio se adueñó por un momento de la taberna, hasta que Meleth continuó con su discurso.


  -No podemos culpar al pueblo por su reacción. Llegamos aquí y les dimos una esperanza que hacía años que no tenían, la esperanza de ser libres de nuevo, de no vivir bajo el yugo del miedo y del terror, de poder levantarse cada mañana sin el temor de ver como unos soldados violan a sus hijas o a sus mujeres, sin la presión de tener que trabajar unas tierras para poder comer, sólo para que luego un tirano se quede con la mayor parte de esa riqueza. Les dimos esa esperanza, la alimentamos y les hicimos creer en ella, les ofrecimos un futuro de libertad y de bonanza y ahora les ha sido arrebatado de golpe.


  ¿Acaso vosotros en su lugar no sentiríais lo mismo que y culparíais a Vladin de haber roto sus sueños?


  Obtuvo el silencio como respuesta.


  -Ahora nuestra obligación es demostrarles que esa esperanza de libertad sigue viva, a pesar de la caída de Vladin. No podemos rescatar a nuestro amigo, es imposible por doloroso que nos resulte aceptarlo, pero podemos conseguir que aquello por lo que él ha dado su propia libertad, su felicidad y, quizás, su vida, sea logrado. Devolvamos la libertad a Grida y tal vez obtengamos la de Vladin al mismo tiempo.


  Alzó su mano y gritó.


  -¡Libertad!


  Todos los hombres respondieron como uno solo, con una potente voz.


  -¡Libertad!


  Y tras ello una nueva voz volvió a alzarse desde el fondo.


  -Pero, ¿qué haremos ahora?


  -Eso es cosa mía – dijo Pivo, sonriendo a su hermano mientras ponía una mano en su hombro, una sonrisa de aprobación y de orgullo que Meleth sintió en lo más profundo de su corazón. – Tengo un plan para recordarle a Polnac que seguimos aquí.


  Pivo también alzó su jarra de cerveza y gritó.


  -Otro brindis, ¡por Vladin!


  -¡Por Vladin!- atronaron las voces de los hombres.


  


  Miqla y Xian se sentaron entre el resto de mujeres y cogieron las velas encendidas que les pasaron. Miraron a su alrededor y comprobaron impresionadas el gran número de personas que se había juntado aquella noche. De hecho, aunque ellas no pudieran saberlo, se encontraba allí hasta el último habitante del poblado gitano. Las dos mujeres agacharon las cabezas y comenzaron a rezar, al igual que el resto de gente. Aquella noche nadie durmió, todos permanecieron en vela hablando cada uno con los dioses en los que creía, implorando su favor para Vladin y pidiendo la libertad del hombre que había luchado por la de todos ellos.


  


  


  Capítulo XLII


  


  “Renace la esperanza”


  


  Al igual que varios meses antes, la gente se arremolinó en la pequeña cuesta que se hallaba en las afueras de Grida. Muchos niños retozaban en el césped y se bañaban en los rayos del sol. La gente del pueblo había decidido disfrutar por un día de la agradable temperatura y olvidarse de sus preocupaciones y frustraciones. Sentían verdadera curiosidad por el anuncio que iba a realizar Rechman, el hombre que tan solo con haber hecho una predicción sobre Vladin había revolucionado la vida en Grida durante todos los meses posteriores a ella. Los dos juntos habían devuelto la esperanza durante todos aquellos meses a la gente de la región y ahora, cuando esa esperanza había sido aniquilada y todos tenían que aceptar la idea de sufrir de nuevo en su totalidad la tiranía de Polnac, cuando la gente en su fuero interno, y algunos en el externo, odiaban a Vladin por el fracaso que había representado, cuando nadie quería volver a oír nada acerca de la rebelión o de la libertad, aquel joven mago había anunciado un nuevo acto de hechicería al que casi nadie había sido capaz de resistirse.


  Las circunstancias de aquella extraña asamblea se parecían muy poco a la que había habido unos meses antes. Todo el mundo sentía que, más que meses, habían pasado años desde ella. Si en aquella otra ocasión había un ambiente relajado, e incluso festivo, debido a la propia ausencia de esperanza en la gente, en el presente, la sensación que despedía la multitud era de ansiedad y de cierta desconfianza. Todos esperaban que sucediera algo grande que les devolviera la esperanza, pero al mismo tiempo temían la reaparición de ésta.


  A pesar de este miedo y del temor a que los soldados los descubrieran, el número de personas que había acudido al acto de Rechman era mucho mayor de lo que nadie habría esperado. Y más de uno se hubiese quedado de piedra al descubrir a varios soldados mezclados entre el gentío. Iban disfrazados de agricultores y campesinos y habían acudido con la loca esperanza de que Rechman les hiciera creer de nuevo en Vladin y de que les confirmara que su lucha no había terminado. La noble actitud de Vladin y su continuo perdón hacia los soldados había hecho mella en ellos. No eran muchos todavía y tenían miedo a declarar sus sentimientos, pero era la demostración más palpable de que el espíritu de libertad había sido bien sembrado en los corazones de los habitantes de Grida.


  Rechman observó con gesto serio y preocupado la ansiedad de los presentes.


  También él había cambiado mucho en aquellos meses. A pesar de no haber pasado ni un año, había aprendido ya el precio de la libertad y lo duro que resultaba conquistarla. No estaba nervioso, pero sí mucho más preocupado, pues sabía que las palabras que iba a pronunciar influirían de manera definitiva en las vidas de toda la región. No cesaba de preguntarse si aquélla no era otra manera de robarle al pueblo su libertad. Había pasado gran parte del día y de la noche anterior reflexionando sobre este hecho y no había llegado a ninguna conclusión satisfactoria, salvo la de comprender mucho mejor algunas de las motivaciones que tuvo Vladin en el pasado para negarse a iniciar la rebelión. Tras sus muchas cavilaciones, sólo un atisbo de un pensamiento le había llevado a seguir adelante con su plan, un pequeño rayo de luz en su propio cerebro que le había hecho intuir que, a pesar de lo que él dijera o hiciese, todos y cada uno de los que allí estuvieran podrían elegir lo que hacer tras su declaración. Otra parte de él, sin embargo, consideraba que no sería una decisión pura, pues estaría influida por sus palabras. Finalmente se convenció a sí mismo al pensar en lo mucho que le debía a Vladin.


  Se puso en pie lentamente y se quedó quieto, esperando a que el silencio se hiciera entre el gentío. Mientras duraba este momento, buscó la mirada de Nelva para recibir su fuerza y su apoyo. Ésta le sonrió y le animó a continuar con un leve asentimiento de cabeza. Rechman sacó su saco de huesos, el mismo que había utilizado para la ya mítica predicción, y simuló que empezaba a trabajar con ellos. Pero la verdad es que aquella actuación no era más que un truco de ilusionista para atraer la atención de la gente, ya que en realidad Rechman no pensaba leer los huesos.


  Comenzó a remover el saco y escuchó los huesos chocando unos con otros en su interior. Con cierta curiosidad, se interrogó a sí mismo sobre el resultado que obtendría si realmente los lanzase y tratase de leerlos. Desechó la tentación y lanzó los huesos por detrás de su espalda, levantando un murmullo de sorpresa entre la multitud.


  -En esta mañana no serán los huesos los que decidan nuestro futuro, sino nuestros corazones y nuestro coraje - declaró con voz firme y una simple mirada le bastó para comprobar la expectación que había causado.


  -No he venido hoy aquí a leer los huesos ni a que ellos nos marquen el camino –


  continuó diciendo tras un momento de duda. – Simplemente he venido porque quiero contaros una historia, una pequeña e insignificante, si se la compara con la historia de nuestro propio mundo, pero muy importante para nosotros. Permitidme que lo haga.


  Dirigió su mirada a Calmoth, quien lo miraba igual de sorprendido que el resto de gente, ya que Rechman no le había dicho a nadie cuáles eran sus intenciones en aquel día. A pesar de su desconcierto, el anciano asintió, animando a Rechman.


  -Es la historia de un hombre, de uno que, aunque todos hemos visto y creemos conocer, hemos juzgado injustamente. Es la historia de una mujer que sufre en silencio, y cuyo dolor ensombrece nuestros propios corazones. Es la historia de sus vidas y de su influencia sobre todo un pueblo.


  Rechman mostraba una extraña sonrisa mientras hablaba, como la que muestran los hombres dominados por la nostalgia y que, a pesar de ello, aún conservan la esperanza de un futuro mejor.


  -Este hombre llegó a unas tierras desconocidas para él hace ya muchos años y pretendió ser feliz en ellas. En lugar de ello, halló el rechazo de sus propios amigos, el abandono de la mujer a la que amaba con todo su corazón, el precio más alto que se pueda pagar por cada uno de los errores cometidos y la maldad de sus enemigos. No tuvo más remedio que abandonar esa región que había pretendido que fuera su hogar y marcharse hacia otras tierras más lejanas aún. Allí conoció nuevas gentes, hizo nuevos amigos y estuvo cerca de encontrar la felicidad, pero comprendió que no podía alcanzarla, pues notaba que se había dejado una parte de su propio ser detrás de él, en esa región que él tanto había amado. Así que, un buen día, decidió regresar a su antiguo hogar y dos amigos le acompañaron en su viaje. Al terminar el viaje, se encontró con que nada era como él lo recordaba. Su mayor enemigo, un cruel tirano, era ahora el rey de la región y se había casado con la mujer que él amaba; la tierra que él había respetado se había convertido en un infierno y muchos de sus amigos habían sido asesinados o se habían aliado con el enemigo.


  Se sentía desconcertado por todo ello, e incluso sentía odio y rencor hacia el pueblo que había permitido que todo esto ocurriese. La suma de sus propios demonios y de los que habitaban por la región fue suficiente para que no prestase su ayuda cuando inicialmente se le solicitó. Porque aquel mismo pueblo que le había vuelto la espalda fijaba en él ahora sus esperanzas y deseaba que fuera su libertador. Pero su corazón, frío, apagado y casi muerto, rechazó esa petición.


  Rechman hizo una pequeña pausa para tomar aire. La gente le miraba absorta, escuchando todas sus palabras con una atención que a él mismo le sorprendía.


  


  -La historia podría acabar ahí, pero siempre hay fuerzas desconocidas que conspiran a nuestras espaldas y que hacen que las cosas cambien en contra de nuestra propia voluntad. Lo hicieron con un acto simple, con algo realmente poético, con un encuentro entre este hombre y la mujer que tanto había amado. Y este pequeño encuentro, y otros posteriores que se produjeron, hizo que el amor renaciera entre ellos, pues ella ya no podía amar a su esposo, tirano y cruel incluso en el matrimonio. El amor, como todos sabéis, es la fuerza más poderosa que existe en el mundo y provocó que el hielo del alma de nuestro hombre se fuera derritiendo, permitiendo que las emociones volvieran a él. Cuando esto sucedió, venció también a los fantasmas que le atenazaban desde el pasado y, finalmente, accedió a luchar por el pueblo. Inició una revuelta en la que hizo cosas maravillosas que habían parecido imposibles antes de su llegada. Golpeó al tirano, liberó a los prisioneros que sufrían en las mazmorras, unió al pueblo como nunca lo había estado e hizo que incluso razas separadas y que se odiaban volviesen a considerarse hermanas. Y lo hizo con nobleza y con sacrificio, con la nobleza de perdonar la vida a los soldados del tirano y con el sacrificio, tanto por su parte como por la de su amada, de separarse y dejar que ella continuase con su esposo con el objetivo de no levantar sospechas.


  Volvió a callar para que la gente fuese asimilando toda la historia. No se fijó demasiado en las caras, pues no quería hacerlo para no desconcentrarse. Aquélla fue una gran idea, ya que, de haber mirado a cierto grupo de hombres cuando hizo la mención del perdón a los soldados, habría perdido el hilo de su historia al preguntarse por qué agachaban la cabeza y parecían avergonzados.


  -Una vez más, el destino movió los hilos. La reina fue descubierta y encarcelada y nuestro héroe capturado y encerrado en las mazmorras. Ella sufre presa en una torre y tiene prohibido todo el contacto humano. Posiblemente se halle cercana a la locura debido a la desesperación. Él soporta las torturas del más cruel de los carceleros, además de sentir la amargura de la derrota y las dudas de la traición. Y ambos esperan, esperan un final a esta historia. Y yo os pregunto ahora, pueblo de Grida, ¿qué final le daremos a esta historia?


  Se hizo un silencio denso e incómodo. Nadie quería mirar a Rechman, avergonzados y temerosos al mismo tiempo. Éste volvió a alzar su voz.


  -¿Será el pueblo digno de ese hombre que ha luchado por ellos cuando no tenía ningún motivo para hacerlo?


  -¿Y qué quieres que hagamos nosotros? – preguntó alguien entre la multitud.


  -Simplemente que mantengáis la esperanza y la fe en Vladin – le respondió el joven mago.


  -Vladin es como si estuviese muerto ya – sentenció otra voz.


  -No lo está – le contradijo Rechman.


  -La vida en las mazmorras no vale nada. Lo torturarán hasta que delate a sus compañeros y luego lo matarán.


  -Vladin no hablará, creedme.


  -Nadie puede resistir las torturas de Kluf.


  -Entonces, ¿por qué nadie más ha sido capturado hasta ahora? – insistió el mago.


  El que había protestado calló, pues sabía que nada podía argumentar en contra del argumento del mago, pero otra voz sí que respondió a su pregunta.


  -Al final lo hará. Es sólo cuestión de tiempo.


  -Yo digo que no. No conocéis a Vladin como yo. Os digo que no delatará a sus amigos, antes morirá.


  -Pues para el caso será lo mismo – opinó otro hombre. – Muerto nada podrá hacer contra el rey. Y sin él ese grupo de rebeldes no es nada.


  Rechman se aprestó a responder, pero calló al escuchar las voces de un hombre que corría por la cuesta. Al llegar más cerca, pudo escucharle perfectamente y sintió como su corazón daba un vuelco.


  


  -¡Han capturado una carroza real! ¡Los rebeldes le han robado a Polnac una auténtica fortuna!.


  Rechman sonrió y señaló al hombre que venía corriendo, mientras se dirigía al que había dudado de Pivo y sus compañeros.


  -Ahí tienes tu respuesta. La rebelión sigue en marcha, liderada por el extranjero de Checardia y apoyada por los gitanos.


  La gente sonreía y algunos incluso reían al recibir la noticia que les traían. La esperanza parecía renacer entre el pueblo con la misma rapidez con la que había desaparecido días antes.


  -El espíritu de Vladin sigue vivo – alzó Rechman su voz por encima del ruido de la multitud. – ¡Confiad en él! Lo único que nos queda en nuestra situación es la confianza entre unos y otros. Eso y la esperanza. Nuestro amigo sufre, pero nosotros podemos continuar con su lucha. ¿Acaso no os avergonzáis al ver como dos extranjeros luchan por vuestra causa? ¡Luchad! ¡Mantened la esperanza! ¡Eso no os lo puede robar el tirano, pues contra ella no tiene armas! ¡Luchad! ¡Libertad! – exclamó finalmente el muchacho.


  Calmoth contempló a Rechman y se encogió ante el grito unánime que se alzó de la muchedumbre, repitiendo su última palabra. Todas las voces se alzaron como una sola gritando libertad, incluidas las de los soldados que se encontraban entre el gentío. Allí, bajo el influjo del aire primaveral, emocionados por las palabras de Rechman y eufóricos por el golpe de Pivo sobre Polnac, todos recuperaron la esperanza del triunfo sobre el tirano. La gente reía y se abrazaban los unos a los otros, los hombres intercambiaban palabras de coraje y amenazas contra el tirano y pensaban en maneras de liberad a Vladin. Calmoth les observó y se entristeció al pensar que la mayor parte de todas aquellas buenas pretensiones desaparecerían al llegar la noche, cuando la mañana pareciera ya tan lejana y las palabras de Rechman comenzasen a borrarse de sus mentes, pero su tristeza se esfumó al pensar que no todo desaparecería, el optimismo y la esperanza no se borrarían completamente y el espíritu de Vladin seguiría vivo en ellos, alimentado posiblemente por Pivo y el resto de rebeldes. Finalmente miró a Rechman y asintió para sí mismo, dirigiendo un último pensamiento al líder preso en las mazmorras en el que le reconocía el gran acierto que había tenido al decir que el verdadero espíritu de la rebelión sería Rechman y nadie más. Aquel muchacho era, por encima de cualquier otro, el que estaba manteniendo viva la esperanza en los momentos más negros de la historia de Grida, y lo hacía sin darse cuenta de su inmensa importancia. Vladin podía ser el líder de los rebeldes, pero Rechman era la esperanza y la guía del pueblo.


  


  La gente ya se había dispersado y tan solo Rechman, Nelva y Tranfor quedaban ya en lo alto de la pequeña loma en la que habían estado reunidos. Los ecos de la euforia comenzaban a desaparecer y las dudas comenzaban a abrirse paso en las mentes de todos ellos, al igual que estaría ocurriendo entre el resto de personas que habían escuchado las palabras de Rechman.


  El joven mago se dirigió al lugar en el que habían quedado esparcidos los huesos y se agachó para recogerlos. Cuando ya casi tenía el primero en la mano observó la disposición que tenían y volvió a sentir aquel extraño presentimiento que tanto recordaba y temía. Comenzó a sudar y, levantándose bruscamente, se dio la vuelta mientras se echaba las manos a la cabeza.


  -¿Qué te ocurre, Rechman?- preguntó alarmada Nelva.


  -Muchacho... – intervino Tranfor al ver que no respondía.


  -Los huesos, los huesos – balbuceó él.


  Tranfor los miró con temor y sintió un escalofrío que le recorría la espalda a gran velocidad. Tembló para sacudírselo.


  -¿Qué te han dicho?


  


  -El futuro... el futuro es incierto, el éxito en nuestra campaña muy frágil, depende de cada decisión que tomemos y avisan que sólo si seguimos los valores que acompañan al amor y a la amistad podremos obtener nuestra libertad. Y aún así no podrá asegurarse.


  Nada está claro, no se puede saber lo que ocurrirá, pero anuncian todavía mucho sufrimiento y sacrificios antes de llegar al final. Una gran batalla... muerte... dolor... y puede que todo ello para nada.


  


  


  Capítulo XLIII


  


  “Cerca de la muerte”


  


  Hubo dos personas que no pudieron recibir el mensaje de esperanza de Rechman y eran precisamente las que más lo hubieran necesitado. Ninguno de los dos era capaz de recordar la primavera y mucho menos de notar su influencia positiva sobre el ánimo. El de ellos estaba alcanzando el nivel más bajo que se pudiese esperar y no existía nada que pareciera ser capaz de provocar ese continuo descenso.


  


  Ritse sufría su forzado encierro en la Torre del Olvido. Pasaba todas las horas del día sin poder hacer nada más que perderse continuamente en sus propios pensamientos, la peor tortura que podría haberse inventado jamás. La reina trataba con todas sus fuerzas mantener viva la esperanza de que Vladin sobreviviese a su encierro en las mazmorras y que ocurriese algo que cambiase el negro destino que parecía marcar su vida, pero esta esperanza iba decreciendo día a día, lenta e inexorablemente. La vieja Sarah hacía todo lo posible por ayudarla y trataba de convencer a su carcelero de que la dejase visitarla para intentar apoyarla en aquel difícil y trascendental momento, pero éste no se atrevía a violar el mandato de Polnac y advertía a la mujer de que estaban siendo vigilados y que podrían acabar muertos los dos si no tenían cuidado. Sarah era consciente de que, en aquellas circunstancias, Ritse no tardaría mucho tiempo en perder definitivamente la esperanza y en cometer cualquier acto de locura que la liberase de la situación que estaba viviendo.


  La situación de Vladin no era precisamente mucho mejor. Ya hacía varios días que había comenzado su encierro y, en ese tiempo, había olvidado lo que era incluso la luz del sol. A pesar de ello, sabía si era de día o de noche gracias al tipo de tortura que recibía.


  Durante el día Kluf le aplicaba toda su sabiduría en el arte del maltrato físico y psicológico: había probado ya el estiramiento en la rueda, el potro de tortura, las botas presionadoras, la silla de clavos y diversas torturas más, todas ellas aplicadas con el cuidado y la maestría suficientes como para no causarle la muerte a Vladin, sino simplemente un dolor inenarrable que quebrase su voluntad y su presencia de ánimo. Por las noches, en cambio, Kluf hacía que sobre la cabeza de Vladin cayese continuamente una gota de agua, algo que en principio le había parecido una tontería, pero que luego había descubierto como algo horrible y desesperante. A pesar de todas estas torturas, Vladin no había delatado a sus amigos y mostraba una firmeza en la lealtad de éstos que comenzaba a hacer desesperar al propio Kluf.


  Los dos amantes eran conscientes de que ya no les quedaba esperanza alguna con la que mantenerse en pie. Ésta no era ya más que un mero recuerdo de algo que habían sentido en otro tiempo, un pequeño rescoldo de una llama que no hacía tanto había ardido con fuerza. No era ya la esperanza lo que les mantenía, sino algo más profundo, algo inexplicable y desconocido. Quizás se tratase de fe, quizás de cabezonería o puede que sólo fuese instinto de supervivencia. Incluso pudiera ser que se tratara de la cara más desconocida del amor, ésa que obliga a los seres humanos a enfrentarse a las pruebas más oscuras y las situaciones más humillantes sin saber por qué se hace. El caso es que ambos se mantenían firmes a pesar de que las dudas se habían adueñado totalmente de sus mentes, alimentadas por sus propios temores y por la cruda realidad que vivían. Sus fuerzas disminuían y nadie podría saber cual sería el límite de su aguante, cuando terminarían por alcanzar ese punto en el que cualquier ser humano termina rompiéndose completamente en su interior.


  Vladin se hallaba sumido en un extraño mundo de fantasía cuando escuchó abrirse la puerta exterior de la mazmorra y volvió con crudeza al mundo de la realidad. En un gesto absurdo contó hasta diez y escuchó el sonido de la siguiente puerta al abrirse, sabedor de que ése era el tiempo que tardaba en recorrerse el espacio entre ambas. Calculó que tendría ante él a Polnac cuando contase mentalmente veinte veces más, pero se sorprendió cuando el rey llegó a su lado cuando aún iba por el número ocho. En un momento de lucidez, supo que algo grave debería haberle ocurrido para llegar tan alterado, seguramente algo que habría hecho Pivo. Se alegró de que así fuera, pero también supo que aquello no haría sino traerle más problemas en su ya desastrosa situación. Confirmando sus pensamientos, Polnac se le acercó y le habló al oído de forma rápida y vehemente.


  -Quiero que me digas ahora mismo donde se encuentran tus amigos. Hazlo o te juro que sufrirás aún más de lo que ya lo has hecho hasta ahora.


  Vladin se sorprendió al oírse a sí mismo reír.


  -Veo que Pivo te ha dado una lección, ¿eh? – dijo con un hilo de voz. - ¿De verdad creías que acabarías con la rebelión capturándome? - preguntó mientras volvía a reírse.


  -¡Dímelo! – gritó Polnac con una furia ciega. – Dímelo o te juro que el dolor que has sufrido hasta ahora te parecerá la más dulce de las sensaciones.


  Vladin seguía riendo, en un gesto demasiado cercano a la locura como para resultar tranquilizador. Algo dentro de su cerebro le decía que aquella risa sólo haría enfurecer más a Polnac, pero no podía evitar seguir riéndose. La desesperación provoca a menudo las reacciones más absurdas en el ser humano.


  -Vamos, Polnac – respondió, haciendo un esfuerzo para reprimirse. – De sobra sabes que no vas a lograr que delate a mis amigos, así que termina ya con esta pantomima de una vez. – Vladin tuvo que detenerse para tomar aliento, pues su cuerpo estaba completamente extenuado por las palizas de los últimos días y cualquier esfuerzo le resultaba excesivo. – Si quieres torturarme, adelante, pero no busques excusas para ello en mi silencio y acepta su propia crueldad. Amos sabemos que estás deseando continuar con tu venganza personal.


  -No te entiendo, Vladin – dijo Polnac, sorprendido a su pesar por la fuerza mental de su rival. – ¿Por qué sigues luchando contra mí? ¿Por qué me consideras tu enemigo? –


  preguntó mientras intentaba adquirir un tono amable. Su intento quedó tan sólo en una parodia que hizo que Vladin volviese a reír.


  -¿Acaso es por Ritse? ¿Es que sigues queriéndola después de su traición? – añadió Polnac. El rey retomaba el ataque psicológico que tanto había practicado en los últimos días, buscando derribar las murallas mentales que había levantado su enemigo.


  -Ella no me ha traicionado –respondió Vladin con un tono a medias entre la convicción y la rabia. – Nunca podrás convencerme de ello – añadió.


  Ahora fue Polnac el que rió.


  -¡Sigues negando la realidad! – respondió alzando la voz. – ¡La misma evidencia que tienes ante tus propias narices! ¿No estás cansado de seguir igual toda tu vida, intentando encontrar la realización de tus fantasías donde sólo hay una triste realidad? ¿Es que no vas a aceptar nunca que te he capturado gracias a que ella me dijo como hacerlo? ¿Por qué crees que ella no ha venido a verte? – añadió en un tono bajo y susurrado al oído de Vladin.


  -Estoy convencido de que de ese hecho también eres tú el culpable.


  Polnac negó con la cabeza, mientras adquiría un aire de tristeza y chasqueaba los dientes.


  -Desengáñate, amigo. Ella te ha traicionado y ésa es la pura realidad – las palabras de Polnac se clavaban en el interior de Vladin y sembraban unas dudas que se iban extendiendo como una plaga en su alma. – Ella no merece este sufrimiento que estás soportando. ¿Y tus amigos? ¿Ves que hagan algo por intentar rescatarte? No les importas nada.


  -Te equivocas – negó Vladin con dolor.


  -¿Ah sí? ¿Dónde están entonces? No veo que te ayuden


  -No deben hacerlo. Vencerte a ti es lo más importante.


  Polnac se carcajeó con ganas.


  -Pobre soñador – dijo con un tono compasivo, mientras meneaba la cabeza con lástima – ¿Pero crees que al pueblo le importa si mueres o vives? ¿No viste como la gente te despreció el otro día? No les importas, Vladin. No les importas lo más mínimo. Es más, ahora mismo te odian por haberles traído más sufrimiento. A ti, no a mí. A mí terminarán por verme como un rey invencible que conquistó el mundo para ellos, mientras que tú serás el desagradable recuerdo de un agitador que se enfrentó a fuerzas y hombres superiores a él. ¿No estás cansado de ser un ingenuo durante toda tu vida? Desde que ambos nos formábamos en la Academia has insistido en creer que todo el mundo es bueno, a pesar de las evidencias que has tenido en contra. Mira ahora a donde te ha llevado esa loca visión del mundo. ¡Sé un poco más inteligente ahora y véngate de aquellos que han traicionado tus sueños de vivir en un mundo mejor!


  Vladin volvió la cabeza y apretó con fuerza los ojos, notando el dolor y la inseguridad que le provocaban las palabras de Polnac, quien parecía no estar dispuesto a darle la más mínima tregua.


  -Puedes acabar con esto. Habla, dime donde se esconden aquéllos que te han dado la espalda y termina así con tu sufrimiento.


  -No – respondió con vehemencia el prisionero, intentado por todos los medios no perder la fe que tenía en sus amigos. – Nunca lograrás convencerme de que traicione a mis amigos, nunca.


  Polnac observó con profunda seriedad a su enemigo, en una mirada que mezclaba la incomprensión, el desprecio y la frustración de no ver realizados sus planes, algo a lo que no estaba acostumbrado.


  -De acuerdo – dijo Polnac. – Será como tú quieras.


  Le dio órdenes a Kluf de que colgase a Vladin de los brazos, mientras él cogía un látigo con un gesto tranquilo que reflejaba una fría decisión.


  -Esta tortura la voy a aplicar yo mismo y te aseguro que no voy a ser tan compasivo como Kluf – anunció Polnac con voz sosegada y sin alzar la misma en ningún momento, pero, cuando descargó por primera vez el látigo sobre la espalda desnuda de Vladin, perdió aquella aparente calma. El rey atizó al prisionero una y otra vez, golpeándole con una furia ciega y sin concederle ningún momento de tregua. Una incontrolable rabia se apoderó de él y perdió completamente la razón. El látigo restallaba en el aire y caía una y otra vez con extrema violencia sobre la sangrante espalda de Vladin, el cual terminó perdiendo el sentido después de varios latigazos, incapaz ya de sentir el más mínimo dolor. Pero, aún así, Polnac continuó golpeando y sólo Kluf fue capaz de detenerle, logrando que hasta la perdida mente de Polnac llegara el mensaje de que si seguía golpeando a Vladin terminaría por matarle.


  Polnac bajó finalmente el brazo y notó éste caliente y entumecido. El látigo, manchado con la sangre de Vladin, rozó el suelo e hizo un pequeño surco rojo sobre el que cayó al abrir Polnac su mano. El rey se secó el sudor con un gesto distraído y miró con odio al desmayado prisionero, cuyos atados brazos impedían que cayera al suelo.


  -Lo quiero consciente para la noche, Kluf.


  -Sería un milagro que llegase vivo a esta noche – le respondió el carcelero.


  -Vivo y consciente – insistió Polnac sin dirigirle siquiera la mirada.


  -Como queráis, haré cuanto esté en mi mano – asintió Kluf, temeroso ante la ciega furia de su rey.


  -Y quiero que a partir de este momento no vuelva a dormir – añadió Polnac. – Cada vez que ese cobarde traidor intente evadirse de su sufrimiento refugiándose en el sueño o en la inconsciencia, tú o alguno de tus ayudantes le despertará y le recordará como le ha traicionado Ritse, el abandono al que le han sometido sus compañeros y el desprecio que le profesa el pueblo, esas mismas personas a las que ha tratado de ayudar. Veremos si de aquí a dos días no termina suplicándome contarme todo lo que yo desee – terminó por decir con el odio refulgiendo en sus ojos.


  


  


  Capítulo XLIV


  


  “El espíritu quebrado por una terrible tortura”


  


  Varios días pasaron y las cosas siguieron sin sufrir grandes cambios. El ejército extranjero ultimaba los preparativos para su marcha hacia Grida pues quedaba ya pocos días para que llegara el momento del ataque y se conociera el resultado de éste, fuera cual fuese.


  Entretanto, Vladin se mantuvo agónicamente firme en su decisión de no delatar a sus compañeros, a pesar de las múltiples torturas que le aplicaba Kluf y que se habían recrudecido en los últimos días. Llevaba ya cuatro días sin dormir absolutamente nada, puesto que Kluf y sus ayudantes se lo impedían cada vez que lo intentaba, tal y como Polnac había ordenado. A causa de esta tortura, Vladin se estaba sumiendo vertiginosamente en un mundo de negrura y de sombras en el que nada parecía real y en el que sentía extrañamente reconfortado y seguro. Y precisamente aquella misma evasión era la que le estaba permitiendo soportar todas las torturas, pues había llegado a un punto en el que ya apenas las sentía. Kluf había vuelto a aplicar gran parte de las tácticas que ya había usado con el mismo Vladin con anterioridad: los estiramientos, diferentes armas que le producían cortes e incisiones en las partes más dolorosas del cuerpo... cualquier tortura era buena para conseguir hacer claudicar a Vladin. Pero el mundo de irrealidad en el que se había sumergido éste le hacía sentir que todas aquellas cosas le pasaban a otra persona. Era incapaz de sentir ya el dolor físico, y, por ello mismo, no veía motivo alguno para delatar a nadie.


  Lo que sí que seguía avanzando como un gusano en su interior y royéndole las entrañas eran las dudas que Polnac y el mismo Kluf habían sembrado en su cerebro. Cada vez era menos capaz de obtener argumentos que contrarrestaran la idea de que Ritse le había traicionado. Además, a cada día que pasaba, se sentía más abandonado por sus amigos y despreciado por el pueblo por el que había luchado. Aislado y sin nadie que le ofreciera el más mínimo apoyo, ni siquiera una sola palabra de consuelo que le reconfortara aunque fuera mínimamente, era demasiado fácil y tentador creer en las cosas más terribles y tremendamente difícil encontrar una sola brizna de fe en su interior.


  Podría no haber sido así. De haber sido más valientes o más locos, quizás algunos de los soldados que vigilaban las mazmorras se hubieran acercado al prisionero y le hubieran dicho que el pueblo seguía confiando en él y que sus amigos continuaban la batalla, gracias al espíritu que Vladin les había inculcado. En un mínimo gesto humanitario le habrían podido hacer saber que su valor y su nobleza habían llegado incluso a conmover el alma de sus enemigos. Quizás aquello le hubiese reconfortado en su soledad, o quizás no


  ¿Quién lo puede saber? El caso es que también los soldados actuaron llevados por el miedo y no le dieron ningún mensaje de esperanza a un hombre que la necesitaba más que el escaso alimento que había ingerido en los últimos días.


  Vladin estaba cerca, demasiado cerca, de ceder y de romperse de alguna manera, aunque era imposible predecir cuál sería la forma de esta claudicación. Posiblemente hubiera optado por dejarse llevar por la locura que luchaba por obtener el control de su mente. Y en estas circunstancias, Polnac decidió jugar la que él consideraba su última y definitiva baza, una cruel tortura psicológica con la que esperaba doblegar definitivamente a su enemigo o, de no conseguirlo, al menos sumirle en esa locura que parecía ganar terreno por momentos. Al menos habría conseguido, de esta manera, acabar con un hombre que no entendía y que le causaba un extraño malestar interior.


  Esta vez Vladin no escuchó abrirse las puertas ni los pasos que se acercaban hacia él o, si lo hizo, fue incapaz de asociar estos sonidos a unas acciones concretas. Por ello no pudo darse cuenta de que Polnac venía en esta ocasión acompañado de Gueal-Margon, del obispo Niergarl y de otro hombre de aspecto rudo y brutal. El tirano caminó hacia Vladin con una extraña y cruel sonrisa dibujada en sus labios. Tras él, y un poco a la derecha, venía su consejero con rostro de preocupación y contrariedad. A su izquierda caminaba aquel hombre que debía tratarse de uno de los bárbaros del noroeste. Niergarl optó por quedarse un poco retrasado, mientras su cara mostraba también una enigmática sonrisa.


  -Bien, Vladin. ¿Te has decidido ya a hablar y confesar todos vuestros planes? –


  preguntó Polnac sin ningún tipo de preámbulo.


  El aludido no respondió, pues ni le había escuchado siquiera. Vladin permanecía en un estado de aturdimiento en el que las palabras no llegaban a su cerebro, sino que rebotaban en alguna zona de su cabeza y se perdían por el interior de la misma.


  -¿No contestas? – preguntó irritado el rey. – De acuerdo, no pienso seguir jugar contigo ni un solo día más. Kersash, adelante - añadió dirigiéndose al bárbaro que les acompañaba.


  -Majestad, os ruego que... – intentó intervenir Gueal-Margon.


  -¡Silencio! – ordenó imperativamente Polnac. – Si no quiere hablar que sufra las consecuencias de su silencio. Y no me llevéis la contraria si no queréis sufrir vos también, Gueal-Margon.


  Gueal-Margon agachó la cabeza, consciente de que no podría hacer nada por convencer al rey de que abandonase sus planes. Kluf le dirigió una mirada interrogativa y algo desconcertada, intentando sonsacarle con ella cuáles eran las intenciones de Polnac, pero el pequeño hombre se limitó a menear la cabeza de un lado a otro con gesto apesadumbrado, recomendándole mediante este gesto al carcelero que lo mejor en aquel momento era callar.


  Ambos vieron como el bárbaro se dirigía hacia Vladin y lo arrancaba con fuerza del potro de tortura en el que estaba tumbado. El prisionero no hizo ningún esfuerzo por defenderse y se agitó como un títere cuando el hombre llamado Kersash lo empujó violentamente contra el potro, obligándole a que doblara su cuerpo hacia delante y haciendo creer a todos los presentes que se quebraría como una rama, pero ni siquiera así se inmutó. Tampoco reaccionó cuando el bárbaro le arrancó de un tirón su destrozada ropa. En aquel momento todos los presentes adivinaron cuáles eran los planes de Polnac y sus caras adquirieron un rostro de incredulidad y de rechazo.


  Polnac ordenó al bárbaro que se detuviera por un momento y comenzó a hablar de nuevo.


  -Hace muchos años, Vladin, un joven se encaprichó de ti y quiso disfrutar de tu cuerpo, pero tú no se lo permitiste. A lo largo de estos meses he comprendido que te encuentras frustrado por aquello y he decidido ayudarte en tu pena. Por ello te he traído a Kersash como remedio. ¿Lo recuerdas, Vladin? ¿Recuerdas a Tilmor? ¿Recuerdas a aquel muchacho que también murió por tu culpa, por confiar en ti como otros tantos lo han hecho? ¿No lo recuerdas? Veamos si lo haces ahora.


  Le hizo una seña al bárbaro y este comenzó a violar a Vladin, ante el rostro de asco y de desesperación de Gueal-Margon, el de sorpresa de Kluf, quien se veía sorprendido al ver que alguien superaba los límites que incluso él, en su crueldad, había respetado, y el de espanto de los soldados, al ver el trato que recibía aquel hombre al que muchos de ellos admiraban, más cuando habían visto su resistencia feroz a delatar a sus compañeros. La mayoría de los hombres asistió a aquel brutal acto con el sentimiento de que algo moría dentro de ellos, la inocencia de haber creído que el ser humano albergaba algo bueno dentro de sí.


  La mención de Tilmor pareció despertar algo dentro de Vladin, quien, de repente, empezó a tomar conciencia de cuanto pasaba a su alrededor. Notó la violación a la que estaba siendo sometido y hasta su cerebro llegaron atropelladamente las palabras de Polnac, las que había dicho antes y las que no cesaba de mencionar junto a su oído mientras Kersash llevaba a cabo su violación. Polnac las decía en voz baja y sin que nadie más pudiese escucharlas.


  -¿Disfrutas, Vladin? Sí, veo en tu rostro que gozas de la situación – repetía violentamente una y otra vez el rey, mientras las lágrimas comenzaban a caer por la cara del prisionero.


  -Seguro que ahora sientes ganas de hablar. ¿A qué sí? – preguntó Polnac.


  Vladin negó con la cabeza, incapaz de nada más. Incluso para ello tuvo que hacer un postrer acopio de valor que ni él mismo supo de donde sacó.


  -Te equivocas al hacerlo, amigo. ¿Y sabes por qué? Pues porque ahora mismo ayudarías a tus compañeros si les delatases. Evitarías al menos que muriesen todos ellos cuando intenten atacar Grida dentro de unos días en su intento de sorprendernos. Porque no seré yo el sorprendido, Vladin, sino tus amigos cuando se encuentren con un ejército perfectamente organizado que les rodeará y acabará con ellos.


  Vladin miró con sorpresa a Polnac al descubrir que éste conocía sus planes. Él no podía saber que el tirano tenía espías situados por todas las regiones y que uno de ellos le había traído la noticia de los planes de ataque de las otras regiones.


  -Ya veo tu sorpresa. ¿Te preguntas cómo lo he sabido? Pues fue Ritse quien me lo dijo. El ingenuo de tu amigo Pivo fue a contárselo, pensando que así la consolaría en su dolor, ese dolor que yo le he aconsejado fingir. Y ella, mi amada esposa, vino rápidamente a contármelo. Y ahora acabaré con tu estúpida rebelión y habrás fracasado de nuevo.


  El alarido que emitió Vladin, pleno de rabia, de frustración y de todo el dolor que puede emitir un hombre en un solo grito, se alzó por toda la mazmorra e hizo estremecerse a todos los soldados. Algunos de ellos, los más jóvenes, hicieron amago de sublevarse en aquel momento, pero fueron detenidos por los veteranos, sabedores éstos de que los bárbaros que también vigilaban la celda estaban disfrutando del momento y que hubieran acabado con ellos en un solo instante debido a su número superior. De ese modo, Vladin quedó una vez más abandonado a su suerte y sufrió la última humillación que Polnac había ideado para destruir su espíritu.


  Cuando todo hubo acabado, pasado un buen rato el ambiente en la mazmorra continuaba siendo de auténtica pesadumbre. Kluf y Gueal-Margon contemplaban con piedad al hombre que, caído en el suelo, lloriqueaba y balbuceaba incoherencias. Por primera vez en toda su vida, Kluf no sentía orgullo ni alegría al haber sometido a un hombre, sino una extraña sensación de derrota y de pérdida. Durante aquellos días había llegado a admirar a aquel hombre que mantenía una resistencia sobrehumana ante sus torturas y que se había revelado como el mayor desafío al que se había enfrentado jamás el carcelero. Algo similar le sucedía a Gueal-Margon, hombre ambicioso y egoísta como lo era el mismo Polnac, pero incapaz de alcanzar el grado de crueldad que éste había exhibido. El consejero observó a los soldados, que tenían sus miradas puestas en Vladin, y comprobó que muchos de ellos mostraban lágrimas en los ojos. Ya había imaginado la admiración que debían sentir todos ellos por aquel rebelde y ahora ésta debía haberse visto incrementada.


  El consejero comprendió que aquel día Polnac había ido demasiado lejos y que aquello podría llevarle a una derrota que ni siquiera imaginaba.


  Polnac pateó al hombre caído en el suelo, pero éste no dio muestras de notarlo y permaneció tumbado, desnudo y humillado.


  


  -¿Hablarás ahora? – preguntó Polnac, seguro en esos momentos de su victoria y de la claudicación de Vladin.


  En toda la sala resonó el grito de negativa que emitió de repente Vladin y que sorprendió a todo el mundo, un no que hizo que los soldados levantaran el rostro y sintieran un orgullo repentino por la persona que en aquellos momentos aceptaron como su líder, un grito que provocó que incluso Gueal-Margon y Kluf sintieran una admiración como nunca habían sentido por nadie, y menos por un enemigo, y que, en definitiva, suscitó que la sonrisa de victoria desapareciera del rostro de Polnac.


  Tras un momento de silencio, el monarca volvió a hablar.


  -Si mañana por la mañana no has confesado y delatado a tus amigos, serás decapitado en la plaza del pueblo. Tienes toda la noche para pensarlo – sentenció con voz fría. A continuación, se marchó de la mazmorra con pasos rápidos y decididos.


  Todos los que quedaron en la sala se miraron unos a otros, sin que ninguno se atreviese a expresar lo que pensaban en voz alta. Finalmente, fue Gueal-Margon quien tomó la palabra y se dirigió a Kluf.


  -Dentro de un rato os haré llegar ropas limpias y comida, carcelero. Viste a este hombre y dale de comer y de beber. Asimismo, permítele vivir su última noche placenteramente, todo lo que pueda al menos. Por favor - añadió finalmente en un tono que no había usado en su vida. – Respétale.


  -Así se hará – respondió Kluf, y en su voz Gueal-Margon supo que lo haría.


  


  


  Capítulo XLV


  


  “La noche más larga”


  


  Aquella noche fue la de la prueba definitiva para Vladin. Fue la noche en la que tuvo que luchar contra todos sus temores y en la que se vio obligado a enfrentarse a sí mismo y a sus creencias. Kluf cumplió la palabra que le había dado a Gueal-Margon y le dejó totalmente en paz; le dio de comer y le permitió descansar por primera vez desde que Vladin había ingresado en las mazmorras, aunque el prisionero halló cualquier cosa menos ese ansiado descanso. La tortura última de Polnac parecía hacer conseguido lo que todas las anteriores de Kluf no habían logrado: su cerebro parecía haber aceptado definitivamente la traición de Ritse. La culpabilidad le asaltaba al pensar en toda la gente a la que había enviado a una muerte segura por haber sido de nuevo un hombre ingenuo y confiado. Se sentía derrotado y humillado y el miedo dominaba ya completamente su corazón y hacía que se planteara confesarle a Polnac el lugar en el que se ocultaban sus amigos, ya que nada podría hacer por salvarles ya. Quizás, de aquella manera, podría al menos salvar su vida y vengarse en un futuro próximo. Pero no, lo cierto es que ya ni siquiera ansiaba vengarse, sólo librarse de aquella sensación de derrota, de humillación, de imbecilidad... Su seguridad había desaparecido y su confianza era un mero recuerdo de algo que nunca parecía haberle pertenecido en realidad. El futuro tenía un tono absolutamente negro y sólo podía huir de él buscando al menos salvarse a sí mismo.


  A pesar de ello, una parte de él aún intentaba luchar contra la tentación de delatar a sus compañeros, pero le resultaba prácticamente imposible hacerse escuchar en su maltrecha mente. Aquella lucha, mezclada con la extenuación física y psicológica acumulada en los días anteriores, hizo que Vladin terminara sumiéndose de nuevo en aquel estado en el que no sabía si estaba dormido o despierto, pero en el que todo parecía ser tremendamente lógico y real, por absurdo que pudiera parecer. Y fue en ese estado en el que el cerebro de Vladin se puso a sí mismo la prueba definitiva en la que definiría su verdadera personalidad.


  Vladin comenzó por huir lo más lejos que pudo y, ya que no podía hacerlo en la realidad, al menos sí lo hizo mentalmente. Su memoria marchó atrás, muy atrás, a una época dorada y feliz en la que era tan sólo un niño y jugaba con sus hermanos, mientras su madre reía observándolos y velando por su seguridad y por su felicidad. Vivía aquella escena con un realismo tan absoluto que incluso movía sus piernas cuando se imaginaba corriendo y reía en la realidad al tiempo que lo hacía en su recuerdo, si bien la diferencia entre una risa y otra era tan abismal que resultaba patética, la una inocente y alegre, amarga y demente la otra. Pero él no se daba cuenta de la dicotomía entre realidad y fantasía, ya que había perdido completamente el contacto con el mundo al haber encontrado aquel refugio en su mente al que se asía con desesperación y en el que buscaba vivir feliz las pocas horas que le quedaban de vida. Claro que esto sólo sería posible si él mismo se lo permitía. Y es que Vladin tenía una parte de sí mismo que era indomable y que nunca se rendiría hasta el mismo momento de la muerte. Aquella parte de su personalidad no iba a permitir tan fácilmente que el resto de su ser se rindiese sin luchar hasta el último aliento, hasta que el último rayo del sol se hubiese ocultado en el cielo de la esperanza. Por ello, aquella parte de su ser que se obstinaba en no doblar la rodilla introdujo un factor en su ilusión con el objetivo de desbaratarla. En su sueño apareció repentinamente la imagen de Polnac y provocó que la alegría terminara de súbito y el miedo volviera a su corazón.


  Vladin se vio a sí mismo como niño que miraba al cruel hombre que había llegado al lugar en el que jugaba con sus hermanos y que se dedicaba a violentarlos. Con auténtico pánico vio como la imagen de su enemigo se le acercaba y comenzaba a pegarle con crueldad, mientras reía salvajemente. El niño que era corrió asustado hasta su madre y se refugió entre sus brazos extendidos, mientras lloraba desconsoladamente en aquel remanso de paz que en la vida real había olvidado hace tiempo.


  En su fantasía, permaneció un tiempo indefinido perdido en los brazos de aquella mujer, dejando que la tristeza le invadiese y le llenase y permitiendo que ella le consolase con palabras tranquilizadoras. Pero aquel abatimiento casi infinito asomó también al hombre en el que se había convertido aquel niño y llegó al mundo real, haciendo que Vladin comenzara a llorar con un penar tan hondo que habría contagiado a cualquiera que se hubiese encontrado junto a él. Lloraba sin cesar, de manera inconsolable, mientras llamaba con voz débil y curiosamente infantil a su madre.


  -Mami, mami – repetían sus labios una y otra vez entre los hipidos provocados por su llanto. Sufría al ver a sus hermanos golpeados por aquel hombre y, al mismo tiempo, al verse a sí mismo violentado siendo ya un adulto. Ambas escenas se superponían con tal realismo que parecía imposible imaginar que pudieran pertenecer a distintas épocas o a diferentes mundos. El niño y el adulto observaban con consternación las dos y sufrían al ver como la inocencia se escapaba de aquellos dos seres que eran en realidad uno mismo.


  Vladin lloró y lloró, y podría haber seguido haciéndolo eternamente de no haber sido por aquella voz que le interrumpió.


  -¡Deja de llorar como un niño! – la escuchó imperativa y cruel, surgiendo de todas partes y de ninguna al mismo tiempo.


  -¿Quién hay ahí? – preguntó extrañado y asustado, sin atreverse siquiera a abrir los ojos. Perdido aún en su fantasía era incapaz de reconocer si era el hombre o el niño el que hablaba.


  -Eso no importa – le respondió la voz en el mismo tono frío e imperativo.


  -¿Quién eres? ¿Quién eres? – continuó preguntando con aquel tono infantil que hablaba con voz de miedo a lo desconocido, asustado de que el dueño de aquella voz pudiera hacerle más daño del que ya había sufrido.


  -Ya te he dicho que eso no tiene importancia. No lo preguntes más.


  -¡Déjame! – chilló entonces Vladin con una voz estridente y demencial, al tiempo que se encogía completamente y alzaba los brazos protegiendo su cara, pensando que, al tenerlos frente a sus ojos, no vería aquello que tenía delante en el caso de que éstos se abrieran. Quizás así podría librarse de aquel peligro desconocido – ¡Déjame en paz!


  ¡Déjame! ¡Déjame! – continuó chillando presa del pánico.


  En el exterior de las mazmorras los soldados cruzaron miradas lúgubres y fueron conscientes de que el prisionero al que admiraban había perdido el juicio definitivamente ante las torturas a las que había sido sometido sin ningún tipo de piedad.


  -¿Es eso lo que quieres de verdad? ¿Permanecer solo? – le preguntó la voz sin perder la calma.


  -Sí, sí, déjame – imploró Vladin, esperanzado en que el desconocido ente le hiciera caso y se marchara.


  -¿Y después? – interrogó éste. – ¿Qué harás aquí solo después, sin nadie que te haga compañía?


  -Mami, mami. ¡Quiero que venga mi mami! – el niño asustado que había en el interior de Vladin ganaba terreno a cada instante que pasaba y era el que contestaba en aquellos momentos.


  


  -¡Basta! – gritó exasperada la voz, consiguiendo asustar una vez más a Vladin, quien dejó de gimotear instantáneamente.


  -¡Deja de portarte como un niño! – insistió imperativamente la voz – ¡Ya no lo eres!


  ¡Eres un hombre!


  -¡No, no! ¡No quiero serlo! – se negó testarudamente Vladin.


  -No puedes negar la realidad. Sé valiente y enfréntate a ella – dijo la voz de una manera más suave.


  -No, no – continuó negándose Vladin.


  -Tienes que hacerlo.


  -Duele, la verdad duele. No quiero pensar.


  -¿Qué es lo que quieres, entonces? – le presionó la voz, obligándole a enfrentarse a sí mismo con una persistencia exasperante.


  Vladin meneó la cabeza de un lado a otro violentamente e intentó librarse de aquella molesta influencia. Tan sólo deseaba permanecer en paz y poder descansar de una vez por todas.


  -¿Qué es lo que quieres? – insistió la voz, negándole aquel descanso que tanto ansiaba.


  -Quiero que me dejen en paz – respondió con un gemido. – Quiero vivir en paz y no sufrir más – dijo, expresando lo primero que le pasó por la mente, lo que casualmente coincidía con su deseo más primario.


  -Entonces dile a Polnac lo que desea saber. De esa forma te dejará en paz y podrás descansar – le aconsejó aquel desconocido.


  -No, no, no... – comenzó a responder Vladin sin convicción


  -Díselo.


  -No puedo.


  -¿Por qué?


  -No, no, no – era la única respuesta de Vladin, quien ya ni siquiera escuchaba lo que le decía la otra voz.


  -¿Por qué? Dime por qué – le exigió ésta.


  -Son mis amigos, son mis amigos. No puedo delatar a mis amigos –Vladin respondía ahora con velocidad, asediado y acorralado por aquel misterioso visitante.


  -Ellos te han abandonado. No tienes por qué protegerles.


  -No – dijo, pero esta vez la negación no tenía la pretensión de negar el hecho del abandono, sino que era una manera de no intentar escuchar algo que no quería aceptar.


  -Lo han hecho. Te han dejado aquí solo, abandonado a tu suerte y a tu enemigo.


  Por su culpa y por la de Ritse estás viviendo esto. Ella te ha traicionado. Véngate – insistió persuasiva la voz, demasiado tentadora como para no escucharla.


  -Basta – la voz de Vladin experimentó en aquella respuesta una extraña transformación y sonó mucho más cercana a la de un hombre que a la de un niño.


  -¿Por qué sufres todo esto por ellos? No les debes nada. El pueblo te odia y te trata como a un perro. Despréciales tú también y dales lo que se merecen. ¡Que Polnac les tiranice, no se han ganado nada mejor! No es tu problema ya.


  -No, no. ¡Cállate!


  -Pero, ¡¿por qué?! – le gritó la voz al oído con un tono muy cercano al de la exasperación – ¡Respóndeme! – dijo en un timbre mucho mayor aún y, entonces Vladin pareció volver a ser el de siempre por un momento y, a pesar de tener los ojos cerrados, levantó su cabeza y chilló con fuerza.


  -¡Porque son mis amigos! Nunca les traicionaré. ¡Nunca! – gritó, sellando de aquella manera su compromiso de una forma definitiva. Luego siguió hablando en tono firme y seguro – Y sé que ellos no lo han hecho conmigo. ¿Es que no lo entiendes? Si no confío en ellos, ¿qué me quedará entonces? Si no creo que la mujer a la que amo más que a mi vida no me ha engañado, si pienso que los amigos que se han sacrificado por mí me han traicionado, si odio al pueblo en el que crecí como hombre y por el que he aceptado luchar hasta la muerte... ¿Qué es lo que me quedará? ¿Qué es lo que valdré? ¿Qué sentido habrá tenido mi vida? ¡Dímelo! ¿Qué sentido? ¿Qué valdrá mi vida entonces? ¡Nada!


  ¡Absolutamente nada!. Ellos no me han traicionado – añadió en un tono calmado y seguro


  – ¡No me han traicionado! ¡Ellos no me han traicionado! – gritó de una manera casi alegre


  – ¡Son mis amigos! ¡Ritse no me ha traicionado! ¡Nos amamos! – terminó por gritar y entonces agachó la cabeza y comenzó a llorar de nuevo. Pero esta vez su llanto era el de un hombre que curaba sus heridas, no el de un niño asustado. Pasado un momento, respiró hondo y recobró de nuevo la voz.


  -Déjame que crea en eso por lo menos, por favor. Déjame que muera creyendo en aquéllos a los que quiero – declaró finalmente.


  De repente, sintió como una mano le acariciaba el rostro con suavidad, en un gesto que le reconfortó de una manera absoluta. Era el roce de una mano amable, gentil y suave, que se hallaba complacida por la declaración que había hecho Vladin. Por un momento sintió de nuevo que estaba siendo consolado por su madre, al igual que siendo un niño ella le acariciaba de aquella manera cuando había hecho algo de lo que se sentía orgullosa o cuando él estaba triste. Luego la mano se situó encima de su cabeza y se la meneó afectuosamente, y entonces se sintió felicitado por su padre. A su rostro acudió una sonrisa como había pensado que nunca volvería a esbozar, pero, cuando por fin se desvaneció el último rastro de la fantasía y abrió los ojos, descubrió que allí no había nadie.


  Resulta imposible saber qué fue lo que ocurrió aquella noche en la celda. Quizás una parte de la mente de Vladin creó una entidad ficticia con las únicas fuerzas que le quedaban para ponerse a prueba a sí mismo, o tal vez un viejo espíritu antepasado de Vladin o habitante de las mazmorras acudió a fortalecerle y, finalmente, a reconfortarle.


  Puede que algún soldado hubiese entrado de soslayo en la celda para apoyarle, pero, fuera cual fuese la explicación, racional o sobrenatural, lo cierto fue que aquella entidad consiguió evitar la derrota definitiva de Vladin de la forma más arriesgada que podía haber elegido: tentando definitivamente a la debilitada alma de su portador y obligándole a tomar una decisión antes de que llegara Polnac, forzándole a aceptar su parte adulta y que ésta reconfortara al niño asustado que llevaba en su interior. Vladin afrontó su miedo y lo venció, de una manera muy ajustada, pero definitiva en cualquier caso. Polnac no obtendría ninguna información de él, aunque tal vez aquello no sirviese para ayudar a sus amigos.


  Pero, lo más importante de todo lo que ganó Vladin aquella noche, fue el ser capaz de confiar en sus amigos y en Ritse a pesar de todas las pruebas que parecían acusarles.


  


  Cuando a la mañana siguiente Polnac interrogó por última vez a Vladin, descubrió con rabia que ni siquiera con aquella última y cruel tortura había podido doblegar la voluntad de éste. Resignado, furioso y derrotado, el rey ordenó que Vladin fuera preparado para su ejecución pública en la plaza del pueblo, si bien, a continuación, llamó a sus generales
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  Capítulo XLVI


  


  ¿Libre?


  


  Fueron necesarios cuatro soldados para subir a Vladin a lo alto del caballo, ya que éste era prácticamente un peso muerto, tanto física como espiritualmente. A pesar de haber vencido al miedo del abandono de sus amigos o de la traición de Ritse, o quizás precisamente por ello, el héroe había quedado completamente exhausto. Las torturas de Kluf y la paliza de Polnac le habían destrozado su cuerpo, el cual estaba en un estado precario, lleno de heridas y con algún que otro hueso roto, pero el mayor daño estaba hecho en el interior de Vladin, el cual no tenía ninguna chispa de energía que le ayudara a recuperarse. Sólo deseaba morir y poder descansar por fin, sumirse en un estado de olvido y de paz en el que nadie más pudiese hacerle daño. Sentía que ya había superado su prueba definitiva al no delatar a sus amigos y sentía un cansancio infinito, un inmenso vacío en el que ninguna emoción era capaz de habitar, ni siquiera el odio, el rencor, la venganza o el dolor. Tampoco podía sentir nada por los hombres que iban a morir a causa de que Polnac les hubiese descubierto, pues ya no lo veía como un problema suyo. Su única meta en aquel momento era morir lo más rápidamente posible.


  -Kluf también ha acabado con éste – comentó uno de los soldados, y a continuación se echó a reír con estruendosas carcajadas, acompañado inmediatamente por todos sus compañeros.


  -Así aprenderá a no traicionar a su rey – sentenció uno de ellos.


  -Según dicen, el mismo Polnac en persona se encargó de dejarlo en este estado –


  aseveró otro en tono confidencial.


  Un poco aparte, otro grupo de soldados miraba con rencor a los que se mofaban de Vladin. Desgraciadamente no se atrevían a intervenir, pues el número de los otros era mayor que el suyo. El sonido de la llegada de varios caballos provocó que todos callaran.


  Por el camino aparecieron Purteq, Mog y Farniel, y todos ellos esbozaron una sonrisa al ver el precario estado de su enemigo. “Por fin aquél pusilánime había recibido su merecido”, pensaron con maldad.


  -¿Está el prisionero listo para el traslado? – preguntó Purteq.


  -Según lo que se entienda por preparado – respondió Aguil con una fría mirada. El anciano soldado no había secundado las chanzas de los soldados y no estaba de acuerdo con el trato que estaba recibiendo Vladin. Aguil detestaba la violencia gratuita y recordaba con añoranza otra época en la que se aplicaba la humanidad incluso con los enemigos más temibles. Que Polnac le hubiera asignado la misión de encargarse del traslado de aquel hombre era una burla hacia todas sus creencias. – Está sobre el caballo y está atado para que no pueda caerse, pero en el estado en el que está no debería viajar – declaró finalmente.


  -Eso no es de tu incumbencia – le respondió con dureza Purteq, menospreciando la opinión del veterano soldado.


  -Soy el responsable de la seguridad de las mazmorras y del estado de los prisioneros, eso hace que sí sea de mi incumbencia. Insisto en que este hombre no debería viajar.


  -Como quieras, viejo – respondió groseramente Farniel. – Pero aún así vendrá con nosotros. Son órdenes del rey. ¿Acaso quieres desafiarlas?


  Aguil asintió con aire de fastidio.


  -Lleváoslo.


  -No obstante, ya que te preocupas tanto por su salud, tú nos acompañarás para velar por su seguridad y por su estado – añadió Purteq con una sarcástica sonrisa dibujada en su rostro.


  -Yo debo cuidar de las mazmorras y de sus futuros prisionero. Ésa es mi responsabilidad – respondió Aguil.


  -También son órdenes del rey – dijo Mog con aquella desagradable voz con la que siempre parecía que se estaba burlando de todo el mundo.


  Aguil observó a los tres soldados y sopesó la idea de rebelarse, pero sabía perfectamente que nada conseguiría con ello. Aquellos soldados contaban con el apoyo del mismísimo Polnac y contra eso no podría hacer nada. Maldiciendo mentalmente, como tantas veces había hecho, el día en que Polnac alcanzó el poder, montó sobre su caballo.


  “Si yo fuese veinte años más joven” pensó amargamente mientras observaba el lugar en el que se encontraba el resto de soldados. Éstos miraban con tristeza el trato que recibía su superior por parte de aquel trío de impresentables.


  Los cuatro jinetes y el hombre casi muerto, que se mantenía sobre el caballo gracias a las cuerdas que lo ataban a él, avanzaron lentamente por la vía principal que se alejaba de Grida hacia el norte. Por el camino, Vladin no pudo dejar de escuchar las palabras de los hombres que lo acompañaban, a pesar de no tener ningún interés en nada de lo que pasara a su alrededor. Esperaba tranquilamente el momento de llegar a la plaza y ser decapitado, instante en el que alcanzaría por fin su ansiado descanso.


  La plaza estaba llena de la gente que había acudido a ver la ejecución de aquel hombre que había sido depositario de todas las sensaciones del pueblo. Primero habían puesto toda su confianza en él, luego le habían odiado por su rechazo a defenderles, posteriormente le habían adorado por su rebelión, sólo para volver a odiarle por su fracaso y, finalmente, compadecerle por el castigo que iba a recibir y el destino que iba a alcanzar.


  Sabían que no iban a poder hacer nada por él, puesto que Polnac había rodeado la plaza de soldados, de aquellos que sabía que no le traicionarían, es decir, de la facción formada por los bárbaros del noroeste. Eran unas fuerzas demasiado poderosas como para poder enfrentarse a ellas.


  Entre la multitud que había en la plaza se encontraban muchos de los amigos de Vladin. A un lado, Calmoth, Tranfor y Rechman se mostraban sin ningún pudor, sabedores de que el anonimato seguía protegiéndoles. En otra zona se ocultaban Pivo y Meleth, ambos juntos y disfrazados, desesperados por buscar una manera de ayudar a su amigo, si bien, en el fondo, sabían que nada iban a poder hacer por él.


  De repente sonaron las trompetas y todo el mundo guardó silencio, mientras dirigían sus miradas hacia la tarima de la plaza. Allí apareció Polnac, vestido con sus mejores galas y con aire majestuoso. Alzó los brazos y esperó recibir una ovación, pero fue el silencio más absoluto lo que obtuvo. Sorprendido por aquella reacción, miró con desprecio hacia la gente y, tras un momento, comenzó a hablar.


  -Durante los últimos tiempos, Grida ha sufrido el ataque continuo de unos rebeldes que no buscaban otra cosa que dañar al pueblo y a sus buenas gentes. Han saqueado e incendiado impunemente, robado y matado sin piedad, y por ello merecen el peor de los castigos. Hace unos días capturamos al líder de esta rebelión, Vladin, hijo de Glodin, y maldito por el reino de Grida. Durante días ha permanecido encarcelado y le hemos permitido tomar una elección: decirnos el paradero de sus compañeros o recibir el castigo de la muerte.


  Hizo una significativa pausa.


  -Como el cobarde que es eligió delatar a aquéllos que habían confiado en él y nos dijo el paradero de los rebeldes – un murmullo se alzó entre la gente, tímidos comentarios que cuestionaban la veracidad de aquella afirmación, algunas voces de cobarde o traidor y la contundente negativa de aquéllos que conocían a Vladin. – Así que yo he cumplido mi palabra y le he perdonado la vida. Esta misma mañana el prisionero ha sido trasladado hacia las lejanas minas de Vestonia, donde pasará el resto de su vida pagando sus crímenes.


  Pivo y Meleth no quisieron escuchar más y se dieron la vuelta para abandonar con velocidad la plaza e iniciar el rescate de su amigo, pero, cuando lo hicieron, se toparon cara a cara con un rostro conocido.


  -Saludos, extranjeros – dijo Gueal-Margon con rostro serio.


  -El consejero – exclamó Meleth consternado.


  Pivo se encaró de inmediato con él.


  -No intentéis detenernos, Gueal-Margon. No me resultaría difícil mataros – le advirtió el príncipe.


  -Ni a mí alzar la voz, extranjero – le advirtió a su vez el consejero. – Si pretendiese capturaros no habría venido solo. ¿Acaso pensáis que soy un loco?


  Pivo se detuvo en seco y miró con curiosidad al consejero.


  -¿Qué es lo queréis?


  -Informaros del lugar en el que Polnac pretende asesinar a Vladin. Eso y pediros que hagáis lo posible por salvarle – declaró llanamente, e hizo que los dos hermanos le mirasen asombrados.


  -Polnac ha ido demasiado lejos – dijo el consejero a modo de aclaración. – Incluso un hombre como yo tiene sus principios y necesita alguien a quien admirar. Digamos que Vladin me ha inspirado y quiero que se salve.


  -¿Esperáis que nos creamos algo semejante y confiemos en vos? – preguntó Meleth.


  -No tenéis otro remedio – le recordó Gueal-Margon.


  -Podríamos mataros aquí mismo. Al menos habríamos acabado con parte del mal de Grida.


  -Sí, pero vuestro amigo moriría a continuación. Creedme, extranjero, no pretendo vuestro mal. Sólo busco ayudaros.


  Pivo observó con detenimiento a Gueal-Margon y, finalmente, asintió con lentitud.


  -De acuerdo, decidnos el lugar al que llevan a Vladin. Si es cierto lo que decís, no hay tiempo que perder.


  -Así es – asintió el consejero, y, a continuación, les pidió que le siguieran rápidamente. Gueal-Margon les guió por calles del pueblo en las que no había ningún soldado apostado, pues así lo había ordenado él con el objetivo de dejar una vía abierta por la que pudiera escapar con los rebeldes.


  Por el camino Pivo le preguntó el motivo por el que Polnac no había ejecutado públicamente a Vladin.


  -Alguien le ha aconsejado que no debe hacerlo – le respondió Gueal-Margon con una sonrisa de satisfacción. – Alguien que le ha hecho ver que si ejecuta públicamente a Vladin perderá el apoyo del ejército y del pueblo.


  -¿Pretendíais salvar la vida de Vladin de esa manera?


  -Ya os he dicho que se ha ganado mi respeto.


  -No me creo que Polnac renuncie al placer de matar en persona a Vladin – opinó con incredulidad Polnac.


  -Creo que ya se encuentra satisfecho con todo lo que le ha hecho a lo largo de estos días – les respondió el consejero y de inmediato se arrepintió al observar las miradas de dolor que le dirigieron los dos hermanos. – Lo cierto es que, por una vez en su vida, Polnac ha tenido una idea brillante, además de cruel, por supuesto. Ha mandado a Vladin con tan sólo cuatro soldados, uno de ellos anciano y tremendamente admirado por la parte del ejército formada por los antiguos caballeros, ya que se trata de uno de los soldados más veteranos y condecorados. Los otros tres tienen la orden de asesinarle y culpar a Vladin de su muerte. Posteriormente asesinarán a Vladin. Así habrán conseguido que el ejército le odie y deje de creer en él. Polnac pretende no sólo asesinar a Vladin, sino terminar también con su leyenda.


  Pivo asintió e incrementó el paso de su caminar, y si no echó a correr fue por el miedo a llamar la atención de los soldados.


  -Deprisa, no hay tiempo que perder – insistió Meleth corroborando los pensamientos de Pivóvar.


  Gueal-Margon contempló al futuro rey de Checardia y una vez más se admiró de que un hombre como aquel sirviese a Vladin, quien no disponía de ningún título nobiliario.


  Era una nueva demostración de que en aquel rebelde habitaba una extraña fuerza interior que provocaba este tipo de lealtad, o actos de locura, como el que él mismo estaba haciendo en aquel momento y que le hacía sentirse bien por primera vez en años. Mientras cavilaba acerca de su extraña conducta, no se percató de que pronto les siguieron otros hombres. Cuando abandonaron Grida, Gueal-Margon comprendió que si hubiese querido, habría capturado a todo el núcleo de la rebelión él sólo, pues eso fue lo que partió de la ciudad hacia el Bosque Oscuro como un solo hombre y con un solo objetivo: salvar la vida de su amigo.


  El consejero de Polnac, hombre tan odiado por el pueblo como por su propio rey, se emocionó cuando aquel alto extranjero rubio le estrechó la mano en un gesto amistoso.


  -No olvidaré lo que hoy habéis hecho, consejero. Tenéis mi palabra – le dijo, y Gueal-Margon se sintió orgulloso de la acción que acababa de llevar a cabo.


  -Que lo salven – imploró mentalmente mientras alzaba su cabeza hacia el cielo.


  -¿Cuánto tiempo tardaremos en llegar a las minas? – preguntó Aguil.


  -Tres días, tal vez cuatro al paso que llevamos – respondió Purteq, tras lo cual miró a sus compañeros y sonrió.


  Muy a su pesar suyo, la mente de Vladin empezó a cavilar y reflexionar sobre todo lo que estaba ocurriendo. Lentamente, asimiló el hecho de que no fuera a ser decapitado y llegó a la conclusión de que aquel repentino cambio de planes era demasiado extraño como para no ocultar alguna doble intención. No había que olvidar que él era considerado un rebelde peligroso, lo cual hacía más chocante el hecho de que sólo fuera escoltado por cuatro soldados, uno de ellos demasiado anciano como para poder luchar de una manera efectiva. Si a este hecho se le sumaba el odio irracional que le profesaba Polnac, sólo había una respuesta posible para aquel misterio: no iba a ser trasladado a las minas, sino que iba a ser asesinado en cualquier momento por el trío de confianza del rey. Las únicas cuestiones por dilucidar eran el dónde, el cuándo y el cómo. Curiosamente este pensamiento no le reportó ninguna emoción, ni miedo, ni pesar, ni siquiera alegría porque sus sufrimientos fueran a encontrar un fin, simplemente razonó todos estos hechos con una frialdad pasmosa y con una seguridad absoluta en sus aseveraciones.


  Al cabo de un rato, el grupo llegó a las inmediaciones del Bosque Oscuro, donde Purteq ordenó detenerse a todo el mundo. Cuando vio su brazo alzado, Vladin comprendió que había llegado el momento de su muerte. Casi se alegró por ello, pues por fin podría descansar y poner fin a su sufrimiento, pero tampoco esta emoción duró más de un latido de corazón. Estaba tan seco espiritualmente que era incapaz de retener un solo sentimiento.


  -¿Por qué nos detenemos? – preguntó Aguil extrañado. Era triste, o lo hubiera sido en otra ocasión, ver como el paso de los años, y tal vez de los acontecimientos, había acabado con el instinto y la imaginación del caballero. En otro tiempo habría percibido inmediatamente lo que iba a ocurrir a continuación, claro que para ello en su mente debería haber habido sitio para considerar la deslealtad y la traición, y esto nunca había sido así.


  -Nuestro viaje acaba aquí – respondió Purteq sonriendo.


  -Sobretodo para Vladin – añadió Mog mientras rompía a reír.


  Vladin sintió por primera vez que la sangre se le revolvía en su interior. A pesar de querer acabar con su propio sufrimiento, una parte de sí mismo no podía soportar el hecho de morir a manos de aquella escoria que se burlaba de todo aquello en lo que él había creído. De todos modos, su instante de rebelión interna fue demasiado breve como para tener importancia.


  Mientras tanto Purteq introdujo a todo el grupo dentro del bosque Oscuro y lo hizo avanzar hasta llegar a un pequeño claro al lado del río, el cual sonaba con fuerza debido a la rápida corriente de agua que se perdía en el interior del bosque. Durante todo este rato, Aguil no cesó de protestar ni un solo instante.


  -Nuestro viaje no puede acabar aquí. Nuestra orden es llevar al prisionero a las minas. Además, ¿por qué decís que acaba el viaje para Vladin? – interrogó el viejo caballero, quien empezaba a sospechar cuáles eran las verdaderas intenciones de los tres soldados.


  -Van a matarme – le aclaró Vladin con voz indiferente sin levantar la vista del suelo.


  – Deberías saberlo – añadió dirigiendo una breve mirada al anciano.


  -Veo que lo has entendido bien, compañero – dijo Farniel, quien rompió a reír también. Aquellos dos hombres parecían incapaces de permanecer más de un breve instante sin burlarse de algo o de alguien.


  -Pero nuestras órdenes no son ésas, son llevarle a las minas – volvió a protestar el caballero con una débil voz que demostraba que estaba aceptando internamente que no podría hacer nada por evitar la muerte de Vladin.


  -Os equivocáis, Aguil – volvió a decir Vladin, al tiempo que Purteq le desataba y le bajaba del caballo. – Polnac ha hecho creer esa mentira para no ganarse la enemistad del pueblo, supongo que aconsejado por el astuto Gueal-Margon, ya que él es incapaz de pensar algo tan profundo. Por un momento Vladin pensó en intentar escaparse, pues algo dentro de él se negaba a aceptar un final que implicara el triunfo de sus enemigos, pero desistió al comprender que no tenía fuerzas para hacerlo.


  -Pero... esto es un asesinato – exclamó Aguil.


  -No, no lo es – intervino Purteq. – El pueblo sabrá que el traidor Vladin consiguió liberarse de alguna manera de sus ataduras y trató de asesinar a sus guardianes. Debido a ello, éstos se vieron obligados a matarle.


  -Nadie creerá eso – protestó incrédulo Aguil.


  -¡Oh, sí, viejo! ¡Claro que lo harán cuando vean el cadáver de su querido capitán, Aguil, el noble! – respondió Purteq y, de inmediato, sacó una pequeña daga de su costado y degolló al viejo caballero.


  Vladin se arrojó sobre Aguil, mientras comprendía perfectamente el plan de Polnac.


  Con aquel acto, Vladin perdería el favor de todos los soldados que creían en él. Agarró al viejo soldado antes de que cayera al suelo, y este simple esfuerzo le causó tal dolor que hizo que se le saltaran las lágrimas.


  -Vladin – dijo con débil voz el caballero. – Lo... lo siento, yo... nunca...


  -Shhh, no intentéis hablar. Guardad fuerzas – le aconsejó Vladin, recordando amargamente la noche en la que también había acunado a Jontsi de la misma manera.


  -Ya es tarde – negó el anciano. – Escucha, nunca debí seguir a Polnac pero soy débil y tuve miedo... y... – un borbotón de sangre escapó de su garganta, ahogándole por un momento y haciéndole toser. – Vladin... Vladin... yo soy culpable de esto, todos lo somos, pero aún hay remedio – hizo una pausa mientras la sangre se le derramaba por el cuerpo. –


  Hay, hay muchos soldados y antiguos caballeros que odian a Polnac. Si alguien... si tú...


  -Es tarde para eso Aguil. Yo ya estoy muerto y he fracasado – respondió con amargura Vladin.


  -No, no puedes rendirte. Por favor, no te rindas. Tú eres la esperanza de todos nosotros. Tienes que sobrevivir. Coge mi anillo y habla con mi hijo. Es capitán del ejército de caballeros. Dile que... dile que su verdadero nombre es Sestus, así sabrá que vas de mi parte. Vladin... yo...


  Aguil no pudo decir nada más. Sus últimas palabras fueron para Vladin, ya que nadie más las escuchó. Vladin se quedó de rodillas y contempló al que fuera su antiguo maestro, al tiempo que sentía como la pena, la rabia y la autocompasión luchaban por abrirse paso en su interior. Pero él no pensaba luchar por nadie, sólo quería acabar con su propio sufrimiento de una vez. La única diferencia era que ya no moriría en paz, lo haría enrabietado por la muerte de otro inocente más a manos de la barbarie más desalmada.


  -¿No os resulta familiar esta escena? – preguntó divertido Mog. – Una noche, un soldado afeminado; otra, un anciano... Lástima que ya no puedas acunar a nadie nunca más, Vladin.


  -Bien, Purteq – respondió éste al soldado que sabía que estaba detrás de él – Lo tienes fácil. Clávame tu espada por la espalda de una vez y así podrás decir que estaba huyendo cuando lo hiciste. No presentaré resistencia, así que no retrases más el momento.


  -Lo pones demasiado fácil – dijo Purteq, al tiempo que colocaba el filo de su espada sobre la nuca de Vladin. – Casi le quitas el placer a este magnífico momento.


  -No lucharé – insistió Vladin. –Así que haz lo que tengas que hacer.


  -Quiero que luches – protestó el soldado.


  Vladin guardó silencio y dejó que fuera éste el que respondiera al soldado.


  -Creo que sé como hacer que luches – comentó pensativamente Purteq, pero aún así se mantuvo el empecinado silencio de Vladin, quien mantuvo la mirada clavada en el suelo, sorprendentemente concentrado en su final, quien sabe si elevando alguna oración o pensando en alguna persona en particular antes de su muerte.


  -¿Qué harías si te dijera que tu amada Ritse no te traicionó? – preguntó divertido el soldado.


  -No me hace falta que me lo digas tú para saberlo – respondió Vladin con convicción.


  -¿Tanto confías en ella a pesar de las pruebas en su contra?


  -Si fueras capaz de amar a alguien lo entenderías.


  -Sí, tal vez tengas razón – aceptó Purteq. – Así que no conseguiré hacerte luchar de esa manera – añadió en tono pensativo. – Bueno, supongo que lo que no sabes es que ella intentó protegerte a toda costa y que nunca pudimos sacarle información alguna, a pesar de que su desengañado esposo nos permitió a los tres gozar de ella, ¿no es verdad muchachos?


  –añadió Purteq. El soldado trataba torpemente de imitar el método de tortura de Polnac y por ello mentía a Vladin con descaro, tratando de provocar algún tipo de reacción en él.


  -Sí, y fue muy receptiva con nosotros. Especialmente cuando la poseímos los tres al mismo tiempo – respondió Farniel, y los tres estallaron en ruidosas carcajadas.


  Vladin permaneció absolutamente quieto y no movió ni un solo músculo, pero sintió una corriente de energía que le recorrió todo el cuerpo. Aquellos tres animales habían conseguido lo que parecía imposible, despertar el dormido espíritu de Vladin y encender la chispa necesaria para que la llama pudiera volver a arder. Sus ojos miraron el anillo del dedo de Aguil y, lentamente, lo cogió y lo introdujo en su dedo anular derecho. Una oscura rabia le había invadido, su vacío había desaparecido y todo su cuerpo volvía a estar en tensión. La adrenalina que recorría su cuerpo había anulado incluso el dolor y el cansancio de éste.


  -¿Ni aún así reaccionas? – preguntó sorprendido Purteq al ver que Vladin permanecía de espaldas a él, con una rodilla hincada en el suelo y su cabeza mirando hacia la tierra.


  -Entonces es cierto que ya estás muerto – declaró el ejecutor. – Sea pues como tú quieres. Morirás sabiendo que eres el causante de la muerte de todos tus amigos.


  Al tiempo que decía estas palabras, Purteq separó su espada de la nuca de Vladin para tomar impulso y, aprovechando ese pequeño instante, éste asió un pequeño tronco que tenía delante. Con una inusitada y sorprendente velocidad, se dio la vuelta y lo estrelló con todas sus fuerzas contra el torso de Purteq, en un golpe bestial que hizo que el soldado perdiera el aliento por completo. Antes de que Mog y Farniel tuvieran tiempo de reaccionar, y reuniendo las últimas fuerzas que le quedaban, ya que el esfuerzo había pasado factura a su destrozado cuerpo, Vladin corrió hacia al agua y se arrojó a ella, consciente de que era la única manera de escapar de sus enemigos. Con el rabillo del ojo vio como los dos soldados cogían sus ballestas y escuchó el zumbido de las saetas al ser lanzadas. Lo siguiente que sintió fue un fuerte dolor en el costado. Con una férrea voluntad luchó por no perder el conocimiento mientras agitaba sus exhaustos miembros e intentaba no ahogarse en las fuertes corrientes del río.


  


  


  Capítulo XLVII


  


  “Perdido en el bosque”


  


  Polnac escuchó enojado el informe de su capitán referente a la búsqueda de los rebeldes. El rey no podía entender como sus soldados podían haber fracasado de una manera tan absoluta en el plan que tan perfectamente había trazado él para capturarles.


  Había supuesto que, al conocer el anuncio de que Vladin iba a ser ejecutado públicamente, sus amigos intentarían rescatar a éste a toda costa, aunque fuese en un arriesgado plan en el que apenas tuvieran opciones de éxito. Por ello había rodeado toda la plaza de soldados y había tejido una auténtica telaraña humana de la que era imposible escapar, pero o bien aquellos cobardes no habían tenido el valor de intentar rescatar a su líder o bien habían sido más listos que él y habían encontrado una manera de escapar sin ser descubiertos. Polnac no sabía, ni imaginaba siquiera, que aquellos rebeldes habían sido ayudados por su propio consejero, Gueal-Margon. El capitán, visiblemente inquieto, se defendió argumentando que el pueblo estaba ayudando a los rebeldes y los estaban ocultando en algún lugar de la ciudad.


  Cuando escuchó este razonamiento, Polnac se tranquilizó un poco, pues pensó que aquel apoyo desaparecería en el momento en el que Purteq, Mog y Farniel ejecutasen sus órdenes de asesinar a Aguil. Si bien era cierto que el pueblo llano no reaccionaría inmediatamente ante este hecho, ya que el viejo soldado les era demasiado lejano, tampoco lo era menos que la voz del crimen de Vladin se iría corriendo como la pólvora a partir de los soldados y que acabaría contagiando a todo el mundo. Polnac sabía manejar bien a las masas y ya se encargaría él de lanzar todo tipo de propaganda contraria a Vladin y a sus compañeros, la cual terminaría por enemistarlos definitivamente con el pueblo. Los pensamientos de Polnac se vieron interrumpidos cuando uno de sus ayudantes de cámara entró en la sala con el objetivo de informar que el capitán Purteq acababa de regresar de su misión y quería informar al rey de los detalles de la misma.


  -Excelente – respondió Polnac, ansioso de recibir las buenas noticias que seguro le traerían. – Decidle que se presente aquí de inmediato. Y avisad también a Gueal-Margon y a Niergarl para que compartan conmigo este momento de gloria – añadió deseando regodearse en su victoria ante aquellos dos hombres. – Capitán – continuó, dirigiéndose hacia su anterior interlocutor –, prosiga con la búsqueda de los rebeldes y no me falle más veces. No toleraré más fracasos en esta misión.


  El capitán hizo una reverencia y se marchó rápidamente. Polnac se quedó regodeándose mentalmente y felicitándose por su seguro éxito. Una vez eliminado Vladin, cabeza, cerebro y corazón de la rebelión, el resto de sus enemigos caería con facilidad, ya que éstos no tendrían nada que hacer sin su mando. Una cosa era que hubiesen mantenido la esperanza y la lucha mientras su líder estaba prisionero, ya que siempre podía ser que escapara o le rescatasen, pero otra muy diferente era el hecho de conocer su muerte en manos de su peor enemigo. Aquello sería un golpe muy duro del que no podrían recuperarse y que le concedería la victoria definitiva sobre ellos. Lo cierto era que casi lamentaba la muerte de su viejo rival y el hecho de que, con ella, se acabara aquel reto que le había dado algo de emoción a su reinado durante los últimos meses. “Bueno, ya volveré a sentir la emoción cuando marche a la conquista de las débiles tierras del sur”, terminó por reconfortarse a sí mismo.


  Gueal-Margon llegó de inmediato a la sala en la que se encontraba Polnac, ya que se hallaba ansioso por recibir las noticias que pudiera darle Purteq. A pesar de ello, el consejero supo disimular su agitación interna y, tras dirigir un frío saludo al obispo Niergarl, se dirigió al rey.


  -¿Qué sucede? – preguntó con cierto fastidio e intentando aparentar indiferencia. –


  Estaba estudiando los ensayos matemáticos de Disvortias cuando he sido interrumpido para acudir a vuestra presencia. Espero que sea importante.


  -Te he llamado para que presencies el momento en el que nos va a ser comunicado el fin de Vladin y, por extensión, de la revolución. Purteq viene a comunicarnos la muerte de ese rebelde – aquella palabra siempre tenía una entonación despectiva en los labios del tirano.


  Gueal-Margon asintió lentamente e intentó, ante todo, mantener la calma, consciente de que no debía dejar traslucir sus verdaderas emociones. El ayudante de cámara apareció de nuevo y anunció la llegada de Purteq. Éste entró tras él en la sala y anduvo con aire nervioso e inseguro hacia el trono.


  -Majestad, es un honor... – comenzó a saludar el general.


  -Sí, sí, sí. Dejad la ceremonia e informadme de vuestra misión – le cortó impacientemente Polnac.


  -Ha sido cumplida, señor – sentenció Purteq.


  -¿Está Vladin muerto? – preguntó Gueal-Margon con cierto toque de incredulidad.


  No podía aceptar el hecho de que aquel hombre al que había llegado a admirar pudiese morir de una manera tan sencilla y que todo cuanto él había hecho para evitarlo no hubiese servido para nada.


  -Así es, señor – aseveró el general.


  -¿Habéis seguido el plan al pie de la letra? – preguntó Polnac.


  -Sí, majestad. Desde este momento, Vladin será odiado por todo el ejército.


  -¡Magnífica noticia! – exclamó Polnac, levantando el puño en un gesto de poder. –


  ¡Vayamos ahora mismo a ver el cadáver!


  -Me temo que eso no va a ser posible – le contradijo Purteq con el temor reflejado en su rostro.


  -¿Por qué? – preguntó Polnac con inquietud.


  -No tenemos el cadáver.


  -¡Cómo que no hay cadáver! – exclamó el rey. Bruscamente se levantó de su trono y se lanzó hacia el general. En su interior notaba el gusano de la incertidumbre al pensar en la posibilidad de que su enemigo hubiera conseguido escaparse una vez más de él.


  -Vladin se rebeló en el último instante y se lanzó al río.


  -¿Y no lo perseguisteis?


  -Eso era imposible, señor. La corriente era muy fuerte.


  -¿Entonces cómo te atreves a asegurar que está muerto? – preguntó ahora con voz glacial y una peligrosa mirada que no presagiaba nada bueno para Purteq


  -Es imposible que sobreviviera – aseveró éste. – Se encontraba malherido y tanto Farniel como Mog le alcanzaron con sus ballestas. Ha tenido que morir ahogado.


  -Dices que Mog y Farniel le alcanzaron. ¿Por qué tú no? – preguntó Polnac, quien comenzaba a ver el fantasma de la traición por todos lados.


  -Vladin me dejó fuera de combate mediante un ataque a traición. Me cogió desprevenido y...


  -Eres un maldito imbécil – le interrumpió Polnac. – ¿Acaso creías que se dejaría matar sin oponer resistencia?


  


  -Parecía vencido – se defendió el soldado. – Es seguro que habrá muerto, majestad.


  Estaba muy malherido y debe haberse ahogado – el tono de Purteq hacía que aquella declaración pareciera más un deseo que una aseveración.


  - No es la primera ocasión en la que escucho esa afirmación sobre Vladin. Ya es la segunda vez que alguien se presenta ante mí diciendo que ha acabado con él y no me enseña su cadáver. La otra ocasión fue una traición.


  -Majestad, ¿No pensaréis que... ? – preguntó Purteq alarmado.


  -Pensaré lo que quiera – le cortó el rey con brusquedad. -Y ahora, escucha bien.


  Coge los soldados que creas necesarios y recorre todo el Bosque Oscuro hasta encontrar su cadáver, si es que éste existe, cosa que pongo en duda. Ese Vladin tiene más vidas que un gato, así que no daré por válida la noticia de su muerte hasta que no vea su exangüe cuerpo ante mí. No vuelvas hasta que no lo tengas contigo. Eso o la prueba de que sigue con vida.


  Purteq realizó una reverencia y se dirigió hacia la salida. Mientras lo hacía, oyó de nuevo la voz de Polnac dirigiéndose hacia él. Un desagradable frío le recorrió la espalda al escuchar sus palabras..


  -Te aconsejo que no falles esta vez, capitán, o te aseguro que el que se convertirá en cadáver serás tú.


  


  Lejos de allí, la corriente arrastraba a Vladin con una velocidad vertiginosa sin que él pudiera hacer nada por evitarlo. Bastante conseguía con no ahogarse y mantener la consciencia. Las lluvias que habían caído durante los días anteriores, junto con el deshielo de la primavera, hacían que el caudal del río fuera abundante y su velocidad elevada, circunstancia a la que contribuía el hecho de que aquella parte del bosque no fuera plana y tuviera cierta pendiente. El río le fue arrastrando durante un buen rato, hasta que la corriente empezó a disminuir al llegar a una zona más llana. Entonces fue cuando Vladin pudo acercarse a duras penas a una de las orillas y, con un gran esfuerzo, salir del agua.


  Cuando por fin se supo a salvo de la peligrosa corriente, Vladin se dio cuenta del dolor que sentía en el costado. Se observó y vio que tenía clavadas dos pequeñas saetas separadas por una pequeña distancia. Puso la mano sobre ellas y, apretando los dientes con fuerza, las extrajo con un brusco y seco tirón que le hizo gemir a causa del dolor que le produjo. Inmediatamente después, se arrancó un pequeño trozo de su empapada camisa y la aplicó con las escasas fuerzas que le quedaban sobre las heridas, intentando de esta manera cortar la hemorragia. Vladin hizo un gesto de tristeza al contemplar las cicatrices y heridas que mostraba su cuerpo, el recuerdo de su estancia en las mazmorras de Kluf. Además del dolor, notaba una debilidad general y un deseo casi irrefrenable de echarse y descansar. Las heridas de su cuerpo, causadas por los maltratos de Kluf, eran ya lo suficientemente graves por sí mismas, pero, si a ellas se le sumaban los dos blancos que habían hecho Mog y Farniel y la desnutrición que había sufrido en los últimos días, se obtenía el resultado que sus reservas de energía fueran prácticamente nulas. Hizo un nuevo esfuerzo se forzó a sí mismo a pensar fríamente. En ese momento comprendió que se encontraba muy cerca de la muerte.


  -Todavía no, amiga – le dijo a ésta en un susurro. – Concédeme un poco más de tiempo. Me queda mucho por hacer y aún no es el momento de que acudamos a nuestra cita.


  Volvió a sentir la tentación de tumbarse y dormir para recuperar algo de fuerzas, pero supo que si lo hacía no volvería a despertar jamás. Todo su cuerpo clamaba por un receso, por una pausa en aquella tortura que llevaba sufriendo desde hace una semana, y lo hacía con una insistencia tal que Vladin comenzó a cerrar sus ojos, pero, entonces, recordó las palabras de Purteq y sus secuaces. Aquello le provocó un ataque de rabia que le hizo recobrar las fuerzas suficientes como para volver a abrirlos. Después recordó las chanzas sobre Ritse y el deseo de venganza le proporcionó las fuerzas suficientes para comenzar a andar. Hasta aquel momento, Vladin se había movido por sentimientos y causas nobles pero, a partir de este punto, sumó el odio y la venganza a los motivos que le movían y, sacando fuerzas de donde no existían, en ese esfuerzo supremo de enfrentarse a lo inevitable que sólo los seres humanos son capaces de hacer, Vladin esquivó una vez más a la muerte y siguió adelante.


  Un rato después se detuvo y miró a su alrededor, intentado identificar el lugar en el que se encontraba. Nada le resultaba conocido, pero por la frondosidad de los árboles dedujo que debía encontrarse en la parte más interna del bosque, aquélla en la que nadie se atrevía a entrar por miedo a perderse. Las viejas leyendas y los cuentos estaban llenos de historias sobrenaturales sobre aquel lugar, pero él tenía demasiados problemas reales a los que enfrentarse como para preocuparse de los inventados por otras personas, tuvieran éstos una base real o no. Orientándose por el musgo de los árboles, se dirigió hacia el oeste, alejándose del río que había abandonado poco antes. Sabía que su única oportunidad era encontrar ayuda rápidamente. Si no se había equivocado en su suposición y su orientación no le engañaba, el punto de salida más inmediato se encontraba en aquella dirección.


  Prefirió ignorar mentalmente el hecho de que andando a ese ritmo, tardaría al menos dos días en salir del bosque.


  Caminó durante toda la mañana, en lo que resultó ser un auténtico martirio. Al poco de comenzar su marcha, se alimentó con algunas frutas que encontró por el camino.


  Éstas le dieron algunas fuerzas pero, a pesar de la dureza mental que le obligaba a seguir y a dar un paso más que ya parecía imposible, su cuerpo se debilitaba por momentos y no podría aguantar mucho más. Sólo el recuerdo de sus amigos y, sobretodo, de Ritse, le impulsaba a seguir, pero no podría llegar, no lo lograría. Su mente empezó de nuevo a juguetear con esta peligrosa idea.


  A pesar de ello siguió caminando durante un rato, hasta que un extraño sonido a su espalda le hizo detenerse bruscamente. Aguzó el oído y detectó una profunda y ronca respiración que se entremezcló con el ruido de un animal que se movía. Levantó lentamente la cabeza, temeroso de la causa de aquel ruido, y se dio la vuelta. Lo que vio le hizo sonreír de pura desesperación, pues tenía un enorme oso a menos de tres pasos y él se encontraba sin fuerzas como para levantar siquiera un brazo para defenderse. El oso se alzó sobre sus patas traseras y emitió un fuerte rugido que resonó en su cerebro. Vladin vio como el oso alzaba su zarpa en un movimiento perezoso, consciente de la debilidad de su enemigo. Antes de que Vladin pudiera siquiera protestar, le golpeó con la pata en la cabeza. Su última imagen mientras perdía el conocimiento fue el rostro de Ritse. Vladin sintió una profunda amargura al saber que le había fallado y que ya no podría rescatarla.


  


  


  Capítulo XLVIII


  


  “En busca de un amigo”


  


  Pivo encabezó la loca carrera que les llevó hasta los lindes del Bosque Oscuro. Al príncipe de Checardia no le resultó difícil seguir las huellas de aquéllos a quienes buscaban, una vez que las identificó en el camino. Tampoco habría sido necesario, ya que resultaba evidente que era el bosque el lugar en el que los soldados de Polnac pretendían perpetrar el homicidio. Pivóvar apenas había podido controlar su inquietud cada vez que había alzado la vista y no había logrado divisar la figura de Vladin o de sus captores. Por ello, cuando el grupo llegó al bosque y se introdujo en él, sin haber logrado dar alcance a sus enemigos, empezó a plantearse seriamente la posibilidad de haber llegado demasiado tarde como para salvar a Vladin.


  A toda velocidad llegaron hasta el claro en el que se había producido la fuga de Vladin, lugar en el cual Pivo escrutó todas las evidencias que habían quedado de lo sucedido. Pasó muy poco tiempo antes de que hablara con voz temblorosa a causa de la emoción.


  -Ha escapado. Vladin ha escapado – dijo claramente aliviado.


  -Pero, ¿hacia dónde? – preguntó Meleth.


  -Por el río – respondió con convicción su hermano.


  -¿Y ahora? – interrogó Festus. – ¿Cómo podremos encontrarlo? En el río no hay huellas que podamos seguir.


  Pivo le dirigió una preocupada mirada, luego observó al grupo que le había acompañado hasta allí. No eran demasiados, sólo los que habían estado en la plaza en el momento de la supuesta ejecución de Vladin. Tan sólo Festus, Folo, Fábilo, Meleth, Erel, Siwertun, Kindelán, Dugret, Rechman y él mismo. Pivóvar había ordenado al resto de rebeldes que se quedasen en el campamento porque habría sido una temeridad arriesgarse a que les capturasen a todos. En total eran diez las personas que estaban en ese momento en los lindes del Bosque Oscuro, y Pivo sabía perfectamente que meterlos a todos en el bosque sería una auténtica locura.


  -Escuchad, no podemos ir todos en busca de Vladin.


  El grupo recibió su aseveración con lentos asentimientos de cabeza.


  -Los soldados no tardarán en llegar y no deben encontrarnos aquí. Es de suponer que van a adentrarse en el bosque para intentar capturar a Vladin. Cuantos más seamos nosotros más riesgos tendremos de encontrarnos con ellos, así que debemos reducir el grupo a cinco personas. Yo seré uno de ellos y preferiría que los demás fuerais voluntarios.


  Todos ellos dieron un paso al frente sin dudarlo un solo instante, lo que provocó la sonrisa de Pivo.


  -Debería haberlo imaginado. De acuerdo, elegiré yo entonces.


  Observó uno por uno a todos los presentes, sopesando los pros y los contras de su elección.


  -Vendrán conmigo Fábilo, Rechman, Erel y Kindelán. Los demás volved a Los Jarales e informad de todo lo que ha ocurrido.


  


  Todos los que habían sido excluidos protestaron la elección de Pivóvar, pero el que con más vehemencia lo hizo fue Meleth, quien no entendía como su hermano podía dejarle a un lado en el rescate de su amigo. Pivo lo cogió del brazo y se lo llevó aparte.


  -Escucha, te necesito en el campamento. Si me ocurre algo y no conseguimos rescatar a Vladin, serás el único que estará en condiciones de continuar con la rebelión. No puedo arriesgarme a que te ocurra algo a ti también.


  Meleth aceptó el razonamiento de su hermano y terminó por acceder a regañadientes a su petición, pero no sin antes hacerle una última pregunta.


  -¿Por qué te llevas a Rechman? Es a él a quien sigue el pueblo, no lo olvides.


  -Lo sé, pero tengo un extraño presentimiento respecto a él. Creo que será clave en la búsqueda de Vladin. Puede que sea una locura, pero voy a confiar en mi instinto.


  -¿Y Erel?


  -Si encontramos a Vladin éste estará forzosamente destrozado. Necesito a alguien que lo cuide.


  -Está bien, veo que has pensado bien en todo – aceptó finalmente Meleth.


  -Así lo espero – respondió Pivo.


  Los dos volvieron con el resto del grupo y el príncipe volvió a hablarles a todos ellos.


  -Seguiremos la margen derecha del río y comprobaremos si Vladin lo abandonó en algún punto. Si no es así, saldremos del bosque por su parte sur y remontaremos la margen izquierda, realizando el mismo proceso de búsqueda. Será un proceso lento, pero no quiero arriesgarme a separar al grupo en dos partes que exploren las dos márgenes del río simultáneamente. Si después de toda esta búsqueda no hemos encontrado a Vladin, volveremos a Los Jarales. Ojalá que esta última circunstancia no se produzca – terminó por desear en tono lúgubre.


  -¡En marcha! – ordenó y todos montaron en sus caballos sin perder más tiempo.


  Los dos grupos se despidieron y se desearon suerte en voz alta.


  


  Poco tiempo después, fue Purteq quien observó a los soldados que esperaban su orden de introducirse en el Bosque Oscuro, curiosamente por el mismo lugar en el que ya lo habían hecho Pivo y sus cuatro acompañantes. Algunos soldados protestaron por este plan y arguyeron que el bosque era un lugar mágico y tenebroso en el que no querían entrar. Pero finalmente, el miedo a la ira de Polnac y a las torturas de Kluf fue mayor que el miedo a lo desconocido. Los únicos que no mostraron ningún temor fueron los veinte caballeros que también acompañaban a la partida. Purteq no los quería consigo, pero ellos habían insistido en que querían vengar la muerte de su viejo capitán, Aguil. No permitirlo hubiera levantado sospechas, así que tuvo que aceptar su compañía. Aquellos veinte hombres habían transformado la admiración que habían sentido por Vladin en un desprecio absoluto. Lo veían ahora como un traidor y, como tantas veces suele ocurrir, cuando un sentimiento ha sido muy fuerte, su inverso también resulta serlo.


  Purteq dividió a los cien hombres que formaban la partida de caza en grupos de cinco, con lo cual tendrían veinte vías diferentes de exploración a través del bosque. No era mucho, teniendo en cuenta las dimensiones de éste, pero al menos sabían desde donde comenzar la búsqueda y eso eliminaba una gran extensión del río en la cual explorar.


  Además, cada grupo llevaría un perro que les ayudaría en la búsqueda del rastro del fugado.


  El general dirigió a sus hombres hacia el río y alzó la voz.


  -Escuchad. En este punto del río, el rebelde Vladin se arrojó al agua y fue llevado por la corriente. Es preciso encontrarlo, a él o a su cadáver. Comenzaremos a bajar por las márgenes del río y exploraremos cada una de ellas, con el objetivo de descubrir su cadáver.


  Cada cien pasos uno de los grupos se dirigirá hacia el este y otro hacia el oeste.


  Encontradlo, vivo o muerto. ¡Recordad que es el asesino del noble Aguil! – los encorajinó.


  


  El grupo de soldados se puso en marcha sin hacer ninguna pregunta ni emitir ninguna protesta más.


  


  En otra parte del bosque, Wanda observó las hierbas que acababa de recoger del suelo e intentó distinguir si eran las adecuadas para la cura del catarro. A pesar de la costumbre que tenía de hacerlo debía ser muy cuidadosa, pues corría el riesgo de recoger otras hierbas muy parecidas, con la única e importante diferencia de ser muy venenosas. Si cometía el error de confundirlas se pondría enferma de gravedad en lugar de curarse aquella molestia pasajera.


  Desde que fuera expulsada del reino de Grida, Wanda se había ocultado en el Bosque Oscuro y se había dedicado por completo a aumentar sus conocimientos sobre hierbas y animales. Al verse despojada de sus libros de magia, la mujer había tenido que ir recopilando nuevos conocimientos y convertirse en autodidacta. Muchos eran los conocimientos que se habían perdido, pero tampoco eran pocos los que había ido descubriendo por sí sola. A menudo pensaba con amargura en el hecho de que, posiblemente, fuese la bruja con más conocimientos de su época, aunque, lamentablemente, no podría serle útil a nadie, gracias a la ignorancia y a la maldad de Polnac y de su Iglesia.


  Repentinamente, un poderoso rugido la sacó de sus ensoñaciones. “Sólo Rancor es capaz de armar tanto escándalo”, pensó divertida. Volvió a escuchar el rugido del oso y prestó atención a lo que decía. Ésta era otra de las habilidades que había obtenido durante su retiro: el ser capaz de comunicarse con los animales, al menos con los que veía habitualmente a su alrededor. Claro que también era cierto que una vez entendido un lenguaje ya era fácil aprender el resto de ellos. En realidad los animales hablaban con sencillez, simplemente había que querer escucharles para saber lo que decían.


  Desgraciadamente, los hombres, en su vanidad, pensaban que ellos eran los únicos seres en el mundo con la capacidad de comunicarse unos con otros.


  Escuchó atentamente lo que decía el animal y quedó extrañada al descubrir que le estaba diciendo a algún extraño que se alejara de su territorio. Curiosamente no lo hacía asustado y su tono no indicaba alarma, sino que se le notaba confiado en la debilidad de su enemigo. Hasta ahí era todo normal, Rancor siempre estaba asustando a conejos o coyotes como diversión, pues al enorme y poderoso animal le encantaba ver como salían despavoridos ante su mayor tamaño y fuerza. Lo que ya era mucho más extraño era el hecho de que tuviera que repetir el mensaje dos veces, ningún animal sería tan idiota de permanecer ante él tanto tiempo. A no ser que se tratara de otro oso, pero en ese caso también habría escuchado el rugido de éste y el tono de Rancor sí sería alarmado. Sólo existía otro animal en la tierra tan idiota como para no hacer caso a un oso cuando hablaba, y ése era el hombre.


  Se acercó al lugar del cual provenía el rugido del oso y vio como Rancor levantaba la zarpa y sacudía a alguna figura que se encontraba tras un árbol, por lo que no pudo ver de qué clase de animal se trataba. Al avanzar un poco más, observó que, efectivamente, era un hombre, lo que le provocó un profundo impacto. La bruja reaccionó con prontitud cuando vio que el oso se disponía a rematar a su caída víctima. Emitió un grito para atraer la atención de Rancor y, cuando éste se detuvo para contemplarla con cara inocente, ella se acercó a él y lentamente le habló en su idioma. Le tranquilizó diciéndole que el hombre que tenía ante él no era su enemigo, sino que, por el contrario, se hallaba indefenso y no representaba ningún peligro para él. Lo cierto es que su afirmación se quedaba corta, pues el hombre no era una amenaza ni para un simple insecto. El oso protestó inicialmente y le dijo a Wanda que el humano había invadido su terreno, pero ella dijo que no era así, que simplemente se había perdido y que se iría en cuanto pudiese recuperarse. Cuando el animal mostró su miedo ante la crueldad del hombre y su afición por hacer daño a sus congéneres sin ninguna razón, Wanda tuvo dificultades para convencerlo de que ella se encargaría de que esta vez no ocurriese así. Finalmente, logró persuadirle y Rancor accedió incluso a llevarlo a su cabaña. Subir al hombre caído a su cama fue una tarea bastante más complicada, ya que el oso no podía ayudarla en el interior de la casa. Aún así, y no sin pocos esfuerzos, lo consiguió.


  


  La tarde estaba cayendo cuando por fin encontraron las huellas de Vladin a un lado del río. Su marcha había sido lenta, ya que no sólo debían ir buscando el rastro de su amigo, sino que, además, tenían que ir destruyendo el suyo propio, conscientes de que los soldados de Polnac debían ir tras ellos. Aquél era un peligroso juego, puesto que perdían un tiempo valioso que suponía el acercamiento de sus enemigos por sus espaldas y el retraso en la búsqueda de Vladin. Afortunadamente, Kindelán había demostrado ser tremendamente valioso en esta labor y la había efectuado con una rapidez y una habilidad que ninguno de los otros habría podido igualar. Además, cuando por fin llegaron a una zona en el que la velocidad de la corriente era menor, habían podido avanzar por el río en lugar de por tierra.


  Entonces no habían tenido que perder más tiempo borrando sus propias huellas.


  Observaron las huellas que partían hacia el oeste, las cuales demostraban que Vladin al menos había conseguido sobrevivir a la corriente del río.


  -Kindelán, borra todo esto, que los soldados no puedan encontrar esta pista.


  -Ahora mismo. Además esparciré unas semillas especiales que impedirán que los perros puedan detectarnos – respondió y se puso manos a la obra sin que nadie le ayudase, no por ganas, sino porque sabían que cualquiera de ellos dejaría alguna prueba de su paso por allí, mientras que el granjero no lo haría.


  En cuanto Kindelán terminó su labor comenzaron a seguir las huellas. Se fueron internando en el bosque, hasta que Pivo ordenó un alto.


  -Es necesario que comamos algo ahora que los soldados no pueden seguirnos.


  El resto del grupo aceptó sus palabras, pues empezaba a anochecer y no habían probado bocado en todo el día. Sin decir nada más, comenzaron a comer en silencio, demasiado cansados y preocupados como para hablar de cosas banales. Cuando ya estaban terminando, fue Rechman quien rompió el silencio.


  -¿Creéis que lo encontraremos?


  -No debemos perder la esperanza – respondió Kindelán


  -Lo sé, pero esto es como buscar una aguja en un pajar. Vladin lleva demasiado tiempo sólo en el bosque y debe estar malherido. No es ninguna locura pensar en lo peor.


  -No subestimes a Vladin – le respondió Fábilo. – Siempre ha sido un hombre extremadamente resistente y no es ésta la primera prueba dura a la que tiene que enfrentarse. Estoy seguro de que le encontraremos vivo.


  -Me gustaría tener tu seguridad – deseó Rechman.


  -Ten fe – le dijo en esta ocasión Erel. – Es lo único que podemos tener todos los que hemos vivido con miedo en el pasado. Confiemos en la fuerza de Vladin y pongamos todo lo que esté en nuestras manos para salvarle.


  Pivo miró con rostro agradecido a aquella mujer que era todo un ejemplo de fortaleza y sintió de nuevo las fuerzas necesarias para continuar.


  -Lo encontraremos, te lo aseguro – opinó finalmente el mismo Pivo mirando a Rechman. – Os lo aseguro a todos. No abandonaré a mi amigo mientras piense que puede seguir con vida.


  -Tampoco yo lo abandonaré – dijo Kindelán. – Yo no soy tan amigo de él como casi todos vosotros, pero ha hecho mucho por mí. Él lo ha arriesgado todo por devolvernos la libertad y yo voy a hacer lo mismo por él.


  Pivo le sonrió con afecto.


  -Continuemos con la búsqueda.


  


  Wanda volvió a aplicar su ungüento sobre las heridas del hombre, quien reposaba inconsciente en su cama y parecía estar a un paso de traspasar la línea entre la vida y la muerte. Tras haberlo examinado detenidamente, había llegado a la conclusión de que realmente debía existir algún tipo de dios que debía estar de parte de aquel hombre, porque de lo contrario no había explicación alguna para el hecho de que siguiera vivo. Un examen superficial le había revelado que tenía varios huesos rotos, aparte de las numerosas heridas que se veían a simple vista. Había aplicado todas las artes médicas que conocía sobre el hombre durante todo el día y lo que iba de noche, pero era consciente de las pocas probabilidades de supervivencia que tenía aquel desconocido. A pesar de ello, Wanda no olvidaba el viejo precepto que le enseñara su madre hacía tantos años: “mientras hay vida hay esperanza”. Y aquel joven estaba vivo aún, al menos respiraba.


  


  No habían caminado mucho más cuando vieron como las huellas de Vladin se encontraban con las del oso. El miedo que sintieron al imaginar la escena fue tan tremendo que la esperanza pareció desvanecerse por completo. En su mente comenzaron a aceptar la muerte de Vladin, quien, después de haber conseguido escapar a la muerte a manos de Polnac, había tenido la mala suerte de ir a toparse con un oso en su huida. Era increíblemente doloroso, por lo absurdo del hecho. Cuando empezaban a discutir la idea de volver a Los Jarales, fue Rechman quien les devolvió la ilusión.


  -Un momento – dijo con tono esperanzado. – Vladin no podía estar en condiciones de luchar, ¿verdad?


  -No lo creo – le respondió Pivo. – De todas maneras, ¿qué hubiera podido hacer contra un oso?


  -Supongo que no mucho, pero lo que estoy pensando es... Si Vladin no suponía ninguna amenaza para el oso, quizás éste no lo haya matado. Creo que deberíamos seguir las huellas del oso, nada tenemos que perder ya.


  No hicieron falta más palabras.


  


  Mientras tanto un grupo de soldados pasó de largo por el lugar en el que Vladin había salido del río. Ninguno de ellos vio absolutamente nada que les llamase la atención, tan sólo el hecho de que los perros comenzaron a estornudar y parecieron momentáneamente desconcertados, así que siguieron adelante y avanzaron hasta el lugar en el que debían iniciar la siguiente exploración, tal y como Purteq les había ordenado.


  


  “Es lógico”, pensó con amargura Pivo, “si uno sigue las huellas de un oso lo más normal del mundo es que se acabe encontrando con el propietario de las mismas”. Delante del poderoso animal, el príncipe de Checardia se preguntaba por qué había seguido aquella absurda propuesta de Rechman.


  El animal rugió con fuerza y Rechman supo que se sentía amenazado.


  –Es extraño – pensó el joven mago. – Es casi como si pudiese entenderle. Si lograra hacerle comprender que no somos una amenaza...


  En un alarde de locura, Rechman extendió lentamente su mano, ante el asombro de sus compañeros, quienes no habían dejado de temblar desde que había aparecido el animal.


  -¿Qué haces? ¿Te has vuelto loco? – exclamó Fábilo.


  -Shh, callaos, no le asustéis – les reconvino Rechman, mientras continuaba alargando la mano. Finalmente tocó con suavidad la cabeza del animal, que lo miraba con desconfianza. Rechman supo que ya había pasado el peligro.


  -Es increíble – oyó que decía Kindelán.


  -Asombroso – corroboró Erel.


  -Si ahora pudiese hacerle entender lo que estamos buscando... – pensó Rechman.


  Como si hubiese leído sus pensamientos, el oso se dio la vuelta perezosamente y comenzó a andar, volviendo la cabeza para comprobar que los humanos le seguían.


  -Sigamos al oso – dijo con decisión Rechman.


  -Al oso – comentó Pivo con incredulidad, superado por el absurdo de la situación.


  – Al oso – repitió con el mismo tono. – Bien, sigamos al oso. Cosas más raras se han visto, aunque ahora no sea capaz de recordar ninguna.


  Wanda mordisqueó una manzana mientras observó intrigada a Vladin. Aquel hombre seguía sin conocimiento y, por lo que ella podía imaginar, continuaría así mucho tiempo, quizás incluso para toda la eternidad. No sabía qué había ocurrido con él, pero era evidente que el desconocido había sometido a su cuerpo a un nivel de exigencia descomunal, ya que no había que ser un gran experto en medicina para ver que no se había alimentado mucho durante varios días. Además, las marcas de su cuerpo le demostraban claramente que aquél era un fugado de las mazmorras de Kluf. Aquel simple hecho hizo que le resultase simpático y que decidiera hacer todo lo posible por salvarle la vida.


  Mientras cavilaba sobre los posibles tratamientos que pudiera aplicarle, escuchó de nuevo a Rancor rugir en el exterior. Atendió a lo que decía y descubrió que le estaba llamando con el apelativo de vieja humana, que era como él siempre la llamaba. ¿Qué querría aquel oso ahora? Escuchó un poco más y le pareció entender que Rancor le decía que traía más humanos.


  Wanda se dirigió rápidamente hacia la puerta, ciertamente alarmada. Tal vez eran los soldados los que acudían en busca de aquel hombre, en cuyo caso también la capturarían a ella después del tiempo que había conseguido permanecer oculta. Por un momento temió por su propia seguridad, pero luego comprendió que Rancor nunca hubiese llevado hasta allí a hombres en los que percibiera la maldad. Más intrigada que alarmada, abrió la puerta.


  Habían seguido al oso durante un largo y sinuoso recorrido, durante el cual todos ellos habían perdido la orientación. Si en aquel momento el animal decidía huir tendrían verdaderas dificultades para encontrar el camino de vuelta, entre otras cosas porque éste había hecho parte del recorrido a través de un arroyuelo y aquello les imposibilitaba volver sobre sus propias huellas.


  En algunos puntos del camino habían escuchado voces lejanas que hablaban en el bosque. Sabían que eran los soldados buscando a Vladin y temieron tener un encuentro con ellos, pero el oso parecía saber que esto no debía ocurrir y nunca se toparon con ellos.


  También escucharon otras voces, extrañas y difusas, pero prefirieron no preguntarse por los posibles propietarios de ellas, ya que sospechaban que no pertenecían a seres vivos.


  El recorrido se les hizo más largo de lo que realmente fue, si bien no había sido corto. Estaban tensos por el miedo a un encuentro con los soldados y preocupados por el destino de su amigo. Asimismo se sentían fuera de lugar siguiendo a aquel animal y superados por el absurdo de la situación. Pero, finalmente, llegaron a una parte más clara del bosque y vieron a lo lejos una pequeña y rudimentaria cabaña, lo cual les llenó de asombro.


  Mientras se acercaban hacia aquella choza, el oso comenzó a rugir y supieron que estaba llamando a la persona que habitase aquel lugar. Se sintieron inquietos y tensos, pues no sabían con qué se iban a encontrar en aquella ocasión. El oso se detuvo y miró a los humanos que le habían seguido. Luego movió perezosamente su cabeza, dirigiéndola hacia la cabaña.


  -Debemos ir hacia allá – dijo Rechman.


  -Yo iré primero – respondió Pivo, mientras echaba la mano a su espada.


  -No – le contradijo el joven mago. –Yo he de ir primero, no creo que él lo permitiese de otra manera – dijo, haciendo un gesto hacia el oso.


  La afirmación de Rechman no admitía réplica alguna, así que encabezó la marcha hacia la puerta de la cabaña. Detrás de él, marchó Pivo, quien no separó la mano de la empuñadura de la espada, dispuesto a desenvainarla a la mínima señal de peligro.


  Cuando estaban llegando a la puerta, ésta se abrió bruscamente, haciendo que todos ellos diesen un repullo del susto que se llevaron. Pivo fue a sacar su espada, pero desistió al ver que sólo había salido una mujer del interior de la choza.


  Delante de él, Rechman contuvo la respiración y emitió un leve gemido.


  -Tía Wanda – dijo de repente, demasiado aturdido como para decir nada más.


  -Rechman – respondió ésta igual de sorprendida y, de inmediato, se lanzó a abrazar a su sobrino.


  El resto de integrantes del grupo observó sorprendido aquel nuevo reencuentro que se había producido en Grida.


  


  


  Capítulo XLIX


  


  “Reencuentro familiar. Nuevos planes”


  


  Poco tiempo después comieron todos juntos en el interior de la cabaña y pudieron relajarse por primera vez en todo el día. Tras la supuesta ejecución de Vladin y la frenética búsqueda de éste se encontraban exhaustos y hambrientos. La alegría de encontrar a Vladin había resultado efímera cuando pudieron comprobar el estado en el que se encontraba su amigo. Habían sentido una profunda tristeza y una furiosa rabia al contemplar las heridas que mostraba su cuerpo y los moratones que tenía por todas partes del mismo. Resultaba evidente que Kluf se había esmerado en su labor de torturarle.


  -¿Se curará? – le había preguntado Pivo a Wanda. El príncipe había comprendido de manera inmediata era la más capacitada para elaborar una predicción sobre la salud de su compañero.


  -Es difícil saberlo – le respondió ésta. – Sus heridas son graves y difíciles de sanar, pero, aún así, creo que ése no es el mayor de sus problemas. En mi opinión, el mayor daño está hecho en su alma y ahí no conozco medicinas ni hierbas que puedan llegar, sólo uno mismo puede curarse.


  -Vladin es muy duro – aseveró Pivo con convicción.


  -No lo dudo, joven extranjero. De hecho estoy convencida de ello, pues cualquier otro hombre hubiese muerto ya. No sé lo que impulsa a éste a seguir vivo, pero dudo que pueda ser suficiente. Mirad – añadió en un tono más confidencial –, este hombre ha sido torturado y violado y eso destruye al alma más fuerte y al corazón más valeroso.


  -¿Violado? – preguntó incrédulo Pivo.


  -Así es, siento decíroslo.


  Pivo apretó los dientes con rabia, mientras luchaba por reprimir las lágrimas que acudían a sus ojos.


  -Juro que te vengaré, Vladin. Si no puedes hacerlo por ti mismo, lo haré yo por ti.


  Te lo juro.


  Wanda observó con curiosidad al extranjero.


  -¿Tan importante resulta este hombre para vosotros? – preguntó.


  -Sí, tía – le respondió Rechman. – Vladin representa la esperanza de que Grida recupere su libertad. Él ha luchado por todos nosotros y se ha enfrentado a Polnac para intentar derrocarle. Es por eso que ahora es perseguido por los soldados.


  -Entiendo – respondió la mujer. – Pero creo que debo saber mucho más si quiero ayudar a este hombre a sanar. Es necesario que me contéis toda la historia mientras comemos algo. También vosotros necesitáis reponer fuerzas – comentó con una sonrisa amistosa.


  -Bendita seáis – agradeció Fábilo.


  Y así era que, mientras terminaban de comer, Rechman contaba los últimos episodios de la historia de Vladin.


  -Así que seguimos a Rancor hasta llegar aquí y te encontramos a ti, tía Wanda. Pero,


  ¿qué ha sido de ti todos estos años? Pensé que estabas muerta.


  -Yo misma lo creí durante el tiempo que estuve en las mazmorras, y lo cierto es que poco faltó para que ocurriera de verdad, pero en aquella época Polnac no tenía aún el poder que parece haber alcanzado en los años posteriores, así que finalmente me dejó marchar, pensando que yo ya no representaba ninguna amenaza para él. Tampoco Niergarl había alcanzado aún su estatus de poder, ya que, de haber sido así, nunca habría escapado del destino de la hoguera que reservó para muchos otros. La verdad es que, en aquel momento, pensé que lo mejor para ti sería que no tuvieses más noticias de mí, puesto que aquello te hubiera puesto en peligro, aunque ya veo que al final has terminado siguiendo el camino de la hechicería – añadió con una sonrisa de satisfacción. – A pesar de todo yo no deseaba abandonar Grida porque presentía que mi ayuda podría ser necesaria en el futuro, y por eso me oculté en este bosque en el que sabía que nadie me buscaría.


  -Parece que tu suposición fue correcta – dijo Pivo.


  -Presentimiento – le corrigió la mujer. – Y sí, es cierto, así lo parece. Pero no sé si podré hacer algo por vuestro amigo, sigo pensando que es demasiado tarde para ayudarle.


  -Tienes que salvarle – le suplicó de repente Erel. – Eres nuestra única esperanza.


  -¿Amas a este hombre? – le preguntó Wanda, sorprendida ante la vehemencia de la mujer.


  -No – respondió Erel. – Es mi hermana la que lo ama, y él a ella. Pero es una historia trágica, en el pasado tuvieron problemas y terminó casándose con Polnac, después de que Vladin hubiera abandonado Grida. Luego él regresó y ahora, cuando parecía que ambos iban a poder ser felices de nuevo...


  -Ya veo – asintió Wanda. – Es una triste historia, tienes razón. Entonces, ¿es el amor por tu hermana lo que mueve a este hombre?


  -Eso creo – le respondió Pivo.


  -Entonces quizás aún haya esperanza – dijo Wanda sonriendo. – El amor es la fuerza más poderosa que existe, no en vano dicen que mueve montañas. Creo que ahora comienzo a entender como ha podido aguantar tanto este hombre. Aún así debe ser alguien extraordinario para no haber muerto. Su coraje debe ser tremendo.


  -Estás ante un hombre extraordinario –asintió Pivo.


  -Sí, supongo que sólo alguien así sería capaz de hacer que un extranjero, un gitano y un hombre negro colaborasen como verdaderos hermanos para rescatarle.


  Pivo, Kindelán y Fábilo se miraron sorprendidos, porque era la primera vez en mucho tiempo que reparaban en sus diferencias raciales ya que se habían acostumbrado a verse como amigos y compañeros. Después de eso, volvieron a mirar a Vladin con un renovado respeto en su mirada.


  -En verdad eres un hombre extraordinario, Vladin hijo de Glodin – dijo Pivo acercándose a él. – Así que haz el favor de luchar y vencer una vez más al mal que te mantiene en este estado. Yo prometo luchar para que puedas alcanzar la felicidad que tanto mereces al lado de tu amada Ritse.


  -Yo también lo prometo, viejo amigo – dijo Fábilo poniendo su mano sobre la de Pivo.


  Rechman, Erel y Kindelán sumaron sus manos a las de ellos dos y prometieron lo mismo que éstos.


  -Y yo prometo que salvaré a este hombre – dijo Wanda con una sonrisa.


  A la mañana siguiente, Pivo, Kindelán y Fábilo se despidieron del resto de amigos que se quedaba en la cabaña. Habían decidido que Erel y Rechman tratarían de ayudar a Wanda en el cuidado de Vladin y que, cuando éste volviese al mundo de los vivos, cuestión que ninguno de ellos dudaba, le informaran de cuál era la situación. De esa manera, Rechman podría aprovechar también para seguir aprendiendo las artes de la hechicería y de la magia al lado de su tía. Por su parte, ellos volverían a Los Jarales, con el objetivo de preparar el asalto a Grida, el cual se produciría al cabo de cuatro días, si es que el ejército no se retrasaba en su llegada. Los tres hombres llevarían con ellos la noticia de que Vladin estaba vivo y todos sabían que aquello daría nuevas fuerzas a los rebeldes.


  Se estrecharon las manos unos a otros y se desearon suerte. Finalmente, Pivo y Erel se dieron un apasionado beso.


  -Ten cuidado – dijo ella.


  -Pronto tú y tu hermana podréis ser libres y felices de nuevo.


  Erel le respondió con una cálida sonrisa que llenó de alegría el corazón del príncipe.


  Los tres hombres siguieron de nuevo al oso, que volvió a servirles de guía en el camino de vuelta.


  Poco tiempo después, Purteq informó a Polnac del fracaso de los soldados en la búsqueda del cuerpo de Vladin. El rey lo miró con frialdad y el capitán pensó que su vida iba a terminar en aquel preciso momento. Su alivio fue tremendo cuando Polnac habló con una sorprendente calma.


  -Abandonad la búsqueda. Si su cuerpo ha seguido el río, seguramente esté ya en el lejano mar. Quizás su propio padre lo pesque un día con sus redes.


  -Como ordenéis.


  -Es necesario preparar el ejército para repeler el ataque que sufriremos dentro de unos días. Nadie debe saberlo, Purteq, sólo tú y yo – le recordó.


  -Por supuesto señor.


  -Iros.


  -Sí, majestad – dijo el soldado, mientras hacía una reverencia y abandonaba aliviado la sala.


  Detrás de él quedó Polnac, mirando al infinito y preguntándose si realmente podía aceptar la muerte de su enemigo o si, por el contrario, éste volvería a resurgir de entre los muertos para frustrarle su victoria.


  


  


  Capítulo L


  


  “Un acto insensato”


  


  La noticia de que Vladin seguía vivo fue recibida con gran jolgorio entre los rebeldes de Los Jarales y ni siquiera la incertidumbre de su peligroso estado redujo ésta, ya que todos ellos pensaban que, después de haber superado las pruebas a las que había sido sometido, aquel pequeño trámite de esquivar a la muerte sería superado con facilidad por su héroe. La gente volvía a creer en Vladin, quien comenzaba a convertirse prácticamente en una leyenda, y la corriente de optimismo volvió a extenderse en el campamento de los rebeldes.


  También regresó la esperanza al pueblo, ya que Fábilo, Pivo y Kindelán se encargaron de transmitir la noticia a Calmoth antes de regresar al campamento. La buena nueva se difundió con extraordinaria velocidad entre las gentes y la figura de Vladin comenzó a tomar una aureola de invencibilidad sobrenatural que le fortaleció aún más que antes.


  Pero si lógicas fueron las decisiones de transmitir por el pueblo y entre los combatientes la noticia de la supervivencia de Vladin, no lo fue así la que Pivóvar tomó en un momento de insensatez sin comparación en su vida. Al llegar al pueblo, decidió hacer un acto que sólo podía calificarse de locura, pero que él creyó necesario y que, a la larga, resultaría vital, al menos para las vidas de dos personas. El príncipe consideraba que si había alguien que necesitaba recibir la noticia de la supervivencia de Vladin más que ninguna otra, era precisamente aquélla que más le amaba, esa mujer que permanecía encerrada en lo alto de la Torre del Olvido y que se encontraba abandonada de todo contacto humano, cayendo en el abismo más negro y sin esperanza alguna de poder salir de él.


  Pivóvar tomó la resolución de disfrazarse de mendigo e introducirse en el interior del palacio de Malbra, en las mismas fauces del enemigo, con el único objetivo de consolar a Ritse. Fue un gesto humano que le honró y que demostró su extraordinaria calidad como persona y el inmenso respeto que sentía por Vladin.


  Mientras merodeaba alrededor del palacio, Pivo caviló sobre la manera de hacerle llegar su mensaje a Ritse. Pagó a otro mendigo para saber cual era la torre del Olvido, acto que realizó con una extrema precaución, pues si un soldado hubiese visto a un mendigo dándole unas monedas de oro a otro, habría sospechado algo extraño de inmediato y Pivo habría sido capturado. Cuando supo cuál era la torre, permaneció un buen rato observándola y estudiándola desde la lejanía, pensando en las diferentes maneras de hacer llegar un mensaje allí arriba. Calculó la distancia que había con respecto al único ventanuco que había en lo alto de la torre y esbozó un gesto de fastidio, al comprender que estaba demasiado alejada como para intentar mandar una flecha con una nota hasta allí. Se hubiese arriesgado además a que la flecha entrase con demasiada fuerza e hiriese a Ritse. Hubiera sido demasiado irónico que, al intentar darle esperanza, hubiese terminado con su vida, así que tuvo que desechar la idea.


  Escalar hasta allí arriba era algo imposible, ya que, aparte de que no tenía ninguna manera de hacerlo, alguien acabaría descubriéndolo y sería capturado o derribado con flechas. Por otra parte no se atrevía a intentar sobornar a alguien del palacio para que le hiciera llegar el mensaje a Ritse. Empezó a desesperarse y a pensar que había sido una mala idea ir hasta el Palacio sin ningún plan preconcebido, pero entonces vio algo que le hizo cambiar de idea y supo de inmediato cómo iba a hacer llegar el mensaje a la prisionera. Al otro lado de la muralla en la que se encontraba mendigando algún tipo de limosna, divisó a un joven muchacho que venía cargado con un pedazo inmenso de carne, lo cual le hizo comprender que Ritse tenía que estar siendo alimentada de alguna manera. Simplemente tenía que encontrar al hombre que llevase dicha comida, asaltarle y cambiarse por él.


  Aquello era mucho más fácil de pensar que de llevar a cabo, pero Pivo tenía la firme determinación de no abandonar el Palacio hasta conseguirlo.


  Introducirse en el Palacio tampoco iba a resultar fácil, pero ahora sabía que su objetivo debía ser encontrar las cocinas, así que siguió de lejos los movimientos del muchacho que había divisado. El chaval fue bordeando la muralla exterior, hasta llegar a la puerta principal, donde los soldados le dejaron pasar sin ponerle ningún impedimento. Pivo observó la actitud de estos y descubrió que no habían hecho ningún tipo de registro al muchacho, sino que le habían dejado pasar sin problemas al ver la carne que llevaba a cuestas. Era evidente que él tenía que conseguir también un pedazo de carne para entrar allí. El problema es que, para ello, debería deshacerse de su disfraz de mendigo y, entonces, su propio aspecto le delataría. En aquella tierra las personas rubias escaseaban, tan sólo algún que otro de los soldados mostraba aquel aspecto y nunca tan radical como el del príncipe. Pivo comenzó a acariciar otra posibilidad en su mente, la de asaltar a un soldado.


  Sin lugar a dudas sería mucho más arriesgado, pero parecía claro que iba a ser la única forma de introducirse en el Palacio.


  Se alejó lentamente de las inmediaciones de Malbra y buscó pacientemente a un soldado que tuviese sus mismas dimensiones al que quitarle la vestimenta. Aquélla tampoco fue una tarea fácil, ya que su altura era considerable y no abundaban los soldados altos. Al final encontró al hombre deseado y, en aquella ocasión, la suerte estuvo de su lado, ya que el soldado salía de una taberna y mostraba un alto estado de embriaguez. Lo siguió con tranquilidad y, cuando se introdujo en un callejón oscuro y solitario, supo que había llegado el momento de asaltarlo. Se acercó rápidamente a él y le asestó un fuerte golpe en la cabeza con el bastón que llevaba en sus manos. Ocultó el cuerpo inconsciente con diligencia y se vistió con sus vestimentas. Luego, volvió hacia el Palacio.


  Entró por la puerta, temiendo que los hombres que la vigilaban le pidiesen algún tipo de santo y seña, pero no ocurrió así. Estaba claro que Polnac seguía sintiéndose confiado a pesar de las veces que le habían sorprendido en su propia guarida. Una vez dentro del Palacio, procuró disimular la desorientación que sufría, pues no sabía en qué dirección estarían las cocinas y seguía pensando que la mejor forma de hacerle llegar un mensaje a Ritse era oculto en la comida.


  Afortunadamente vio de nuevo al mismo muchacho de antes, el cual se dirigía hacia la puerta tras haber realizado su entrega. Se dirigió raudo hacia él y le llamó en voz alta.


  -¡Eh, muchacho!


  Éste se detuvo y esperó a que llegara junto a él.


  -¿Has entregado ya el encargo de comida?


  -Sí señor.


  -¿Estás seguro de que lo has hecho bien? – preguntó de nuevo Pivo, endureciendo su tono de voz.


  -Sí, totalmente seguro.


  -¡No me fío de ti! No pareces un muchacho muy espabilado. ¡Enséñame como lo has hecho!


  -Pero... – comenzó a protestar el muchacho.


  -¡Ahora! – dijo en tono imperativo Pivo.


  


  El muchacho puso cara de resignación y, con aire cansino, se dio la vuelta y comenzó a andar hacia el mismo lugar del que venía tan solo un momento antes. Pivo sintió un pequeño atisbo de culpabilidad ante el modo en que había tratado al chico, pero no había tiempo para probar con un trato más amigable. En cualquier caso, se hubiese sorprendido al saber que no había sido ni la mitad de brusco de lo que solían ser los verdaderos soldados de Polnac.


  El muchacho fue girando a través de varios pasillos y Pivo comprendió que, por sí mismo, nunca habría conseguido llegar hasta las cocinas, al menos no sin haber sido descubierto antes. Lo más posible es que hubiera terminado en cualquier dependencia incorrecta, con funestas consecuencias para su seguridad. Finalmente, llegaron a las cocinas y Pivo le ordenó al muchacho que se fuera, no sin antes felicitarle por haber hecho bien su trabajo, intentando de esta manera compensarle por el brusco trato que le había dispensado antes. El chico le miró sorprendido y terminó por irse, mientras encogía los hombros, en un gesto de incomprensión hacia la actitud de aquel extraño soldado.


  Pivo era consciente de que los siguientes pasos tendría que darlos con mucha autoridad si no quería que su plan fuese descubierto. Se acercó al primer hombre que vio manejando comida y sintió un enorme asco al ver su aspecto sucio y desaliñado. Era increíble que aquel hombre pudiese estar manipulando la comida. ¡Qué gran contraste encontraba con las cocinas de su reino! En ellas, a los trabajadores de las cocinas se les exigía una higiene continua y completa.


  -¡Eh, tú! – le llamó con brusquedad, intentado disimular su acento extranjero.


  -¿Qué quieres? – contestó el cocinero.


  -La comida para la reina.


  Aquel asqueroso hombre emitió una repugnante carcajada, al tiempo que decía:


  -¿Para qué? Si luego no va a probar bocado.


  Pivo sintió un vahído en el estómago, al pensar en que Ritse no comería debido a la tristeza de su situación. Sintió ganas de aporrear a aquel hombre por su crueldad, pero sabía que el verdadero culpable era Polnac, así que procuró controlar su agresividad.


  -Ése no es tu problema. Tu obligación es darme la comida.


  -¿Y por qué a ti? – preguntó escamado el hombre. – ¿Dónde está el soldado que la recoge todos los días?


  -Hoy no puede venir – le contestó. – Ha caído enfermo y me han encargado a mí que le lleve la comida.


  -En ese caso, coge cualquier trozo de carne y llévaselo.


  -¿Cómo?


  -¿Es qué eres tan estúpido que no sabes recibir órdenes? Haz lo que te he dicho.


  Como príncipe y futuro rey que era, Pivo sintió como su sangre se revolvía en su interior ante el trato que le estaba dando aquel hombre inmundo, de modo que no pudo evitar agarrar al hombre de la solapa y traerlo hacia sí mismo con violencia.


  -¿Cómo te atreves a hablarme así? – dijo con furia.


  -¡Suéltame! – protestó el otro. – ¡No tienes ningún derecho a hacerme esto!


  -Tú eres el que no tiene derecho a tratar así a un soldado. ¿Quieres que le notifique a Polnac la manera que has tenido de hablarme?


  -¿Y es que crees que a él le importará? – preguntó burlón el cocinero.


  -¿Lo probamos? – le desafió Pivo y se quedó con la vista clavada en sus ojos, lanzando de esta manera un mudo desafío que aquel hombre no pudo rehuir. El cocinero pareció reflexionar y, finalmente, decidió que no merecía la pena arriesgarse por semejante nimiedad, así que dio su brazo a torcer.


  -Está bien, ¿qué quieres entonces?


  -Prepara una bandeja con tus mejores comidas y llévalas a la Torre del Olvido de inmediato.


  


  -¿Con mis mejores comidas? ¿Estás loco? No es más que una prisionera.


  -Prisionera o no, es tu reina, además de un ser humano – añadió con un peligroso timbre en su voz –, así que la tratarás como tal. ¿Entendido?


  El otro lo miró con furia y cierta incomprensión, pero, finalmente, terminó por acceder. Cuando hubo preparado la bandeja, fue a pasársela a Pivo, pero éste se negó a cogerla.


  -No – dijo con cierta mueca burlona. – Debes aprender a tener modales. Serás tú el que lleve la bandeja a la reina.


  -Pero...


  -¡Ahora! – le cortó el príncipe, y en su voz resonó toda la fuerza de un rey. Era aquélla una orden que no admitía réplica.


  El hombre volvió a mascullar algo, pero, una vez más, obedeció la orden del falso soldado y se encaminó hacia la torre. Mientras caminaban hacia ella, Pivo se felicitó a sí mismo por haber encontrado la manera de llegar hasta ella, pues, si aquel hombre no le estuviese guiando, sin él mismo saberlo, le habría sido imposible alcanzarla.


  Para llegar a la torre fue necesario abandonar ciertos salones del Palacio y atravesar los jardines del mismo. Pivo aguantó la respiración cuando entraron en los mismos, pues eran realmente bellos e impresionantes, a pesar de que, en aquella época, no tenían nada que ver con lo que habían sido en otros tiempos. Aún así, irradiaban una belleza difícilmente equiparable con otros jardines que Pivóvar hubiera visto nunca. Avanzaron por pasillos hechos de verdes cipreses que refrescaban el ambiente. En medio de esos pasillos, vio fuentes con caños de agua que formaban bellas curvaturas entre las que se podía ver el arco iris. Y por todas partes cientos de flores: rosas, claveles, geranios, margaritas... Pivo estaba sobrecogido por la belleza del lugar y deseó haber podido disfrutarlos de una manera más placentera, pero sabía que esto era demasiado arriesgado.


  Observó que los jardines estaban rodeados por una de las murallas exteriores del Palacio.


  Al otro lado había un precipicio de más de ciento cincuenta pies de altura, lo que hacía aquella parte de Malbra totalmente inaccesible. El príncipe admiró la mente que había ideado aquel Palacio, pues era una mezcla de fortaleza y de lugar de recreo impresionante, realmente inigualable. Avanzaron pegados a la muralla y, de repente, llegaron a una pequeña torre que se abría a un lado.


  -La comida de la prisionera – dijo el cocinero, dirigiéndose al soldado que guardaba la puerta.


  Pivo observó la torre y pensó que era imposible que fuera la misma que había visto desde el exterior. No tenía ni mucho menos la misma altura, pero, rápidamente, comprendió que, vista desde el otro lado, habría que sumarle toda la distancia que había del suelo al castillo.


  -¿Dónde está Qertos? – preguntó el otro extrañado.


  -¿Quién? – interrogó asimismo el cocinero


  -El soldado que suele traer la comida – le aclaró el guardián.


  -Está enfermo – intervino Pivo.


  -¿Qué le pasa?


  -Las fiebres primaverales – aventuró.


  -¡Vaya, hombre! – respondió el otro. – Ya empezamos. ¿Cuántos caeremos enfermos este año? Espero que no sea grave.


  -No, en principio no lo parece, pero debe guardar cama.


  -Lo siento por él. Si le ves, deséale de mi parte una pronta mejoría.


  -Así lo haré.


  -Bien, enséñame lo que traes – dijo el guardián, dirigiéndose al cocinero.


  -¿Es necesario? – preguntó Pivo.


  


  -Son órdenes. El rey no se fía de nadie y no quiere que alguien pueda ayudar a la reina de alguna manera. Tengo que comprobar todo lo que entra en la torre.


  -Entiendo. Bien, ¿a qué esperas? Enséñale la bandeja – le ordenó Pivóvar al cocinero.


  Éste levantó la tapa que mantenía caliente la comida y que había puesto por orden de Pivo. El príncipe agradeció mentalmente haber esperado hasta el último momento para meter la nota en la bandeja, pues, de lo contrario, habría sido descubierto en aquel preciso momento. El soldado observó todo lo que había y, finalmente, asintió.


  -¿Ocurre algo especial hoy?


  -¿Por qué lo preguntas?


  -Nunca le traen semejantes manjares a la reina.


  -Parece que ha habido cambio de planes – dijo el cocinero, mientras miraba con rencor a Pivo. Éste observó al soldado y sonrió levemente. Le caía bien aquel hombre, ya que no podía dejar de observar que se refería a Ritse por la reina y no por su nombre propio o por el apelativo de prisionera.


  -Me parece bien – respondió finalmente, mientras se acercaba a la puerta y la golpeaba con suavidad.


  -Señora – dijo en voz lo suficientemente alta como para ser escuchado pero cuidando no ser grosero. – Os traen la comida.


  No se escuchó ninguna respuesta del interior.


  -Señora, por favor.


  -Lleváosla – se oyó una débil pero imperativa voz desde dentro de la torre.


  El soldado miró a Pivo con una expresión compungida.


  -No quiere comer. Nunca quiere comer.


  -Os lo dije – intervino el cocinero.


  -Permíteme – dijo Pivo, dirigiéndose con gesto educado al guardián e ignorando al cocinero.


  -Mi señora – dijo en voz alta y sorprendentemente respetuosa. – Es necesario que comáis.


  -Marchaos, no quiero comer – insistió Ritse desde el otro lado de la puerta.


  -Por favor – repitió Pivo.


  -Marchaos.


  Pivo se volvió hacia el otro soldado.


  -Abre la puerta – le dijo en tono serio.


  -Pero ha dicho que no quiere comer – protestó éste.


  -Abre la puerta – repitió en tono tranquilo.


  -Pero, Polnac ha dicho que nadie entre en la torre.


  Pivo se acercó al soldado y se alejó unos pasos con él, con el objetivo de poder hablarle sin que el cocinero les escuchara.


  -Escucha, creo detectar que quieres y admiras a tu reina.


  -Sí, pero...


  -No podemos dejar que permanezca así, en ese estado de tristeza e inapetencia.


  Déjame entrar y hablar con ella. Serán sólo unos instantes y nadie nos descubrirá. Creo que puedo ayudarla.


  -No sé – dijo el soldado, al que se le veía debatiéndose entre las opciones que tenía ante sí. Tal y como había sospechado Pivo, aquel hombre sentía un gran respeto por la reina y ninguno por el rey. Veía injusto el trato que estaba recibiendo Ritse, pero, al mismo tiempo, sentía un gran temor ante la ira de Polnac.


  -Por favor – dijo Pivo y aquello bastó para convencerle.


  -Está bien, pero no estés mucho tiempo dentro, por favor.


  


  -Será sólo un momento – respondió Pivo con una sonrisa amistosa. – Te lo agradezco sinceramente.


  El soldado abrió la puerta y Pivo entró en su interior con la bandeja de comida en sus manos.


  


  Ritse se hallaba sumida en un estado de tristeza absoluta. A pesar de que, en los últimos días, Polnac parecía haber recuperado cierto grado de humanidad y había permitido que Ritse recibiera algunos muebles y ropas, ella no sentía ningún agradecimiento ni alegría por ello. Ritse no sabía que todas aquellas concesiones no provenían realmente de su esposo, sino de su consejero, Gueal-Margon, quien se sublevaba ante el salvajismo del rey de Grida. Pero todas aquellas cosas que ahora tenía en su celda no hacían sino recordarle otra época en la que había sido más feliz y aquello la deprimía aún más.


  Tras conocer de boca del propio Polnac la noticia de que Vladin había muerto, Ritse se había sumido en un estado de abandono absoluto. Se había negado a comer y no se había molestado en volver a lavarse o vestirse. Estaba muriendo por momentos, pero aquella muerte era demasiado lenta y dolorosa y ella deseaba acelerarla, por ello estaba jugueteando con un cuchillo en la mano, el mismo que había encontrado oculto detrás de un ladrillo suelto en la pared y que debía haber pertenecido a algún antiguo inquilino de la torre, posiblemente de alguien que habría pensado en escapar por medio de aquel cuchillo.


  Pero ahora su uso sería uno muy diferente, o quizás el mismo, pues al fin y al cabo le serviría para escapar de su sufrimiento, eso sí, de un modo muy distinto al que debió pensar su propietario original.


  Ritse se paseó el cuchillo por sus venas, sin llegar a cortar todavía, recreándose en aquel momento que pondría fin a su sufrimiento. Poco a poco empezó a ejercer fuerza sobre el mango y notó que la hoja comenzaba a cortar. De repente, sonó la puerta y escuchó la misma voz de cada día, avisándole de la llegada de la comida. El brusco sonido le hizo aflojar la presión sobre el cuchillo y en su muñeca quedó simplemente una pequeña herida roja de la que apenas brotaba sangre.


  Ordenó al soldado que se marchara, deseosa ahora de poder continuar con lo que había empezado. La voz exterior insistió e incluso se sumó otra nueva, que le resultó extrañamente familiar. Volvió a ordenar a sus molestos visitantes que se marcharan. En esta ocasión, pareció que le hacían caso.


  Volvió a dirigir lentamente el cuchillo hacia su muñeca izquierda, con una fría determinación que nada podría detener, pero, cuando estaba a punto de producirse el contacto entre el frío y viejo metal y su sucia muñeca, la puerta se abrió con un seco sonido y un soldado entró a través de ella.


  


  Pivo atravesó la puerta e intentó adaptar sus ojos a la oscuridad que había en el interior de la torre, la cual se hallaba iluminada tan solo por un pequeño ventanuco enrejado. Con lentitud, distinguió las formas que había en la habitación y, entonces, vio a Ritse sentada junto a la ventana. Fijó su vista en ella y un fugaz resplandor, más perceptible aún en aquel lugar insuficientemente iluminado, le cegó por un instante. Ajustó su mirada e intentó distinguir aquello que le había cegado. Entonces vio el cuchillo en las manos de Ritse e, inmediatamente, dirigió su mirada hacia los ojos de ella. Ella le observó con la mirada perdida, como si le hubieran arrebatado la última esperanza que hubiese engendrado. Pivo sintió una inmensa tristeza por el estado de aquella mujer.


  Se acercó a ella lentamente, dejó la bandeja que llevaba en la mano y cogió el cuchillo con calma, sin que Ritse hiciera nada por evitarlo. Ni siquiera le miraba ya, pues mantenía su rostro fijo en el ventanuco, tal vez intentando asimilar que aquellos barrotes la acompañarían el resto de su vida, al menos hasta que el hambre hiciera aquello que el cuchillo no podría hacer ya. Pivo la contempló sin saber ni qué decir, asombrado del cambio que se había producido en ella desde la última vez que la viera.


  -Mi señora – dijo con la voz temblorosa.


  Ella no contestó y mantuvo su mirada fija en el ventanuco.


  -Mi reina – insistió él.


  -Marchaos – dijo ella. – Dejadme que muera lentamente. Nada me importa ya.


  -Ritse – dijo él con la voz casi perdida, embriagado por la tristeza que salía de la voz de la mujer.


  Ésta movió lentamente su cabeza, en un gesto que demostraba que había captado algo extraño, quizás el hecho de que el soldado la llamara por su nombre, quizás la dulzura en su voz o quizás aquel acento levemente familiar.


  -Ritse – repitió de nuevo Pivo y ella se volvió lentamente y le miró, sin acertar a reconocerle.


  -Ritse – repitió de nuevo, intentando que la mujer volviera a la realidad. – Vladin está vivo – le dijo mientras le acariciaba el rostro.


  -¿Pivo? – dijo ella cuando por fin le reconoció.


  -Sí, Ritse, soy Pivo. ¿Me has escuchado? Vladin está vivo.


  Ella lo miró y las lágrimas asomaron a sus ojos, tremendamente abiertos éstos. Se notaba que la reina no se atrevía a creer en las palabras de su amigo.


  -No – dijo con voz tremulosa.


  -Sí, es cierto. Ha escapado y está vivo.


  Ella no pudo decir nada más y rompió a llorar, mientras se abrazaba a Pivo. Éste la rodeó con sus fuertes brazos y dejó que ella descargara su tristeza por unos instantes. El príncipe no se atrevía a rechazarla, pero sabía que era arriesgado permanecer mucho tiempo en la celda de la reina.


  -Escucha, Ritse, no disponemos de mucho tiempo.


  -¿Cómo está? – le preguntó ella.


  -Está herido, pero se recuperará – le respondió él, mientras imploraba a los dioses que su afirmación fuese cierta.


  Ella asintió y se secó las lágrimas.


  -Pero tú debes mantener la esperanza – le dijo Pivo entonces. – No puedes languidecer aquí, debes estar fuerte para él.


  Ella le miró con tristeza.


  -Para mí es demasiado tarde, Pivo.


  -¡No digas eso!


  -Es la verdad, ya no soy digna de Vladin. Polnac...


  -¡No digas tonterías! – le cortó Pivo con brusquedad. – ¿Acaso no conoces lo suficiente a Vladin como para saber que para él no existen personas indignas?


  -Pero...


  -Él te ama, Ritse, como nunca he visto a nadie amar a una persona. Todo lo que ha sufrido lo ha hecho en gran parte por ti y, si ahora sigue vivo, es sólo por la esperanza de volver a verte. Tienes que ser fuerte para él.


  -Pero es que nunca conseguiréis vencer a Polnac...


  -Escucha – le dijo él y, de repente, calló, sopesando si era conveniente contarle la verdad a Ritse. Finalmente, llegó a la conclusión de que lo mejor sería no hacerlo. – Pronto, mucho antes de lo que crees, estarás fuera de esta celda y pasarás el resto de tus días junto a Vladin. Él no cejará hasta conseguirlo.


  -Ojalá yo pudiera creerlo también.


  -Créeme a mí.


  Ritse lo observó y sonrió al hacerlo. Aquel hombre era imponente, alto y fuerte, y mostraba una convicción que hacía albergar esperanza en lo que decía. Pero la esperanza era algo demasiado peligroso y ella ya la había perdido casi entera. Y, sin embargo, ¡qué tentadora era la idea de imaginarse a Vladin acudiendo a rescatarla! ¿Acaso no lo había dado por muerto y ahora Pivo le decía que estaba vivo?


  -¿Tenéis algún plan?


  -Ritse, es mejor que no sepas nada, pero te aseguro que, dentro de unos días, estarás fuera de aquí.


  -¿De verdad? – dijo ella y, por primera vez, Pivo detectó un asomo de esperanza en su voz.


  -Tienes mi palabra.


  -Suena tan bien...


  -¡Y ocurrirá! Pero escucha, tú tienes que mantenerte fuerte. No puedes seguir débil y triste, así que tienes que empezar a comer de nuevo.


  Ritse asintió lentamente. De repente, la puerta resonó con fuerza.


  -Lleváis mucho tiempo – escucharon decir al soldado de guardia.


  -Salgo ahora mismo – dijo Pivo. Luego, se volvió hacia Ritse, intentando decir algo que le diese más esperanzas aún.


  -Debes irte – le dijo ella.


  -Ojalá pudiera sacarte de aquí.


  -Eso es imposible y los dos lo sabemos – le dijo ella con una sonrisa.


  -Lo sé. Espero al menos haberte traído algo de consuelo.


  Ella le miró fijamente y, luego, se agachó y recogió el cuchillo que había estado a punto de utilizar para suicidarse. Lo observó detenidamente y, después, repentinamente, lo arrojó por el ventanuco.


  -Me has traído un nuevo motivo para vivir, Pivóvar. Has hecho algo más importante que consolarme, me has devuelto la esperanza al decirme que el hombre al que amo está vivo. ¡Bendito seas por ello! Estaré en deuda contigo de por vida.


  Él sonrió y, luego, hizo un gesto que sorprendió a Ritse, pues realizó una hermosa reverencia, al tiempo que decía:


  -En verdad sois una reina digna de este hermoso reino.


  Ella se acercó a él y le abrazó con fuerza, mientras le propinaba un fuerte beso en la mejilla, un gesto que turbó a Pivo, pero que habría hecho sonreír a Vladin, pues habría visto en él a la Ritse que siempre había conocido y amado, impetuosa y espontánea, la mejor prueba posible de que Pivo la había sacado de la desesperación en la que se hallaba sumida.


  -Eres un gran amigo. Vladin tiene suerte.


  -Yo soy el afortunado al tener un amigo como él – respondió él con convicción.


  -Mi hermana será feliz a tu lado – dijo ella y le puso un dedo en la boca para impedirle que contestase.


  Se despidieron con una sonrisa, diciéndose el uno al otro que pronto volverían a verse y que, entonces, Grida sería un lugar mucho más hermoso para vivir.


  


  Pivo salió de la celda con una sonrisa en los labios, pero ésta desapareció inmediatamente, pues junto a la puerta se hallaba Gueal-Margon, quien lo miró con una enigmática sonrisa.


  -¿Ha comido la reina? – le preguntó el consejero.


  -Lo está haciendo en estos momentos – respondió, empleando un tono de voz que demostraba que se encontraba totalmente a la defensiva.


  -Me alegro, estaba preocupado por su estado de salud. Nadie parecía ser capaz de convencerla de la necesidad de alimentarse, es una buena noticia el que vos lo hayáis conseguido. ¿Puedo acompañaros? – le preguntó, antes de que Pivo pudiese responder nada.


  


  -¿Adónde?


  -A la salida de la ciudad, supongo – dijo el pequeño hombre con una sonrisa en su rostro. – Imagino que tenéis obligaciones más importantes que ésta por cumplir.


  -Más importantes, no. Pero hacéis bien al recordarme mis obligaciones.


  -Permitidme que os acompañe, entonces.


  De lo que hablaron en ese paseo Gueal-Margon y Pivóvar nadie supo nunca nada, pero lo cierto es que el consejero ayudó a Pivo a abandonar el Palacio sin ser detenido por nadie.


  


  


  Capítulo LI


  


  “A la espera de la ofensiva final”


  


  Durante los cuatro días que siguieron al rescate de Vladin, el mismo tiempo pareció aguantar el aliento, mientras esperaba pacientemente la llegada de los acontecimientos finales. Todo pareció entrar en un momento de calma en el que, sin embargo, la tensión fue aumentando por momentos.


  


  En el campamento de Los Jarales, la euforia inicial causada por la salvación de Vladin fue remitiendo, cuando sus hombres comprendieron que éste no se recuperaría a tiempo de liderarles en la batalla final. No es que no confiaran en el liderato de Pivóvar, ya que éste había demostrado ser un líder igualmente eficaz y sólido, pero la pasión que les inspiraba el príncipe de Checardia no era la misma que la de Vladin. Haber sido dirigidos por éste hubiera supuesto un extra de motivación nada despreciable. Posiblemente, el único motivo para la discriminación sobre Pivo era el hecho de ser un extranjero, aunque también podría ser la aureola de semileyenda que había adquirido ya Vladin.


  La tensión fue provocando que el ambiente dentro del grupo empeorase a medida que se acercaba el día en el que llegaría el ejército de las tierras del sur. Sabían que, cuando esto ocurriera, se produciría la batalla definitiva, y la incertidumbre de lo que ocurriría en ese momento comenzaba a angustiarles. Todos deseaban que llegase ya esa batalla y que se decidiera hacia un lado o hacia el otro, pero, por otro lado, temían fracasar en su propósito y les aterraban las consecuencias que pudiera tener este fallo para la tierra de Grida.


  La tensa atmósfera fue causando continuos conflictos entre los que eran compañeros de batalla. Las riñas fueron constantes entre los que eran buenos amigos y más aún entre gitanos y payos. A duras penas, Pivo, Meleth y los patriarcas gitanos mantuvieron la paz entre los rebeldes, quiénes se encontraban hartos del periodo de inactividad y espera al que estaban sometidos.


  Faltaba un solo día para que llegara el ejército del sur, del cual habían llegado ya sus primeros emisarios. Entonces Polnac realizó un inesperado movimiento que cogió por sorpresa a los rebeldes e hizo que sus esperanzas de victoria aumentasen. Todo el grueso del ejército, formado por los bárbaros del noroeste y cientos de soldados reclutados por Polnac a lo largo de los años, abandonó Grida, con la intención de iniciar una nueva conquista en el extranjero. Una vez eliminado Vladin, Polnac volvía a mostrarse confiado y arrogante y de nuevo su mirada se dirigía allende las murallas de su propia ciudad, sintiéndose sediento de nuevas conquistas y de extender su poder y su terror. Esto, al menos, fue lo que pensaron todos los rebeldes al ver la marcha de los bárbaros.


  Finalmente, se alcanzó el día en el que debía llegar el ejército y Meleth, Fábilo y Folo fueron en su busca para llevarlo al campamento. Pivo prefirió ejecutar otra misión y marchó sin comunicarle a nadie lo que pretendía, dejando a Deinos encargado de mantener la paz en el campamento de los rebeldes. Al fin y al cabo, la misión de los tres hombres no entrañaba ningún peligro, simplemente consistía en salir al paso del ejército diez leguas antes de llegar a Grida y dirigirlo por caminos vacíos y conocidos sólo por ellos hasta Los Jarales. A pesar de que pudiera parecer que esto no era tan fácil, y que los soldados deberían estar controlando los caminos, los rebeldes habían encontrado una ruta segura para evitar este problema. Tardarían un día entero en hacer el camino, pero al final lo lograrían y Pivo dispondría del tiempo suficiente para ejecutar la misión que tenía en mente.


  


  Ritse había recuperado la esperanza y empezó a comer con avidez todo aquello que le llevaban. Afortunadamente, el cocinero le servía platos jugosos que le estaban restituyendo las fuerzas y que, una vez más, la reina debía agradecer a la intervención de Gueal-Margon. Poco a poco, fue recuperando las fuerzas y, a cada día que pasaba, miraba ansiosamente a través del ventanuco de su mazmorra, intentando distinguir cualquier señal que indicase un cambio en la situación de Grida o de que Vladin se acercaba de nuevo a ella. Lo más duro de todo resultó no desesperarse al no percibir este cambio que tanto buscaba. Pivo le había dicho que ocurriría en unos días, pero no había especificado cuantos. ¿Se referiría a una semana? ¿Un mes? ¿Varios meses? En aquel momento no se le había ocurrido preguntarle nada, pero ahora se maldecía a sí misma por su falta de curiosidad. Sabía que debía calmar su ansiedad, pues ésta no le llevaría a nada bueno, pero era mucho más fácil pensarlo que lograrlo.


  El soldado de la puerta pareció relajarse también y llegó incluso a permitir de nuevo las visitas de Sarah. El hecho de poder hablar con la anciana reina también la fue sacando de su mutismo y soledad y le recordó que en el mundo existían personas buenas que no deseaban causarle daño alguno. Ritse se preguntó más de una vez a qué se debería aquel cambio en la actitud del guardia y, una vez más, debería haber buscado la respuesta en la intervención del consejero del rey.


  En definitiva, la esperanza volvía a guiarla.


  Polnac, por su parte, aguardó con calma el momento del ataque. Todos sus esfuerzos se centraron en intentar que el Palacio mostrara una apariencia de calma y confianza en la seguridad del mismo, aunque internamente el monarca se preparó para el combate e hizo sus propios planes de triunfo. Sólo los generales de su ejército fueron advertidos del inminente ataque y éstos tenían prohibida cualquier difusión del mismo, bajo pena de muerte. El rey temía las filtraciones que pudieran producirse, pues éstas arruinarían su excelente plan. Si a los oídos de los rebeldes hubiera llegado el rumor de que Polnac estaba preparado para recibirles, seguramente habrían renunciado a su ataque y no habría podido acabar con ellos en aquella oportunidad.


  Los que no supieron absolutamente nada del plan de Polnac fueron los caballeros de la Academia, quienes, además, recibieron la orden de encerrarse en su escuela, situada en las afueras de Grida, y permanecer fuera de contacto con la ciudad durante diez días.


  Polnac no confiaba en aquellos hombres y temía que, debido a su estúpido código del honor, pudieran rebelarse contra el ataque a traición que se disponía ejecutar contra los rebeldes. Ellos habrían reclamado la rendición y, por tanto, el perdón para los traidores.


  Evidentemente Polnac tenía preparado un destino muy diferente para ellos. Su objetivo era el exterminio total y absoluto de los rebeldes y de su estúpido ejército.


  Para hacer más factibles sus planes, hizo que los bárbaros abandonaran Grida y se encargó de propagar el rumor de que iban a la conquista de lejanas tierras. De esta manera, la vulnerabilidad de Polnac parecía aún mayor y los rebeldes no dudarían en atacar, sólo para encontrarse con un lugar perfectamente defendido. Cuando el violento ejército de los bárbaros regresara inesperadamente y atacase por la espalda a los sorprendidos invasores, la victoria de Polnac sería absoluta y ya nadie más osaría enfrentarse a él en el futuro.


  Cada vez que pensaba en la batalla y en su resultado, Polnac sonreía, regodeándose en su segura victoria.


  


  Entretanto, Gueal-Margon se debatió en una incómoda y desconocida situación para él. Sabía que Polnac estaba tramando algo, pero no podía saber de qué se trataba. Vio los preparativos del ejército de Grida y supo que se estaban preparando para algo, aunque hicieran todo lo posible por disimularlo. A pesar de ello, contempló con asombro como Polnac mandaba a los bárbaros a la conquista de Erikra, sin habérselo consultado siquiera, y supo que allí había algo más que lo que se veía a simple vista. Pero, ¿cómo saber qué era?


  Por una vez en su vida, la inteligencia del consejero no respondió como era habitual y no relacionó los movimientos del ejército con el inminente ataque de los rebeldes. La causa de esta ceguera posiblemente se debió al hecho de que Gueal-Margon nunca se había dejado llevar por las emociones y siempre había pensado fríamente, algo que no ocurrió en esta ocasión. El consejero se hallaba, asimismo, preocupado por su caída en el ostracismo. El rey había pasado de consultárselo absolutamente todo a no contarle ahora nada. ¿Acaso sospechaba algún tipo de traición por su parte? Las respuestas que acudían a su mente no eran demasiado placenteras, aunque lo cierto es que no debería haberse preocupado demasiado, pues Polnac simplemente no le contaba nada por el rechazo que había mostrado Gueal-Margon anteriormente a la tortura de Vladin. Aquello le había demostrado que su consejero no era más que un hombre débil y que no merecía el más mínimo respeto ni admiración, punto de vista que había sido adecuadamente fortalecido por el obispo Niergarl. De haber conocido los últimos actos de Gueal-Margon, se habría sorprendido ante la osadía de éste, pero hubiera sido por poco tiempo, el que hubiera tardado en coger su espada y degollarlo.


  Niergarl contempló con deleite los preparativos que hizo el ejército de Grida para conquistar la tierra de Erikra. Al fin Polnac recuperaba su instinto invasor y preparaba la anexión obligatoria de otros territorios en los que el obispo podría extender la verdadera religión de los siete dioses, lo cual era equivalente a expandir la influencia y el poder de su principal representante en la tierra. Niergarl se mostró especialmente feliz por el hecho de que fuera a ser Erikra la región conquistada, pues desde su punto de vista era uno de los mayores focos de herejía y perversión conocidos, además de un lugar de grandes riquezas que aumentarían las arcas de la Iglesia.


  Lo cierto es que el obispo no podía negar que la suerte le estaba favoreciendo en gran manera. No sólo había logrado destronar a la reina, cuya piedad y benevolencia respecto a los infieles le había causado siempre profundas molestias, sino que también había logrado que la influencia de Gueal-Margon sobre el rey fuera decreciendo paulatinamente, hasta el punto de que el consejero había caído prácticamente en el ostracismo. Sin la oposición de aquellas dos personas, Niergarl era consciente de que se había convertido en el segundo hombre más poderoso de Grida y, teniendo en cuenta el poder que le daba su religión, quizás en el primero.


  Pivo no salió a recibir al ejército invasor porque tenía otros planes en mente. Sin contárselos a nadie, cogió su caballo y se dirigió de nuevo hacia el Bosque Oscuro. El príncipe de Checardia deseaba comprobar el estado de Vladin, pues seguía preocupado por su amigo y quería que, cuando realizaran la invasión de Grida, él pudiera disfrutar de aquella victoria. También debía reconocer que deseaba ver a Erel antes de que se produjera el ataque a Grida, ante el temor de lo que pudiera suceder durante el mismo.


  Llegó al Bosque Oscuro y se adentró en él sin ningún tipo de vacilación. Esbozó una sonrisa al pensar en la cara que pondría Wanda al verle llegar, al fin y al cabo ella confiaba en que nadie sería capaz de encontrar el camino a su choza. Pero la hechicera no había contado con el excelente sentido de la orientación de Pivo y en su habilidad para encontrar un camino que ya hubiera recorrido con anterioridad. Cuando se habían adentrado en el bosque la primera vez, no intentó aprender el camino, puesto que tenía su mente centrada en otras preocupaciones, como era encontrar a Vladin, pero, cuando lo abandonaron, siguiendo la senda que les marcó el oso, el príncipe fue dibujando un mapa en su cabeza en el que escogió como nodos de apoyo puntos que sabía que no cambiarían con el tiempo.


  De ese modo encontró el camino sin ningún problema y terminó por llegar a la choza en la que, como no, se encontró de nuevo a Rancor custodiándola. Pero el oso ya no lo consideraba como a un enemigo, así que simplemente lo observó con cierta curiosidad desde su cómoda posición, tumbado de lado en el suelo. Gruñó levemente con cierta pereza, como interrogando al hombre por su presencia allí, pero, cuando vio que Pivo no le hizo caso alguno, optó por cerrar los ojos y continuar con su siesta.


  Pivo se acercó a la puerta sigilosamente, con la idea de dar una pequeña sorpresa a los que allí se encontraban. Debía reconocer que era una actitud que tenía algo de infantil, pero no pudo reprimirla. Su sorpresa fue mayúscula cuando la puerta se abrió lentamente, antes de que él llegara a poner la mano en el pomo.


  -Adelante Pivo – invitó Rechman. – Te estábamos esperando – añadió mientras se volvía y se encaminaba hacia el interior.


  -¿Cómo que me estabais esperando? – preguntó sorprendido el príncipe, mientras seguía al joven mago.


  -No esperarías de verdad llegar hasta aquí sin que supiéramos de tu presencia,


  ¿verdad? – le respondió irónicamente Rechman.


  -No, claro, debería haber sabido que eso era algo imposible – reconoció Pivóvar. –


  Bien, ¿cómo está Vladin? – preguntó, retomando así el tema que realmente le interesaba.


  Rechman suspiró con tristeza.


  -Sígueme – dijo, mientras le hacía un gesto con el dedo.


  Pivo lo siguió a otra habitación de la choza, en la que se encontraban Wanda y Erel cuidando a Vladin. La muchacha acudió rápidamente a su encuentro y ambos se abrazaron efusivamente, pero Pivo, de inmediato, volvió su atención hacia Vladin. El príncipe se sintió sobrecogido al ver a su amigo removiéndose en la cama y gimiendo en sueños, en una actitud que hubiera hecho pensar a los supersticiosos que se hallaba poseído.


  -¿Qué le pasa? – preguntó con la voz un poco temblorosa.


  -No lo sabemos – respondió con sinceridad Rechman.


  -Mantiene una lucha en su interior – aclaró su tía. – Su cuerpo ha sufrido una impresionante y sorprendente mejora, pero algo está mal dentro de su mente, y ahí no podemos hacer nada por ayudarle. Sea lo que sea lo que le ocurre, deberá superarlo por sí solo.


  Pivo asintió mecánicamente, entristecido por el estado de su amigo. No sabía lo que había esperado encontrar, pero desde luego no era aquello.


  -¿No puede hacerse nada?


  -Sólo esperar. Y rezar porque supere a sus demonios.


  Poco después, Pivo tomó unas hierbas relajantes que le había preparado Wanda. El príncipe escuchaba los jadeos de Vladin en la otra habitación y sentía como se le erizaban todos los pelos del cuerpo.


  -Será mejor que vuelvas a Los Jarales – le aconsejó Rechman. – Aquí nada puedes hacer. Si quieres, vete tú también, Erel. Sabes que tampoco puedes hacer nada por ayudar a Vladin.


  -De acuerdo – asintió Erel.


  -¿Crees que lo superará? – preguntó Pivo, dirigiéndose a Rechman.


  -Debemos confiar en él – fue la única respuesta del mago.


  Pivo volvió a asentir y, tras levantarse lenta y pensativamente, recogió su capa para irse.


  


  -Pasado mañana se producirá el ataque a Grida. Sólo quería que Vladin lo supiera –


  dijo de repente, dirigiéndose a Rechman.


  -Seguro que le hubiera gustado saberlo – le respondió el joven, con una amistosa sonrisa con la que trataba de animar al príncipe.


  Pivo lo miró un instante y luego pareció recobrar su fuerza. Alargó su mano y cogió a Rechman del antebrazo.


  -La próxima vez que nos veamos, seremos libres, Rechman.


  El joven mago imitó su gesto.


  -Estoy seguro de ello – asintió.


  Pivo y Erel montaron en sus caballos y regresaron al campamento, al cual llegaron cuando ya comenzaba a caer la noche. Allí se encontraba ya el ejército de Erikra y Pivo descubrió sorprendido que el número de hombres que había acudido era mucho mayor del que habían esperado inicialmente. Cuando Meleth le informó de que veintisiete mil soldados habían acudido a la llamada de Grida, el príncipe no pudo evitar esbozar una nueva sonrisa, al descubrir lo acertado que había estado Vladin en sus previsiones.


  


  


  Capítulo LII


  


  “El ejército de Erikra”


  


  Los capitanes de los cinco ejércitos que habían acudido a Grida, más Lómar, Wendrot y el capitán de Frisonia, observaron a Pivóvar, quien les estaba explicando cuál era la situación en la región y las defensas con las que contaba Grida.


  -La ciudad posee una muralla exterior que la protege de invasiones. Ése será el punto más difícil de superar, ya que es imposible que consigamos sorprender al ejército de Grida antes de que cierren las puertas. Debemos prepararnos para realizar un asedio sobre la ciudad.


  -Un asedio suele llevar mucho tiempo y éste dependerá de la cantidad de provisiones que haya en la ciudad – adujo uno de los capitanes, el que llevaba la enseña verde, símbolo del reino de Quirsonia. Era un hombre bajo, de piel morena y cabello abundante, espeso y oscuro. Durante las explicaciones de Pivo no había dejado de mesarse su bigote con aire pensativo.


  -El asedio no debe ser largo – le contradijo el príncipe con convicción. – La gente del pueblo no podrá soportarlo. Ya han sufrido demasiadas penalidades como para cargar además con nuestra invasión. El objetivo de este ataque es devolver la libertad a las gentes, pero no al precio de sus propias vidas.


  -En eso estamos de acuerdo – intervino ahora el capitán del reino de Harsonia, un hombre alto y totalmente calvo, que poseía siempre un aspecto serio y adusto que provocaba que los demás confiaran en él. – Pero un asedio tiene sus propias normas y una evolución difícilmente modificable, por más que así lo deseemos. Si Grida cierra sus murallas y se parapeta tras ellas, pasará mucho tiempo antes de que podamos introducirnos en su interior.


  -Estoy totalmente de acuerdo con vos – asintió Pivo –, pero contamos con un elemento sorpresa inestimable, un traidor en las filas de Polnac que nos abrirá las puertas de la ciudad.


  -¿Podemos saber quién es esa persona? – preguntó Wendrot, quien, a pesar de no comandar a ningún ejército, dirigiría a los trescientos hombres que Lómar había sumado a aquella misión, todos ellos antiguos miembros de la Academia de Caballería que abandonaron la misma tras la llegada de Polnac.


  -De momento, preferiría mantenerlo en secreto – respondió con cautela el príncipe.


  -Con todos mis respetos – intervino ahora el capitán del ejército de Trivira, un hombre ya entrado en años y con una barba canosa que le confería cierto aire de sabiduría


  –, si vamos a lanzar a nuestros hombres en un ataque incierto, creo que debemos saber cuáles son los elementos con los que contamos.


  Pivo dirigió su mirada a Lómar, quien asintió casi imperceptiblemente con la cabeza, indicándole al príncipe que debía confiar en aquellos hombres si quería contar con su apoyo. Todos aquellos capitanes eran hombres orgullosos y no aceptarían lanzarse ciegamente a un ataque organizado por otro si no sabían perfectamente lo que hacían, lo cual era perfectamente lógico.


  -Nuestro contacto en el interior es Gueal-Margon.


  -¡El consejero de Polnac! – exclamó Wendrot.


  -¿Os habéis vuelto loco? – preguntó de nuevo el capitán de Quirsonia. – Ese hombre lleva años a la sombra del manto de Polnac, es su mano derecha y su más fiel consejero. Tened por seguro que si él os ha propuesto ese plan, no se trata más que de una vil traición, un artero plan para atraernos a la red que habrá tejido y atraparnos en ella como haría una araña con una mosca.


  -No lo creo así – se emperró Pivóvar.


  -Pues entonces es que estáis loco – sentenció el capitán de Keriguia, hablando por primera vez desde que había comenzado la reunión.


  -Gueal-Margon está harto de la tiranía de Polnac – intentó explicarles Pivo. – El rey ha superado toda moral y decencia en la aplicación de su ley y su consejero se ha rebelado contra ella. Ya ha dado diversas muestras de su apoyo, de hecho todos nosotros estaríamos muertos de no ser por su ayuda.


  Pivo les contó entonces toda la historia de la falsa ejecución de Vladin y, cuando hubo terminado, los capitanes sopesaron sus palabras en un silencio absoluto.


  -Posiblemente lo que pretendía ese hombre era ganarse vuestra confianza – habló finalmente el capitán de Harsonia. – Gueal-Margon tiene fama de ser un hombre dotado de una inteligencia extraordinaria, así que no sería de extrañar que os salvara en aquella ocasión con el único objetivo de conseguir una presa mayor. Pedirnos que confiemos en semejante hombre es solicitar mucho de nosotros, buen príncipe.


  Pivo miró a Meleth y Deinos, quienes mantenían sus miradas fijas en el suelo.


  Conocía perfectamente lo que debían estar pensando en aquel momento, ya que el día anterior le habían profesado a Pivo las mismas dudas que sentían hacia aquel plan. Pero en ese momento no lo dirían en voz alta y le apoyarían en todo lo posible. Finalmente, se fijó en el único capitán que aún no había hablado, el de la región de Yeviria, quien permanecía sentado en actitud tranquila y pensativa. Era un hombre sorprendentemente joven para ocupar el cargo de capitán del ejército y se había labrado con rapidez una merecida fama de poseer una apreciable mezcla de valor, inteligencia y suerte.


  -¿Qué opináis vos? – le preguntó directamente Pivo.


  -A mi modo de ver – comenzó a decir tranquilamente mientras se incorporaba, sin pensar un solo momento en su respuesta, como si hubiese estado esperando en todo momento la pregunta y sabiendo que era inevitable que se la hicieran –, tenemos tres posibilidades: la primera de ellas es considerar que vuestro plan es una locura y, por lo tanto, coger cada uno de nosotros a nuestros hombres y regresar a nuestros reinos.


  -Nadie ha propuesto eso – protestó el capitán de Quirsonia, pero calló de inmediato, cuando el de Yeviria levantó su mano, reclamando que le dejara continuar.


  -Por supuesto, soy consciente del valor de mis compañeros capitanes y dudo mucho que aceptaran semejante decisión – prosiguió, mientras hacía una elegante reverencia hacia el hombre que le había interrumpido. – De manera que llegamos a la segunda opción. Ésta es seguir considerando vuestro plan una locura y, por tanto, realizar los nuestros propios. Éstos pasarían necesariamente por un asedio en su sentido más tradicional. Intentaríamos asaltar constantemente las murallas, hasta pasar por encima de ellas, mientras pugnamos por derribar las puertas con arietes. Es de suponer que los soldados que defiendan la ciudad ya tendrán preparadas defensas contra estos ataques, así que nos bañarán con aceite hirviendo y nos dispararán con sus flechas.


  Miró a Pivo y éste asintió, aprobando sus hipótesis.


  -Y ya sólo nos queda la tercera, que es admitir, una vez más, que es una locura confiar en un hombre como Gueal-Margon, pero aceptar que no nos queda otro remedio.


  Realmente, la única elección que tenemos es asediar Grida o no hacerlo. Si decidimos atacar, podemos recibir la ayuda de este hombre o no, pero esto no debe influir en nuestra decisión.


  -Podríamos posponer el ataque – propuso el capitán de Harsonia.


  -El momento idóneo para hacerlo es éste – intervino Pivo. – Polnac ha dirigido gran parte de sus fuerzas hacia el sur, con el objetivo de realizar otra conquista en tierras extranjeras. Por otra parte, será muy difícil ocultar un ejército como éste durante mucho tiempo. Creo que lo mejor será efectuar el asalto lo antes posible, de lo contrario la moral de nuestros soldados irá decayendo hasta extremos peligrosos.


  -Sigo sin verlo claro – protestó el capitán de Keriguia.


  -Ni vos ni nadie – habló Meleth por primera vez. – Ya sabemos que este ataque es muy arriesgado y que podemos perderlo todo, pero la cuestión no es esa. La cuestión es luchar por las gentes del pueblo e intentar liberarlos de una vez. ¿Para qué si no habéis venido hasta aquí? Nadie os prometió un ataque fácil, pero pensad en una cosa: si dejáis escapar a Polnac ahora, su ejército seguirá creciendo y, entonces, será él el que se presentará ante las puertas de vuestras ciudades. Y estoy seguro de que a él no le importarán los hombres que mueran en ese día, sean del bando que sean, con tal de obtener la victoria.


  -Así es – asintió el capitán de Frisonia, que representaba a los noventa hombres que había logrado reunir. – Yo doy fe de ello.


  -¡Yo lucharé! – exclamó de repente Wendrot. – ¡Y mis hombres conmigo!


  -¡Un momento! – intervino Pivo, tratando de calmar las reacciones explosivas. – En esta tierra, estamos luchando por la libertad, así que ésa ha de ser nuestra bandera y nuestro símbolo. No quiero que toméis decisiones por los demás. Id y explicadles a vuestros hombres cual es la situación. Nos veremos aquí inmediatamente después, entonces me diréis cual es vuestra decisión. Antes de que os marchéis – añadió, cuando ya los hombres se dirigían hacia la puerta –, quiero que sepáis que no se considerará cobarde a aquél hombre que decida abandonar esta lucha. Hacédselo saber a vuestros hombres.


  Los capitanes abandonaron la sala, mirando con renovado respeto a Pivóvar.


  


  Todos ellos pasaron gran parte de la noche parlamentando con sus oficiales y hablando con los soldados. Como Pivo les había solicitado, cada soldado supo perfectamente cuál era la situación y los planes que habían trazado y pudo libremente elegir el irse o el quedarse, si bien era verdad que aquella libertad era relativa, ya que cada soldado se sentía impulsado por el valor o la cobardía de aquellos que tuviese a su lado. Quizás hubiese alguno que deseara marcharse de allí e irse a cuidar a su familia, pero no se atrevía a decirlo por miedo a que el resto le señalara y le marcara como cobarde, por más que sus capitanes les dijeran que eso no ocurriría así; o se sentían responsables de la seguridad de sus propios compañeros y pensaban que si se iban debilitarían la fuerza del grupo. ¿Acaso no era todo esto una privación de la libertad? Sin lugar a dudas así era, pero también era igualmente cierto que aquel límite a su libertad se lo imponían ellos mismos y esto era otra forma de aplicar la libertad.


  Pivo, Meleth, Deinos, Fábilo y Folo esperaron pacientemente y en silencio el regreso de los capitanes. Ellos traerían la decisión definitiva y con ello decidirían el futuro de Grida y, quizás, de muchas otras regiones. Esperaban que los soldados fueran capaces de comprender este último hecho, pues de ello dependerían demasiadas cosas. Tampoco ellos eran completamente libres, pues estaban luchando por aquella tierra siguiendo los ideales que les habían inculcado cuando eran pequeños y la influencia que había tenido Vladin sobre ellos. Pero, ¿no aceptaban ellos en última instancia la decisión que tomaban?


  Pivo no dejaba de cavilar sobre todo aquello. Incluso llegó más allá, al preguntarse si realmente Vladin había sido libre al tomar su decisión o si la había tomado bajo las súplicas de las gentes del lugar. Con gran temor, comprendió que la libertad era un concepto tremendamente relativo, escurridizo y muy difícil de alcanzar. Quizás la única demostración de que eran libres hubiese sido marcharse de allí y olvidarse de todo, demostrando así una enorme independencia, pero, si hicieran esto, ¿no estarían siendo prisioneros de su propio egoísmo?


  Pivo se desesperaba cuando comprendía que no iba a alcanzar ninguna respuesta satisfactoria. Tal vez, en ese momento, estaba en condiciones de comprender mejor todo el dilema al que se había enfrentado Vladin durante los anteriores meses, pues se dio cuenta de que cada una de las decisiones que estaba tomando, y las que tomaría a continuación, afectarían de manera decisiva a todas las personas que se movían a su alrededor. Por primera vez, entendió realmente la enorme responsabilidad que supondría ser rey en el futuro. Se lo habían explicado muchas veces y creía haberlo entendido, y realmente así era, pero nunca lo había sentido. Al hacerlo, se dio cuenta de la enorme carga que tendría que soportar sobre sus espaldas durante el resto de su vida.


  Finalmente, sus meditaciones


  fueron interrumpidas cuando los capitanes regresaron. Entraron en silencio y con rostros serios y concentrados, lo cual hizo que Meleth se agitara con nerviosismo en su asiento y terminara por levantarse, gesto que imitaron el resto de sus compañeros. El hermano del futuro rey empezó a temer lo peor al ver las serias miradas de aquellos hombres, ya que pensó que iban a comunicar su intención de marcharse y cuidar de sus propias tierras.


  Los hombres se situaron en fila y, sin darse cuenta, terminaron los unos enfrentados contra los otros, formando dos hileras de hombres que se miraban frente a frente, en completo silencio. Así fue, hasta que Folo no pudo resistirlo más y rompió el silencio.


  -¿Y bien? ¿Cuál es vuestra decisión?


  -He contado a mis hombres todos los hechos – comenzó a decir el capitán de Yeviria. – Les he hablado de los peligros y de los riesgos que corren y les he dado la opción de irse, advirtiéndoles, tal y como pedisteis, que nadie les consideraría cobardes por ello.


  -¿Y su respuesta? – preguntó con enorme calma Pivo.


  -Permitidme que os dé la de uno de mis soldados, a la que todos ellos se han sumado. Y, aunque deseéis que todos tomemos decisiones libres, permitidme también que hable por mis compañeros, pues ellos así me lo han solicitado.


  -Adelante – invitó el príncipe.


  -La respuesta de este soldado, más o menos literal, ha sido la siguiente: “Decís que no seremos considerados cobardes y que nadie podrá echarnos en cara que volvamos a nuestros hogares, pero, decidme, ¿creéis que yo podría volver ante mi mujer y mis hijos y decirles que he abandonado a otros como ellos cuando necesitaban ayuda? ¿Cómo podría contarles que abandoné a mis compañeros en su lucha y que alguno puede haber muerto al actuar yo de este modo? Decís que no me consideraríais un cobarde, pero, ¿creéis que yo no me lo llamaría yo a mí mismo? Yo lucharé, señor, y me son indiferentes los motivos por los que lo hagan los demás. Yo me enfrentaré a ese tirano porque sé que maltrata a personas como mi propia familia y porque sé que, si no lo detenemos aquí y ahora, algún día llegará hasta las puertas de mi casa y, entonces, seré culpable de las muertes de mi mujer y de mis hijos”.


  Pivo respiró y se dio cuenta de que había permanecido todo aquel tiempo aguantando el aliento. Meleth estalló en un grito de alegría y comenzó a abrazar a aquellos rudos hombres, quienes no pudieron evitar reírse ante el gesto del muchacho.


  Finalmente, fue Lómar el que los devolvió a la dura realidad.


  -Bien, Pivo, ¿cuáles son los planes?


  -Estamos a vuestras órdenes – asintió Wendrot, reforzando así su autoridad, potenciada más aún por los asentimientos de cabeza de los seis capitanes.


  -Vos conocéis mejor que nadie la región – dijo el de Yeviria. – Sois el más indicado para organizar el ataque.


  -No conviene estar demasiado tiempo esperando – opinó Pivo. – Mañana construiremos arietes y reforzaremos las torres que hemos construido en los últimos días.


  Pasado mañana, al amanecer, atacaremos Grida. Ese día esta tierra recobrará su libertad o caerá en una oscura era de penalidades.


  


  


  Capítulo LIII


  


  “Momentos de ansiedad”


  


  Mientras el ejército invasor deliberaba sobre los planes a tomar, en otro lugar apartado de Grida, Purteq también aleccionó a sus hombres para prepararlos para la inminente batalla, si bien lo hizo con unas tácticas muy diferentes.


  Cuando se produjera el ataque de los rebeldes, Mog y Farniel deberían dedicarse al cuidado de las murallas de la ciudad, mientras que él debería sorprender por detrás al ejército invasor, atrapándole entre dos poderosas fuerzas que acabarían con ellos.


  Seguramente, aquellos infelices pensarían que sus tropas debían estar en aquel momento muy lejos de aquel lugar y no podían sospechar que, en realidad, caerían sobre ellos como lo hacía el águila sobre el conejo.


  El día en el que se produjera el ataque, Purteq obtendría una gran victoria para su rey. El general esperaba, de esta manera, redimirse del fallo en el asesinato de Vladin y no cesaba de dejar volar su imaginación, imaginando que sería ascendido a hombre de confianza de Polnac. En lo que procuraba no pensar era en la opción del fracaso, pues sabía que, si éste llegara, su futuro más próximo se encontraría bajo tierra.


  


  ¿Qué ocurría mientras tanto con el único hombre que podría haber avisado a sus amigos de aquel ataque a traición? ¿Qué era de Vladin en la cabaña de Wanda?


  Su estado seguía siendo el de una persona sumida en el más profundo coma. Wanda y Rechman habían hecho un excelente trabajo en la recuperación de su cuerpo. Poco a poco, las heridas habían ido cicatrizando y, con un tratamiento basado en hierbas y masajes, los dos magos habían logrado rehabilitar y fortalecer los músculos del herido, a pesar de la inactividad de los mismos. Sus esfuerzos, junto a la complexión recia del herido, habían logrado unos magníficos resultados y una recuperación asombrosa. Incluso los huesos, por imposible que pudiera parecer, habían vuelto a soldarse. Pero, en lo que no habían hecho ningún progreso era en la mente de Vladin, al menos ninguno apreciable. ¿Cómo podían saber si el tratamiento de hierbas y medicinas que le aplicaban para intentar recuperarle era el correcto? Ninguno de los dos, ni la tía ni el sobrino, sabían como curar los problemas del espíritu y todo lo que habían hecho hasta el momento era guiarse por la intuición.


  Muchas noches habían pasado discutiendo y buscando soluciones para aquel problema, pero no habían logrado alcanzar ninguna conclusión que les pareciera satisfactoria. Nada pudieron hacer, salvo esperar y confiar en estar siguiendo el camino correcto. Wanda defendía la idea de que sólo el propio Vladin podía curarse a sí mismo, pero Rechman se rebelaba ante aquella idea de tener que permanecer impasible e inactivo, sin probar al menos cualquier loca solución que pudiera resultar exitosa. Algo tenía que poder hacerse, pensaba desesperado el muchacho.


  Esta inquietud de Rechman se incrementó en el preciso momento en el que Pivo les comunicó el hecho de que atacarían Grida en dos días. Aquello le llevó a no poder pegar ojo en toda la noche y de ahí que se encontrara en aquellos momentos frente a la cama del inconsciente hombre, preguntándose una vez más qué podía hacer para salvarle y desesperándose al no encontrar ninguna solución.


  Finalmente, hizo algo que aún no habían probado ninguno de los dos durante aquellos días, no supo si por inspiración o por pura casualidad. Con una naturalidad pasmosa, Rechman comenzó a hablar a Vladin, como si éste estuviese realmente despierto y pudiera escucharle. No lo hizo adrede, no fue un acto voluntario, sino totalmente inconsciente.


  -No tienes muchas ganas de despertar, ¿verdad amigo? – dijo con una sonrisa. – La verdad es que no te culpo. Supongo que ahora estarás en un mundo de calma en el que nada puede afectarte. El contraste con un mundo demente y violento, como es éste en el que vivimos, no debe resultar muy agradable. Creo que, en tu lugar, yo haría lo mismo.


  Al escuchar sus propias palabras, comprendió que no estaba diciendo nada que pudiera ayudar al hombre y se levantó con la intención de marcharse, pero, al llegar a la puerta, cambió de idea y se dio la vuelta.


  -Pero, ¿sabes?, por si no fuera así, por si acaso todavía hay algo de este mundo que te interesa y a lo que ames, creo que es conveniente que sepas algo. Cuando el sol salga mañana, comenzará un nuevo día que será el último en el que la tierra de Grida permanezca en la situación actual. Cuando el sol vuelva a salir el día siguiente, será para alumbrar el ataque de Pivo y del ejército extranjero sobre Polnac. Tus planes van a ver su realización y espero que obtengamos el triunfo que todos anhelamos.


  Se dio la vuelta y se encontró con su tía de frente. Azorado por ser descubierto en una situación tan absurda, Rechman agachó la cabeza y sonrió avergonzado.


  -No podía dormirme, siento haberte molestado.


  -No me has molestado, yo tampoco podía dormirme – le respondió la bruja con una sonrisa.


  -Esto no ha sido muy buena idea, ¿verdad? – dijo él señalando a Vladin.


  -No lo sé – respondió ella un poco enigmática. – Yo no estaría tan segura de ello.


  En todo caso, es algo que no habíamos probado y que ha salido de tu corazón. Quizás consiga triunfar donde los otros métodos fallaron.


  -Eso espero – respondió Rechman, mientras comenzaba a seguir a su tía. Cuando estaba a punto de salir por la puerta, añadió:


  -Realmente hay algo de lo que he dicho que es una tontería. Claro que existe algo que Vladin ama por encima de todo en este mundo: a Ritse. Estoy seguro de que por ella abandonaría la misma morada de los dioses. Sí – terminó por decirse a sí mismo con convicción –, Vladin ama a Ritse. Nunca la abandonará.


  Si no se hubiese marchado en aquel momento, habría visto como los ojos de Vladin se movían de una manera extraña tras sus párpados cerrados.


  


  Gueal-Margon observó la noche desde una de las ventanas de sus aposentos. No conseguía dormirse y notaba una gran desazón, ya que sabía que, tarde o temprano, se produciría el ataque de las fuerzas rebeldes. Entonces él debería tomar una elección de vital importancia, para sí mismo y para la historia del mundo entero. O les ayudaba definitivamente y les abría las puertas de la ciudad o traicionaba al príncipe extranjero en la palabra que le había dado y le demostraba, una vez más, a Polnac su importancia en el esquema de su reinado.


  El consejero no cesaba de sopesar continuamente las dos opciones que bailaban en su cabeza, poniendo en la balanza los argumentos que fortalecían una y otra y los que las debilitaban. Y, mientras tanto, intentaba ignorar aquel molesto sentimiento que le impulsaba a ayudar a los rebeldes. Debía tomar la decisión con la cabeza y elegir aquélla que le proporcionase un mayor beneficio, no la que le marcase su corazón. Así lo había hecho durante toda su vida y siempre le había reportado unos resultados excelentes. ¿Por qué habría de cambiar ahora?.


  ¿Quién podía saber cuál sería la decisión final de aquel hombre?


  


  


  Capítulo LIV


  


  “El día previo a la batalla”


  


  La mañana llegó con un sol radiante y sorprendió a los hombres de Los Jarales bajo una gran actividad. Muchos de ellos cortaron los árboles más grandes que vieron para convertirlos luego en terribles arietes, ya que no se atrevían a confiar completamente en Gueal-Margon y, previendo una posible traición por su parte, buscaban una manera de derribar la puerta de entrada a la ciudad. De la misma manera, los soldados revisaron las torretas de asalto y la seguridad de sus escalas, engrasaron sus espadas y las cuidaron con esmero, construyeron multitud de flechas y realizaron múltiples labores más de preparación para el ataque del día siguiente. Sabedores de que todo armamento sería poco para asaltar una ciudad tan bien protegida como lo era Grida, pusieron a punto sus mejores armas.


  Los hombres que no estaban ocupados en estas misiones ensayaron su puntería, tensando una y otra vez los arcos y disparando sus flechas sobre dianas fijas. Otros practicaron su habilidad con la espada luchando entre ellos. Toda actividad era poca con tal de tener la mente distraída y no pensar el combate del día siguiente.


  Entretanto, sus capitanes estudiaron las tácticas de ataque sobre los planos que había dibujado Meleth. A primera hora de la mañana acudieron al lugar desde el cual se divisaba el Palacio y las murallas de la ciudad y comprendieron lo difícil que se haría el asalto si no recibían la ayuda del consejero del rey. Lamentaron la noticia del hundimiento de los túneles, si bien entendieron las explicaciones que les dio Pivo al respecto del razonamiento que había seguido Vladin, en el que había primado la seguridad del pueblo gitano. Posteriormente, pasados los estudios superficiales del plan, cada capitán organizó a sus ejércitos. Por su parte, Pivo asignó los flancos que cada uno atacaría y reflexionó acerca de la mejor manera de asaltar la ciudad. En un ataque como aquél todo había sido pensado muchos años atrás, y era casi imposible encontrar una táctica innovadora que les proporcionara una victoria fácil pero, aún así, todos se devanaron los sesos buscando nuevas opciones.


  La tarde la dedicaron a explicarles dichas tácticas a los soldados y a exhortarles y motivarles para la batalla que se avecinaba. Cada capitán habló con sus ejércitos y, finalmente, Pivo hizo lo propio con todos los soldados. El príncipe les agradeció su presencia allí y les recordó que, a partir de ese día, serían hijos adoptivos de Grida para siempre, cualquiera que fuera el resultado de la batalla. En su fuero interno, Pivo no pudo negar el hecho de que sólo la victoria daría la gloria a aquellos hombres, pues cualquier otro resultado les convertiría en unos parias y en unos perseguidos por un tirano cruel y desalmado.


  Cuando terminaron de hablar, cada uno se dedicó a sus ocupaciones: unos a rezarle a sus dioses, para pedirles protección; otros a escribir extensas misivas a sus familias, que otros compañeros les entregarían en el caso de perecer en la batalla; los hubo que se sumieron en profundas reflexiones sobre la vida y la muerte; incluso algunos se echaron a dormir con tranquilidad y sin mayores preocupaciones, aunque el número de estos fue el menos de todos. Meleth, Fábilo y Folo se marcharon a la taberna de Festus para beber una cerveza antes de la batalla. Pivo, por su parte, cogió su caballo cuando comenzaba a atardecer y se dirigió de nuevo al lugar desde el que se divisaba el Palacio de Malbra. Allí prendió fuego a una flecha y la lanzó al aire. La flecha ascendió con rapidez y refulgió en la noche que ya se había adueñado del firmamento. Se quedó mirándola con gran seriedad y esperó y deseó que aquella llama que brillaba en la noche fuera capaz de inflamar el fuego de la libertad que tanto ansiaban. Luego se fue con Erel y ambos pasaron la noche juntos, amándose y prometiéndose el uno al otro fidelidad eterna y un futuro mejor.


  


  El ejército enemigo no mostró tanta actividad durante aquel día, ya que sentían una gran confianza en su victoria y no consideraban que necesitasen una gran preparación para obtenerla. Simplemente se limitaron a hacer algo de instrucción y a comer y beber, si bien Purteq consiguió que nadie terminase altamente embriagado. En realidad los bárbaros no creían que la lucha se desencadenaría al día siguiente, a pesar de la seguridad que su capitán ponía en ello.


  Pero, de todos modos, cuando se fueron a dormir, también ellos rezaron a sus dioses y suplicaron su favor en la batalla. En el silencio de la noche, cuando la seguridad de todos los hombres parece volar y ser sustituida por todos los miedos del mundo, también ellos creyeron que al día siguiente se produciría una gran batalla.


  


  En la ciudad, Gueal-Margon contempló desde su ventana la llama que, repentinamente, brilló en la noche. El consejero supo que era la señal que indicaba que había llegado el momento de tomar una decisión, de disipar su propia duda sobre quién recibiría su apoyo en aquella lucha. Revisó, una vez más, todos los elementos que contaban en aquel asunto y comprendió que no había más que un camino lógico para satisfacer su propio beneficio: no abrir las puertas a los rebeldes.


  


  Ritse se removió inquieta en su celda. Había sido incapaz de conciliar el sueño en toda la noche, pues algo en su interior le decía que había llegado el momento que tanto estaba esperando. Sospechó, o más bien intuyó que, cuando el nuevo día amaneciese, la vida de todo Grida cambiaría definitivamente. El mismo aire así parecía indicarlo. Soplaba una suave brisa que soplaba fresca y que le hacía recordar una vieja leyenda que había escuchado cuando era una niña, referente al viento del cambio. Pero, ¿sería para bien o para mal aquel cambio que traía el viento?


  Mientras se debatía en estas meditaciones, escuchó el sonido de la puerta y miró sorprendida hacia la misma, preguntándose quién podía ir a verla a esas horas. Su sorpresa fue mayor cuando vio entrar a Gueal-Margon.


  -Mi reina – saludó éste respetuosamente.


  -¿Qué hacéis aquí? – preguntó ella escamada.


  -No sabría deciros exactamente. Creo que busco una respuesta.


  -¿Una respuesta? – preguntó ella sorprendida.


  -Así es.


  -¿A qué cuestión exactamente? ¿Y cómo pensáis que yo puedo ser capaz de responderla?


  Gueal-Margon suspiró, mientras se llevaba las manos a su cara, intentado centrar sus propios pensamientos.


  -Siempre he sido un hombre frío y calculador, vos lo sabéis. Durante toda mi vida me he guiado sólo por mis propios intereses y nunca he pensado en el daño que pudiera causar a otras personas.


  Ritse lo miró con frialdad.


  -Tenéis razón, ya conocía vuestra personalidad, pero, ¿por qué me decís todo esto ahora?


  


  -Porque quiero que me expliquéis por qué ahora tengo un deseo irrefrenable de ayudar a los enemigos de Polnac en la batalla que se producirá mañana.


  Ritse lo observó con sorpresa, pero, inmediatamente, una sonrisa acudió a su rostro y acarició levemente la mejilla de aquel hombre.


  -¿También vos?


  -Sí – respondió éste.


  -Es la influencia de Vladin – le explicó Ritse. – Es un hombre que saca lo mejor que hay en cada uno de nosotros. Ésa es realmente su grandeza.


  Con cierta brusquedad, Gueal-Margon levantó su cabeza y miró con determinación a la reina. Hacía muchos años que aquel hombre no recibía una caricia cariñosa y espontánea y, por un momento, la que Ritse le había dedicado le había hecho sentirse como si estuviese con su madre.


  -Abriré las puertas a los rebeldes, mi reina. Y Grida volverá a ser libre.


  -No, traidor – escucharon decir los dos a la voz de Polnac desde la puerta. - Eso no ocurrirá nunca.


  


  Polnac tampoco podía dormir, ya que una molesta inquietud le indicaba que el día siguiente sería clave en el futuro de su poder. Si, como sospechaba, los rebeldes atacaban y los aplastaba con su propio ejército, pasaría mucho tiempo antes de que nadie pudiera oponerse a su poder, y mucho más antes de que alguien se atreviera.


  No obstante, había algo que le inquietaba. Sentía que se había dejado algún cabo sin atar que podría poner en peligro esa victoria, pero, por más vueltas que le daba a la cabeza, no conseguía descubrir qué podía ser.


  De repente, la puerta de sus aposentos sonó y por el ella entró el obispo Niergarl.


  Sorprendido, Polnac le preguntó por el motivo de su visita a aquellas altas horas la de la noche y Niergarl le explicó que necesitaba revelarle la existencia de un traidor entre sus aliados. Tras unas breves explicaciones, el obispo le pidió al rey que le acompañara y así lo hizo éste. Ambos se dirigieron hacia los jardines del palacio y, posteriormente, a la Torre del Olvido. Mientras así lo hacían, una idea comenzó a hacerse hueco en la cabeza de Polnac y algunos hechos acaecidos recientemente empezaron a tener cierta explicación a la luz de ella.


  Ambos se acercaron a la puerta de la torre y le ordenaron al soldado de guardia que se mantuviera en silencio. Desde su posición tras la puerta, escucharon la declaración de Gueal-Margon y sus intenciones para el día siguiente. Niergarl sonrió, pues comprendió que iba a terminar definitivamente con el consejero del rey, el cual se había cavado él solo la tumba a la cual sería arrojado. El obispo había sospechado hacía tiempo de Gueal-Margon, pero había preferido esperar el momento oportuno para delatarlo. Ése había sido, sin lugar a dudas, el que había llegado aquella noche. Cuando vio como el consejero se dirigía hacia la Torre del Olvido, supo que había llegado su oportunidad y, sin perder el más mínimo tiempo, fue a avisar al rey. También Polnac sonrió, pues entendió que por fin había encontrado el eslabón débil de la cadena con la que se disponía a encadenar al mundo entero. Ordenó al soldado en voz baja que llamara a su guardia personal y, después de ello, entró tranquilamente en la torre, mientras levantaba su voz para anunciar su presencia.


  Ritse y Gueal-Margon se giraron rápidamente hacia él y en sus ojos se dibujó inmediatamente la desesperanza, si bien ésta duró tan sólo un instante, ya que fue inmediatamente sustituida por el odio en la de ella y por el miedo en la del hombrecillo.


  Polnac disfrutó del momento y caminó lentamente hacia su consejero.


  -Así que vuestros planes eran traicionarme.


  Gueal-Margon le miró, pero no supo qué responder. Ni siquiera atinó a balbucear alguna excusa. Sabía que había sido descubierto y conocía perfectamente el castigo que le sería impuesto por ello.


  


  -¿No tenéis nada qué decir?


  El hombre movió la cabeza de izquierda a derecha con gesto apesadumbrado y Ritse no hubiera sido capaz de decir si este gesto lo hacía por sí mismo o por el futuro que les esperaba a los rebeldes y al mismo pueblo de Grida.


  -Bien, en ese caso, hablaré yo – dijo Polnac, mientras los soldados entraban por la puerta. – Los dos habéis sido sorprendidos conspirando contra vuestro rey. Sólo hay un castigo posible contra semejante traición y ésta es la muerte.


  De repente, fue Ritse quien rompió el silencio en el que se hallaban sumidos los dos conspiradores.


  -La muerte será un alivio, comparada con el sufrimiento de vivir bajo tu tiranía.


  -Me alegro de que penséis así – dijo mirándola con frialdad. De inmediato, cambió de tema y de tono. – Hoy no hay tiempo para ejecutar vuestro castigo, ya que hemos de preparar a la ciudad para el ataque que sufrirá mañana, pero, pasado mañana, cuando los rebeldes no sean más que un molesto recuerdo en nuestras memorias, hallaréis la muerte.


  -Quizás mañana seáis vos quien halle la muerte – dijo de repente Gueal-Margon, recuperando la voz, la fuerza y la audacia de un solo golpe.


  En contra de la furia que esperaba por parte de Polnac, éste comenzó a reír con ganas.


  -¿Por el ataque tal vez? No, mi viejo consejero, eso no ocurrirá. ¿De veras crees que he mandado a mis tropas a una lejana conquista? ¿Acaso me crees tan necio? No –


  continuó mientras disfrutaba con los rostros de estupefacción de Ritse y Gueal-Margon –, las tropas esperan pacientemente el ataque de los rebeldes, ocultas a poca distancia de la ciudad. En cuanto el ejército invasor rodee las murallas de la ciudad, con el objetivo de penetrar en ella, serán atacados por sus espaldas y se verán rodeados por dos poderosos ejércitos. La expresión “entre la espada y la pared” alcanzará su más completo significado en esta ocasión. Es posible que vuestra traición hubiera cambiado la inclinación de la balanza, Gueal-Margon, pero ya nada podrá evitar mi contundente y definitiva victoria.


  Tras decir esto, se dirigió lentamente hacia la puerta. Cuando llegó a ella, se dio la vuelta con tranquilidad.


  -Ahora el fracaso de Vladin es absoluto.


  


  En un lugar oscuro del bosque, un hombre comenzó a agitarse en sueños.


  


  


  Capítulo LV


  


  “El despertar”


  


  Vladin se tumbó junto a Ritse al lado del arroyo, con gesto cansado, pero feliz.


  Habían estado paseando a lo largo de todo el día bajo un cálido sol y, ahora, mientras recuperaban las fuerzas gastadas, sentían la ligera brisa que agitaba los árboles y que arrancaba un lento susurro de sus copas. Ella apoyó lentamente su cabeza sobre el pecho de él y juntos escucharon la vieja canción que entonaban los árboles. De una manera sorprendente, pero natural, entendían su lenguaje y se sentían protegidos por aquellos viejos sabios que guardaban y transmitían la memoria de la tierra. El sonido del río acompañaba a su canción, como lo haría una orquesta bien afinada, aumentando el ritmo cuando era necesario y dejándoles la voz cantante cuando así lo requerían. Y para Vladin aquel bello concierto era completado por la persona a la que amaba con locura, la cual musitaba bellas palabras de amor en su oído y despertaba en él lejanas y olvidadas sensaciones cuando sentía su respiración sobre su piel. La placidez era absoluta y Vladin se abandonó a ella, sin saber cuanto tiempo permaneció en aquel estado. En aquel mundo, el tiempo no tenía importancia y no guardaba ninguna relación con la otra vida en la que él había estado en otro tiempo. Por cada instante que pasara en aquel verde y agradable campo, quizás hubiesen pasado días enteros en el otro, no había modo de saberlo.


  El caso fue que, mientras Vladin escuchaba las palabras de Ritse y disfrutaba de sus caricias, la melodía que entonaba la propia naturaleza fue interrumpida por un potente trueno, por un loco retumbar en el propio cielo que hizo que todos los animales de alrededor huyesen despavoridos. Y aquel horrible ruido entonó, de repente, unas pocas palabras, una sola frase que hizo estremecer a Vladin de la cabeza a los pies.


  “Vladin ama a Ritse. Nunca la abandonará.”


  El silencio se hizo inmediatamente después de aquella declaración y todo pareció volver a la tranquilidad de antes. Los árboles continuaron con su canción y el agua, que por un momento pareció haberse detenido, prosiguió con su veloz discurrir. Ritse volvió a susurrarle las dulces palabras al oído, mientras acariciaba su pelo y le repetía una y otra vez que se relajara, que aquello no había sido más que un producto de su imaginación.


  Pero Vladin ya no se relajó y empezó a cavilar sobre la causa y el origen de aquella voz. Algo le decía que debía encontrarla familiar, a pesar del extraño mensaje que enviaba.


  Pues claro que él nunca abandonaría a Ritse ¿Quién podía pensar algo así? Y, lo más importante, ¿por qué? Ella estaba a su lado, junto a él, protegida por su presencia... ¿Cómo iba a ocurrirle nada? ¿O acaso aquella mujer que tenía a su lado no era Ritse? ¿Sería posible que todo fuese un producto de su imaginación, tanto ella como todo aquel paisaje que les rodeaba? Algo empezó a inquietarse en su mente, algún impertinente pensamiento se empeñaba en mortificarle con la idea de que todo aquello no existía de verdad, que era demasiado perfecto y que él le no debería estar allí.


  Aquella inquietud acabó reflejándose en el paisaje exterior, lo cual era normal, pues todo él había sido creado por el propio Vladin. Fijó su vista en el horizonte y en el radiante cielo azul. Allá donde su mirada se perdía, comenzó a divisar fugaces y repentinos puntos negros que tildaban de una manera espantosa aquella belleza. Aquellos atisbos de negrura fueron tomando consistencia y ya no desaparecieron al tomar una posición en el cielo, tal y como habían hecho al principio, sino que permanecieron en él, haciendo que éste fuera cada vez más negro y amenazador. El día fue perdiendo su esplendor y la luz fue decreciendo por momentos. Un fuerte viento comenzó a soplar y un lejano aullido se dejó oír en todo el lugar. Vladin miró a Ritse, intentando encontrar apoyo en su familiar rostro, pero se encontró con que ya no era su amada la que tenía a su lado, sino aquella mujer que estuvo a punto de llevarlo a la negrura absoluta en la lejana tierra de Checardia, aquel ser infame del que no quería ni pronunciar el nombre y que reía locamente al ver su turbación.


  Asustado, la alejó de un violento empujón y se levantó a trompicones, mientras sus cabellos ondeaban al aire a causa del fuerte viento, el cual provocaba que no pudiera escuchar más que aquel sonido infernal. Miró con terror hacia el horizonte y, entonces, vio como aquella negrura informe, aquella nada poderosa avanzaba inexorablemente hacia él.


  Dominado por el pánico, echó a correr en dirección contraria al del avance de la nada, mientras escuchaba la voz de aquella mujer dominando al resto de sonidos y diciéndole que nunca podría escapar. Corrió llevado por el terror y dominado por aquella primitiva sensación que salía de lo más profundo de su instinto y que le impedía pensar. Sólo podía correr, huir, escapar...


  Corrió durante un largo tiempo que fue incapaz de determinar, hasta que el cansancio fue adueñándose de su cuerpo. Aquel hecho tuvo el efecto positivo de que su mente pudiera volver a pensar. Por un instante, dejó de correr, mientras jadeaba sin resuello y se volvía y contemplaba de nuevo el horizonte. Aquella mancha de nada seguía avanzando y estaba mucho más cerca. Era como una niebla que hacía que todo se difuminase a su paso. Cuando alcanzaba a cualquier objeto, se lo tragaba de inmediato y era casi imposible creer que realmente éste hubiera existido en algún momento. Era el mismo olvido, la caída en el vacío más absoluto. Y, una vez más, Vladin comenzó a correr.


  Pero, en esta ocasión, no pudo huir mucho más lejos, ya que las montañas salieron a su paso. Comenzó a subir por ellas, tropezando y raspándose sus manos contra los afilados cantos de las rocas. Su avance era lento y la nada le ganaba terreno, al punto de ver la niebla peligrosamente cerca de él. El viento soplaba con fuerza, como si el mismo aire intentase escapar de aquel olvido, y provocaba un gran estruendo a su paso. Vladin llegó a la entrada de una gruta y se introdujo por ella, pensando que, tal vez en su interior, podría hallar la salvación. Se arrastró por oscuros túneles, en los que misteriosos y amenazadores ruidos le acompañaron. Estaba temeroso de lo que pudiera encontrar al final, pero más asustado aún de lo que dejaba a sus espaldas. Volvió a perder la noción del tiempo en aquellos túneles, pero le pareció permanecer vidas enteras en su interior. Comenzó a escuchar voces conocidas que lanzaban mensajes que deberían haberle resultado familiares, pero que se le escapaban de su mente, justo cuando pensaba que iba a descubrir su significado. Algunas voces le sonaban amistosas, pero otras sonaban crueles; unas eran infantiles y otras parecían pertenecer a los primeros habitantes del mundo; unas le alentaban y otras le amenazaban, pero todas ellas parecían estar a punto de rescatar algo de su más oculto interior.


  Finalmente, aquellos pasillos llegaron a su fin y desembocaron en una gran caverna, curiosamente iluminada, si bien, Vladin no fue capaz de distinguir el punto de origen de la luz. Aquel lugar estaba impresionantemente tranquilo, ningún sonido alteraba la paz que se respiraba, tan solo los propios pasos de Vladin y el sonido de su aliento al entrar y salir de su cuerpo. Avanzó lentamente, mientras miraba a los lados, y se olvidó del peligro que acechaba a sus espaldas. Rozó las paredes con la palma de sus manos y se sorprendió de la calidez que destilaban. Tras andar un pequeño trecho, llegó a un lugar más extraño aún. Al final de la caverna, halló dos extrañas puertas luminosas, de tal diáfana claridad, que dañaba a la propia vista. No había pared, no había roca ni piedras que marcaran sus límites, solamente aquellos dos inmensos portales. Y ambos le atraían poderosamente, los dos le decían con fuerza y con convicción que encontraría la felicidad en su interior.


  Comenzó a sentir una gran ansiedad, pero no tenía forma de decidir cual de los dos tomar. Y, de repente, comenzó a escuchar de nuevo a su perseguidor. Pero, en esta ocasión, no era un aullido continuo y estremecedor, sino un batir acompasado. Por un momento, pensó que eran pasos, pero, al escuchar más detenidamente, comprendió que se parecía más al latir sordo de un corazón. Aquello le aterró mucho más de lo que nada había hecho anteriormente, puesto que aquel sonido coincidía con una pesadilla que había tenido desde niño, en la cual soñaba que un monstruo peludo e informe se dirigía hacia él mientras dormía. Aquel monstruo de su infancia hacía exactamente aquel mismo ruido y, por ello, Vladin se encogió sobre sí mismo y se dispuso a atravesar cualquiera de los dos portales, el que fuera con tal de escapar. Dio dos pasos al frente y alargó su mano hacia el portal de la derecha, pero, cuando estaba a punto de dar el tercer y definitivo paso, un recuerdo acudió de manera brusca a su mente, la horrible sensación de haber vivido aquella situación miles de veces. Entonces recordó que aquella misma pesadilla se había repetido durante los últimos años, sin que fuera capaz de recordarla al despertar. Aquella comprensión trajo de vuelta toda su memoria perdida y, cuando se dio la vuelta para enfrentarse a su perseguidor, volvía a ser el hombre que siempre había sido.


  Mientras miraba con resolución, aunque con miedo, a su espalda, tuvo la convicción de que vería a aquel viejo monstruo de pesadillas infantiles entrar por el túnel que había abandonado antes. Y así fue. Miró horrorizado como sus más antiguos miedos habían tomado forma y caminaban hacia él, dispuestos a atraparle. Tuvo que luchar contra la imperiosa necesidad de darse la vuelta y huir hacia la luz, pero, en esta ocasión, había algo que se lo impedía: el recuerdo de sus amigos, de la gente que quería y que necesitaba de su ayuda en algún otro lugar tan alejado a éste en el que él se encontraba. Algún extraño presentimiento le decía que si entraba por alguna de aquellas puertas, no podría ayudarles, y ahora recordaba lo importante que era su presencia en el mundo. Así que permaneció quieto, mientras el peludo ser acababa con la distancia que les separaba.


  Cuando estuvieron frente a frente, Vladin se sorprendió al descubrir que aquel ser no tenía olor. Su aspecto habría hecho pensar que debería haber olido a pantano y barro, pero no fue así, quizás por ser un producto de su propia imaginación. El monstruo permaneció delante de él, sin hacer ningún tipo de movimiento más, lo cual era normal, ya que no tenía extremidades superiores. Era el miedo de un niño y Vladin ya no lo era.


  -Vete – le dijo con calma, con una extraña dulzura que habría sorprendido a cualquiera que pudiera escucharlo. – Ya tuviste tu momento. Me ayudaste a abandonar la infancia y hoy lo has hecho de nuevo. Gracias.


  El monstruo comenzó a cambiar de apariencia ante sus propios ojos y fue tomando otras formas que le trajeron viejos recuerdos que creía haber olvidado. En un solo instante, Vladin recorrió una versión desconocida y oculta de su propia vida y aquello le ayudó a conocerse mucho más a sí mismo. Finalmente, el misterioso ser que tenía ante sí, terminó cogiendo otra forma muy conocida por él mismo, un aspecto demasiado conocido.


  -Tilmor – dijo con una voz cascada por la emoción.


  -Hola – dijo aquel ente que ahora si era capaz de hablar, quizás porque evocaba a un ser vivo que había hecho lo mismo en otro tiempo.


  Los dos se miraron cara a cara y mantuvieron sus miradas fijas. Finalmente, fue Tilmor quien habló.


  -¿Por qué me abandonaste? ¿Por qué me traicionaste después de que confiara en ti?


  -Tilmor, eso no es verdad – negó Vladin con una enorme tristeza.


  -¡Tú me mataste! – vociferó la figura de Tilmor.


  Vladin agachó la cabeza, abofeteado por la acusación del que había sido su amigo y que ahora venía a torturarle desde el pasado.


  


  -¿Por qué me mataste? – insistió éste.


  -¡Yo no te maté! – gritó Vladin de repente. – ¡Intenté ayudarte! ¡Lo intenté! Pero tú no entendiste aquello. ¿Por qué me haces esto? Hice lo que pude, la culpa fue tuya, tú fuiste el cobarde que no quiso luchar. Yo no tengo la culpa de tu muerte.


  También Tilmor desapareció y su aspecto comenzó a cambiar de nuevo, hasta adquirir finalmente los rasgos de una mujer que le resultaba muy familiar.


  -¿Sabes quién soy? – le preguntó ella, con una voz dulce y melodiosa. De inmediato Vladin la reconoció.


  -Muerte – la saludó, mientras se arrodillaba en señal de respeto.


  -Levántate, mi buen amigo. No merezco tal veneración.


  Vladin se levantó y le dirigió una amplia sonrisa.


  -¿No me temes?


  -No señora, a vos no.


  -Sois hermoso Vladin, uno de mis hijos preferidos. Deseo que vuelvas a mi lado, te echamos de menos en nuestro reino.


  Vladin la miró extasiado.


  -¿Recuerdas tu morada, el lugar del que provienen todos los hombres y al que siempre regresan cuando han aprendido su lección en el mundo?


  -Sí, señora, ahora lo recuerdo.


  Y en verdad así era, Vladin estaba en el paso entre dos mundos y era consciente de su vida en ambos.


  -¿Deseas regresar con nosotros?


  -Aún no puedo.


  -¿Por qué?


  -Ansío la paz que se respira en vuestro reino, pero mi misión en el mundo aún no ha terminado. El destino de muchas personas depende de mí y no puedo abandonarles, no vine al mundo para eso.


  -¿Quieres regresar entonces?


  -¿Lo permitiréis?


  La dama blanca rió con una risa alegre y clara.


  -Mi buen Vladin, no has recuperado la memoria completamente. Yo nunca obligo a nadie a venir a mi reino, cada uno elige libremente cuando volver o es obligado por otros hombres. Yo sólo acojo al que vuelve y le guío en su regreso. ¿Tu elección es regresar al mundo?


  -Debo hacerlo.


  -Vuelve, entonces – concedió la Muerte.


  -No recuerdo como hacerlo.


  Ella le sonrió y le acarició la mejilla, desapareciendo al momento. Sus últimas palabras resonaron en la caverna.


  -Te echaré de menos hasta que vuelvas.


  -Y yo a vos, señora – respondió él en voz alta. Cuando se dio la vuelta, supo perfectamente como regresar a su mundo. Se dio la vuelta hacia los portales e introdujo una mano en cada uno de ellos, mientras impulsaba su cuerpo hacia el centro.


  


  Vladin abrió los ojos y se encontró tumbado en una cama de una desconocida cabaña. Sus recuerdos más recientes volaron, ya que su mente era incapaz de guardar la memoria de otro mundo, de lo contrario no habría podido vivir en el de los mortales.


  Levantó su voz y llamó a quien fuese que hubiera en la habitación, llevado por la urgencia del recuerdo de una batalla que estaría a punto de producirse.


  


  En los lejanos Jarales, todo un ejército se puso en marcha, dispuesto a liberar la ciudad de Grida.


  


  


  Capítulo LVI


  


  “La emboscada”


  


  El ejército se puso en marcha bajo el mando de Pivóvar, quien observó con gesto adusto y preocupado a los hombres que avanzaban montados en sus caballos. Formaban un grupo variopinto, aunque numeroso, y el joven príncipe esperaba que fuese suficiente como para lograr la ansiada victoria. Los cerca de veintisiete mil hombres que formaban los cinco ejércitos de Trivira, Harsonia, Quirsonia, Yeviria y Keriguia, junto con los rebeldes adiestrados por Vladin y por sí mismo y los supervivientes de Frisonia, constituían un poderoso ejército, aunque quizás no lo suficiente como para asaltar una ciudad tan bien guardada como Grida, la cual seguía contando con una fuerte formación militar, a pesar de que el grueso de sus tropas hubiese partido a la conquista de otras tierras.


  Los cinco ejércitos se habían situado uno tras otro, encabezados por los de Yeviria y seguidos por los de Quirsonia, Keriguia, Harsonia y Trivira. Afortunadamente, sus capitanes no pusieron ningún problema al confeccionar ese orden, pues Pivo había temido que su orgullo ocasionase un serio problema con aquello. Tal vez para dar ejemplo, los rebeldes de Los Jarales marchaban al final de la formación y estaban encabezados por su propio hermano, Meleth, quien parecía haber madurado de golpe varios años cuando había recibido la importante misión de liderarlos en la batalla. A los rebeldes de las mazmorras se habían unido los supervivientes de Frisonia, pues el número de éstos no era suficiente como para formar una escuadra por sí solos.


  Pivo paseó adelante y atrás, habló con todos los capitanes y alentó a los hombres, como sólo un gran líder lo haría. Finalmente se situó a la cabeza y enfiló el camino de Grida. Había llegado el momento de la batalla definitiva.


  


  El avance del ejército fue rápidamente detectado por uno de los espías que Purteq había situado en los caminos que llevaban hacia Grida. Cuando aquel hombre llegó con la noticia del asalto, una gran actividad recorrió el campamento de los soldados de Grida, casi todos ellos bárbaros venidos del noroeste.


  Purteq ordenó calma en las filas y les recordó que el plan era sorprenderles por la retaguardia, una vez que los invasores estuviesen atacando las murallas de Grida. Con tranquilidad, pero sin demora alguna, las tropas se fueron formando y se prepararon para la batalla que se produciría aquella mañana y que pasaría a los anales de la historia como una auténtica leyenda.


  


  Vladin se levantó de la cama y, cuando intentó salir de la misma, se desplomó en el suelo, pues sus piernas eran incapaces de sostenerle debido a la inactividad de los últimos días. Rechman le ayudó a levantarse, mientras le regañaba por su empeño en incorporarse.


  Su tía, Wanda, le recordó a Vladin que no había hecho más que recuperar el conocimiento y que aún era demasiado pronto como para poder caminar.


  -¿Qué día es hoy? – preguntó Vladin, sin hacer caso de los consejos de sus enfermeros.


  -¿Qué importancia tiene eso? – le replicó Wanda.


  


  -La batalla, el ataque a Grida... ¿Cuándo será? – preguntó él exasperado, mientras se agarraba a Rechman e ignoraba de nuevo a la mujer.


  -Hoy mismo – respondió Rechman.


  Vladin soltó una maldición.


  -¿Hace mucho que ha amanecido?


  -No, no ha pasado mucho tiempo desde que salió el sol.


  -Puede que aún haya tiempo, tenéis que ayudarme.


  -¿Qué ocurre, Vladin? – preguntó Rechman, alarmado por su urgencia.


  -Van derechos a una trampa – respondió Vladin sin preámbulos. – Polnac conoce nuestros planes y nos ha tendido una emboscada. El ataque a Grida supondrá el fin de toda la rebelión si nosotros no hacemos algo por evitarlo. Tenemos que impedirlo – terminó por decir con convicción.


  -Pero no tenemos tiempo de llegar a Los Jarales – objetó Rechman. – El ejército debe estar ya en marcha y llegará pronto a Grida. No podremos impedir la batalla, Vladin.


  El hombre pareció desesperarse al escuchar las noticias de Rechman. Había despertado para nada, era demasiado tarde y todos sus amigos morirían aquella mañana. Y


  una vez más, era por su causa.


  -¿Los caballeros de la Academia se encuentran en la ciudad? – preguntó de repente.


  -No. Pivo me dijo que Polnac les había ordenado que se apartaran de la ciudad, aunque desconoce las razones.


  -Quizás aún podamos hacer algo – dijo Vladin con una débil esperanza.


  -¿El qué?


  -Luego te lo contaré, antes necesito que me ayudéis a recobrar las fuerzas. Tiene que haber algo que podáis hacer, señora. Tenéis que ayudarme.


  -Existen unas hierbas que podrían ayudaros, pero no soy partidaria de su uso, pues al final siempre producen secuelas.


  -No tenemos tiempo para preocuparnos por ellas. Dádmelas.


  -De acuerdo – accedió ella.


  


  El ejército de Pivo llegó frente a las murallas de Grida y, desde la lejanía, vieron como los soldados se aprestaban a cerrar las puertas y tomar posiciones en las torres y en las almenas. Pivo se admiró una vez más de las fuertes defensas de la ciudad. Si Gueal-Margon no les ayudaba, sería realmente difícil asaltarla.


  Caminaron con lentitud hasta llegar cerca de la puerta principal de la ciudad, cerrada ahora a cal y canto. Pivo se adelantó lentamente con su brazo alzado, haciendo el signo universal de paz. Los soldados de Grida le observaron avanzar y le apuntaron con sus arcos, esperando la más mínima señal para lanzar sus flechas contra él. Detrás de Pivo, Meleth se removió inquieto en su caballo y temió por la seguridad de su hermano.


  -Deseo hablar con el rey – escuchó la voz de Pivo alzándose con fuerza y determinación, lo cual hizo que le admirara una vez más por su seguridad y su porte.


  Uno de los soldados pareció hablar con alguien oculto tras las murallas y, tras un intervalo de tiempo que a los rebeldes se les hizo eterno, apareció la figura de Polnac.


  -¿Qué deseáis? ¿Qué queréis vosotros que os presentáis con todo un ejército amenazando la paz de esta ciudad?


  Pivo sujetó su caballo, mientras controlaba la rabia que le causaba el increíble cinismo de aquel hombre.


  -Grida no ha disfrutado de paz ni de justicia durante muchos años, tirano – declaró en voz alta. – Nosotros venimos a devolvérsela – sentenció, mientras señalaba con su brazo derecho a su ejército.


  -¿Cómo usas juzgar tú, un extraño en estas tierras, nuestra justicia o nuestras leyes?


  ¿Qué derecho crees tener?


  


  -El derecho que me ha dado el pueblo de Grida, que es quien ha solicitado la ayuda de los ejércitos de Quirsonia, Keriguia, Yeviria, Harsonia y Trivira, así como la mía misma.


  -Citando los nombres de esas regiones no has hecho más que sentenciarlas –


  respondió Polnac con frialdad. – Cuando haya acabado con vuestro ejército, iré a sus ciudades y sus habitantes sentirán mi justa ira. También llegaré a tu querida Checardia, Pivóvar, y la destruiré hasta no dejar de ella más que simples ruinas.


  Pivo se quedó observando con frialdad a Polnac.


  -Entregad la ciudad. Rendíos y evitaremos un innecesario derramamiento de sangre.


  Polnac rió con ganas.


  -Matadlo – dijo de repente a sus soldados.


  Sólo la indecisión de éstos, sorprendidos al recibir la orden de matar a un hombre que había acudido a parlamentar, salvó a Pivo. Cuando los soldados dispararon sus flechas, movidos principalmente por el miedo a Polnac y a pesar de la repulsa que les producía aquella orden, el príncipe de Checardia había vuelto junto a sus tropas, a salvo de las flechas enemigas.


  -No queda más remedio que atacar – les dijo a los capitanes de los cinco ejércitos.


  -Que así sea – dijo el de Yeviria. – Esperemos que Gueal-Margon cumpla con su palabra y nos abra las puertas.


  -Que tus palabras sean ciertas – le dijo Pivo, mientras le saludaba con una inclinación de cabeza. Luego, alzó la voz para que le escucharan todos los soldados.


  -¡Por la libertad de Grida! – declaró con pasión. – ¡Asaltemos la ciudad y acabemos con Polnac!


  -¡Muerte al tirano! ¡Libertad! – se escuchó el rugido de todos los hombres. Tras ello, se lanzaron hacia las murallas, portando los arietes y las escalas para intentar el asalto.


  


  Ritse y Gueal-Margon se observaron en silencio en la prisión de la torre. Nada podían hacer ya, nada salvo esperar y rezar que los rebeldes hubiesen cambiado de idea y no hubiesen atacado Grida. De lo contrario, serían masacrados sin piedad. El lejano ruido de voces que llegó desde la lejanía les indicó que, por desgracia, no había sido así. El antiguo consejero de Polnac se mesó los cabellos con desesperación.


  -Esperan que yo les abra las puertas. Están perdidos.


  -Mantengamos la esperanza, Gueal-Margon, quizás aún puedan vencer – dijo ella, pero sus palabras le sonaron vacías y sin sentido.


  


  Vladin sintió el viento en la cara, mientras cabalgaba encima del caballo que habían robado en la primera granja que encontraron. Rechman y él estaban desarrollando una carrera desenfrenada contra el mismo tiempo y no tenían tiempo de pararse a negociar, pero Vladin se prometió a sí mismo que, si salían de aquella situación con vida, recompensaría a aquel granjero devolviéndole su caballo y regalándole otros diez.


  Recuperar sus fuerzas había llevado cierto tiempo, si bien tenía que reconocer que era casi un milagro que ahora pudiera sentirse tan bien físicamente, ya que apenas sentía el dolor de las heridas que le habían infligido Polnac y Kluf en las mazmorras. Salir del bosque oscuro también les llevó un buen rato, a pesar de que Rancor había llevado sobre su lomo a Vladin, quien pensó que nunca habría podido imaginar cabalgar sobre lo alto de un oso.


  A pesar de que Vladin no quiso desvelar el lugar al que se dirigían, Rechman lo averiguó cuando vio el camino que seguían.


  -La Academia de Caballería – dijo sorprendido.


  -Así es – le respondió Vladin lacónicamente.


  -¿Te has vuelto loco, Vladin? Los caballeros te consideran el autor de la muerte de Aguil. Te matarán sin dejarte tiempo de hablar siquiera.


  


  -Me arriesgaré a ello, Rechman. Los caballeros son nuestra única oportunidad –


  respondió él con convicción, mientras bajaba de su caballo y se dirigía hacia el edificio que tan familiar le fue en su juventud. Allí esperaban dos caballeros que aún no le habían reconocido.


  Aún hubo tiempo para que Rechman hiciera otra objeción, cuando se extrañó al recordar que la Academia había sido cerrada por Polnac hace unos años.


  -Es posible que ya no puedan formar a los jóvenes – le respondió Vladin –, pero estoy convencido de que aún habrá unos cuantos que puedan ayudarnos.


  


  Pivo procuró mantener a sus hombres lejos del alcance de las flechas, mientras esperaba con ansiedad que las puertas de Grida se abriesen en cualquier momento y permitieran así su entrada en la ciudad. Entretanto, intentó que sus soldados no se acercaran demasiado a las murallas, para evitar la lluvia de flechas que les caían encima y que detenían como podían con sus escudos.


  Deinos se dirigió hacia él a gran velocidad.


  -Creo que no nos van a abrir las puertas, Pivóvar – gritó, superponiendo su voz al fragor de la batalla.


  Pivo lo miró con preocupación.


  -Deberíamos intentar el asalto – le aconsejó el caballero.


  -Sus defensas son muy fuertes – objetó él.


  -No podemos permanecer aquí sin hacer nada. Si hemos de morir, que sea al menos intentando la conquista de la ciudad.


  -Está bien – terminó por acceder Pivóvar, tras pensarlo por un momento. –


  Intentad escalar la pared por diferentes puntos. Yo me encargaré del ariete.


  Deinos asintió y lanzó su caballo entre los hombres, impartiendo órdenes a todos cuántos veía.


  


  Vladin y Rechman se dirigieron con paso rápido hacia los hombres que custodiaban la puerta.


  -Saludos – dijo al llegar.


  -¿Quiénes sois? – preguntó uno de ellos. – Esto es la Academia de Caballería y no tenemos permitido recibir visitas.


  -Soy Vladin, hijo de Glodin – respondió él sin inmutarse. – ¿Te dice algo ese nombre?


  Los dos hombres pusieron por un momento caras de asombro y luego se dispusieron a desenvainar sus espadas.


  -¡Perro, me alegraré de matarte yo mismo para vengar la muerte del buen Aguil!


  -Adelante, pues – dijo Vladin con calma y sin desviar su mirada de la del hombre que había soltado la amenaza.


  -¿No te vas a defender? – dijo el otro, con su espada ya en la mano.


  -No. Matadme si me consideráis culpable del crimen del que me acusas. Yo también mataría al asesino de Aguil si lo tuviera ante mí. De hecho, vengo a pediros ayuda para poder hacerlo.


  Los caballeros se quedaron sorprendidos y dubitativos ante la declaración de Vladin y él aprovechó este momento de incertidumbre para volver a hablar.


  -Quiero convocar una asamblea de caballeros.


  La turbación de los hombres aumentó.


  -Permitidme hablar ante ellos. Luego, matadme, si todavía seguís considerando que lo merezco.


  


  Purteq dio la orden de asalto y su poderoso ejército se dirigió hacia los hombres que intentaban el asalto de Grida. Había llegado el momento de sorprenderlos por la retaguardia y acabar con su ataque y con su resistencia. Dividió a sus hombres en varios frentes, ya que de esa manera cortaría cualquier vía de escape de los rebeldes, y los dirigió, sin más dilación, hacia ellos. Desde su posición elevada, sonrió al ver el patético intento de aquellos invasores por asaltar Grida y al pensar en la sorpresa que se llevarían cuando él apareciera con su ejército por detrás.


  


  Pivo rodó por el suelo y esquivó, por muy poco, el aceite hirviendo que caía desde lo alto de la muralla. Otros hombres no tuvieron tanta suerte y el príncipe los escuchó aullar de dolor cuando notaron como su piel se abrasaba al contacto con él. Pivo quedó aturdido por un momento y sólo se recobró de este estado cuando su hermano le propinó un fuerte empujón, evitando así la flecha que se dirigía hacia él, la cual terminó clavándose en el brazo izquierdo de Meleth. El joven combatiente emitió un gemido de dolor.


  -¡Meleth! – gritó Pivo.


  -Estoy bien, sigue luchando – respondió valientemente el joven.


  Pivo levantó la vista para mirar a su hermano y su rostro se tornó ceniciento al ver lo que se les venía encima. Meleth se dio la vuelta y siguió la mirada de su hermano.


  Entonces contempló el avance del ejército de Purteq.


  -¿Qué es eso? – preguntó aturdido.


  -Una emboscada – respondió Pivo con una fría certeza. – Polnac nos ha engañado haciéndonos creer que alejaba a sus ejércitos, cuando en realidad, sólo pretendía atraparnos entre dos fuerzas. Y nosotros hemos caído en su trampa como unos ingenuos aprendices –


  terminó por decir con amargura, mientras veía a Deinos, Lómar y Wendrot cabalgar hacia ellos.


  -¡Pivóvar! – gritó Deinos, mientras señalaba con su brazo el sitio por el que avanzaba el ejército.


  -Ya lo he visto – respondió éste.


  -¿Qué hacemos? – preguntó el caballero.


  -Deberíamos retirarnos – opinó Lómar con su habitual sentido práctico.


  -La huida es imposible – comunicó el capitán de Yeviria, que se unía en aquel momento a ellos. – Los soldados de Polnac avanzan desde todas las posiciones y nos han cerrado cualquier vía de escape.


  -Nuestra única oportunidad es entrar en la ciudad. Debemos seguir intentándolo –


  sentenció Pivo.


  -Pero no podemos dar la espalda a ese ejército. ¡Sería una locura! – le advirtió Wendrot.


  -¿Cuántos calculáis que son? – preguntó Pivo.


  -Unos cuarenta y cinco mil hombres – dijo el de Yeviria.


  -Estamos perdidos – declaró Lómar con realismo.


  -¡Pues luchemos hasta el final! – respondió Pivo con convicción. Inmediatamente se dirigió hacia el capitán de Yeviria – Que los ejércitos de Harsonia y Trivira continúen intentando el asalto a la ciudad. El resto, que se dirija rápidamente hacia la retaguardia. Allí nos enfrentaremos a ese ejército.


  -Y posiblemente a la muerte – sentenció en voz baja Wendrot, a pesar de lo cual, siguió con firmeza a Pivo.


  


  Vladin fue llevado a la gran sala que servía de foro para las asambleas de los caballeros. Los recuerdos acudieron a su mente conforme avanzaba por los pasillos que llevaban hacia ella, pero los expulsó por considerarlos inútiles e incluso peligrosos en un momento como aquel. Ni la nostalgia ni la melancolía podrían ayudarle en aquella situación, así que era mejor no dejar que influyeran sobre su ánimo. Aquella sala, esplendorosa en otra época, mostraba ahora el paso de los años y de la desidia sobre ella.


  Ya no servía como gran centro de importantes reuniones y lugar de toma de decisiones, sino que había caído en desuso y parecía como si aquella misma degradación hubiera afectado a su imagen física. No obstante, seguía siendo un lugar impresionante, y más cuando se hallaba repleta de caballeros, como ocurría en aquella ocasión. La voz de que el asesino de Aguil se encontraba entre ellos había corrido como la espuma y los caballeros acudían velozmente a la sala para ver lo que ocurría.


  Vladin estaba convencido de que los caballeros debían haber mantenido cierta estructura, a pesar de no ser ya la guardia de honor de Grida. Los caballeros servían a los intereses de Polnac y habría sido una tontería hacerlos desaparecer. En cambio los había debilitado, delimitando su número y quitándoles toda su fuerza política. Aún así, todavía podrían serle de gran ayuda. En aquel momento, debía haber unos setecientos en aquella sala, mirándole con cara de odio y esperando a que alguien tomara la palabra.


  La impaciencia comenzó a llevarle y, por lo que pudo comprobar, también a Rechman. El muchacho no paraba de mirar a uno y otro lado, esperando alguna respuesta a las preguntas que aún no habían sido formuladas. Sobre las conciencias de los dos hombres pesaba sobremanera el saber que sus amigos debían estar ya acorralados. Eran plenamente conscientes de que todo instante malgastado supondría muchas vidas perdidas. Por eso, Vladin terminó por alzar la voz.


  -He venido a solicitar vuestra ayuda – dijo en tono alto y claro.


  En un principio nadie contestó, sino que todos permanecieron mirándole con los mismos rostros de odio y rencor.


  Rechman y Vladin se miraron preocupados. Sabían que necesitaban algún tipo de reacción por parte de los caballeros. Si permanecían en aquella actitud no conseguirían nada.


  -Yo no maté a Aguil – declaró de repente y ésta vez si consiguió una respuesta.


  -No tienes ningún derecho a mencionar siquiera su nombre, ¡cobarde! – gritó una voz desde el fondo de la sala, la cual fue inmediatamente secundada por muchas otras.


  Rechman volvió a removerse, pero Vladin permaneció frío e impasible, con su mirada fija en la audiencia que tenía ante sí. Su silencio fue poco a poco calmando a los presentes, hasta que terminaron por callar. Finalmente, alguien avanzó entre ellos y se dirigió hacia Vladin.


  -Mi nombre es Trimor, capitán de los caballeros – saludó. – Soy el hijo de Aguil –


  añadió en un claro tono de desafío.


  -Yo no maté a vuestro padre – volvió a declarar Vladin.


  -¿Esperáis que os creamos?


  -Es la verdad.


  -La verdad es que sois un cobarde y que matasteis a un anciano sólo para escapar de vuestro justo castigo.


  -¿Eso es lo que creéis de verdad? – interrogó Vladin. – Entonces, ¿para qué he venido aquí?


  -Muchos de nosotros os admirábamos, Vladin – respondió Trimor, ignorando su comentario –, pero nos traicionasteis y ahora ya no creemos en vos. No vengáis aquí con esa actitud valiente y osada y esperéis por ello ser bien considerado.


  Vladin asintió lentamente, mientras mantenía su mirada fija en aquel hombre que le miraba con pena y con odio.


  -Aguil me dio esto para vos – dijo de repente, mientras extraía un anillo de su propio dedo.


  -¿Le robasteis el anillo a mi padre? – dijo el otro, sin dar crédito a sus propios ojos.


  


  -¡Maldita sea! ¿Acaso sois imbécil? – estalló de repente Vladin – ¿Es que no veis todos vosotros más allá de los ojos de Polnac? ¿Creéis que robaría el anillo a un muerto cuando se supone que estoy luchando por mi vida, debilitado tras pasar una semana encerrado en las mazmorras de Kluf?


  Trimor lo miró sorprendido.


  -Si es así, realmente los caballeros han perdido ya su antigua grandeza, aparte de cualquier asomo de inteligencia – declaró enojado.


  -Los soldados que os acompañaban dijeron...


  -¿Qué es lo que dijeron, Sestus? – lo cortó Vladin y el otro, al oír mencionado su verdadero nombre, el que sólo sabían sus padres, debido a que hablaba de un pasado prohibido por Polnac, respondió como si le hubiese sido asestada una bofetada.


  -¿Cómo sabéis... ?


  -¿Cómo sé vuestro verdadero nombre? Me lo dijo vuestro padre mientras fallecía, pensando que así podría convenceros de que me ayudaseis a derrotar a Polnac.


  Trimor lo miró en silencio, su rostro azotado por diferentes emociones.


  -Yo no maté a Aguil, creedme – volvió a repetir una vez más Vladin. – Él fue uno de mis maestros y, a veces, un padre para mí. Esto ocurrió en una época en la que vos no estabais en Grida, pero os aseguro que yo le admiraba y respetaba, jamás le hubiera asesinado.


  -Os creo – respondió Trimor.


  -Entonces, ¿me ayudaréis?


  El hombre titubeó y miró hacia el resto de caballeros. Nadie se había perdido ni una sola frase de la conversación que habían tenido los dos hombres.


  -Sois nuestra única esperanza, la última esperanza de Grida.


  -Nosotros juramos obedecer y proteger al rey – dijo de repente uno de los caballeros.


  -¿Al rey? Te equivocas – respondió con vehemencia Vladin. – Todo caballero jura proteger al débil y luchar contra la injusticia y eso es precisamente lo que propaga Polnac por la tierra de Grida. Ha oprimido a los hombres libres, mientras sus soldados violaban a las mujeres de esta tierra, humillaban a sus esposos y a sus padres y forzaban a trabajos indignos a sus hijos. Y todo ello lo han hecho bajo vuestra pasividad – les acusó finalmente.


  -¿Cómo os atrevéis? – fue a protestar el mismo que había hablado antes, pero, antes de que pudiera hacerlo, fue cortado por el mismo Trimor.


  -Tiene razón, no hemos cumplido con nuestra obligación. No hemos respetado la palabra que dimos cuando fuimos nombrados caballeros.


  -¿Y acaso nos lo va a restregar un hombre que fue expulsado de la Academia, un hombre que, por lo que he oído de su estancia en las mazmorras, ya ni siquiera es un hombre? – opinó alguna voz desde el fondo de la sala.


  Vladin miró con ira al que había hablado y se acercó poco a poco a él, hasta llegar a tener sus rostros casi juntos. Allí le mantuvo la mirada, hasta que el otro bajó su vista avergonzado y turbado por la fuerza del hombre.


  -Yo soy Vladin, hijo de Glodin y luchador del pueblo de Grida – declaró de repente, con una potente voz que le hizo ser escuchado por todo el mundo. – Ése es mi título y ésa es mi verdad. Ahora les pido ayuda a los caballeros de Grida y les recuerdo su obligación de cumplir con la promesa que dieron al recibir su título. ¿Quién luchará a mi lado?


  -Yo lo haré – dijo Trimor y fue seguido de otras voces que se unían al grupo.


  En un breve espacio de tiempo, cerca de mil hombres cabalgaron en pos de glorias lejanas y con el objetivo de recuperar el orgullo que habían perdido, comandados por un hombre que fue expulsado de su lado y que ahora volvía para recordarles su sagrado deber de defender al débil. Muchos perderían la vida aquella mañana, pero Vladin les había hecho recuperar el orgullo. Morirían siendo libres.


  


  


  Capítulo LVII


  


  “La batalla final”


  


  Mog y Farniel se miraron con una amplia sonrisa dibujada en sus rostros.


  Observaron la batalla que se estaba librando debajo de ellos y se sintieron dichosos por estar en el bando acertado, en aquél que obtendría finalmente la victoria. Ambos reían cada vez que veían como alguna flecha traspasaba a un rebelde de los que combatían abajo.


  Ninguno sobreviviría y ellos no podían parar de reír, contagiándose el uno al otro con sus enfermizas risas. Farniel incluso había comenzado a gritar desde la protección de su posición elevada.


  -¡Hijos de perra! – chillaba con potente voz. – ¡Tomad una ración de flechas como almuerzo! – repetía una y otra vez, mientras ambos rompían a carcajadas al escuchar sus propias chanzas.


  El momento álgido para ellos se produjo cuando dejaron caer aceite hirviendo sobre varios hombres. Los alaridos que éstos soltaron les hicieron alcanzar un frenesí que les llevó al paroxismo total. Pero ahora estaban empezando a aburrirse, pues la batalla estaba entrando en una dinámica demasiado previsible y habían visto ya morir a muchos hombres. Aquello estaba perdiendo su encanto.


  Se dirigieron una mirada cómplice.


  -¿Lo hacemos ahora? – preguntó Farniel, refiriéndose a algo que ya habían hablando con anterioridad y sabiendo que Mog le iba a decir que sí. Al fin y al cabo, él era el que llevaba siempre la voz cantante de los dos y sus propuestas era siempre aceptadas por el otro, sobretodo cuando eran malvadas y despiadadas.


  -¡Sí! – respondió Mog con vehemencia y alargó la respuesta mientras alzaba la voz al aire. - ¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! – continuó repitiendo, llevado por el salvajismo de su plan. – Aquí ya no va a ocurrir nada interesante. Vayamos a hacerlo – volvió a decir y comenzó a carcajearse con la repugnante risa que adoptaba en momentos como aquel.


  En una época lejana, aquellos dos hombres habían llegado a ser compañeros de Vladin y casi amigos, pero al final cada uno eligió un camino en la vida y ahora les habían llevado a posiciones muy diferentes. La de ellos era la de los ganadores, que habían vendido todas sus creencias por una vida placentera, dejando que la parte oscura de sus almas de adueñara cada vez más de ellos. La del otro era la del sufriente, que intenta permanecer recto toda la vida, a pesar de lo fuerte que pueda soplar el viento.


  Montaron sobre sus caballos y abandonaron las murallas de la ciudad. Cabalgaron con velocidad por las calles de Grida, las cuales estaban desiertas, ya que la gente se hallaba encerrada en sus casas, y se encaminaron hacia el Palacio de Malbra, más concretamente hacia la Torre del Olvido.


  


  Meleth apenas acertaba a contener el ataque de su adversario. Con su brazo izquierdo inutilizado por la flecha que había recibido al proteger a su hermano, no era capaz más que de mantener una posición defensiva y de cortar los violentos golpes que le propinaba el bárbaro con su pesada espada. Se dijo a sí mismo que sólo era cuestión de tiempo que su brazo cediese ante la salvaje presión que estaba recibiendo, de hecho ya comenzaba a notar el entumecimiento de su brazo. O pasaba al ataque o aquella sería su última batalla, pero, cada vez que lo intentaba, el otro redoblaba la fuerza de su ataque, sabedor de lo seguro de su victoria. Meleth comenzó a asumir su derrota e imaginó su propia muerte, sintiendo algo parecido al pánico que luchaba por aflorar en su ánimo. Pero siguió manteniendo su espada alzada, hasta que un último golpe del bárbaro le hizo ceder la defensa y soltó el acero con un gemido. Desde el suelo, totalmente exhausto, contempló como el bárbaro alzaba su enorme espada, dispuesto a asestarle el golpe definitivo, golpe que nunca llegó, gracias a la prodigiosa intervención de Deinos, quien clavó su florete en la espalda del hombre, sin que este supiera lo que había pasado.


  -Te debo la vida – dijo Meleth entre jadeos, mientras Deinos le ayudaba a incorporarse.


  -Me debes más que eso, muchacho – le contestó éste con seriedad. – Es la primera vez que mató a un hombre por la espalda. Maldigo a Polnac por las acciones que nos obliga a tomar.


  No dijo más, pues alzó de nuevo su espada para luchar con otro bárbaro que llegaba sediento de sangre. Meleth se arrastró hasta donde había quedado su espada y volvió a cogerla. Tampoco tuvo mucho tiempo para reponer fuerzas, pues otro hombre se abalanzó sobre él. Esta vez afianzó mejor su posición con los pies y se enfrentó con más seguridad a su adversario.


  En otro lugar del campo de batalla, el capitán de Quirsonia luchaba con frenesí contra los tres hombres que le rodeaban. Aquella era una lucha totalmente desigual, ya que las fuerzas de Polnac eran muy superiores en número a ellos. A pesar de ser conocido y respetado por su manejo con la espada, el veterano luchador no podría aguantar mucho en aquella situación y él lo sabía bien. Lanzó un sesgo con su espada con el que intentó alejar a sus contrincantes, pero éstos regresaron rápidamente a la lucha con renovados bríos. El quirsoniano realizó una rápida finta y clavó su espada en el pecho de uno de ellos, disponiéndose a recuperarla con velocidad para defenderse del siguiente ataque, pero la espada, por una broma del destino, se quedó enganchada en el interior de su víctima y, tras dos tirones, no había salido todavía. No tuvo tiempo de efectuar un tercer intento, pues su cabeza salió volando, separada de su cuerpo por el salvaje golpe que le asestó uno de los otros dos hombres. Aquel fue el final de un mítico soldado, que murió luchando en unas tierras lejanas por una causa que no era la suya. O quizás sí, al fin y al cabo luchaba por la libertad.


  Los que con más brío lucharon fueron los rebeldes de Los Jarales y los supervivientes de Frisonia. Los unos luchaban por sus tierras y por sus familias, los otros por vengar a sus familiares y amigos muertos. Dado que Meleth había desaparecido en el fragor de la batalla, el mando de ellos lo asumió el capitán de Frisonia, ayudado muy de cerca por Dugret, Kindelán y Siwertun, quienes formaron un trío terrible para sus enemigos. En el corto espacio de tiempo que había transcurrido desde que había comenzado la batalla, los bárbaros de Purteq habían aprendido a temer la furia de aquellos inmensos colosos negros que llevaban la muerte escrita en sus espadas. Bajo su impulso se arremolinaron el resto de rebeldes reunidos por Vladin, aunque todos ellos sabían que aquella batalla era demasiado complicada y que el resultado se estaba inclinando rápidamente en su contra.


  En el otro bando, Purteq impulsó a sus hombres con insultos y arengas. Sabía que sólo era cuestión de tiempo terminar con los rebeldes y quería hacerlo lo antes posible, para lavar así su imagen ante Polnac. Realmente no hacía falta motivar mucho a los bárbaros, pues éstos ya se habían dejado llevar por el fragor de la batalla y estaban ebrios de aquella orgía de sangre. Purteq luchó junto con otros dos bárbaros contra un hombre que debía ostentar un alto rango, al menos así lo indicaban los emblemas que llevaba. Vio como el hombre mataba a uno de los otros dos, mientras gritaba el nombre de su región, Quirsonia, y luego vio como luchaba por sacar su espada del reciente cadáver. Cuando comprobó que no lo conseguía y que se hallaba desprotegido, alzó su espada y cercenó la cabeza de aquel hombre. Dejándose llevar por la sed de sangre, emitió un fuerte aullido y se lanzó a por más víctimas.


  Polnac sonrió desde lo alto de la almena y disfrutó de su contundente victoria.


  Definitivamente, había conseguido acabar con los rebeldes mediante la emboscada que les había tendido. El resultado de la lucha era evidente e inevitable, así que consideró que su presencia ya no era necesaria en el campo de batalla.


  -Capitán – dijo, dirigiéndose al hombre que tenía a su derecha.


  -¿Señor? – respondió éste.


  -Procuren dejar con vida a los líderes de esta revuelta. Desearía... interrogarles posteriormente – dijo con una maliciosa sonrisa.


  -Como ordenéis, majestad.


  Polnac bajó de la muralla y se dirigió tranquilamente hacia su caballo.


  


  Pivo vio, desde su propia posición, la muerte del capitán de Quirsonia y se sintió responsable de ella. No tuvo mucho tiempo para lamentarse, pues tenía sus propias preocupaciones luchando contra los bárbaros que le atacaban. Sacó su espada del vientre del último que había tratado de acabar con su vida e intentó tomarse un momento de respiro en el que observar el devenir de la batalla. Las fuerzas rebeldes perdían cada vez más terreno y su número disminuía de manera alarmante, a pesar de la valentía con la que luchaban sus compañeros. Los ejércitos de Harsonia y Trivira habían renunciado definitivamente a intentar entrar en Grida y trataban ahora de ayudar a sus camaradas, pero no tenían más éxito que ellos. La diferencia numérica era abrumadora y a ellos se sumaba la constante lluvia de flechas que les caían desde las murallas de la ciudad. En aquel momento, Pivo supo que la batalla estaba perdida con total seguridad, sobretodo porque todos habían asumido ya en su fuero interno semejante resultado. Sólo un milagro podría salvarles ya.


  De repente, se escuchó en toda la región el ensordecedor sonido de cientos de cuernos de batalla que se alzaban por encima del estruendo de la batalla.


  


  Vladin observó la batalla que se libraba en el valle, mientras cabalgaba a gran velocidad. Sufrió al ver la impresionante disparidad de fuerzas y la agonía con que luchaban los rebeldes, pero no dejó que el desaliento le pudiera, no había llegado tan lejos para ser derrotado en la batalla final.


  -¡Los cuernos! – le gritó a Trimor – ¡Tocad los cuernos! ¡Que todos sepan que los caballeros de Grida se unen a la batalla!


  Todos ellos sacaron los cuernos y los soplaron al unísono, emitiendo un sonido que en el pasado el resto del mundo había aprendido a respetar y a temer. Vladin sintió como la adrenalina le subía por todo el cuerpo y espoleó con más fuerza a su caballo.


  


  -¡Pivóvar! – escuchó el príncipe a sus espaldas.


  Dándose la vuelta, vio de nuevo al capitán de Yeviria dirigiéndose hacia él y tuvo una extraña sensación de haber vivido aquella misma situación con anterioridad.


  -Mirad – le dijo el hombre señalando hacia el horizonte.


  Pivo levantó la vista y siguió el rastro que señalaba la mano del hombre.


  -Los caballeros de Grida – le dijo éste innecesariamente. – Se unen a la batalla. Sólo nos faltaba esto, más hombres en nuestra contra.


  Pivo miró con pesadumbre hacia los hombres que cabalgaban hacia la batalla.


  Serían la puntilla que acabaría con toda su resistencia y él lo sabía bien. Comenzó a bajar la cabeza cuando, de repente, se fijó en el hombre que encabezaba a los caballeros. Su aspecto, su porte, su forma de cabalgar...


  -Vladin – dijo, mientras lágrimas de emoción aparecían en sus ojos. – ¡Vladin! –


  gritó de repente con una poderosa voz, mientras alzaba su espada al cielo.


  Otros miraron hacia los caballeros y hacia el hombre que ahora les señalaba Pivo y entendieron su mensaje.


  -¡Vladin! – gritaron todos ellos y volvieron al ataque con renovadas fuerzas.


  Mientras, al otro lado, las sorprendidas fuerzas de Purteq se vieron asaltadas por su espalda como con anterioridad lo habían hecho ellos con los rebeldes y sufrieron, desde otro punto de vista, el efecto de encontrarse entre dos fuerzas enemigas. Los caballeros de la Academia no eran muchos, pero estaban frescos y su ataque sorpresa y su mayor pericia en la lucha igualaron la lucha, al menos momentáneamente.


  


  Polnac escuchó el ruido de los cuernos cuando llegaba a la cuesta que subía hacia el Palacio de Malbra. Inmediatamente lo asoció a los caballeros de Grida, pero erró en su juicio de la situación, ya que pensó que se habían unido a las fuerzas de Purteq. Miró enojado hacia las murallas de la ciudad, ya que él había prohibido la presencia de los caballeros en la batalla. Entonces se prometió a sí mismo que, cuando pasara aquel día, remediaría su error de no haber terminado con la Academia en el pasado. Al fin y al cabo, la presencia de aquellos santurrones ya no era necesaria, ya que él contaba con la ayuda de los bárbaros del norte.


  Comenzó a ascender la cuesta, deseando llegar al Palacio para contemplar desde sus propios aposentos el final de la batalla.


  


  Mog y Farniel ya habían llegado hasta la Torre del Olvido, para desgracia del soldado que hacía guardia en su puerta. El hombre miraba con aturdimiento la sangre que manaba de su vientre y se preguntaba por qué aquellos dos hombres le habían atacado si él estaba cumpliendo con su misión y ambos pertenecían al mismo bando. Sintió las manos que le cogían de los hombros y de los pies y luego notó el aire en su cara al precipitarse en el vacío.


  Los dos hombres en cuestión no se preocupaban ya por el soldado muerto, lo harían después, cuando declararan bajo juramento que lo habían encontrado en aquel estado y que la reina había escapado de su prisión. Aunque eso sí, no escaparía sin que ellos antes disfrutaran un poco de ella. Luego la matarían y dirían que había sido en defensa propia. Habían planeado aquello tan sólo dos días antes, pero, en realidad, sus deseos de forzar a Ritse habían sido fraguados mucho antes, desde la época de la Academia.


  Entraron en la torre y se sorprendieron al ver también allí a Gueal-Margon, el consejero del rey. Ellos no tenían noticia de la traición de éste y no eran conscientes de que también se hallaba prisionero en la torre.


  -¿Qué hacéis vos aquí? – preguntaron con cierta turbación. Habían encontrado un elemento en sus planes con el que no habían contado y que podría echarlo todo por tierra.


  Gueal-Margon fue a contestar, pero la reina se lo impidió.


  -Eso mismo desearía saber yo sobre vosotros.


  -Tú eres una prisionera y no tienes derecho a hacer preguntas – le respondió groseramente Farniel.


  Al escuchar aquello, Gueal-Margon levantó la cabeza con prontitud, pues había sospechado la ignorancia de los soldados.


  -En ese caso os lo pregunto yo, ¿qué hacéis aquí?


  -El rey nos ha ordenado custodiar a la prisionera – respondió Farniel, quien había vuelto a tomar la voz cantante.


  -¿Durante el transcurso de la batalla? – preguntó sorprendido el consejero.


  


  -La batalla está casi ganada, las fuerzas rebeldes están siendo exterminadas.


  Ritse emitió un gemido al saber aquello, pero se recompuso rápidamente.


  -Deberíais ir junto a vuestro rey, consejero – aconsejó Farniel.


  -Ésa es una buena idea – asintió Mog y, afortunadamente, no vio los gestos de esperanza de los dos prisioneros.


  Gueal-Margon dudó, pues no quería dejar a Ritse junto a aquellos dos depravados.


  Sospechaba algo raro en su actitud y se extrañaba de que Polnac los hubiera enviado allí.


  -Id, consejero – le ordenó Ritse. – El resultado de la batalla es más importante que lo pase aquí. Debéis estar en el lugar que os corresponde.


  Gueal-Margon hizo una reverencia a Ritse.


  -Mi reina – saludó, mostrando su respeto ante el valor de aquella mujer.


  


  Vladin luchó con algo similar a la alegría contra los bárbaros. En momentos como aquel, en los que el pensamiento dejaba paso al instinto, era cuando podía olvidar todos sus problemas y dar paso a su furia. Los caballeros cayeron con fuerza sobre la retaguardia de las fuerzas de Purteq y éstos fueron los que quedaron ahora entre dos bandos.


  Sorprendentemente, empezaron a caer muchas menos flechas sobre las espaldas de los rebeldes, pues la presencia de Vladin y de los caballeros había hecho que muchos de los soldados de las almenas abandonasen sus deseos de luchar contra los rebeldes y que comenzasen a plantearse a quién debían su lealtad. Aquel fue otro elemento que jugó a favor de los rebeldes y que hizo que la batalla siguiese cambiando su curso.


  


  Mog y Farniel se dirigieron lentamente hacia Ritse sonriendo con maldad.


  -Mi reina – saludó en una parodia de reverencia Farniel, gesto que arrancó carcajadas de Mog.


  -Haced lo que tengáis que hacer – les dijo ella.


  -¿No pensáis resistiros?


  -No. Os estoy incluso agradecida de que hayáis venido – respondió ella sonriendo.


  -Estoy seguro de ello – dijo Mog, mientras comenzaba a quitarse sus vestimentas de soldado.


  Ritse rió sorprendiendo a los dos hombres.


  -¿De qué os reís? – preguntó él, malinterpretando sus motivos.


  -Pronto lo sabrás.


  -Bien – dijo Farniel, mientras se desnudaba a su vez. – Veamos si os reís ahora –


  añadió y, de inmediato, se lanzó hacia ella, intentando besarla y despojarla de su ropa.


  Mog fue a ayudarle, pero ambos se detuvieron al sentir cada uno una espada pinchando sus espaldas.


  -Dejadla en paz – dijo una voz femenina a sus espaldas.


  Ambos se quedaron paralizados y Ritse, entre jadeos y cerca de perder la calma, levantó su mirada e intentó ver quién era la dueña de la voz.


  -Sarah – exclamó.


  -Ayudadme, por favor – respondió ésta como único saludo.


  Ritse se levantó rápidamente y cogió una de las dos espadas que sostenía la anciana, mientras los dos hombres permanecían de espaldas y desnudos.


  -¿Qué hacemos ahora? – preguntó Ritse.


  -¿Ahora?... Ahora vamos a hacer que este par de hienas que mataron a mis hijos y violaron a mis hijas mientras no cesaban de reír, no vuelvan a tener motivos para sonreír en toda su vida.


  -¿Vais a matarnos? – preguntó con voz tremulosa Mog.


  -No, vamos a haceros algo que, para dos depravados como vosotros, será mucho peor – les respondió Sarah –, vamos a convertiros en eunucos.


  


  Un momento después, dos alaridos masculinos resonaron a través del ventanuco de la Torre del Olvido.


  


  Vladin, Trimor y otros caballeros formaron una especie de flecha humana que fue traspasando las fuerzas de Purteq, hasta llegar a los rebeldes del otro lado. Al llegar allí, Pivo y él se dirigieron un breve, pero afectuoso saludo que emocionó al resto de presentes.


  -Llegas en el momento justo, amigo – le dijo Pivo.


  -Esperemos que sea suficiente – asintió Vladin.


  Y tras estas breves frases, ambos volvieron a la batalla.


  


  Polnac llegó por fin a sus aposentos y salió al balcón para contemplar la batalla y ver el final de ésta, pero cual sería su sorpresa al ver que los caballeros no habían acudido en ayuda de Purteq, sino para enfrentarse a él. Sintió como la rabia lo dominaba y partió raudo hacia las caballerizas con el objetivo de regresar a la batalla.


  


  Gueal-Margon llegó a las murallas y se dirigió rápidamente hacia la puerta. Vio como la mayoría de los soldados permanecía expectante y que no lanzaban flechas contra los rebeldes, como si no quisieran luchar contra ellos. Observó a algunos de los que sí disparaban y no se sorprendió al ver como los hombres que caían como causa de ellas eran bárbaros del noroeste. De manera oculta, muchos de ellos habían decidido unirse a los rebeldes, y la repentina llegada de Vladin había sido la chispa necesaria para convertir su decisión en un acto. A ellos se dirigió Gueal-Margon para exhortarles a abrir las puertas y dejar entrar a los rebeldes. En otras circunstancias, seguramente habrían recelado de él y hubieran pensado que era un truco de Polnac para descubrir a posibles traidores, pero uno de ellos era uno de los soldados que habían detenido la noche anterior a Gueal-Margon y declaró a favor de éste, con lo cual terminaron por ayudarle en su propósito de permitir la entrada a los rebeldes.


  


  Vladin llegó al fin ante Purteq y ambos hombres se observaron en silencio, mientras movían lentamente sus espadas. De repente, fueron interrumpidos por los gritos de los rebeldes.


  -¡Las puertas! ¡Están abriendo las puertas!


  Los dos hombres miraron hacia las puertas con sorpresa. De inmediato, la duda acudió a Vladin. Por un lado quería luchar contra Purteq, pero, por otro, quería penetrar en la ciudad y llegar hasta Polnac y Ritse. Fue Pivo quien le sacó de su duda.


  -Vladin, ve a la ciudad, haces falta allí – dijo llegando hasta él. – Déjame a Purteq a mí.


  Vladin asintió y salió corriendo hacia las puertas de Grida. Por el camino, se hizo con un caballo y partió con velocidad, listo para reunirse con su destino.


  -Bien Purteq – dijo Pivo, dirigiéndose a su oponente. – Tenemos una deuda pendiente desde el día en que llegué a Grida. Es hora de que pagues por el brindis que me obligaste a hacer y, especialmente, por haberte propasado con Erel.


  


  Vladin atravesó la entrada de Grida y detuvo su caballo al otro lado de las murallas.


  Observó a los soldados que lo miraban sin saber que hace. Entonces alzó su voz y gritó:


  -Soldados de Grida... ¡Unios al pueblo en la lucha contra el tirano! ¡Luchad por la libertad!


  No necesitó Vladin decir mucho más, pues los soldados, de inmediato, lanzaron un potente grito y se unieron a la lucha para apoyar, en esta ocasión, a los rebeldes.


  


  Polnac avanzó con velocidad hacia las puertas de Grida y vio como éstas se alzaban y como los rebeldes entraban en la ciudad sin que nadie se les opusiera. Detuvo su caballo y dudó si unirse a la lucha o escapar. En ese momento, Vladin entró en la ciudad y vio, aunque no pudo escuchar, como se dirigía a sus propios soldados y como éstos le apoyaban. Por primera vez en mucho tiempo se sintió perdido. Pero aún no estaba derrotado, no mientras tuviera un as en la manga. Rápidamente, dio la vuelta a su caballo y partió hacia el palacio. Un poco más atrás, Vladin hizo lo mismo, seguido de cerca por Meleth, que acababa de introducirse en la ciudad al mando de varios rebeldes.


  


  Pivo paró el estoque que intentaba lanzarle Purteq por su costado derecho. El capitán del ejército gruñó cuando su espada fue repelida y miró furioso al extranjero contra el que luchaba. Aquel hombre había resistido prácticamente todos sus ataques sin inmutarse siquiera y ya no sabía que hacer para poder vencerle. De repente, Pivóvar se lanzó contra él, con una estocada dirigida hacia su estómago. Purteq detuvo el golpe sin problemas, pero, de inmediato, el príncipe continuó con su ataque, abriendo un amplio ángulo e intentando penetrar por el flanco izquierdo de la defensa del capitán. Éste dirigió rápidamente su espada hacia aquel lugar, pero, entonces, Pivóvar le sorprendió cambiando su movimiento y le clavó la espada en el pecho con un golpe limpio y seco.


  El soldado se echó mano al pecho del cual manaba sangre y miró con rostro sorprendido a Pivóvar, incapaz aún de creer que su vida estaba terminando en ese preciso momento.


  -Ya no harás daño a nadie más – le dijo Pivóvar sin ningún tipo de satisfacción en su voz.


  Con un último estertor, Purteq murió.


  


  Ritse abandonó por fin su prisión en la Torre del Olvido, acompañada de Sarah, la anciana que había sido su apoyo para soportar la tortura de aquel encierro. A pesar de recobrar la libertad, Ritse no sintió la alegría que debería haber supuesto este hecho y la causa de ello era la preocupación que sentía ante la suerte que pudieran estar corriendo los rebeldes.


  Las dos mujeres caminaron por los jardines del palacio y se dirigieron hacia la salida de los mismos, pero ambas se detuvieron bruscamente y sintieron un gran temor al aparecer ante ellas la figura de Polnac.


  -No – se lamentó Ritse en un susurro, mientras Polnac derribaba a Sarah con un golpe salvaje que le hizo perder el sentido. Tras quitarse de en medio de la anciana, zarandeó violentamente a Ritse.


  -Vas a venir conmigo – ordenó salvajemente.


  Ritse lo miró con el temor del recuerdo de su brutalidad flotando en su mente.


  Polnac la obligó a caminar, a pesar de que ella trató de resistirse con todas sus fuerzas, pero el vigor del hombre era superior al suyo, y más tras el encierro que había sufrido ella. De pronto ambos escucharon una conocida voz llamando a Polnac y éste se detuvo bruscamente.


  -Vladin – dijo Ritse esperanzada y aliviada al ver al hombre que amaba.


  Polnac, en cambio, emitió un gruñido de fastidio y obligó a Ritse a introducirse por la torre que tenían a su lado, que no era otra que la más alta del Palacio, la principal torre de vigilancia del mismo. Con una violencia salvaje, forzó a Ritse a subir a empujones y, cuando ésta se resistió, la amenazó con su espada para que cumpliera sus órdenes. Ritse no tuvo más remedio que subir hasta lo alto de la misma, pero, cuando estaban a punto de alcanzar la cúspide, escucharon como Vladin también comenzaba a subir los escalones, persiguiéndolos de cerca.


  Llegaron arriba y Polnac se fue derecho a los tres soldados que había en lo alto. .


  


  -El rebelde, Vladin, nos persigue. Detenedlo – les ordenó.


  Los soldados se aprestaron a cumplir su orden, pero, cuando se dirigían hacia la puerta, apareció por la misma Vladin, empuñando su espada. Su primera mirada ignoró a los soldados y fue directa a Ritse, quien lo miraba con lágrimas en los ojos. Se observaron por un breve instante que a ambos les pareció eterno, disfrutando de aquel momento que no habían esperado volver a tener. Vladin le dirigió una sonrisa y asintió con la cabeza, intentando transmitirle ánimos y confianza. Luego, dirigió su vista hacia los soldados.


  -No quiero haceros daño – les dijo con la voz tranquila. – Permitidme pasar y no os haré daño. Esto es un asunto entre Polnac y yo.


  -No podemos hacer eso señor – les contestó uno de ellos. – Tenemos órdenes del rey.


  -Esas órdenes son injustas y lo sabéis – les replicó Vladin.


  -No es nuestra competencia juzgarlas. No obstante, tampoco nosotros deseamos haceros daño. Dejad vuestra espada y no os mataremos.


  -Me temo que no puedo hacer eso – dijo Vladin con una sonrisa -, así que tendremos luchar.


  -¿Y si me los dejas a mí? – escuchó decir a Meleth. El muchacho le había seguido por todo el camino, a pesar de sus maltrechas fuerzas y su dolorido brazo, con el único deseo de ayudarle. Vladin lo miró con ternura, pues hacía mucho tiempo que no se veían, ya que no habían coincidido en el campo de batalla.


  -¿Estás bien? – dijo señalando el brazo de Meleth.


  -Saldré de ésta – le respondió el otro.


  -¿Y quieres luchar con el brazo así? – preguntó algo divertido, a pesar de la situación en la que se encontraban.


  -Seguro que podré.


  -Además, contará con nuestra ayuda – declararon Pivo y Folo, mientras entraban por la puerta.


  Vladin miró con cariño a sus amigos, los cuales habían abandonado la batalla y le habían seguido, con el único propósito de ayudarle a él. En verdad eran sus amigos y Vladin se alegraba de haber confiado en ellos, incluso cuando se había hallado en el difícil trance de su estancia en las mazmorras del palacio.


  -Tened cuidado, podrían aparecer refuerzos.


  -No te preocupes – le tranquilizó Pivo. – Kindelán, Dugret y Siwertun los detendrán abajo.


  Vladin sonrió una vez más y se dirigió de nuevo a los soldados.


  -Dejadme pasar – dijo con la vista clavada ahora en Polnac, quien observaba todo lo que ocurría con una inquietud creciente desde el fondo de la torre, mientras sujetaba con su brazo a Ritse y le ponía la espada en el cuello.


  Los soldados no discutieron más y abrieron un pasillo por el que pasó Vladin, quien caminó lentamente hacia Polnac.


  -Todo ha terminado, Polnac. Tu tiranía ya es historia. Acéptalo.


  -¡Nunca! – respondió salvajemente Polnac.


  -Suéltala – le ordenó Vladin, señalando a Ritse.


  -¿Crees que estoy loco? Si lo hago, no tendré nada con lo que negociar por mi vida.


  -Si no la sueltas, te mataré – le aseguró Vladin. – En cambio, si la dejas en paz, prometo que se respetará tu vida.


  -Mientes.


  -Yo no miento. Mi palabra es ley y tú lo sabes – afirmó Vladin.


  Los dos hombres se observaron con el odio contenido que se profesaban desde hacía años. Polnac meditó sus opciones y Vladin se mantuvo alerta para atacar al rey en el momento en el que éste hiciera la más mínima señal de hacerle daño a Ritse.


  


  -Esto es entre tú y yo, Polnac – volvió a repetir Vladin. – Suéltala ya y lucha conmigo, si es que tienes valor para hacerlo cara a cara.


  Polnac terminó por aceptar el desafío de Vladin y, tras impulsar a Ritse a un lado con un violento empujón, se lanzó hacia su enemigo con un ataque salvaje. Éste paró su golpe con elegancia, pero no calculó bien la fuerza de Polnac y perdió el equilibrio, lo cual le obligó a adquirir una posición defensiva ante los fieros ataques de su rival. Polnac comenzó a descargar una serie terrible de golpes orientados a matar a Vladin, pero éste consiguió detenerlos todos. Poco a poco, Vladin consiguió recuperar su posición y pudo comenzar a lanzar ataques contra Polnac. Los dos hombres intercambiaron terribles golpes de espada entre jadeos y sudor, hasta que, finalmente, un golpe de Polnac hizo que la espada de Vladin volara por los aires y quedase desarmado.


  -No – gritó Ritse desesperada. – Ayudadle – dijo dirigiéndose a Pivo.


  -¡No! – exclamó Vladin desde el suelo. – La lucha es entre él y yo. No hagáis nada.


  Sus amigos respetaron su deseo, a pesar de lo mucho que les costó ver como Polnac avanzaba con una sonrisa en sus labios hacia Vladin, dispuesto a terminar con su vida. Éste se levantó y esperó de pie el ataque de su adversario. Finalmente, Polnac levantó su espada para lanzar el golpe de gracia y Vladin, que había estado esperando ese movimiento, se lanzó contra su cuerpo, empujando con violencia a Polnac. Ambos hombres tropezaron y se fueron rápidamente hacia el borde de la torre, donde estuvieron a punto de caer al vacío, pero el destino hizo que Vladin consiguiera mantenerse en lo alto de la almena, mientras que Polnac se quedó suspendido en el vacío y sujeto tan solo por el brazo de su enemigo.


  Ambos comprendieron la irónica situación y se quedaron con las miradas clavadas en las del otro, en un instante que se les hizo prácticamente eterno.


  -Suéltame – dijo finalmente Polnac.


  -¿Quieres morir? – le preguntó Vladin.


  -No quiero ser salvado por ti – le corrigió Polnac. – Suéltame.


  -No – le respondió Vladin.


  -Fue un gran momento aquel en el que fuiste violado en las mazmorras – le provocó Polnac.


  Vladin le miró con odio, mientras sus amigos se miraban unos a otros y, los que no conocían el terrible hecho, contemplaban a Vladin con piedad. Polnac continuó provocándole, haciendo alarde de un absurdo odio hacia el hombre que podía salvarle la vida.


  -Disfruté de la mujer que tú amabas. Tendrás que vivir con eso toda la vida.


  La mirada de odio de Vladin se incrementó y su brazo comenzó a titubear, demostrando que su dueño se estaba planteando la posibilidad de abrir la mano y librarse de aquel hombre para siempre. De pronto, Vladin sintió la mano de Ritse sobre su hombro.


  -Vladin – le llamó ella y, al escuchar su nombre en los labios de Ritse, volvió a sentir todo aquello que creía haber olvidado: la alegría, la paz, el amor...


  -No tienes lo que hay que tener para dejarme caer – le provocó Polnac de nuevo.


  -Tienes razón – reconoció Vladin. – Tengo lo que hay que tener para dejarte vivir –


  añadió con una convicción que hizo que hasta Polnac se sintiera sobrecogido por la fuerza de aquel hombre.


  Vladin tiró con fuerza de su brazo y dejó a Polnac sentado en el suelo y vigilado por sus amigos, los cuales cuidaban de que no intentase una postrer jugarreta mientras él abandonaba la torre junto a Ritse. Los dos amantes se miraron con ternura y luego juntaron sus frentes, dándose el apoyo y el amor que tanto necesitaban. Los ojos de ambos se llenaron de unas lágrimas que eran a la vez una muestra de tristeza por lo que habían sufrido y de alegría por volver a estar juntos y saber que ya nada podría separarles.


  


  -Te quiero – dijo ella en un susurro que llenó de emoción el corazón de él.


  -Te quiero – le respondió él, llevado por la emoción.


  Se sonrieron y comenzaron a reír y a llorar al mismo tiempo, contagiando a todos cuantos había a su alrededor. Sólo Polnac continuó mirando con odio e incomprensión la escena que se desarrollaba ante él, incapaz de entender el amor que se profesaban aquellas dos personas.


  Vladin acarició la cara de Ritse y le secó las lágrimas.


  -Vámonos de aquí – dijo señalando las escaleras. De repente, cogió a Ritse en sus brazos y la alzó al vuelo y la besó con pasión, mientras sus amigos emitían vítores de pura alegría.


  


  


  Capítulo LVIII


  


  “Resoluciones”


  


  Se pasó el brazo por la frente y se secó el sudor que le había causado la subida a la montaña. Desde ella pudo divisar la región de Grida y no pudo evitar rememorar la última vez que había estado en aquel lugar. Habían pasado ya varios meses desde que Pivo, Meleth y él habían llegado a Grida y Vladin les había mostrado la región desde aquella misma montaña. Aquel día aún no podía imaginar cuanto cambiaría su vida y las sorprendentes noticias que le esperaban cuando llegara a la ciudad, y en aquel momento era igualmente incapaz de saber qué ocurriría con su vida tras la caída de Polnac. Mientras observaba de nuevo el paisaje que se divisaba desde su privilegiada posición y contemplaba el hermoso valle y la ciudad situada en él, se sentó tranquilamente en el suelo y comenzó a rememorar los acontecimientos de los últimos meses, mezclándolos, al mismo tiempo, con los de años anteriores. Una melancólica sonrisa acudía a su cara cuando un agradable recuerdo resurgía de su memoria para bañar sus pensamientos. Sin embargo, su rostro se oscureció cuando pensó en el baño de sangre que había sido necesario para reconquistar aquella tierra, el sufrimiento, las muertes y la pérdida de la inocencia por parte de tanta gente. En el otro lado de la balanza situó la alegría de haber recuperado la libertad, la felicidad de saber que había llegado el día del fin de la tiranía. El sufrimiento que había costado la hacía más importante, pues ya nadie podría olvidar en aquella tierra el precio de la libertad y las obligaciones que imponía ésta. Nunca más nadie podría permitirse el lujo de ser inocente en la región de Grida. Había sido un precio alto, pero necesario.


  Sus pensamientos se dirigieron a los acontecimientos que se habían sucedido en los tres últimos días y a la multitud de decisiones que habían tenido que tomar, tanto él como el resto de habitantes de Grida. Tampoco pudo evitar plantearse el extraño rumbo que parecía haber vuelto a tomar la vida, la cual se guardaba, como siempre, la última carta de aquella partida.


  Tras el final de la batalla, el ambiente en la ciudad fue caótico y casi demencial.


  Hubo un momento en el que todo el mundo había dado la lucha por perdida y en el que la victoria de Polnac parecía inevitable, pero la llegada de los caballeros había invertido el signo de aquella batalla, hasta ocasionar la victoria de los rebeldes. Aquélla fue una lucha que sería recordara en el futuro como una auténtica leyenda, así como la milagrosa aparición de los caballeros. Fueron muchos los hombres que murieron en el ejército salvador, en total cerca de quince mil, pero casi nadie quería pensar en el lado negativo de su victoria. La euforia se adueñó de los habitantes de la ciudad y el ambiente fue alegre y festivo. La gente se lanzó a las calles y éstas brillaron con una multitud de hermosos colores y resonaron con el sonido de cientos de risas. Las mujeres se lanzaron a besar a los soldados del ejército ganador, a pesar del estado maltrecho que mostraban algunos de ellos.


  Los vítores alcanzaron su mayor grado cuando Vladin apareció acompañado de Ritse y seguido de sus amigos en la puerta del palacio de Malbra. Cuando esto ocurrió, un ensordecedor estruendo se alzó de la muchedumbre en honor del hombre al que ya consideraban como el mayor héroe de la historia de Grida. Vladin les miró asombrado y se sintió profundamente emocionado cuando contempló la reacción de un pueblo que había recuperado al fin su ansiada libertad.


  El momento más crítico se produjo cuando Kindelán, Siwertun y Dugret aparecieron también en la puerta del palacio llevando con ellos a Polnac. La gente expresó entonces todo su odio y rencor hacia aquel hombre que se había adueñado de sus vidas durante años y que había convertido éstas en un auténtico infierno. De no haber sido por la fuerza de convicción de Vladin, Polnac habría sido linchado y ajusticiado en aquel mismo momento y lugar. El héroe de Grida trató de convencer a la enfurecida turba de que no debían tomarse la justicia por su mano y, cuando vio que no podía razonar con ellos, terminó por asegurar que para matar a Polnac, habrían de hacer lo mismo con él. En aquel momento, sus amigos temieron que Vladin acabara muriendo a manos del mismo pueblo al que había salvado, el cual era incapaz de comprender la generosidad de aquel hombre con respecto a su propio enemigo, pero, finalmente, el pueblo de Grida se calmó y Polnac salvó de esta manera su vida. Lo cierto era que Vladin estaba cansado de sangre y de odio y quería reconstruir Grida sobre una base de paz y justicia. Para conseguirlo estaba convencido de que debían aprender a respetar incluso a un ser como Polnac.


  -Este hombre será juzgado y pagará por su crimen – declaró, alzando su voz para que le oyeran todos los que intentaban vengarse de Polnac –, pero no morirá de manera injusta, puesto que así le daríamos sentido a su vida, a su existencia y a todo lo que él representa.


  Finalmente, consiguió calmar los ánimos de la gente, pero, temiendo que la presencia de Polnac originase otras revueltas, les pidió a los tres antiguos granjeros que encerrasen a éste en una mazmorra.


  Vladin sentía ganas de dejarse llevar por la alegría del momento, de abandonarse en aquella euforia y de disfrutar con Ritse y con sus amigos, pero su sentido de la obligación le recordó que se encontraban sólo en el principio de una multitud de obligaciones que tendrían que cumplir para volver a reconstruir la ciudad que todos recordaban, así que retomó el control de sí mismo y comenzó a impartir instrucciones a todo el mundo.


  -Pivo – dijo dirigiéndose a su amigo –, es necesario encontrar a Rechman cuanto antes y traer a Wanda del Bosque Oscuro. Ellos dos son las personas más adecuadas para construir de inmediato un campamento en el que se atienda a todos los heridos en la batalla, sean del bando que sean. Busca también a todo aquel que sepa curar heridas y que colabore en esta misión.


  -Yo mismo iré a buscar a Wanda – le respondió el príncipe.


  -No, tú no – negó Vladin mientras le sonreía. – Tú ve a Los Jarales y comunica la noticia de nuestra victoria. Allí también hay gente que podrá ayudarnos y que estará ansiosa por conocer el resultado de la batalla. Además – añadió ampliando su sonrisa –, estoy seguro de que debes estar deseando ver a Erel.


  -Por supuesto – le respondió su amigo apretando su hombro. De repente, y de una manera espontánea, ambos se sumieron en un fuerte abrazo que arrancó nuevos vítores entre al multitud.


  Las órdenes de Vladin fueron cumplidas con diligencia y, cuando cayó la noche sobre la ciudad, el campamento ya había sido montado. Cerca de cincuenta personas trabajaban sin descanso en la labor de curar las heridas de los caídos en la batalla y de aliviar los dolores que sentían éstos. Con algunos lo consiguieron, pero otros murieron aquella misma noche, sin que nada pudieran hacer por evitarlo. El mismo Vladin vendaba a los heridos y fue él quien le curó el brazo a Meleth.


  -Deberías disfrutar de la fiesta – le dijo Meleth, mientras Vladin le aplicaba un ungüento sobre la herida. – Lo mereces más que nadie.


  -Ya lo haré cuando haya tiempo, aún hay demasiadas cosas por hacer – respondió Vladin.


  


  -Amigo – le dijo el herido, poniéndole su mano en el hombro. – Hazme el favor de irte con Ritse ahora mismo y descansa de una vez.


  -Meleth tiene razón – asintió Rechman, quien había escuchado parte de la conversación. - Descansa esta noche, puesto que mañana será necesario que estés fresco para afrontar las múltiples tareas que nos esperan.


  Vladin asintió y recordó la reunión que tendrían por la mañana para decidir el futuro de Grida, así que decidió seguir el consejo de sus amigos e irse a dormir. Avanzó hacia el palacio entre el jolgorio de la gente y, cuando llegó a él, se dirigió hacia las habitaciones de Ritse. Vladin llamó a la puerta de la misma y sintió un absurdo temor y un nerviosismo incomprensible. Escuchó la voz de ella, invitándole a entrar, y abrió la puerta lentamente, sintiendo como el corazón le martilleaba con fuerza en su corazón. Vladin y Ritse se miraron lentamente, indecisos e incapaces de creer en el hecho de estar al fin a solas y sin que nadie impidiese su amor. Vladin avanzó lentamente hacia ella, mientras los ojos se le nublaban a causa de las lágrimas que acudían a los mismos. Cuando llegó hasta Ritse, vio que ella se encontraba en el mismo estado que él. Los dos se abrazaron con ternura y comenzaron a llorar, deberían hacerlo muchas veces antes de que las heridas cicatrizasen completamente, para lo cual deberían pasar muchos años, pero, al menos en aquel momento, se tenían el uno al otro. Él fue a besarla, pero entonces ella separó su rostro bruscamente y se alejó de él.


  -¿Qué ocurre? – preguntó sorprendido Vladin.


  -Lo siento – respondió ella. – No puedo.


  -Pero, ¿qué te pasa? – insistió él, incapaz de comprender lo que ocurría.


  -No sé explicarlo – respondió ella de manera esquiva.


  -Inténtalo.


  -No puedo estar contigo, Vladin, no puedo.


  Vladin suspiró lentamente y sintió que había vivido aquella misma escena durante toda su vida. Algo dentro de sí se preguntó, de modo desesperado, por qué nunca cambiaban las cosas en su vida.


  -¿Por qué? – preguntó en voz alta, dando libertad a sus pensamientos.


  -Yo... no puedo estar contigo así. Cada vez que recuerdo lo que Polnac me hizo...


  siento que no soy digna de ti, que no soy digna de nadie.


  -¿Cómo puedes decir algo semejante? – preguntó él sorprendido.


  -Es la verdad – insistió ella.


  -¿Acaso no sabes lo maravillosa que eres?


  -Eso no es cierto – negó ella. – Creo que merezco lo que me pasó y tu serás más feliz si yo no estoy a tu lado.


  -¡Deja de decir tonterías! – protestó él enojado. - ¿Cómo puedes decir que mereces lo que te pasó? Nadie merece vivir algo así, y menos alguien como tú.


  -No lo sé, quizás tengas razón, pero, aún así, mientras tenga estos terribles recuerdos, no podré estar contigo... ni con nadie – declaró ella, sin atreverse a mirar a los ojos de Vladin.


  -Ritse – la llamó él, mientras levantaba su barbilla para poder mirarla –, todos hemos sufrido mucho en estos últimos tiempos y todos hemos vivido cosas que desearíamos poder borrar de nuestras vidas, pero no podemos hacerlo. Lo que sí podemos, y debemos, hacer es no permitir que el pasado marque nuestras vidas. El presente es el momento del poder y nosotros tenemos la oportunidad ahora de comenzar de nuevo.


  Ella lo miró y Vladin aguantó la respiración al ver la lucha interior de ella.


  -No puedo, Vladin. Lo siento – dijo finalmente ella.


  -En ese caso, mucho me temo que Polnac ha conseguido vencer finalmente –


  respondió Vladin y abandonó cabizbajo la habitación.


  


  Al día siguiente, se produjo una reunión de vital importancia, ya que en ella se decidiría el destino de Grida, al menos en su futuro más próximo. A la misma acudieron Vladin, en su papel de líder de la rebelión, quien mostraba el aspecto de un hombre que no había pegado ojo en toda la noche; Ritse, como la reina regente que era en aquel momento, quien tampoco mostraba mucho mejor aspecto que Vladin; Pivóvar y Meleth, en representación de las lejanas tierras de Checardia; Gueal-Margon, a petición del mismo Vladin; Sarah, como reina de Frisonia; el capitán de su ejército; los capitanes de los cinco ejércitos que habían contribuido en la victoria, si bien dos de ellos eran nuevos, ya que los de Quirsonia y Trivira habían muerto durante la batalla; Lómar, el comerciante; Trimor, Wendrot y Deinos, en representación de la Academia de caballeros; y, por último, y posiblemente los más importantes de todos ellos, los representantes del pueblo: Calmoth, Tranfor, Deinos, Vidna, Hysta, Fortres y Rechman, junto con los representantes del pueblo gitano: los siete patriarcas, Fábilo y Folo. Todos ellos se habían juntado para discutir el futuro del pueblo, aunque ninguno tenía muy claro lo que iban a decir en aquella asamblea.


  Comenzaron hablando de las impresiones personales que tenía cada uno sobre lo que había ocurrido en aquella región en los últimos años y en las causas que habían llevado a Grida hasta aquella situación de tiranía. Hubo momentos de gran tensión cuando se insinuaron culpas de unos sectores a otros, pero, afortunadamente, fueron bien solventadas, gracias a que en el ánimo de todos ellos estaba el iniciar un nuevo camino que fuera el correcto. Finalmente, llegaron al punto que todos ellos sabían que sería el más conflictivo: ¿Quién gobernaría Grida en el futuro?


  Durante toda la mañana y casi toda la tarde discutieron decenas de posibilidades.


  Cada uno parecía pensar en un líder y el nombre de Vladin fue tal vez el más mencionado, pero éste se negó en rotundo, aduciendo que era tan culpable como el que más de todo lo que había ocurrido en Grida y que, además, había empeñado su palabra en la carta enviada al rey de Erikra de que no gobernaría tras el derrocamiento de Polnac. Todos se sorprendieron de la tristeza que mostró Vladin mientras hablaba y muchos de ellos pensaron que se debía a que, en realidad, sí deseaba gobernar, aunque los que lo conocían bien sabían que aquella no podía ser la razón. Sólo una persona de entre todos ellos sabía los verdaderos motivos de la tristeza de Vladin y, durante toda la reunión, no dejó de mirarle con pesar. También Ritse fue propuesta como reina, ya que muchos pensaban que tenía el derecho de seguir gobernando tras la muerte de su esposo, pero ésta desechó el ofrecimiento e indicó que el reinado de Polnac había sido conseguido mediante el terror y la fuerza y que no debía perpetuarse en el futuro. Otros pidieron que la Academia de Caballeros ejerciese el poder durante una temporada, hasta que todo se estabilizase y pudiese elegirse otro gobernante, pero, en esta ocasión, fue Trimor el que renunció a la propuesta, alegando que la Academia había sido en gran parte responsable de lo que había ocurrido y que no merecía el privilegio de gobernar Grida, pues aún debía expiar muchas culpas antes de recuperar siquiera alguno de sus antiguos privilegios. Finalmente, fue el mismo Vladin el que hizo una propuesta que sorprendió a todo el mundo.


  -¿Por qué no dejamos que lo decida el pueblo? – propuso con voz cansada.


  -¿Cómo? – preguntaron varios de ellos, sin comprender demasiado bien qué era lo que quería decir Vladin.


  -Estamos devanándonos los sesos buscando una solución y no nos damos cuenta de que ésta, sea cual sea, será errónea. Cualquier elección que hagamos nosotros no se alejará mucho de la que hubiese hecho el mismo Polnac, ya que, al fin y al cabo, se la estaremos imponiendo al pueblo. No debemos tomar nosotros esta decisión, sino que debemos dejar que sea el mismo pueblo el que elija, de forma libre, quién quiere que lo represente en el futuro.


  Hubo muchas discusiones al respecto, ya que muchos dudaban de la capacidad del pueblo para elegir a su rey, pero, finalmente, terminaron por aceptar la propuesta.


  


  Llegó la mañana siguiente y todo el pueblo de Grida se reunió en el mismo lugar en el que ya lo había hecho otras veces para escuchar a Polnac, pero, en esta ocasión, no era el tirano quien estaba ante ellos, sino que eran Rechman y Vladin los que se disponían a hablar para el pueblo. Vladin comenzó a hablar y les explicó todo lo que habían decidido en la reunión del día anterior, observando la estupefacción que surgió en el rostro de muchos de ellos cuando se vieron con una responsabilidad sobre sus hombros que nunca habían sentido. El sepulcral silencio que se había formado se rompió cuando, de repente, alguien gritó desde la muchedumbre:


  -¡Vladin! ¡Te queremos a ti! ¡Vladin!, ¡Vladin!


  Y el resto de voces se unió a él y corearon el nombre de Vladin. Éste mostró un gesto exasperado y cansado y alzó la mano, intentado callarlos, pero no lo logró y, poco a poco, comenzó a quedarse asombrado ante la explosión de sincero júbilo y cariño del pueblo. En su juventud había soñado con ella y la había considerado como lo más hermoso que podría ocurrirle, pero, cuando al fin la recibía, la notaba como una terrible carga que no había esperado. Vladin había pensado que el pueblo propondría a Rechman o a cualquier otro y nunca a él mismo. En su humildad, no se veía realmente como un héroe del pueblo o como un vencedor, sino que consideraba que el pueblo aún debía odiarle por haberlo abandonado hacía tantos años y haber tardado tanto en reaccionar cuando regresó.


  Asimismo, Vladin se sentía realmente derrotado, puesto que no había logrado aquello que más ansiaba: el amor de Ritse. Vladin permaneció durante mucho tiempo escuchando como la gente coreaba su nombre, anonadado al ver como había pasado de ser un solitario renegado a convertirse en el héroe del pueblo y ser aclamado para convertirse en su nuevo rey.


  No pudo decir nada más. Simplemente levantó la mano, hasta que logró que la gente se callara..


  -Yo – comenzó a decir, pero su voz se ahogó por la emoción. Carraspeó con nerviosismo y volvió a alzar la voz, más clara esta vez – Yo... tengo que pensarlo – fue lo único que atinó a decir y, rápidamente, abandonó la tarima y salió corriendo.


  


  Pasó el día vagando sin rumbo y, al final, llegó al lugar en el que ahora se encontraba, en lo alto de aquella montaña donde hacía unos meses todo había comenzado, donde había reaparecido en Grida y había cambiado la vida de todos sus habitantes y la suya propia. Entonces llegó el momento de reflexionar sobre su propio papel en la historia de aquella tierra. Allí, a solas, ya no había lugar para la falsa modestia ni para las inseguridades, era el momento de ser lo más sincero posible consigo mismo, el momento de aceptar lo que era y lo que sería toda su vida, el momento de aceptar las últimas consecuencias de sus actos y de su personalidad. Pensó en el precio que había pagado él mismo, en la importancia que había tenido su reaparición para devolver la libertad y la dignidad a aquel lugar. Pero, ¿cuál sería su papel en el futuro? No tuvo que pensar mucho para conocer la respuesta, una vez más bastaba con aceptar lo que su corazón y su instinto le estaban diciendo con fuerza. Debía irse. Si él se quedase, coartaría la libertad de aquella tierra, puesto que todo el mundo buscaría siempre su guía y su consejo y nunca podrían madurar como sociedad. No era momento para grandes líderes, eso les debilitaría. Era el momento de fortalecer la fuerza del grupo y del gobierno que entre todos ellos habían creado. Resultaba muy tentadora la idea de quedarse y ser un héroe de por vida, pero, si lo hacía, estaría destruyendo aquello por lo que todos habían luchado. Si se quedaba, no sería mejor que las personas a las que habían derrotado; más justo, tal vez, pero a la larga igual de dañino. El último precio sería caro, muy caro, pero fácil por otra parte.


  Una sonrisa volvió a asomar a sus labios cuando pensó que había llegado el momento de volver a convertirse en un solitario y sintió que se reencontraba con el que realmente era su destino. No sabía cuál sería su futuro, ni adonde iría ni lo que haría. Tal vez comenzara acompañando a Pivo en el retorno a su reino y asistiendo a la boda entre Erel y él, aunque también sentía deseos de volver a la tierra de su niñez y ver a sus padres.


  Quizás Ritse quisiera acompañarle, pero no podía obligarla a ello. Sabía que ése era, en gran parte, su problema con ella, el no poder usar una parte más fuerte de su personalidad para influirla en su decisión, pero era consciente de que si hacía algo semejante, la próxima vez que se mirase en un espejo se arriesgaría a ver el reflejo de Polnac, en lugar del suyo propio.


  No, precisamente por lo mucho que la amaba, debía respetar la decisión que ella había tomado y no tratar de cambiarla.


  Posiblemente marchara a la búsqueda de nuevas aventuras. Aún le quedaban muchos años por delante y ahora todo sería diferente, ya no llevaría la herida en su interior con la que había partido la última vez. Echaría de menos aquella tierra, pues había descubierto que la llevaba muy dentro de sí mismo, y más después de los sacrificios que había hecho por ella, pero por lo mucho que la quería, por lo mucho que deseaba su recuperación, sabía que la mejor manera de honrarla sería partir muy lejos de ella.


  Se levantó lentamente y descubrió que había pasado casi medio día desde que había llegado allí arriba. Su mirada mostraba de nuevo su resolución, pero también algo más, la esperanza y la emoción de tener de nuevo un futuro por el que vivir, la oportunidad de disponer de un nuevo comienzo en la vida en el que podría aplicar la experiencia alcanzada, sin estar atado por miedos ni lacras del pasado. Era el momento de volver a vivir, era el momento de dejar de pagar por los errores del pasado y volver a sentirse libre.


  Observando la puesta de sol en el lejano oeste, levantó la cabeza hacia el cielo y dio las gracias por todo lo bueno que había en su vida.


  


  


  Capítulo LIX


  


  “Decisiones”


  


  Vladin se puso frente a la muchedumbre con aspecto serio y algo nervioso. Había hablado previamente con Rechman y ambos habían llegado a las mismas conclusiones respecto a las decisiones que debían tomar. Sabían que el pueblo no comprendería sus razones, así que tuvieron que decidir por ellos mismos cual habría de ser el futuro más inmediato de Grida, aunque aquello les había costado mucho esfuerzo, ya que ambos se sintieron como dos tiranos al hacerlo. Finalmente, ambos hombres debieron aceptar la enorme responsabilidad que el destino había colocado sobre sus hombros, aunque aquello fuera en contra de la misma libertad que deseaban para el pueblo.


  Vladin alzó una mano y solicitó un silencio que, poco a poco, fue extendiéndose entre la masa de gente.


  -Habéis decidido que sea vuestro rey – dijo en voz alta y clara –, y acepto vuestro deseo.


  El pueblo estalló en un solo grito de júbilo que resonó con fuerza, si bien, algunos, los que conocían a Vladin, pusieron rostro de incomprensión y cierto temor.


  Cuando por fin se calmaron los ánimos y se hizo el silencio, Vladin retomó la palabra.


  -Como nuevo gobernante de Grida he tomado varias decisiones que os voy a comunicar a continuación. La primera de ellas se refiere a la Academia de Caballería. La orden de caballeros será reinstaurada y la Academia se pondrá en funcionamiento otra vez.


  Mi deseo es que vuelva a adquirir la fama y la gloria que ya tuvo en el pasado. Encargo a Trimor, Wendrot y Deinos la difícil misión de reconstruirla de sus propias cenizas y les suplico que no olviden la dura lección que hemos recibido en estos años y que transmitan estos conocimientos a las generaciones futuras.


  La gente vitoreó al nuevo rey por su primera decisión, ya que ésta era justa y les beneficiaba.


  -Quiero acordarme de mi buen amigo Rechman y de su tía Wanda, sin los cuales yo no estaría vivo. Desde este mismo momento, el arte de la brujería deja de estar prohibido en Grida. Ojalá estos dos grandísimos magos sean capaces de transmitir sus conocimientos a otras personas y recuperen la magia para el mundo.


  Extendió las manos pidiendo silencio, pues aún no había terminado de hablar.


  -Pero también quiero referirme a la Iglesia y a la religión. He escuchado a muchos de vosotros decir que deben desaparecer y que han hecho un gran daño al pueblo. Esto no deja de ser cierto, pero no debéis olvidar que no ha sido la religión, sino los hombres que la han predicado, los que han causado el dolor y la miseria. Aún hay buenos hombres dentro de la Iglesia y les pido a ellos que también rescaten todo lo bello que hay en ella para ayudar al pueblo. Todo lo que sea buscar un camino que haga más agradable la vida de los hombres no debe ser considerado dañino y ello incluye a la religión. Desde este momento, en Grida existe la libertad de creer en lo que cada uno quiera, ya sea en siete dioses, en uno solo, o en la magia.


  -Se me ha solicitado que encarcele también al obispo Niergarl por su inquina y sus crímenes, pero lo cierto es que no existe ninguna prueba contra él, así que nada puedo hacer. No obstante, quiero comunicaros que la Iglesia le ha destituido como sacerdote y que ya nada podrá hacer contra vosotros.


  Sonoros aplausos siguieron a la declaración de Vladin.


  -Por supuesto, la prohibición de andar por las noches por la región queda absolutamente revocada


  Nueva explosión de júbilo.


  -Los prisioneros...


  -¡A la horca con ellos! – gritó alguien desde la masa.


  -¡No! – exclamó Vladin. – No volveremos a caer en el error del derramamiento innecesario de sangre. Los prisioneros pagarán por sus crímenes, pero serán respetados como seres humanos que son. Polnac permanecerá en las mazmorras, hasta que se decida un castigo para él, mientras que Gueal-Margon, quien al final contribuyó a la libertad del pueblo, será puesto en libertad. Pero el antiguo consejero de Polnac habrá de pagar por sus crímenes, así que se le ha encargado la misión de partir con Sarah a Frisonia y ayudar al resurgimiento de aquella región.


  Vladin calló por un momento.


  -Muchas personas han muerto en la lucha por la libertad de Grida y otras muchas durante la tiranía de Polnac. Todos tenemos alguien a quien recordar y hemos de conseguir que su memoria no se olvide en el sinfín de los tiempos. Por ello, construiremos un monumento que nos recuerde a todos la necesidad de luchar por la libertad y que estará dedicado a la memoria de estos hombres, mujeres y niños muertos por ella.


  -Otra decisión necesaria para restaurar la justicia en nuestra región es volver a aceptar entre nosotros al pueblo gitano y darles los mismos derechos que al resto de habitantes de Grida.


  -Mi última decisión... – dijo alzando el brazo. – Mi última decisión... – repitió varias veces, hasta que se hizo el silencio – Mi última decisión es abdicar al trono en favor del mismo pueblo. Y no se me ocurre ninguna persona mejor para gobernarlo que el buen Calmoth y el grupo de personas que luchó en la sombra por el bien de Grida, aún a riesgo de sus propias vidas. Calmoth será, desde este momento, vuestro soberano, si bien tendrá que tomar sus decisiones de acuerdo con sus consejeros. Seguidle por muchos años, pero hacedlo con inteligencia y sabiduría y no dejéis que la tiranía y la injusticia regresen nunca a esta tierra.


  Vladin abandonó su estrado antes de que la gente pudiese siquiera empezar a protestar o mostrar sus impresiones y Rechman, preparado para la ocasión como estaba, sacó rápidamente al sabio anciano frente al pueblo. La gente, poco a poco, se fue calmando y todos comenzaron a mirar al hombre que estaba ante ellos, aturdido e impresionado por lo que le estaba sucediendo. Casi todo el mundo le conocía y recordaba las muchas veces que les había ayudado cuando lo habían necesitado. Su generosidad y sentido de la justicia eran legendarios en Grida, así que pronto vieron la sabiduría en la decisión de Vladin y comenzaron a aplaudir y a ovacionarle. Calmoth era un hombre del pueblo y al pueblo le había dado Vladin el poder.


  Grida tenía un nuevo rey y en el futuro sería recordado como uno de los más justos que había reinado en toda la historia de la región.


  Atravesando la multitud, Vladin abandonó lentamente la plaza y renunció voluntariamente al derecho de obtener algún beneficio de la lucha que había liderado. Su único motivo para hacerlo fue respetar la misma libertad por la que había luchado.


  


  Capítulo LX


  


  “Una declaración de principios”


  


  Ritse se abrazó a Sarah antes de que ésta se subiera al carruaje que la llevaría de nuevo a la región de Frisonia. La reina sería escoltada por lo que quedaba de su ejército, veinte hombres en total, y acompañada por Gueal-Margon, el antiguo consejero de Polnac, quien ahora pondría toda su astucia e inteligencia al servicio de Sarah, con el objetivo de reconstruir la maltrecha región. El consejero miró a Ritse y le dirigió una sonrisa amistosa.


  -Majestad – la saludó cortésmente.


  -Ya no soy reina, Gueal-Margon – le corrigió ella.


  -Para mí siempre lo seréis, señora – respondió él. – Sois una reina por derecho y en el alma, y eso nunca podrá borrarlo nadie.


  -Os agradezco vuestras palabras, consejero. Nuestras relaciones no siempre han sido buenas, pero al final hemos conseguido encontrar un punto de entendimiento.


  -Así lo parece. Espero ser digno de vuestra confianza y poder corregir mis errores en la tierra de Frisonia.


  -Estoy segura de lo que lo lograréis – respondió ella con convicción.


  Gueal-Margon volvió a mirarla amistosamente y, por último, subió al carruaje que le estaba esperando. Ritse y Sarah se miraron fijamente y el tiempo pareció detenerse.


  -Sarah, no sé como agradecerte todo lo que hiciste por mí. Sin ti nunca hubiera conseguido superar mi encierro en la Torre del Olvido.


  -No fui yo la que lo hice, Ritse, sino tú misma. Yo sólo te indiqué el camino, pero fuiste tú la que elegiste seguirlo. No deberías menospreciarte a ti misma.


  -Me atribuyes mucha más fuerza de la que realmente tengo.


  -Te equivocas – le corrigió la reina de Frisonia. – Eres mucho más fuerte de lo que te crees. Y mucho más digna de lo que te sientes – añadió.


  Ritse agachó la cabeza y no pudo responder nada a las últimas palabras de Sarah.


  -Querida niña – siguió diciendo la anciana reina –, sólo vivimos una vida y no sirve de nada desperdiciarla dejando que el pasado nos impida progresar. El presente siempre tiene el poder de cambiar tu vida.


  -Hablas igual que Vladin.


  -Él ha tardado mucho tiempo en aprender esa lección, por eso se desespera al ver que tú cometes el mismo error.


  -Pero, yo no me siento digna de él – protestó Ritse.


  -Eso no es cierto, y en el fondo de tu corazón lo sabes. Sabes que Vladin te acepta tal y como eres y que te ama con todo su corazón. Creo que lo que te pasa es que sientes miedo de ser feliz por una vez en tu vida y de que haya alguien a tu lado que se preocupe por ti.


  -¿Y si fuera así? – preguntó Ritse, asustada ante las repercusiones de su propia pregunta. – Quizás deseo ser infeliz y tener a mi lado hombres como Polnac.


  -¿Es así? – preguntó Sarah sonriendo.


  -Creo que no, pero no estoy segura.


  -Me parece que le das demasiadas vueltas a la cabeza, querida niña. Déjate guiar por el corazón. ¿Qué te indica él?


  -No lo sé.


  -¿Qué sientes por Vladin?


  -Creo que le amo, pero no sé si podré entregarme a él completamente.


  -Y nunca lo sabrás si no te arriesgas a intentarlo – dijo la anciana con una sonrisa.


  Lentamente, y sin dejar de mirar a Ritse, se subió al carruaje – No lo olvides, querida niña, sólo tenemos una vida. ¿Cómo deseas vivir la tuya?


  Ritse asintió con una sonrisa y lágrimas en los ojos.


  -Vuelve pronto – dijo finalmente.


  -Espero que me visites – le respondió la anciana sonriendo. El carruaje se puso lentamente en marcha y las dos mujeres se observaron hasta que la carroza torció en el camino y se perdió de vista.


  Pivo no lograba hablar por más que lo intentaba, sólo un ridículo tartamudeo salía de su garganta, para su propia desesperación.


  -¿Se puede saber qué es lo que te pasa? – le preguntó finalmente Erel, algo desesperada, pero sin dejar de reír.


  -Hay... hay algo que quiero decirte y no sé como hacerlo – le explicó él.


  -Pues dilo, simplemente – respondió ella.


  -Pues... este... – empezó a repetir él de nuevo.


  -La respuesta es sí – le cortó ella con una amplia sonrisa.


  -¿Cómo? – preguntó él sorprendido.


  -Me casaré contigo – dijo ella y Pivóvar estalló en un grito de alegría.


  


  Al día siguiente, Meleth, Pivóvar y Vladin paseaban tranquilamente por las calles de Grida, como habían acostumbrado a hacer los tres amigos en las lejanas tierras de Checardia unos años antes. Sentían el magnífico ambiente de camaradería que reinaba entre los tres y se dejaban llevar por él, después de las duras pruebas que habían superado con anterioridad.


  -Hay algo que deseo contarte – dijo de pronto Pivo, dirigiéndose a Vladin.


  -Adelante – le invitó su amigo.


  -Erel y yo vamos a casarnos.


  -¡Pivo, ésa es una magnífica noticia! – exclamó, al tiempo que se abrazaba efusivamente con su amigo.


  -Quería solicitarte un favor – dijo el príncipe cuando se separaron.


  -¿De qué se trata?


  -¿Querrás asistir a nuestra boda y ser el protector de la misma? Deberás venir a Checardia, ya que la boda se celebrará allí.


  -Es un gran honor el que me dispensas, amigo – respondió Vladin con una amplia sonrisa. – Por supuesto que acepto, me encantará visitar de nuevo tu bella tierra. Y quiero que sepas que me siento muy dichoso y feliz por ti y por Erel. Estoy convencido de que seréis felices por el resto de vuestros días – añadió, mientras a su mirada acudía un brillo melancólico y algo triste.


  -Yo también quería pedirte un favor – dijo de repente Meleth.


  -¿De qué se trata? – preguntó divertido Vladin, esperando de su joven amigo cualquier tipo de broma.


  -Verás... – respondió éste inusualmente serio. – Ya conoces mi manía de escribir y he decidido registrar todos los acontecimientos que han ocurrido en Grida en los últimos años.


  -Me parece una magnífica idea – respondió Vladin. - ¿En qué quieres que te ayude?


  -Quiero que escribas el final – respondió Meleth sonriendo.


  -Creo que no te entiendo – comentó Vladin.


  


  -Bueno, siempre que he leído una historia de aventuras, como puede ser ésta, existe un final triste o alegre, tanto para la misma historia como para sus personajes. Lo cierto es que conocemos el final de esta historia, puesto que Grida ha recuperado su libertad.


  Sabemos también que Pivo y Erel van a casarse, al igual que Rechman y Nelva, y sabemos que todo el mundo ha recuperado, en mayor o menor medida, la vida que llevaba anteriormente, pero lo que no sabe nadie es qué va a ocurrir entre Ritse y tú. Quizás me esté entrometiendo en tu vida, pero me gustaría saber cuál va a ser el final de esa historia, el cual creo que es el más importante de todo lo que se ha vivido aquí. Todo el mundo parece haber hallado su destino menos vosotros dos.


  Vladin sonrió amistosamente a su amigo.


  -¿Cuál crees tú que será ese final?


  -Francamente, no lo sé – respondió Meleth. – Lo más lógico sería veros juntos, pero no sé por qué permanecéis separados.


  -La vida, a veces, es tremendamente complicada, Meleth. Yo tampoco sé explicarte exactamente los motivos por los que Ritse y yo permanecemos separados, ahora que podríamos estar juntos, pero esto es el mundo real y a veces las cosas suceden así. Quizás los dos volvamos a estar juntos en el futuro, o quizás Polnac consiguió finalmente su propósito y me arrebató aquello que más amaba. ¿Quién puede saberlo?


  -A veces la vida es más simple que todo eso – le contradijo Pivo. – A veces debemos pensar mucho menos y dejarnos simplemente guiar por el corazón.


  -Ojalá fuera así de sencillo, amigo. Yo no puedo obligar a Ritse a estar conmigo si ella no está segura de que es eso lo que quiere. ¿No lo entiendes?


  -Entiendo que realmente eres un prisionero de la libertad, Vladin. La pones siempre por encima de todo y te dejas esclavizar por ella misma.


  -¿Acaso quieres que obligue a Ritse a ir en contra de su propia voluntad? Eso me convertiría en Polnac.


  -¡Tú nunca serás Polnac! – respondió con vehemencia Pivo. - ¿Cuándo querrás darte cuenta de ello? Él hacía las cosas por su propio bien, mientras que tú pones siempre el de los demás por encima del tuyo propio – añadió a continuación. Tras ello, los tres callaron y se dejaron llevar por sus propios pensamientos. Finalmente, fue Meleth quien rompió el silencio.


  -Vladin – llamó a su amigo con timidez.


  -Dime.


  -¿Cuál será el final? – insistió el joven con tozudez.


  Vladin calló por un momento. Finalmente, se detuvo y miró a sus dos amigos con decisión.


  -Escribe en tus memorias que Vladin, hijo de Glodin, rechazó ser una víctima por el resto de sus días. Di que, durante el tiempo que permaneció en la tierra de Grida, aprendió que se había dejado guiar por su dolor y por su rencor durante demasiado tiempo y que comprendió que la vida es demasiado bella como para no disfrutarla en su plenitud e intensidad. ¿Quieres un final para la historia entre Ritse y yo? Pues di que Vladin descubrió que Ritse era la persona que había definido su vida desde que la había conocido y que seguiría siendo así hasta el día en que muriera y que, cuando esto ocurriera, nadie podría entender la vida de este hombre si no era analizando su relación con Ritse. Pero di que también descubrió que no podía permitir que el hecho de compartir o no su vida con la de ella fuese lo que le permitiese ser feliz o no serlo. Vladin descubrió que la vida merece ser disfrutada en intensidad, aunque las cosas no salgan como nosotros queramos.


  -No me parece un buen final – confesó con sinceridad Meleth cuando su amigo terminó.


  -No es un final – le corrigió Vladin –, sino un principio, un punto a partir del cual comenzaré a ver las cosas de otra manera. Lucharé por Ritse hasta el día en que me muera, si es eso lo que quieres saber, pues tengo muy claro que es con ella con quien quiero compartir el resto de mis días, pero esto es el mundo real y yo no tengo la capacidad para decirte si conseguiré mi meta o no. Quizás ésta sea la manera de que cada uno descubra si es optimista o no. Los habrá que piensen que Ritse y yo acabaremos juntos y seremos felices y los habrá que no, que cada elija aquello en lo que creer. Quizás esta historia sirva para que cada cual llegue a conocerse un poco mejor a sí mismo.


  -¿Y tú? – preguntó Pivo.


  -¿Yo? Yo seré feliz, amigo mío. Y no olvides una cosa: estemos juntos o no, el árbol de amor que plantamos Ritse y yo permanecerá siempre robusto y hermoso y nadie podrá derribarlo jamás.


  FIN


  Epílogo


  


  Varios días después, Calmoth, Pivo y Vladin discutían sobre el modo de establecer una ruta comercial entre Checardia y Grida. Era una empresa difícil la que se habían marcado y no sería nada fácil llevarla a cabo, ya que la propia naturaleza interponía obstáculos formidables para semejante propósito, pero los representantes de ambas regiones estaban muy interesados en conseguirlo y ninguno de ellos dudaba que al final lo lograrían. Contarían para ello con la inestimable colaboración de Lómar, quien ya se regocijaba pensando en los nuevos productos que podría descubrir y en los beneficios que obtendría de ellos.


  -Bueno – dijo de repente Pivo –, creo que ya es el momento de cumplir con la última obligación del día. ¿No te parece, Calmoth?


  -Así es – respondió éste sonriendo.


  -¿Qué misión? – preguntó sorprendido Vladin.


  El nuevo monarca y el príncipe intercambiaron una mirada de complicidad y ambos se echaron a reír.


  -Grida aún debe pagar una pequeña deuda que tiene pendiente desde hace muchos años. ¿Querrás acompañarnos para ver como cumple con ella? – le preguntó Calmoth.


  -Pero, ¿qué deuda?.


  -Se trata de una sorpresa.


  Vladin accedió a acompañarles y los tres hombres salieron de la ciudad montados sobre sus caballos. Vladin observó con preocupación y cierta inquietud como las calles de Grida estaban vacías y se extrañó por el motivo que podría haber detrás de todo aquello.


  -¿Dónde se ha metido todo el mundo? – preguntó en voz alta.


  -Creo que nadie quería perderse este acontecimiento – le respondió Calmoth, pero, por más que le preguntó Vladin acerca del acontecimiento al que se refería, no hubo manera de sonsacarle más información.


  Cabalgaron durante un tiempo más y pronto Vladin descubrió que se dirigían hacia la Academia de Caballería. Se preguntó por qué irían hacia allí, pero no interrogó a sus compañeros, pues había comprendido que éstos no responderían a ninguna de sus preguntas.


  Por fin llegaron a la antigua construcción y Vladin descubrió que todo el mundo estaba reunido allí. De pronto, Pivo y Calmoth detuvieron sus caballos.


  -Tú debes seguir, amigo – le dijo Pivóvar con una sonrisa.


  -¿Qué es esto, Pivo? –preguntó Vladin.


  -El encuentro con tu destino, amigo.


  Vladin avanzó lentamente sobre su caballo y recibió los vítores de la gente que había en el camino y que le arrojaba flores a su paso. El hombre se mostró turbado y sorprendido al ver todo lo que ocurría a su alrededor, sobretodo porque comenzaba a entender lo que iba a ocurrir y no podía creerlo.


  Al llegar frente a las escaleras que accedían al edificio, descendió de su caballo entre los vítores y gritos de hurra de la muchedumbre. Con un caminar algo titubeante, pasó a través del pasillo de caballeros que se había formado en la entrada de la Academia y vio que todos ellos permanecían firmes y rígidos, tan distinta su actitud de la que había vivido años antes, cuando fue expulsado de la Academia. La emoción que sentía aumentaba conforme avanzaba por el pasillo, comprendiendo ahora lo dura que había sido aquella carga para él a lo largo de los años. Había llegado a pensar que no le importaba la expulsión de la Academia, pero ahora descubría que no era así.


  Continúo su avance hasta llegar al lugar en el que se reunía el círculo de caballeros y vio que Trimor estaba a la cabeza del mismo. El muchacho había adquirido el cargo de director de la Academia, si bien ya había hecho saber que su título era algo anecdótico y que la decisión definitiva sería tomada por el Círculo. Del mismo ya formaban parte Wendrot y Deinos, los caballeros que habían permanecido en el destierro durante muchos años y que ahora habían sido reintegrados a la disciplina de la Academia, recompensados por el valor y la nobleza que habían demostrado.


  Vladin llegó frente a Trimor y éste le pidió que se agachase ante él. Vladin se arrodilló y, con el rabillo del ojo, vio a Ritse contemplándole desde una posición de privilegio, tal y como tantas veces había soñado durante sus años en la Academia.


  Trimor levantó su espada y alzó su voz.


  -Hace varios años, la Academia de Caballería cometió un lamentable error con uno de sus más prometedores aprendices, expulsándole de manera errónea y totalmente injusta de sus filas. Hoy queremos remediar ese error y deseamos solicitarle que vuelva con nosotros y agradecerle el papel fundamental que ha tenido en el regreso de la libertad y de la justicia a esta tierra.


  -Vladin, hijo de Glodin – añadió, mientras golpeaba suavemente con su espada los hombros del caballero –, quedas nombrado Caballero de la Orden Verde. Sé bienvenido a nuestras filas, hermano de sangre.


  Vladin se levantó y recitó los versos que siempre decían los nuevos caballeros. Los recordaba perfectamente, a pesar de los años transcurridos.


  -Juro por mi honor que defenderé con mi vida al débil y que lucharé por la justicia allá donde me lleve el destino.


  Los caballeros se volvieron hacia Vladin y respondieron.


  -Salve, caballero.


  Vladin miró a todos los soldados sumido en un sueño, pues no podía creer que al fin hubiese llegado aquel momento. De pronto, volvió a escuchar la voz de Trimor a sus espaldas.


  -Ahora, caballero Vladin, quisiera encomendaros una misión que deberéis aceptar o denegar, según os lo indique vuestra conciencia.


  -Decidme, hermano – respondió él.


  -La Academia debe ser reconstruida de sus propias cenizas, según vuestras propias órdenes, y no creo que haya nadie mejor para hacerlo que vos mismo. Os ofrezco la dirección de la Academia, pues a nadie respetarán más los caballeros que a vos. Sois el hombre adecuado para ejercer tan alto cargo.


  Vladin observó aturdido a Trimor una vez más. Sorprendentemente, volvía a encontrarse en una situación similar a la que había vivido dos días antes. ¿Por qué suponía Trimor ahora que iba a cambiar de idea? ¿Acaso no comprendía que él no quería que la gente dependiese de él?


  Fue a negar la petición de Trimor, pero recordó las palabras de Pivo en las que había referencia a que él era un prisionero de la libertad. Entonces, comprendió la diferencia entre ser rey o ser director de la Academia. Ésta sí que necesitaba una figura en la que apoyarse, el menos en su nuevo comienzo. Aquello no la dañaría en lo más mínimo, sino más bien todo lo contrario. Una institución como la Academia siempre necesitaría un líder que la gobernara y, por tanto, sus anteriores razones no eran válidas en esta ocasión.


  También comprendió que él era la mejor opción posible, ya que había liderado a los caballeros y todos confiaban en él. Aún así, se sorprendió a sí mismo cuando dijo:


  -Acepto el inmenso honor y la enorme responsabilidad de ayudar a la Academia en su nuevo nacimiento.


  


  Lo siguiente que sintió fue a Ritse abrazándole y saltándose todos los protocolos que imperaban en una ceremonia como aquella.


  


  Al caer la tarde, Ritse y Vladin paseaban tranquilamente por los alrededores de la Academia.


  -¿Por qué accediste al final, Vladin?


  -Me di cuenta de que no podía seguir rehuyendo mi responsabilidad por más tiempo. Creo que estoy capacitado para sacar adelante a la Academia y es mi responsabilidad hacerlo.


  -¡Oh, estás capacitado! – bromeó ella. – ¡Qué modestia la tuya!


  -¿Acaso no lo crees? – preguntó él sin darse cuenta de su chanza.


  -Claro, claro, majestad. Creo que se te está subiendo el éxito a la cabeza – contestó ella con una sonrisa que hizo comprender a Vladin su broma.


  -Bueno, al menos yo no voy presumiendo por ahí de ser la reina regente.


  -¡Qué más quisieras tú que serlo!


  -Por supuesto, me quedaría muy bien llevar un vestido verde y tener el cuerpo decorado por bellas joyas.


  Ella rió y le estrechó la mano con fuerza. Los dos se miraron a los ojos y, de repente bajaron las cabezas, asustados de lo que pudiera ocurrir a continuación.


  -Yo... – comenzó a decir Vladin, en un tono de inseguridad que hubiera resultado gracioso de no ser otra la situación.


  -¿Sí? – le invitó ella a continuar.


  -¿Irás a la boda de Pivo y Erel?


  -Por supuesto – respondió ella, decepcionada ante la pregunta que había hecho.


  -¿Querrás ser mi acompañante? – preguntó él con miedo.


  La espontánea respuesta de Ritse cogió por sorpresa a Vladin y le dejó atontado, sin saber como reaccionar. Ella se abrazó a él con fuerza, mientras reía de pura alegría. De pronto alzó su voz gritando un sí que a Vladin se le clavó en el alma y él, llevado por la emoción, la abrazó también con pasión y sintió como la alegría le hacía casi hincharse de puro gozo.


  -Tenía miedo de que no quisieras – le confesó tras un momento.


  -Sería una estúpida si no quisiera estar contigo durante el resto de mis días, Vladin.


  Siento haber tardado en comprender esto y espero que aún quieras darme una oportunidad.


  -No tienes que pedirme disculpas, Ritse. Comprendo lo mucho que has sufrido durante este tiempo y que tengas dudas y miedo de volver a comprometerte con alguien.


  -Las dudas están ahí, eso es cierto, y los miedos, pero tú no tienes nada que ver con ellos. Tenías razón en una cosa, Vladin, tengo miedo a ser feliz y me asusta que mi vida pueda estropearse de nuevo, pero tengo claro que si tengo que vivir con esas dudas, quiero al menos poder vencerlas a tu lado, si es que aún quieres tú...


  -Eres la persona más valiente y maravillosa que he conocido en toda mi vida, Ritse


  – declaró Vladin mirándola a los ojos. – Por supuesto que quiero estar a tu lado, ahora y siempre. Y quiero que sepas que yo también tengo miedo, siempre estuve solo y no sé si seré capaz de...


  -Vladin, hijo de Glodin – le interrumpió ella de repente. – Ya nunca más volverás a estar solo en tu vida – añadió con una firmeza que a Vladin le llegó a lo más hondo del corazón y que le hizo ser en aquel momento el hombre más feliz sobre el mundo. Él asintió lentamente con lágrimas en sus ojos y, posteriormente, besó a Ritse con ternura, mientras el sol se despedía del día por detrás de sus cabezas, mostrando un majestuoso color rojo que bañó la tierra libre de Grida.


  El tiempo pareció detenerse por un instante cuando ambos se separaron y se observaron el uno al otro, como si se descubrieran por primera vez en su vida.


  


  -Lo cierto es que sí que estarías bien con un vestido de mujer – le dijo ella de repente, mientras se separaba lentamente de él, rompiendo de esta manera el silencio que se había hecho entre los dos. Vladin sonrió divertido, mientras miraba al suelo. Luego levantó la cabeza con la idea de volver a decirle lo maravillosa que era pero, en lugar de ello, continuó con la broma que ella había iniciado.


  -Claro, claro, pero no tanto como tú con un gorro de bufón sobre la cabeza –


  respondió finalmente riéndose.


  Ritse le contestó con otra pulla y él continuó desarrollando su ingenio con nuevas respuestas, a las que Ritse respondió con nuevas burlas. Así marcharon por el camino, cogidos de la mano y bromeando, tal y como harían el resto de su larga vida en común, con un amor que se convirtió en leyenda y que curó las profundas heridas que ambos llevaban en su interior. Los que tuvieron la suerte de vivir a su lado, recordarían siempre la continua batalla dialéctica que existía entre ambos, pero todos ellos supieron siempre que el amor que existía entre Vladin y Ritse era inquebrantable y aquello fue posiblemente lo mejor que deparó esta historia.


  


  Madrid, 30 de Septiembre de 2001
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